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ERÍSAYO 

PASA  LA  BISTOBIA  GENERAL 

DE  LA 

Contiene  los  descubrimientos  y  principales  sucesos 
eaeeidoB  en  este  gran  Reino  á  los  enmieles  ^  frmee^ 
tes,  gueeos,  dinamarmeseSf  ingUm^  y  otras  naciimés 
enire  y  cm  los  tnmoe;  eiiiyas  eosimibresy  aenios,  tdo^ 
laíria,  gobierno  y  batallas  y  astucias  se  refieren;  y  los 
viages  de  alfpmos  capitanes  y  pilotos  por  el  mar  del 
Norte  á  buscar  paso  á  Oriente,  ó  unión  de  aquella 
Uerra  con  Asia,  desde  el  año  4S4i  que  deseubrió  la 
Florida  Joan  Ponce  de  León  has6s  el  de  f7%%. 

ESCRITO  - 

POR  D.  GABRIEL  DE  CARDENAS  Y  CANO. 

NUEVA  EDICION. 

TOMO  VHI- 


MADRID:  1829. 

wnsHTA  es  tos  Huot  n  m^k  catahha  mftoiLA» 

csUe  M  Amor  de  Dios,  núm*  14. 
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APjaoBAaois 

DCL  M.  B.  P.  M.  Fr.  FaANCUco  MoNTiEt  de  Fübnts 
KoviLUi  del  órden  de  nuesta  señora  del  Carmen  de 
antigua  y  regular  oliaervancia,  calificador  Aé  la  snpre^ 

ma,  examinador  sinodal  del  arzobispado  de  Toledo, 
Prior  que  ha  sido  del  real  convenio  de  Madrid  ,  y 
provincial  de  esta  Provincia  de  las  dos  castillas  de 
dicho  órdeiit* 


adro  Intitulado  Ensayo  cronológico  á  la  historia 
general  de  las  provincias  de  la  Florida,  que  el  serior  doctor 
dwi  OriMtobal  DamasiOy  ÚHguisidar  ordinario  ^  y  i^icarié 
general  de  la  audieneia  arxiobhpal  de  esta  Corte  y 
Vüla  de  Madrid  y  su  pórfido^  eompueéfto  por  ei  lato^ 
rfosa  estudio  de  don  Gabriel  de  Cárdenas ,  me  manda 
ver  y  examinar,  he  Icido  con  atención  gustosa;  y 
después  de  haberle  leido  y  examinado  con  el  cuidado  , 
que  me  ha  sido  posiMe,  ie  lie  "hallado  ajustado  á  Ja 
dignidad  del  asunta,  á  la  verdad  de  matetia,  y  d  la 
conveniencia  del  estilo  \  tres  condiciones  en  que  se  cifra 
la  dificultad  y  alabanza  de  una  elegante  historia.  El 
ttsunto  es  tan  digno  t  que  no  ha  sido  poco  el  esfuerzo 
del  euiíor  en  encenderle ;  pues  aunque  el  Inca  Garci'^ 
lasa  de  la  Wega  esetUM  por-  testigos  de  vista  la  per** 
dad  en  la  jornada  de  Hernando  de  Solo ,  los  muchos 
que  han  escrito  de  la  Florida  han  puesto  su  liistoria 
en  notable  confusión*  .  *    *  « 

Es  el  argunuMo  de  este  ttonológieú  ehscfyo  los 
gUtriosos  triunfos  y  pidorieu  ilustres  que  en  la  eofi^> 
quMsta  de' las  'Vastas  provincias  dé  la  Florida^  á  costa 
de  insoportables  trabajos^  é  innumerables  fatigas,  han 
tonseguido  los  españoles  enr  su  bárbaro  continente  ^  luts^' 
TOBKI  TXU*  .       .  I 


Digitized  by  Google 


<a  .  introducir  en-  eliam:ia  ie^  EvmgéUcar  y  dilaiar^  la 
santa  F¿  Católica ;  fegiendo ,  como  dijo  Claudiano, 
de  las  Jlorts  tfue  hit  recogido  el  autor  del  campo  de 
'muchas  euríosüs  -libMS  f  x  f^^^onasec/ios  papeles"  (que 
cita  €n  la  introdueeion  de  esta  oBra)  um  jlorida  corona 
para  la  católica  monarquía  de  KspañarCe^Wi^Qiis  qua-* 
si  iu  uiiam  coro  lia  m ,  p^crmeu  íloriiiom/  qiiot  per  .li-- 
btorum  campos  jxrlim  íueraiit  auic  dispérsame  : 

Hasta  lofi  émulos  de  la  grandeza  de  Espaiia  eonr^ 
Jiestm  {tfu^que  no  sé  sí.vofwt'aniwty  el  íHírdaderf^  veh^ 
lar  de  los  españoles ;  pues-  con  su,  naiivo  t-sfuerso*  han 
coriifuistado  la  mayor  parle  de  ambos  mundos.  Plafón 
y  Avislóielcs  llamaron  á  los  españoles  gente  belicosa ,  y 
tan  estimadores  del  valor ,  que  erigían  tañías  columnas 
4  ios  vencedores  como  ei. número  df-  Iqs.  vencidas :  por¿ 
la  cual  J^fOtina  Pacafo.eonfesá  á  España  pmirefecu^. 
da  de  forttsimos  soldados  y  tspcrlísimos  capitanes. 

Estos  y  ofrok  ^pitecfos  y  que  se  han  me  recido  los 
españoles  con  su  áriipio  generoso  .y  /ervoroso  celo ,  de 
la  dilatación  del  E^pari^elio  en  varias  pcurtes' del  mmn^^ 
do  y  manifiesta  con  mas  clara  evidenenf  este  ensayO'CFe^^ 
nolúgico  en  las  conquistas  de  la  Fíarida ;  y  aunque  el 
discreto  Inca ,  y  muchos  y  grax>cs  hísforíadorcs  liubie^, 
ran  empleado  sus  ialaUos  ^  y  dilatado  sus  jflumas  en 
r^erir  las.^  lieróieae  aecwnes  de  iqe  cequicufes  ifusíres 
'Conquistadores ,  y  pudieran  haber,,  dado  abundante  eo^ 
pia  4^  materiales  para  esta  obra ,  no  iptítarány  antes 
aumentarán ,  el  juicioso  afán   y  trabajosá  estudio  del 
,  autor  de  esta  cronología  ^  de  inquirirlos ,  conferirlos  <j^^ 
ordenarlos^  a  justar  Iqs  cómputos  ^  y  aqristdat,  las^ 
dades  i  poniéndolos  con  toda  claridad  en  ios  mnisee, 
años  9  y  reinados  que  á  cada  uno  pertenece  ,  que  es  iodo 
lo  que  pide  una  critica  cronología :  como  no  impiden  los 
padres  antecesores  ia  gloria  qt4e  los  hijq^  se  mcrcfieron- 
cavando  y  trabajando  después^  en  Icts  inisnu^  pose-rl 
síones,  heredades^  que  es  lo  que  dijo  iti^aier^o;  Quis^ 
veftf^mdlgucturi  coq[uoditteade9ifQ^esÍQi\cipo5t  iiiiui%^ 
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aut  áuos  púleos,  qnoft  foderunt  pfttres  praeccdejitcs  pro- 
fho  Ibdienl,  lahore  ülij  succedciites, 

E¿  motivo  prújícípal,  erUre  otros  f  que  tiene  el  cuitor 
de  esta  oirá  para  liobeir  apiícnÉdo  su  desvelo  x  trudi-^ 
eim  á  esta  eronoioffía,  digna  del  fnayor  aprecio,  es  ad^ 
vertir  las  equivocaciones  y  confusiones  con  que  los  aU'- 
iores  han  escrito  el  descubrimiento  y  conquista  de  la 
F¿orida\  cquiifocando  tas  tierraSf  jr  confundiendo  costas, 
pueálos,  rios  j  poólaeimes  eon  mUehoe  y  diversos 
nombres  que  han  inventado  su*  antojos^  solo  por  os^ 
tareeer  las  glorias  de  los  españoles;  lo  que  consígate  el 
mitor  con  claridad  admirable ,  como  dice  todo  el  cucr^ 
po  de  esta  esquisita  y  discreta  obra ;  pues  por  la  clari- 
dad con  que  quita  tanta  confusión  es  d^na  de  la  ma- 
yor estímaeion  y  uj^reeio*  Sentir  es  del  ángel  maestro, 
eon  otros-  santos  padres ,  que  él  sol  que  puso  >/  Artifi^ 
ce  supremo,  el  cuarto  de  la  creación  en  el  cielo  ,  es  la 
misma  luz  que  produjo  el  primer  dia  del  mundo :  cuan- 
do la  colocó  en  el  cielo,  la  llamé  con  ti  titulo  de  Lu- 
minar grande.  Laminare  majus/  epiteeto  que  no  -dio  é  * 
la  luz  primera,  aunque  era  la  misma ;  y  la  razón  de 
diferencia  está  en  que  el  primer  dia  csiciba  como  se- 
pultada en  tinieblas  y  sombras , '  que  ocasionaban  con- 
fusümesi  el  cuarto  dia,  sacándola  de  entre  las  confusas 
sQsnbras,  y  de  las  tiniehlas,  ía  dispuso  de  euerte  que 
pudiesen  registrar  sus  rayos  Wn  distinción  y  claridad, 
y  que  se  pudiesen  ver  y  registrar  las  diuis iones  (¡uc 
habia  hecho  de  la  tierra   y  de  las  aguas ,  que  aníes 
estaban  entre  si  canfuscui  \  y  dice  que  este  cuerpo  lumi- 
noso^ en  estas  ^cuntcmcias-  es  muy  grande  y  eseelente 
obris :  Lununare  m^jasf  por^fue  es  obra  digna  del  ma- 
yor aprecio  la  que  con  toda  distinción  y  claridad  dei- 
íicrra  y  quita  las  sombras  de  la  osaira  confusión. 

Los  autores  estrangeros ,  ó  embidiosos  de  las  glo^ 
rías  de  Espcma ,  que  en  todo  han  procurado  oscurecer-^ 
hts,  ó  ambiewsos  de  la  grandeza,  y  honra  de  losgene- 
^oóos  capitanes  (de  quien  hace  mención  esttí  historia') f . 
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ifue  dando  vUeÜa  eon,  *  sus  ^  armas  é*todO'  e¡  gMo  dtí 
mundo  han  llenado  de  victorias  á  las  eatólicas  óanée^ 

ras,  ó  por  querer  fcner  ¿a  giotia  dr  que  otros  fueron  ¡os 
primeros  conquistadores ,  han  introdueido  en  es/ahisto^ 
ria  tantas  confusiones,  que  han  precisado  al  autor  de  esta 
cronología  aplicar  su  destelo  perra  aclarar  ¿as  demoT'- 
cationes  de  la  Florida,  restituyéndole  sus  nombres  prtfi- 
pios  para  may  or  claridad  ,  jr  ú  los  españoles  lo  que 
jusiamenic  es  suja  \  dando  clara  y  dtsiinía  noticia  de 
las  pofdaoiones ,  cabos,  rios,  puertos  y  bahías  que 
encierra  su  continente:  trabajo  digno  . del  mayor  aplau^ 
so  y  de  la  mayor  estmacion,  ya  que  se-ie-debe  dar  nm^ 
chas  gracias  por  su  grande  zeio. 

Un  la  verdad  y  fé  de  esia  relación  cronológica:,' 
qu»  es  la  segunda^ parte,  de,  la  censura,  ninguno,  par 
mas  atenia  y  escrupulosa  que,  sta^  hallaré  m  que  tro^ 
pezar  ^  ni  en  que  recelarse ;  fwrque  aumfue  á  cdgunas 
'les  ha  parecido  difícil  ajustaría  cronología  de  los  tiem- 
po.^ pasadas ,  examinar  los  tiempos  en  que  reinaron  los  ' 
reyes,  y  reducir  á  cómfMitos  seguros  los  anos  y  los  su- 
cesoSf     autor  de  £ste  Ensayo  cronológico,  á  costa  dé 
Juiciosos  íksvelos  y  laborioso  estudio  y  lo  hace  fadl  y 
elaro\  haciendo  relación  sumaria  de  los  puntos  y  suceso» 
principales  ,  y  aun  de  las  circunstancias  de  la  hisloriix 
y  conquista  de  la  Florida ,  con  orden  de  culos  continua-^ 
dos,  sin  interrupción,  notados  por  los». cómputos  de  lam^ 
tiempos,  reyes  y  reinados,  en  que  se  conquíHaron  aqtte^ 
,  lU»s  bárbaras  provincias;  apoyando  las  natidás  que  es-* 
cribe  con  iesfimonios  puntuales  de  autores  ant/¿;uos  y- 
modernos  dr  mas  segura  fe':  y  con  grande  erudición  y 
trabajo   irifaiigcUjlc  cQnipriánde  y  resuelve  .  /os  mojs 
oscuros  é  intrincados  puntos  de  esta  historia,  numifes-*^ 
iando  mudtos  sucesos  que,.  4  el  descuido  ó  la  malicia 
habia  sepultado;  poniendo  cada  suceso  en  el  tiempo  y 
año  que  sucedió,  y  los  varones  ilustres:  siguiendo  en  tocia 
el  método  de  la  mas  perfecia  crono/ogia  con  ioílas  icta 
imntuali4a4esquspide  la  fnas  exe^tcKltístüKia^  ques^un 
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el  principe  de  la  domencia ,  son  una  rigorosa  computa" 
mn  de  tientos ,  un  ftoptífíitr  %a  ierdadeit  sin  disfraz 
tes,  un  dar  vida  á  Ja  membria  con  el  conocimiento  de 
h  pasado,  y  aun  instruir  ti  ' fns  presentes^  con  los  e jan- 
piar  que  prendieron»  lii^ria.  esl  tesUa  -  temporum, 
iui  vcntaiiSf  Yiu  laeu^iaBi^  MagUtra  viM^ ,  Ntmiia 
1%lusUtÍ9«  /r   '  *  '  , 

Ultimamente  g  pactando  á  ia  i^noenienda  del  eétilo, 
es  estélente  el  (jue  se  ha/la  en  esta  i  rofio/os^/ra  historia: 
Y  si  ti  estilo  {que  es  como  el  ropage  ó  vestidura  de  la 
materia  de  que  se  trata  y  escribe)  deóe  acomodarse  á 
la  d^nidad  f-  propiedades  de  eifa  para  vestirla  y 
odornarla ,  ninguno  mas  propio ,  acomodado  y  conve^ 
mente  á  la  materia  de  este  libro  que  el  que  usa  el  eu-r 
íor  en  su  escritura:  es  puré,  claro  y  suave.  4as¡  '^oces  es^* 
plicaiwasí  y  en  esta  parís  'mérete  ei  amtor*  particv^r 
ab^mtzai^pms^  en  hs  pUráyag^naridad^y^  siúaMad  pttó^'^ 
dt  compair^ton  éos  mae  ^sdejñufisdos  en  nuestre^  hfspá^^ 
¡nea  lengüSai  y  concluyo  cOn  decir ,  qu^:  mi  parecer  es 
el  que  dió  et  gran  Padre  smi  A^usiin  en  ia  r^^mision* 
de  iih  iibno  muy  de  su  aprecio ,  dieiendor  ^-ntíd^*  se 
podía  espUear  ixUe-  mas  érevédífd  ,s  nadn^^Mer'^  con'' 
T^us  gusta,  nndm ^concebirse  de  •  mas  ^nobki^^itsnnto  ,  ni 
ser  finalmente  mas  fructuoso  :  Hoc  videlicet  opere  ,  nec 
dici  Lixvius  ,  ncc  audíri  Iprliu^  ,  ncc  intelli^i  grandius^ 
nec  agí  Iructuasius  potcst.  Pod*  todo  lo  cual,  es  muy 
digno  d^  nuMP  ds'^  se  h^ybOnaHa  ia  iieert^^^ue  pide 
J  desea  parajfue  ialga  esda  obra  á  la  pMiiea  Idz;  y 
porque  nú* contiene  cosa  alguna  que  se' oponga  á  núes ü  a 
santaféj:a>tólica  y  Inic/ias  y  Ictudables  costumJ/res  :  así 
h  sicrdo   5aJvo  naeUori ,  ^c.  En  este  real  convento  de 
nuestra.  serwr4^  y  madre  de  Bios  del  fkmwm.de  anii^ 
S^a  y^  regular  observancia' ^dá^^^Madrid  en  6  de  Ju- 
niode  i7a3.=M/Fr«  FrattciBca^Mo)^ltiel  dt  Fueutc-JNo- 

VilláU 
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•CENSURA" 

Del  B.  P.  M.  Fr.  Pablo  Ya^ez  m  Aviles,  Lector  de 
teología  y  predicador  general  jubilado  del  orden  de' 
san  Bernardo,  examinador  stnodal  del  arzobispado  de 
Toledo,  y  €oronista  del  rey  don  Felipe      y  de  su/ 
reinos     España  y  dé  Ws  Indias»    <      * ' 

■ 

JLJe  4^ifin  4t  JP^  A.  he  Jeidp  ejfíe  Ensayo  cronológico» 

á  la  historia,  tic  la  Florida  ,  dwidido  en  decadas  ,  jr 
distinguido  en  Anales,  compitesto  por  don  Gabriel  de 
Cérdcna^^  j  digno  de  mayor.  fam<J  que  su  nombre,  aun 
por  ^AiK<^  wnposicion  4e       Jióroi  *^  el  THo-Libio. 
de  las,*  Jn4kut^^  aun  en'^lamiarraeian  por  décadas,  y  es 
el  Lucio-rF^ioro  de  sus  mismas  decadas  en  el  epitome' 
de  ^us,  narríicione.s.  Dijera  de  nuestro  autor  aquel 
grande  vofpn  del  jíocro  orden  senatoria ^  y  después, 
del  orden,  sacro  hénedMu^  ^  Jo  que^  de  orbogiMstoi . 
Pa^  4ii^Uius:  jiintiquis  y  lánguA  i .  iQanuque^  ^uotum  <dex« 
tera  solebat  ooñ  minus  tractare,  quam  glakdium.-  igual 
á  los  capitanes  generales  .antiguos ,  cuya  diestra  niatio 
acostumbraba  ú  manejar  la  pluma  eon  no  menor  acier'* 
ta  queja  ea^ffoda,  ó  ú  tra$ar.  de  la  guerra  na  menas, 
en  el  coiHpa  4e  baiaUa  Mifue  m  si  eampo  de  ia  hiSlorta$ 
pero  es*  mayor  esta  arena,  porque  es  ewnpresh  impresa 
de  agua  y  ¡peregrina  relación  naval  de  duplicado  valor, . 
en  i/uc  la  mano  del  autor  empuña  también  el  remo, 
para  dirigir  al  irwnba'  al  modp  que  diée  PolivÉo :  que 
emulando  los  romanos  dloseariagínes^  desde  la  pri^^ 
mera  guerra  pánica^  prepartn'an  armada  marítima;  y 
puestas  con  orden  sillas  en  la  arena,  teniendo  un  maes^ 
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ir  O  en  medio  ^  esicndian  y  encogían  tos  brazos,  haticn^ 
do  Á  moí^endo  étl  poipo  ctm  ios  jnmos ;  aprendiendo  Us 
¿He  de  ta  navé§aeUM  y  ensayándose^á  ios  baiaiias  de 
mar:  ^üliselHjs  ja  iirena ,  per  «ofdinem  positis,  remiges 
insideiitei  ad  vorcm  prarcipicntis.,  qui  ín  medio  eorum 
eral  y  .omues  una  prolcudcre  brachia^  ac  rcduccre  remos- 
que  per  aTeaain  uoyere  ¿parker  jdooebantur.  £usaya  de 
tierra,  que  Íes  toronó  de  yedras  por  muchas  vidiorias  y 
MmiuiSiasi  Et  nkaUe  l«ti  imposuere  ^soronat.  -  K  m  sé 
sí  clr^a  ffue  .conviene  el  nombre  ¡atino  Palmula ,  que 
se  dá  jal  ceibo  ó  empuñadura  del  remo ,  como  el  nom- 
bre Encliiridioii ,  que  tiene  en  Set^ua  grdega  la  misma 
.empuñadura  jó  xabojen  jMresenie  aswHo  mejor  i/ue 
jen  la  .eomun  jfoepeüon ,  según  JRoffíito;  pues  la  mano 
del  autor  se  corona  con  mi  mismn  palma  -e/t  este  Eu- 
chíridioii  ,  ó  libro  manual ;  ma.s  pora  no  fallar  á  la 
prx^edad  de  las  .embarcaciones,  iiámesc  su  pluma  remo 
maestro  de  las  .canoas ,  y  piraguas  tcUid  .en  ia  J^lotida; 
y  digase  que  es  ^obernaiie  justo  ,de  jwfes  y  galeones 
desde  nuestra  seca  España:  Vi  claYum  jrecium  teiieaia 
Jliavemque  guberncm ,  como  cantó  Ennio» 

iVo  .caóe  representación  .mas  viva  que  este  Ensayo/ 
qm peinen  la sMor  jún  Mátoj^  distamias  y 

petígrosas  profundidades  .del  oeeeano,  é  incógnitas  pto^ 
mndas  ' €M  nuevo  orbe  1,  mi  se  podrán  yOÍtitdir  energías, 
aunque  se  puntualicen  ha  zafias  ;  ni  se  podran  ilustrar* 
mas. sus  períodos  y  aunque  se  ^stiendan  sus  tiempos,  púr-^ 
ípU€s  jtealco  de  tan  preeiosos  avSsos  ,  foro  de  tan  jus^. 
tos  eonsefos,  quejen  )ki^  mismas mutaeimes  .que  refie^ 
re,  es  k>  menos  Ja  ete^fia  per^^eHva^  oeencar  los  ma^^ 
Ies,  para  aplicarlos  los  medicamentos  y  retratar  d  . 
voz  los  bienes  pixru  despertar  los  desasidos,  ni  aun  es 
lo  mas  presentar  una  xapa  jde  xusíodia  de  todas  las* 
preeü>sidades  de  la  Florida^  qme  es^sMidurfa  mas^pre-^^ 
eiosa  que  toda  la  indiana  p€U*a  tpie  .se  precavan  piróte^ 
rías  y  usurpaciones ;  siendo  lo  principal  (pje  sg  inti- 
man: de  modo  <fue  haciendo  intuitivas  especies  y  no^ 
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iicias  tan  estradas ,  no  solo  se  conocen,  sino  se  coiU'* 
prenden  ,  ^  se  imprimen  para  que  no  desaparezcan» 
Jdamára  oro  al  autor  á  nombre  paUnU  palinuro,  de 
rmesíjT^  rey  Felipe  V  y  de  me  reinos,  6  pil<aa  deH^ 
naae  de  eu  monarquía  en  las  dos  orbes,  mejor  que  al 
gobernador  de  la  na^e  de  Eneas ;  pues  aunque  este  tuvo, 
propicio  á  Neptuno,  no  mereció  tanto  favor  de  agua  su. 
sueño;  jr  nuestro  autor  matritense  solo  al  descuido,  ^qlo 
€0n  m  ocio,  dirige  á^nadar  el  occeanq;  y  ú  no  anonas 
.  dar  el^^mtfífo  JSfyndoi  y  aun  á  que  se  fileofi  al  c^Oi^  IT 
Íi¿n  sé  yo  que  coinque  ahora  -no  sé  proclame  está  his^ 
toria  por  ser  del  ficmpo  presente  ,  se  proclamará  el 
auion  en  e¿ /uíui¿q»       .    .       ,    ,  ^  , 

•  '         ...         ,  • 
lUam  tita  sinUiii^e  Iftpge,  Uteque  per.  Urbe$  . 
.  Prodigijs  acti  >coeIestibiis  ossa  piabimt:  *  -    .         ,  » 
.   Et  slaluent  tumulum  ,  et  túmulo  solciniia  miit^út  ^ 
•J£ieniumque  l^^us  Falmuri  cornea  habebit*. ,     «  . « 

;  JDi^idió  Polipio  la  fiistarigt  en.g^sff>sa  y  nsfiiístfria^ 
gustosa  á  los  que  nojgnoran  sus  noticias  t(  tienen  ,^^tí 
Tnejantes  esperierpeías,  necesaria  á  los  que  careciendo  de 
esperiencias  y  ¡¡¡pticias  necesitan,  de  instruirse  j^n  ca^ 
soSp^  Pftra  reniediar  daifas  ó  apntinuar  progresos.  JT, 
S(^^!SSta  división  cierta ,'^ssUi  h^sií^ifi  de  la.jFlqf:ida^' 
aun.  siendo  deytiempo  presente,  es  )a  -mas  necesariap 
porque  ¡a  distancia  del  sitio  hace  preterición  de  iiem^ 
po,  y  la  Ignorancia  casi  común  de  gcof rafia  y  náutica, 
junta  con  la  folUí      advertencia  de^  Jof  sucesos  de  h» 
Indias,  de  que  no  se  estudian  m^ns  que  las  Uegndas  de 
fiólas  ,  eausa  que  ^us  casos  eontsmporéneos  se  deseo* 
nozcan  mas  que  los  mas  antiguos:  y  .suponiendo  nues^ . 
ira  JEspaña  que  la  nueva  de  suyo  .es  fructuosa  y  suya^ 
no  se  aplica  á  sus  cultivos  y  ni « imagina  los  Xf^bojtm 
Masiya  nuestro  autor  en  esta  obra^  que  como  fa  ñute 
sagrada  fuerte  sabiduría  es  nave  tan  ^eeiosa  de  api^ 
so,  como  consejera  dtí  distante  comercio,  y  ,di?.  auSor 

r 
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Í4m  erudito  .ecmo  l^ian  Crisástamo  en  ia  versión  de 
JanQ  Qrutero,  dem  ífue  necesOadan  ¡as  reyes  en  tos 
manyares  negodoB  í  firoiitis  enim  opa»  bábtat  Reges 
inaiíiinis  in  rebus,  ul  sibi  sint  á  cohmH}»:  publicando 

Jo  hecho  y  desecho  de  la  Florida  con  pluma  tan  pun** 
tuai  como  UtU^  caliadamtiUc  grita  que  nuestra  £spaña 
se  engana/en  ¡o  que  supone^  y  que  la  Florida  se  des^ 
hoja  á  se  desfruta*  Los  wiiiüeneses, .  ^jde  metelin  ,  ie^ 
siendo  el  imperio  del  mar,  refiere  EUamque  imponiam 
ú  ¡os  desertores  y  rebeldes  la  pena  de  que  tto  se  ense^ 
ñasen  letras  algunas  á  sus  hijos ,  porque  aunque  es 
pandísima  desgracia  ifipir  ignorante  vid^,  era  mayóse 
tít  isleSosj  que  habiendo  de  vivir  en  el^^mar^  no  haMmk 
de  saber  aun  la  arte  ée^  la  nopegaeion ;  quedando  por 
Tnaritimos  esclavos ,  sujetos  solamente  á  preceptos  del. 
piloto  de  la  nave ,  6  á  golpes  del  córhitre  de^  la  galera*. 

Y  si  esta  ignorancia  era  justo  castigo  de  la  desej^cion^ 
y  desleaUad,  véase  qtsfi premiable  y  qué  gloriosa  sm'é^ 
una  sab&^óbré  en  que- por fim^  leal,  celo  de  ia  monax^^ 
quía  espcmola  se  avisa  la  conservación  de  los  domi'^, 
nios  transmarinos  demos  que  del  de  la  FLoridai. 
Qaum  mari^  imperium  .tenmAt  naUjyeu^Ufes  ,  sqcijf^. 
91Í  diesciscebftiii^  Itanc  gemua  iaipcMmfniwt  ,  ut  UbewK 
3uoft  MÍ&  áoommt  neifue  a¡rU«i>lib^aks;  aAim> 
Miom  fiuppliciorum  hoc  gravissimum  judicantes- ,  in- 
inscitia  ,  et  ignorantia  artium  Ubei^alium  ^itajoi  traA^ 
ú%exQ^  dijo  Mliano*  ,  v  ' 

Cantó  con  '€kpB$niáa'7Sibiaio$  que.'to$  Ipgres  hatítm^ 
ebierio  ice  ifuares  penetraos  á  solos  ^loe  PÍenk»,  gmofH. 
do  fj€ts^  estrellas,  nones  inconstantes:  \  \  ^        <  >' 

■ 

Lacra  petituros  freía  perqué »  patepUa  veutii*  •  \ 
Ducaut  iii;rtabile»iiid«iu  certa  ratea...  . 

T 

Y  mordía  eon  envidia  el  iísirangcro  menos  navegante ^ 
y  acaso  mas  codicioso ,  que  solo  los  españoles  ^  por  ma^ 
yor  waricia,  se  hídtian  uit  evido  á  mas  agua*  jPoí*  otra 


partx ,  otros  se  ^fiaban  que  fueron  primeros  peces  ra^ 
£ionaIes  sin  cebo  codicioso  de  pescadoré9;  fíi  faUa  €ÜgUr* 
no  como  el  Asertor  ^k\^co,  que  dífese  en  el  s^Jo  prá^ 
ximo  paeado  qúe  Sepaña  no  tefíiá  en  el  ntiépo  orbe 

otros  dominíoS'  que  de  eaminos  y  desiertos :  JNaii  nisi 
invia ,  et  «leserta  loca.  Mas  ja  están  manifiestas  sus 
¿ntencumes  por  sus  eontradicciones ,  que  son  áé  embi^ 
éia  de  tan  eUtrar  como  erisitdtna  y  srietiima'  gloria^ 
no  solamente  de  4wariem  por  deseo  de  adquirir  de  ios  ^ 
indios  y  si/ío  de  robar  y  usurpar  ú  los  católicos  espano'^' 
les.  Ya  frecuentan  los  estran fieros    nuestr<is  Indias 
tomo  á  España ;  y  ya  tratan  á.  los  españoles  como  ú 
indios.  Pero  el  délo  mayor  de  la  avai^eia  seírangera," 
^'  de  su  eodima  tirana ,  eonsiste  en  que  fdnta  '  impra^* 
bables  sus  usurpaciones,  delineando  pruebas  falsas ,  que* 
las  representen  conquistas  justas.  Hasta  ahora  valiart 
por  leyes  jurídicas  Jas  cartas  geográficas  ;  mas  ^a, 
éomo  advierte  nuestro  áwéor,  lid  valen  estás  eáñtets. 
aun  para  'eohocer  en  dosquejif  ú  Ms'Indiasí  Ni  éit  saiú^^ 
mente  la  Flhrida  la  confusa- y  ofuscada^  eúñ' diversos, 
nombres  f  para  que  el  mapa  no  Ja  pruebe  de  sus  due^ 
ños ,  sino  que  Ja^misma  ofuscación  y  confusión  se  ha 
pétdseldo  'y  paéütse  mn  las  demás  Indias 'oeetdeníalés  y 
artñtntales ;  porqüs  auti  la  Indis poriugueea*»e  'Minea 
más  lata  qUe  la  ifue  fue  reparfkki^^'Rste      el  eapitáX 
dolo  para  hacer  propiedad  y  pertenencia  ú  la  in/usii-' 
cia,  mudar  nombres  á  los  mares,  r ios,  hahtcis,^ cabos,  puer^ 
tm^  pnovineias,  péra^  habiUu^  lés '  ¡descaminos  y  poblar 
le»  desiertos*  Por  la  aOura  'del  polo  $e  roba  á  España 
el  suelo  ^  y  á  todos  oientos  és  traida  EspaHa  tí*  iodos  ^ 
plagias,  y  plagas  de  estrago,  hasta  que  se  aniquile  nues-^ 
tro  reino.  No  prueben  ,  pues,  geógrafos  algunos  aunque 
sus  sartas  se  dediquen  á  nuestros  rsyes^  somó  las  jDü- 
I*er  y  ^Jaan  Baptista  Nolin ,  y  menos  las  de  ingleses, 
que  aunifue  néutieos ,  no  valen  para  fieles  medidles. 

Pruebe    la  descripción  histórica  del  autor  del  En^, 
sayo  de  ia  JflQrida  \  y  si  algún  critico  grguye  á  la 
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hisioríá  de  mujr  cktra,  esiímeJa  por  muy  clar-a,  maf 
provethasa,  y  o^a  en  su  abono  á  Poitóío :  Eteaím ,  quo 
paeto  quispiam  vel  ílbta  sibi ,  aut  patri»  iníuriai ,  mo- 
rios j  at(|ue  adjutores  nd  eaui  propulsaiiilam  iuvciicril. 
Vel  Hovis  relias  ^tuíLc US,  alios  iu  Nentciitiaiu  Auam  tra- 
xeríi*  Vel  .prospere  cedentibus  eunciis »  quorum  atiinios 
ncte  confinoaverít»  Nisi  ui  singula ,  qu»  á  maionbii» 
aoslris^gcata  sint,  xognilum^  perspedumqiie  háhfiaril. 
lia  enim  ju  rcbus  praesentlbus  paratas  5cmper,  atque 
iuslrucUifi  ea  1(K]u1  atque  agerc  poterít,  quÜMis,  el  con- 
silia  cunctorum  iutcllígantur,  et  yeriias  ómnibus  pa- 
tefiat*  ¿CáfM  sin  jdaridad  ha  xie  jomtrirse  á  la  injuria 
huha  al  particular  á  Japiaíría,  en  ^eamun,  ú  ios  eom^ 
paneros^  ú  Jos  auxiliadores?  ó  cómo  se  han  de  {tienta r 
los  ánimos  á  proseguir  los  prósperos  sucesos?  Dogma 
derto  lí  todo  viso ,  y  en  £l  caso  de  nuestras  Indias, 
irrefr€tffa5iB  ppr  iodos  las  jeircunsianeias*  Por  lanía  ^  no 
hallo  en,  jes$e  Uhm  .thbl0li0Í0       «M  Ma  tímforme  á 
nuestra  sania  fé  caióliea,  aposíóliea*^  ronusna,  y  á  las 
reglas  7nora7£s^  jr  á  las  reales  sanciones:  antes  me  pa- 
rece todo  muy  útil  al  servicio  de  su  Magestad  yrdc 
todo  el  reino  i  Asi  Jo  jsusndú,  .Salvo  vadiorii  ^^  En 
esie  moTHMSierió'dÉ  éania  Jí$a',  >6réen  de  nauÉra pa^ 
áre  san  Bernarda  de  Madrid  en^^de  ntayode  1 7fl¿«aA' 
r».  Pablo  Yaucz  de  Avilés^  •        -  *  »  '  • 

■  *•  it  »«  . 
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INTRODUCCION 


Ap  ENSAYO  CRONQLÓ,GIGO  ;  • 

PAILi  LA  HISTORIA  GENERAL  , 


B 1  ..I.  A  ^  IF IL  C^IIB  á 

Álcnó  el  Inca  Garcílc^o  de  la  Vega  el  asunto  de^ 
Uíhisioríaf  á  que  ciediqú.su  plama,  sia  quj^  nadie piie^% 
da  ftdelaalar  la.  perfi^QcipA  y  pureza  que.  contienen  ¿l 
tiempo  ha  originado  dos  iiiotivq&  parjt  que*  todos  se  ánir* 
mcu  á  engrandecerla.  Uno,  ver  empegado  á  cumplir, 
aunque  perezosamente,  el  eficaz  deseo  que  tuvo  de  su 
conquista;  causa  que  le  movió  á  escribir,  como  reñerecl 
mismo  en  el  6,  en^.  ai.  Otro,  que  [>enetradas y  co^ 
nocidas  (cuanto  estuvo  de  parte  del  atrevimiento  de  los 
liombres)  las  regiones  que  generalmente  describe ,  han 
ocasionado  al  mayor  desvelo  y  erudición  incurrir  á  cada 
paso  en  las  equivocaciones  de  las  tierras  y  costas  de  la  Í^7o- 
rída,  que  autorizan  los  mapas  las  cartas  de  marcar,  las 
relaciones  y  libros  inadvertidamente  notados,  y  descui- 
dadamente escritos;  pues  aunelquetratára  de  escribir  de 
estas  regioucS|  halliudusccu  ellas,  >cría  libre  de 
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Ift  eonfasidn  con  qac  ofenden  é\  con<K:imimio  indivi*^ 

dual:  tantos  y  tan  diversos  nombres  como  han  puesto  á 
aqaellas  provincias )  costas,  cabo» ,  pueblos  y  rios  ios 
que  han  navegado  ácia  aquella  parte  septentrional  de 
'las  Indias ;  porque  le  sería  freaso  aGomodarae  4  la  idea 
*ide  cada  escritor ,  que  derramada  con  nuevas  vo^  en  sn 
nación  hace  plausibles  sus  invenciones  ;  pretendiendo  *le 
este  modo  ser  solos  los  que  siguieron  á  los  primeros,  y 
.lóaaicos  los  que  aprendieron  de  otros;  propagando  su  ía- 
ma  con  el  descuido  de  los  españoles  |  queriendo  ofuscar 
con  v€K:aLblos  recientes  los  sitios  conocidos,  que  anti<^ 
guarnen  Le  luviei  ou  nombres  impuestos  por  los  españoles, 
primeros  descubridores  y  poseedores:  ya  olvidatlos,  por 
quelosíraucescsy  ingleses,  holandeses,  dinamarqueses,  sue* 
eos  y  noruegos,  han  dado  los  nombres  qne  les  ha  parecidOf 
á  los  mares  y  regiones  donde  han  llegado ,  ó  imaginado 
llegar;  de  suerte,  que  sin  gran  reflexión,  es  diñcil 
entender  de  que  tierras,  islas,  cabos,  rios  y  esteros  se 
habla,  y  mas  cuando  esta  verbal  distinción  se  vé  tras* 
ladada  en  las  cartas  y  en  las  historias,  que  causa  el  gran 
daño  que  observó  Herrera  en  la  hisiaria  generai  de 
ios  Indias,  decad,  i,  lib.  5,  cap,  5^  y  después  Ji/a^7  J^t/- 
non ,  en  las  notas  á  la  infrodiicrion  de  la  geografía  de 
Cluverio,  lib.  6,  cap,  12, /o/.  5o4»  CamHispani  alia,  et 
galli  alia  fusee  iocis  indideruni ,  nomina  magna  repe^ 
riiur  in  iabuiis  geografids  discrepancia  i  csperimentaii^ 
do,  cómo  desconocidas,  provincias,  islasj  puertos  de  tierra 
firme  notorios  por  mudar  los  nombres:  de  cuya  coníusion 
nacen  tantos  errores  como  perdición  de  gentes  y  navios. 

Reconoció  el  Inca  el  primer  motivo  mencionándole 
en  el  últim.  cap.  del  lib.  6  de  su  /«¿f^r/or,*  en  algunas 
entradas  que  por  diferentes  partes* emprendieron  los  es- 
pañoles  en  la  Florida^  numerando  los  que  murieron  en 
ella  hasta  el  año  de  i568  ;  pero  retirado  en  Córdoba^ 
le  faltaron  las  noticias.de  los  'grandes  casos  que  en 
aquel  país  sucedieron  algunos^^afios  antes  1  y  después  de 
la-  ianuisa  entrada  de  Henmndo  de  Sofa^  c4Hno  lo  de<- 
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^lara  él  mi$m0,  Ub^  i'^  eap^^  4^  y  na  es  de  uoíataivillalt^ 
porque  habiendo  solicitada*  tantos  auoa  desfiaes ,  camo* 

.liasta  hoy  han  pasada  (aunque  en  el  breve  tiempo  que 
duró  esta  impresión),  individuales  noticias  de  los-  suce- 
sos de  aquel  dilatada  coatiuente  ^  salo  se  ha  podida  avei^ 
rJguar  et 'desaliiio  de  nn^estra  nación  '«y  májíima 
cierla  que  cnida  dc/obrar'l^  hazallas  y  y,  no-  de  eScri^ 
birlas. 

El  breve  resumen  anual  que  se  sigue    se  quedára 
en  pen&amieuto »  si  casuakaente  no  hubiera  caída  ea 
nuestra  podter  algunos  papeles,  y  otros  en  el  de  don  Juan 
Jsidtxí  Yañez  FhJardOf  eabadlera  del  órden  de  Ca^ 
latrava  y  gentil  hombre  de  la  boca  de  su  magesiad ,  d^ 
su  conseja,  y  secretario  con  ejercicio  de  decretos  en  la 
secretaría  del  despacho  universaL  de  hacienda^  y  regidor- 
de  Madrid  I  4  quien,  debe  macho  la  curiosa  solicitud  de 
las  memorias  espaSoto ;  porque  buscar  en  los  eslifange- 
ros  noticias  de  los  hechos;  espaüole»  en  las  Indias  occi^ 
dentales  ,  es  perder  el  tiempo,  pues  sola  tratan  de  robar 
con  la  tierra  la  fama  de  los  que  debieran  venerar »  str 
no  respetosos  I  agradecidos.» 

Aun  con  nuestra  desvelo  y  oCros  anxiUos,.  ha*  salida 
tan  defectuoso  ,  que  solo  puede  servir  de  avisar  brevísi-r 
mámente  á  las  grandes  plumas  lo  que  Uc^ó  á  nuestra  * 
noticia;  procurando  reducir  los  sucesos  hasta  nuestros 
días  4  los  años  en  que  se  produ>eron ,  para  que  ya  que 
no  se  puedan  conservar  6  publicar  las  hazailas^  de  mu- 
chos esfeniados  cabalLefos,  ^  lo  menos  no  perezca  la 
menioria  de  sus  nombres,  ni  el  de  nuestros  amigos  po- 
drá ser  estimulado  al  perezoso  descuido,  que  lastima 
con  el  olvida  nuestros  héroes,  para  que  si  la  mas  cuer*t 
da  diligencia  emprendiere  delinearlas ,  halle  concisa^ 
mente  algunos  sucesos,  después  de  la  entrada  en  la  Fio»' 
1  ida^  dei  famoío  rapltan  Hernando  de  Sólo ,  pues  aun^ 
que  en  Tas  conquistas  de  don  Tr islán  de  Luna^  del  ade^ 
ianiado  Pedro  Menendez^  y  en  los  adversos  casos  de  Ro- 
berto CotífUer  de  la  ólald^  vi  mas  estendida  esta  sencilla 
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relación  ,  por  haber  halUdo  muy  poco  impreso  en 
mestrff  idioma,  na  entenáenios  eacribir  liisloria^  siii0 
nnffífestar  la  pública  coav^^ietoeía  que  se  «e^iria  de  et" 

cribirla:  por  lo  cual  no  usamos  mas  ationio  cu  las  no- 
ticias que  darlas  á  entender;  no  sabeinoi^  si  se  habrá 
logrado^ 

Na  hcfOMis  podida  cmsegvdf  ver  la  jonaada  que 
Pedra  Menendez  hizo^  con  las  piartícularidaMlefr  que  en 

ella  pasaron  ,  y  la  descripción  y  calidades  de  la  i*7o- 
rída  y  que  tuvo  en  su  poder  el  insigue  Ganzaio  de 
YiUscaSy  escrita  por  el  maestro  Bartolomé  jbarricnioSf 
caledráfcÍGa  y  profesor  de  la  lengua  latina  en  Salaman- 
ca ,  de  que  hace  mención  en  la  vida  de  Pió  IP^f  Ponli* 
fice»  23^  /oh  344  y  ^4^7  afirmando  la  habla  visto,  y  re<» 
mitiéndose  á  ella  cuando  saliese  á  luz. 

£1  nombre  antiguo  de  esta  región  £ue  CauliOf  tierra 
famosa  entre  los  indios  circunvecinos  y  que  según  la 
opinión  mas  cierta  f  vinieron  de  ella  á  poblar  las  islaa 
de  la  Espcmola ,  Cuba  >  San  Juan  de  Sonquen,  Jamai^ 
ca  y  otras;  y  volvieron  á  ella  los  de  la  ¿ala  de  Cuba 
antes  que  los  españoles  dominasen  esta  isla  y  á  buscar 
im  rio  ó  fuente  que  decían  remozaba:  asentmm  un 
pseblo  en  la  florida  f  cuya  generación  aun  .dura:  loa 
demás  indios  comarcanos  registraron  gran  parte  de 
ella  y  bailándose  en  todos  los  rios  y  arroyos,  y  aun  en 
las  lagunas  y  pantanos  f  para  esperimentar  la  apetecida 
virtud,  tan  creid^  como  incierta*  Nuestro  amigo  el 
Bmo.  Bartolomé  Alcázar  (que  con  gran  desconsne^ 
lo  de  la  república  de  las  letras  murió-  el  día  i  4  de 
C7iero  del  afio  de  1721)  en  su  Q  ono-Jíisloria  Áxce  (des- 
pués de  Cormlio  Uvifiiet  y  Teodgro  Brjr^  que  se  llamó 
Jagwiaz€M\  pero  .tenemos  por  sin  duda,  que  ni  estos 
nombres  ni  otros  que  la  daban  loa  indios,  comprendían 
el  continente ,  sino  una  provincia  ú^otras ,  hasta  que 
Juan  'Poncc  de  Leon^  su  primer  descubridor  ,  le  dió  el 
nombre  univer^l  de  Fiorida^  coma,  refiere  el  Incof 
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Fue  su  descubrimiento  el  domingo  de  páscua  de  re^ 
«urrecciouy  que  se  llama  de  Flores^  por  caer  siempra  en 
primavera  t  como  se  dirá  adelante:  pero  aun  la  gloria 
del  descubrimiento  intentan  usurpar  á  Juan  Poáee  Ur^ 
baño  Calvcíón,  Jacoho  Augusto  Thuano  y  otros  ,  atri- 
buyéndosela á  Sehaslian  Gahoto ,  veneciano  ,  el  cual 
fue  muy  ÍJ^voi^Sax  á&  PedrQ  Mártir  de  Angleria^  y  tratd» 
con  el  muchas  veces  del  viage  que  habia  hecho  á  In— - 
diaSy  como  afirma  él  mismo  ^  deeada^^  eap»  6;  y  e» 
quien  podrá  manifestar  la  verdad  de  este  suceso. 

Juan  Baptísta  Rhamusío,  que  escribia  afio  de  i55o 
y  sigui€ute&,  reñere  cn^l  Discursó  sobre  eL  tercer  vo^ 
lumen  de >sue navegaciones f  foL  l^,  que  navegé  Gaboto' 
á  nueva  Francia  á  espensas  d  .  Enrique  VIl^  rey  de 
Inglaterra,  y  llegó  hasta  sesenta  y  siete  grados  y  medio 
de  latitud  al  Norte ,  encontrando  siempre  mar  abierto 
y  navegable,  imaginando  descubrir  camino  al  gran  Ca-* 
ia^ ;  pero  en  medio  de  sus  idea^  se  rebeló  su  gente ,  y 
Je  precisó  á  volverse:  en  el  discurso  sobre  la  tíerra  dei: 
labrador,  fol,  4  *  7  >  ^í<^e  que  á  costa  de  Enrique  F'JI 
descubrió  la  tierra  de  bacallaos,  llegando  al  grado  se- 
senta y  siete ,  desde  donde  le  hizo  retirar  el-  frió.  TuJia-^ 
no,  lib.  ifi  de  las  historias  de  su  tiempo,  dice:  primunt, 
iii  eam  indiearum  regümem  venisse. 

Francisco  JBacon^  barón  de  Verulamio ,  que  escribid 
muchos  años  después  la  historia  de  Enrique  VII  y  po- 
ne mas  dilatadamente  esta  empresa  ,  como  suceso  que 
pertenecia  á  su  historia :  refiere  que  emulando  á  Cri>— 
tobitl  Colon  Sebastían  Gabaio  ,  veneciana . .  sábio  en  lai 
comosgrafia  r náutica,  conjeturó  que  á  la  parte  sep-^ 
'  tentrional  de  las  Indias  occidentales  habia  muchas  lie— ^ 
rras,  hasta  entonces  no  conocidas^  las  cuales  descubri- 
ría él;  fundado  en  mas  firmes  conjeturas  que  Colom 
instó  á  Enrigue  »FII  para  que  Oe  *  patrocinase  >  irtegu^ 
ranéo  hallaría- una  isla  -abtioidánte  de  riqueeas  y  mer— 

cadenas;  y  persuadido  el  rey  de  Inglaterra  de  su  efica- 
cia I  le  dio  una  nave  prevenida  de  lo  nec^rio  i  y  los- 
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Siá  de  poco  preékiiy  peso  ,  'í*iái  IñÉacitár  con  los  imlios. 
Navegandb  Gaboto  al  Occidente,  cuarta  al  Norte  sobre  el 
-ladosepteulrionai,  Uegd  haflta  la  iitrra  del  ^labrádtír  en 

simpre  mir  abierto  y  tm^nf/kkt'i'tatm  tiWM-  fleeh 
4espues  de  áa'Vttelta  »  trafTeiMlé'li'Cátlr  éC^lNriiáVega^ 

Está  ti<»a  del  labrador  era  Han  poca  conocida  ana 
^  ka  iiibiiir^áreciaban  de  kitteligeti^ett  víiriefiMb  C^diBo^ 

*t         üidtgto*  jfa>^**jftmlmfr<  A  JMaM  en 

siendo  primipey  impresa^  eit'Seí4)1a  afio  de  1 5 1  9,  se  dá 
á  ¿ntender  con  e^s  palalm/:  £jr/d  rn  cincuenta  y 

^  •     m^Sf*9lé(  g¥mtdéit*'  'ptíiiq0Mlls ' larcas  -MMi 

los  áacallaofi  al  Oeste  de  Gah'ctcu  '  ,  t  ft-  üii  fJ  *  . 
-   '  Hoy  se  considera  la  ^tierra  de-^acall^  a)  Mediodía 
éAréB  Ganadá  ú^nan  LwenzOf  p^ís muy  dilatado  it^ut 
llMttuft-te'firiutfMei  Gmmét»liép¿m$iñtonai:i  w  frettfe  4¡t 

al  Nortecl  estrecho  del  mismo  liidnibye,  estlilAiéndoie  de»- 
pues  del  gt'ado  cin^aetM  y  dos  y  treinta  niinutéji,^ha6- 
ía*  el  sesenta  y  tres  de  latitud.  Sus  habitadores  sm  11»^. 
ébst  iaiv#sv«Hamado^JSs9ii/if^  ivttttmtes  i^pere^ 
miatiiii»4^MéiilriiiW4'f«H»ii|' 7^  pareeen;ifteapa« 
ees  de  deponer  so^  ^estfalMM^  «I» 'Mhniieiit  wáier- 
cío  de  pieles  á  ios  estrangeros  ,  finiendo  en  cánoas  de 
^les  át  iMoá  huirínús  ^  en  tanto  número  algunas 
ce%  ^e  si  los  IcefÉMl^teivse  detfBttidttii,  stKlen  licfvarse 
iiii'.M'VÍehaele»\eii't|«e  imA'Ifti-fniiitMaRis  dc^^iüfn^j  hi« 
Aigkáéi  f '  otlts  'jiétíMim'  ir  Mcatsr  pielés  v  i^paHeit 
TOtre  sí  las  nfei^derlis  ^ue  roban,  después  de  dar 
^maerte  4  la  gentes;  y  ^ti^  tan  aficionados  á  saltear  en 
•l  mMtf  que  de ncMbheF,  etr  graisáeá  chalupás^,  4m  Hge- 
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un^i^vy.  9^KO^  IpaK  ^per»¡giiei|L  c^^  Jbarcos  luengos ;  pei-o  116 
ImutaoHil  indios  ác  gi»«|Ni;;ii^  ,  ,  •  «*  v^|4*  . 

«liMiiilo  sfto^  bka  que  con  la  confusUm  y  lalta  ditfiiwr' 
(pQr  ;hal^]Í4S'  prppiaiiieK|to)>:4e  ;la9  maldades  de  Jos  híeit^ 

'  dos  de  lodo.«  por  Snriifm  ¥ÍJL\  que  si»  Jp|eiicj<»picra  nar 
yegaf  siempre  al  uont^jioruo^te,  hasta  llegar  á-,  la  altuiia 
áxX  CgUl^,  que  unos  .P<»vi^ci(^  ^  .lft.^i?a)U^ 

tarta,  j  ou^  del  jtiiMf  de  |a*<¡iUi|^  y^ue,  reisnaooíeiiflf 
había  hecho  m  yimgt  Al'JI!tobe>-yJ<¿9^    iKll%  ^  «i» 

dor  i>  flinea  equinoüial»  y.  .aport<>  A  Mua  ¿tla^qUe  llaniat» 
F4oml0i  lof  «spaüole^  donde  habiendo  estadoi  a  igua  ,Uemf 
Iludiendo  aiir||M^jiM»  fíyvj^|»tdff,.b^wpffl|lMt;> 

la  tierna  de  bacaUao»;.  y  aAdde  ^1/^  no  falitm  íca^ielia^ 
jfup  > nitiíUen  hab^r  sido,  descubridor'  de ^eMa  fierf^ 

que  idiee .  Jftiitiii  M>gt^A 

-  que  8oa  tres  en  láívrrtfjfr.^  \\iÍOTvcaA^^  dej^  . 

niisTno:6rúr6o/o,  dice  en  4us,c/<fca4ar. que  las  compró  coa  . 

propio icaudalt  y  .^o  repStf^  el  «K^ftWio  de,\las  ,lmiim 
9iimfh(IÍMfM^ MiMk  il^i<»r>lMiVM.yiiiiÍl»de  J3^^ 

*  dicmiyue  -^mé  d^ui  cíosta^  y  que  iba  fiop  aabertqué  lieirr 
i>s  eran  las  Indias.t  y  pam  poblar  i)6>jó  3op  lioiuhrjd^* 
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I  cwyMWWg  ^wg  wy^wa^pcy  iwy  jfiii'H>'  mjwví  gw— wry^iii^ 

(fc fes  descubrimientos,  dispuso  dos  bageles,  partió  de  In^ 
glaterra ,  y  nmegé  hasta      grado'  55  de  latitad  al 
MteLy  jpt^m' está' navegación  el        de  iSf  3*  errando 
«I  puerto  éé  aondé  Mié^f  l^íém  ta^cf^  V  Mttéeftiéi  ' 
-    Bl       AÉ*t8fe.Vi|i^i^TÍi|íOfS^  Mi  ^falMm  j.'.'^ 
1é  pone  año  de'  ilf',  del  reinado  de  Enrígue^'F'IIy  qa^  ^ 
corresponde  al  aiio  de  1 498^' Y*  ]ftótece  conéüérda  cbñ^ 
Pedro  Mcwiir ,  (fae  escribiendo  el  año  de  t5a4  ^^  cap.  a 
ik  la  éiéci«íl»-7'/«^ée  hiHIí^aé  Méá  que  hkliá  Gáóaié 

de  bacallaos,  por  la  likin^aill^  dé  este  pesé^^ 
teaban  asi  \oá  indid^),'  que  hábiaén  aqtiel  mar  fento 
tiámerOy^qtie  i^idé  la  navegacioil'j,  pero  no  afirma  fínese 
el*  1Í1ÍS1110 áño;' '        '    .  *w  '#    >*  ^\  .  * 

morues*,^'6  mollucs  verdeJ^y,^ 'todos  los  ailos  desde  abril 
basta  jiilio  oíos  descubrió  'OtíMo  ton  la  Ma  de  Terra-^ 
waa^pcMr  J&m'ilgitte  áll^ 

ges  oí  ^Mriíé  V  ybí«  19 ;  dt^é'fftitf  Jba/?  r  SUkMtím^  Úé^ 

boiú  y  otros  veiiécianos  partieron  el  misino  año  de  ii}g7 
de  Inglaterra  de  orden  de  EiiHtífué  Vll^  y  qae  á  su  vncl-»  . 
ta  dieron  relación  de  algunos  paisea»  situados  al  nordo4 
verte,  y  «rajeMM'iáiatro  InAtoj^ié  eiMÉiuii>«»'^é-él 
ala  de  #1^8*1^  «to* via^,  iscMtio  lo  i»ne  lA  4Mlid#  ^ 

mapa  dedicado  á  Ricardo  tíaklMo^  que '  itnprimió'  las 
ácéadas  de  Pedro  Mártir^;  pero  esto  basta  para  ^úé  no 
OQtnste-el  ailo.' '  •  ■    ^  ^  .  ,  1 

La  tiérri  tÉtú^^o  lonstá,  atendida  la  desci'uf^ioil 
de>  la  liél  Mhréédr  referléa  y  -la  IttHiiid  donde  #0^  BíH^ 
tm^ílegé  GMoto  (á         lluina  Gñbm¿)f.  ^Áldai^ued^ 
ser  i'ácilés  equivocaciones  de  que  desde  el  principié  hu-"  . 
biera  desengañado  la  carta  náutkta  que  reliere  Jíacon  de 

F^mügméú  trajo  él  IiiglaMWi*  ta  cual  i|0  maatlasiéir  .  T 
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td  zuu  f^fm^  que  m  ii^iieg^cioii  fíie  de  U .  jjipitt^ppti 

fjitriiiinadni  ^Mlfllanfli  iBi£  nAúhu  ^j***»»  *^nk, 
^pftkfM«^  y  meBOa^^  si  €^QpM>  dice  Amonio  de  Iferr^4t^^ 

cada  j^,  lid.  c^iyi.  3.  Antes  que  do/i  Cristóbal  Cülóm 
descuibricse  la^  ludias ,  dijo  en  el  Puerco  de  Sania  Maj 
fükm^  lipi^inero  ^^ue  MIA^^ndo  á  Ir^fUMJÍ^  vió  I41  ^ier« 

€ail€^^  j  í¡ue  no  pudieron  lleg€tr  d  ella  par,  Job  terribles 
vientoM'i  y^.q^e  Pedro  de  Velasco  Gallego,  dijo:  Que  na^ 

tiifg»adl^  á.  Irlanda  0e  ji^cl^^ton/^  W  ^(^%yfiC^ió,iw'T 
rmpétíif^^jPimienUd^.qíltieWkisla.  ^\ 

por  los  informes  que  logró  al  tiempo  de  escribir,  tialláur- 
dosc  cou5ej«$ro  de  Indi^ ,  6  destinado  p^ra  los  negociiift 
M^)é^  trataii4<>^4(9>4>iMiapaif9i^e  cqp  los  .d^(|u|i|^idore||^ 

c^^«ltfii|fic¡o|i  de  su  dictam<^a  (dado  que  alguiia^  cosas 

que  le  coutarou  hayan  despucs  apa  incido  iuf;iertas),  uo 
bace  creíble,  que  teniendo  tan  estrecha  coinuuicaci<|!^ 
Cljf^#9.a|pi.él»  hahie^olci, menester.  UujU^f^Xj^^é\^\f^ 
AirliMii»  de  U  cai^  dé^:M¥«§ii^ 

para  que* no  la  dejase  en  duda,  añadiendo;  iVb/a//a/t 
aasicllanos  que  niegue^i^  etc.  Por  lo  menos  si  hubiese 
tfi^^ííf»  ihiiblüU  4e>k.^vi44a.  esta  ue^ip^^  Ja  ad^ 

'  ¿i  Qpif  «flf  viage  Iwim  ^t«b\e  mcfr(^id^mbr«.^,il»-•. 
fiere  de  lo  que  J^oeoiv  y  Lar  rey-  dan  á  entender,*  pues  uo 
era  priidencia  del  rey  íle  Inglaterra  preferir  á  Bai  tolo-^ 
mé  Colón  teniendo  mperim^ntado  á  Sfii^a^áa^  \fia^Q^^ 
liipMKf da  {|0|r  él  Jia.  mayor  parte  del  cajuiiuo  \  porqm  «i' 
tcftjfm  ¿nfimnei  cteiof  do^avpieUas  tiero»  y  citlQ',^qii#. 
4fcia  habicran  persuadidla > á  Enrique  (que  na. despera 
diciaba  nada)f  4  .nu^ira,  ^mprcs«ii.  g^ro  uo  qi&Q44t 
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lio  1á  primera^  sino ^^^shido:^  y  GáMtó  dé 
misma  siíérte  ,  ó  j^^ué  el  rey  df  «preció  lo  q[ue  promc- 
iÍ9if  Ó  porque  ao  la  Cavo  Gaboio  por  medio  pan  medrar; 
f  ániMpie  cótikenrá  siempre  la  fánuT^  Maib!|(ra(b ; '  W 

^  fit__n_   ■■■"¿i.  lite*  >  iCt   ttii  ¿yí^Káw^  ■  '  jjt.M'  Jl  «*--^'  ,JU» 

le  msir  ms  ei  en  MngHUBnw^  naoca  cpK  ei  fiwr  flv^ 
JE^j^tt^Ns /  poíc'cf^Míes  MfftelÉiftvCf'dft  f^t9y  cAl)0i^lteiMii' 
de  alga  DOS  cosmógrafos  que  había  alguk  estrecho  á  la 
parte  de  la  tierra  de  los  bacallaos  y  otro  á  Occidente,  es^ 
cribió.  á  Mihrd  UlM^  capitán  general  de  Inglaterra,  lé 
cnmae  »  imiinihij  *  iv  cm#  ^pcuiw  mego  ^cwihu  ons  mVB 
kftmponAá pdd(^  Wí  rey^^^^iAb  de  cá|rtfoil y V 
mandó  residir  en  Sevilla  ;  hasta  que  e!  ailo  de  i5ÍS; 
qrie  le  no^ibró  piloto  mayor ;  pero  nunca  intentó  ni -pr<H 
poso  proseguir  él  deacub^miento  empezado. 

tit  iMniografo '  q¿e*  eiMiáei^Valba'  'eif  SeviHíiy  c^V^  ihuArf» 

de  él  en  el  viage  que  hizo  por  el  estrecho  de 'Jif<ne^<i^^ 
lUines  á  las  Malucas  el  año  de  i5a6,  en  el  cual,  se-V 
gati  la  opinión  de  los  mas  pláticos  de  mar  (que  áfir^^ 


t  "eomáftapHni-^^Mm^fii^ 


ftaíciSf  ni  «Mil 

ittÜgñe,  fue  9e  parecer  que  Sébasiidn  Gabbth  no  süflé^- 
tomar  el  rumbo  de  esta  navegaciohl  pdrquc  auiiqut  era 
gran  cosmógrafo  no  era  buen  mar inet*o^  dejó  esta'empre-^' 
n'porqne  U  ((«¿rite  lite  le  qáls^^lligfulr  témleii46  *iel*  iháV 
^Aem^da  en  (i  éstrec|io:  Aespiieá  perp^tiíó  ii^  ^húM:^ 
láí  forfifte»!  de  Siímeei  Ésprntiis ,  ((ue  se  Ihnió'  9t 

Jkbajstian  Gaboio  ^  en  el  rio  Paraná  ó  de  la  piafa ,  ó  de^ 
SolU  (por  haberle  descubierto '  Jdan  de  SóUs  añ6* 
ée  t!í  i  5):  de  dbndé/votvió  ^  Eépdñá^n  háhbk  trabft--^ 

hoto  s€  hizo  Cfi  Inglaterra  vuelto  ya  dé  5U  víage,*  afir^* 
raarfdo  que  él  ref  de  Porffigál  'iüv i6  á  BárfoloM  Co^/ 
m  4  ^falar  dé  W  ¿¿nquista  dé  1a¿^  iüdtá^  WlcttíaW  y' 
Oecia^talés  poi^  áóS  {kíd^f<  'Mtei^i»  "^«j  éi¿^(tfeiaá ,  y! 


'.V .  • 
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tpr  éí  tonci^ó  pret|pie4iU4oj.y  concluye;  Qiiepor  divU.  ^ 

na  jPiy¥fi'de(icí^  qu^arc^  entonces  resprvgdo^  4  ¡a  Co^,  'I 

«wa:  4é  fiáéilla  .  fa^,  fa4Í49i(^  Q^de^gffiS.,^.^  aunque  i 

4l(P>i;»>-^  fy^ltj.pl  vidA  ^ti$,K¡age4  Tifffi^errmíh  JOarMumé^  k 

'  qi9f^,^^^1^s  del  descuhriBiieiito  de  U3jii4ias,  y  le  en-.  '( 

yjó^du  h^rmaiio  40/^,  Q-lsioóeü,  como  refiere  el  P.  Gerór\^  1 

«#^«WW:.f.í       UW.  ;^  nRti;-   ,>^''\  \^\.\V  »     »  t.  « 

^«/^jC^^i,^^  i^P^^  .fwc^tt  Wüos  }ui<;ip>  fa^icteado^,  i 

•  vefle^iofi.^c^'^          4ei.a^úa  (escrito^  propoji^  qi^e  según*  I 
aqi^^l^a  .r^l^cion  ser^  los,  ingle.^cs  Ips  primeros  descur*  ^ 

^4^^  MA^^M^                 d^fiCfiba  ^  ella  aiUf^,  .  í 

*  que  los  espaSolji;;^  ^^^sp^(^,%,Q/ie.  haifqgfdftfiaboio  em^^j  n 

X  P^^f¥  iJ^iefiíciones  ,      pirWr.  á  S^nma,,,  d^nde  fue  hia¡$^  \ 

'  recibido  de  los  re  jes  católicos  ,  jTry  le  dieron  bagele^  ^ 

para  ypfr^r  á  Ic^  fndiaSf\\  ^-  de$pa¿s^  i^iiri^udo  lo  que^  ^ 

B9^^a,^^re9p^,áif;eijJ(¿ue  el  ^  , 

J^j^ofif^  ^  io       4fibic^  ^nqi^istar  su  Tmimi^o  fucarq,  jm^ ,  , 

g^gter^;  y,  que  descubrió  el  día  de  Pascua  Florida  la  j 

iíerray  á  quien  llamó  Floridá  (Moreri.dipe  debe  el  uom<r  ? 

'ti^fpa,dfí  fíeór^,qjuüi(^  la^ífesc                              que  < 

df^i^)c^/Co/cí/}  la  iHa\de  duba  ^  }^  española  ó  santQ  , 

Domingo X  [  y  ,al  inárgcn  pone  que  las  había  descubierto  , 

en  escribir  causa  la  multitud  de  cquivpca^jones  qiift,  | 

^ue  en  ^yerlirl^^,  ^  ;  v  . .  ^    ,   .  .^r 
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¿19/  6b/o/i  empezó  á  e5labk¿er  'él  doitiinio  éí^ffól  y^  W 
conquistó  Jlf^r/rW  desde  el  áiTó  dé  r!^t8  liásia  el  iS^i,' 
ain  tener  mas  fundamenta'  que  la!  volantarlIFlgMjétiiira' 

mán  en  la  República  de  lüs  4ndias  Occídéni<^e»),  \m 
Igla  de  Gudnahant,  á  quien  llamó  san  Salvador,  y  no 
et  ano  de  i4^4*ceiiio  ékot^  CnáiobiU  BeMoUü^  de  ináre^* 
mentía  Mñ9i0.^.4i  •a.  *  ^uL^riigí 

Ab  latitud  entre  Cuóa  y  la  iierrá  de  la  Fhiridá  \ 
dke  el  P.  Vasconcelos      ]z  Historia  del  Birctíkl Ftañ-^ 
cím  S¿wsocin6,m\  la  S.  /Mir/i? Vq^'Aftadid'  á  M  kffiMá 
d0  parid  leetiort ,  de  Pedi^^ltiji&i/ tú^h  r.  VÍMro»^yet 

aüiihwrtyii^mrt  -mAt' hfeüfa  «la  étístá  de  la  Plótidá  i  dei-^ 
viadas  algo  ñe  Cuba  6  Fcrnarfáiáa;  perd  no  cdfi'.4B' viese* 
Cqtón  á  la  f'loridá,  y  menos  que  la  reconociese/ nombra-^ 
aef  ai  eslableciesft  en'  ella  el  d¿Miiitio  lesplAo^^  p^tf  tí-fat^ 

CMT  «t  ^iio^'^'SÍgaió  etitf  €!l  fiiiéin  Wmn^'^M'UkU 

miento  i  lo  tfiral  quedará  '  a^yertido  parí  Wafnffaífár  la" 
malicia  de  la  rro^fa  que  pone  'áX  mat^eñl  Otf^s  'Adicem 
que  fue  JUan^  PeÍÉM  i  def  féirm       ^  I^^ 

que  M  Incluya  la  vwAii^^''fAnMií^^ 

entender  que  m>  la  ignora^  sino  qáe  no  la  qé^iéfe  décirg 
.  ó  la  pretende  ofuscar.'»'  < >:  t  -ti')  v:         v.  .;V  lí  í.a 

' '  Notado  esu>^'  de^^páÉo«^l^Á''^<Me  es  éfite  Ao'liá^ 
'  mMdado  cbfifinttar  mtíf*élmit»Mñé^ 

«as  ^.gündit^^tigafbdo  W'  lá)«  primera  raber^fe^í^o- 
espHcarlas  después^de  vistás  i;  y  si  lleglí^  ál  g^adié^  68^ 
según  pres^MMf^  y^vió  ls^'tfé^  -ée'  óacarrómt^^^Ütíéi  hk* 
ü4a  jie:  W^0iemúA^'9áfiiaítím'4  4a^  fíétidá^  ffk^é  éá< 


Digitized  by  Gopgle 


de  .ofTtM^  naves  que  habiaa  ido  á  caulivnr  indios  ,  de 
las,  <;i|ales ..quUieroa .  apoderarse  , Soo ,  como  poco  antea . 
hi/cífnnii  Í9^Q  |9dio%  con  otra  curaveUi ^.^1  P^urié.ém' 

«l,.df¿iiifl0,,iiO9seri^.<^  fsla^Qpinimy^cettio  «€ 

dej^  eiiilendcr  de  Francisca  Sqnsavina .  en  la    S  parte, 
que  añadió'  á  la  Siha  de  varia  leccioa-y  <cap.  y 
iiil  Gofíiu^z  de  Avitot^il^n  ^VL  ,jkfairaáU^j0.J¡gie$ia  xa^ 

Bpfllp  qiie  l'ue  cQii  Jiiao, Portee r  el  cual ,  habiendo  llegada/ 
4nCjla  -cpn^  Francisca  JFhrnandee  de  Córdoba  ,  auo 
de  1 4  i-ftti«4i4  niodo  que  gi^U^Bernai  JDiax  -  fofn. 

MH^  .dfcttliptfi^.;  y  el  aitlKlilK  iSi^  ^mík\P4dm^M0fáir. 

^  Angf^ia^  decada  Sfi  cap.  h,  que  Frantisoa  Garajr^* 
|;úbQriiador  d^  Jamáica,  conoció  ser  tierra  fírai^>  ;y  .alun-> 
qn^  ,su9^Í4^liQbQavf  uas^di^pa«s  de)  viage  de  Gaboio^  ea^ 
llii|sMi^);e>fpa^ri^(  se  cfiei^  ^g»^vk.^\  mm^W  JPififidmt 

pMi'M  dispittik  ti  fcftfi(  no  .^iam  ^nne;  qui  no  twm 
Iiien, decidida,  hasta  que.  volvió  á  poblarla:  por  esto  no. 
a^fatff^i^  á  afii^marlo.;  fU  fiQ^hilJer  Mari¿9kifiarnfm<k^  4e. 
J^€Íso  §Jf^tJ¡l^,euma  déJa^e^^     .  ,  J       •  .í  .  * 

J[!^!M«ífM«r  )a;|íffe|¡Mlo  wta;  vagiré  inffiertaiwBM . 
te  haklii  tamy,  impío  enemigo  de  ii^4R4igiiift4sntiMicli,f 

y  dje  los  que  procuran  mantener ,  sn.  purezai.  Asi '  procede 
ca.^as,.^asas^de  mayor  importancia  «ja  i^gla  ni  ra- 
fyfcP»c<0'gcrfr  lleijkP(ifWW       con  é):  U  verdad  peaf  4 

^4(V.i4«?^itr4i.  Su.diiá^^MM^  <Í»lifiiW»d<l>  tM.U'Mtnt 

49  ^Uiúdad  ea  el  viafe  de<4ft>hitor;  pero  ^  coma  nuestro, 
intenta      es  qiiititr.  l,\<gU>r¡a  á  quien  la ^ mereciere  ,  si» 

* 
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inmcusos  hielos,  cooio:  refiere  lArm^m^-^  wtti¥Íé  •hi'tMi ^ 
nocí  miento  de  la  tierra,  ni  hacer^  mas  esperieacia  que 
de/  Imft-  caiamíiladcs  que  padeció^  Pero  Juan  Panre  de 
Lnn^  iMMmda.y  wÜt  ahilero,  quA  Irabajó  taalo 
k  ciwinblai  y  párfficpofa».  ét  liriÍp|»-.iN#0MMi*  Id» 
gao-ra  de  Nigmy  ,  y  ett  li»  «idilcioii  y  polihwwü  4i  Itf 
¿fia  de/  JBoríqUfn ,  ó  .ta/i  •/«oai  dr  Pac/  ¿o  Rico ,  descu*** 
brió  la  tierra  de  la  Fiofida  i  y  volvió  á  conquistarla  y» 
niai»rl»-*m  aMihee  del^i^  mi  dewxho  kgíiiiBO  á 

tíneate  caanda  jamM       4iiddMí>*  fie  úmm  4kh«> 

empresa  &e  iafdis  y  peto  el         no  está  siije^^ 
lo-á  ^ae  JtJiliiHW'  U  fortuna,  la  £M9a  ¿de  1m  accione»^  x 

de  peréiádT  irida  y-hacMpda  m  ^  JaeAfitweiito  y  wi»-** 

quista,  se  le  usurpe  también  la  gWia  dc\  haber  pPocuraH^ 
do  erteuder  la  religión  y  el  imperio?  Guando  aun 
mim»>'  tierra  clama  por  su  p0lti;ia  ttnieudo  su  mm^ 

éeLeot9^  ai  pécm^fqiie  ee  eeMtfe  .tM'.  ingratanielM^-AF 

FrancUtco  López  de  Gomara  en  *u  historia  general  de* 
Indias  por  algunos  cslrangcros,  nm«  con  envidioso  abo- 
rrecimiento ^pw^cwiMiUeka;  deseo  de  la  veidadv  ^r0^ 
lo  misino  le»  sucede  con  otros  deseobridms»  do-^^pM  • 
Rfierelaigwm  paiilé^*^ ifáii^^  íkBUtm  el 

memorial  de  •  las  historias   del  Pcrú  ^  diHurso  3y' 

-  T^sípoco  ^  so»  «Imyd'  le  compra^ion^  del  •  Inca  del  se-*' 
gmdD  jaolhb  ;«pttáueft^l»:bi«Vo  UeMtieipcIiMS^  hasce  dv» 
br  JFhr^<S'(qoe  gañí  tMios  mam\mm:'pl¡t^  v 
le  baü  procurado  confundir  lo&  ostrañi^),  da  tail'mli**^' 
iados  tcrmidos  á  esta^  tcgion  que  haá  teiiMo  todas  prtü^í» 
vincia*  ea-4f«e  adoittbd«i%  4idn!«ndoiil<is  noiúhres^  de^sus 
toíirc¿edow»v  sUiflfktrtBi  |i»9ill«ilüy(iaim«  lofrMyos  Ün^  ' 


Digitized  by  Google 


ton^ni  cuidar  4m  «feiBflegrarlos^féMHoft  vmmMktMtm*' 

aprobado,  mudándolos,  s^gitn  en  las  cortes  se. mudaban^ 
UM^favórecidos  y  los  poderosos.     ^  ■  .  >• 

1  Ya  filiara  tolerable^  esta  vaiKÍdad,  si  d«|Mtma>  «nos  y 

4lÉ»  JfíMdaa^  \»  mai  |ioieía«  loa  «ipallolcs  i  y  ocupalNiiif- 

Igl  irance&cs,  ingleses  y  holandeses;  dC:  otro  modo  Anto^"^ 
nio  de  Herrera^  en  la  deiteription  de  los  Indias^  cap,  8, 
q^iiso  ,  distinguir  enire 'J^/or/Víd  prdpiatnente  tomada  ^ 
iVMmÑtef  6  vüOí  tpmfUt  ^MenaíoÁ^imydla.  Ferai;ya  ate* 
eligi(iml<ie><iiiyiaaa  *4ijto*errar  la  «délaaion  laalkittwa^ 
.  dfi  la  memoria  de  los-  hombres ,  confirin^Jidoio  ^idéit  ae9 
intiliila  geogtafo  del  Rey  nuestro  señor ,  pues  en  el  ma^*. 
pa  que  Nicolás      jF<fr  estan^ipó  el  ano  de  1 7  i  j:  Uáma 
Jlmioma  k  4tpdii;et.¡Mi>  f  .       puhM  á^tíak^  k^ifof  k^^í 
te«ElMi&'alguA08.iU  MignUa^  quetaakstefimllE^deWMW 
JFátmamdina  ó  CitÁa  (^úe  es  la  provincia  de  Teqltiesin 
W^mdL'^  península  de  la  Xu.«ia/ia  v  demarcándola  como> 
pqavMCÚa  fraMcesa^^D^,  auerte  t  que  ias  póblatk^ues  déi 
loiiiMyiaoles  laatdejarctMBió  liafaílqcioiiai  de  eslrangopiía^: 

aoB  la  pViiflM  uno*,  lo^iiiia  no,  hmai 
logn^dot  con  laá  aranas  tantos»  Qué  .mucho ,  si  ¿on  Sfe^ 
bastían  de  Ckiied>&en  su  índice  del  mundo  conocido  y  A\cñ 
que  esi  la  Florida  unz  parte  de .  la  Nueva  Frmttia  A 
de  gaiÉwlii » aiÉudo  «eila* pmriiifiia  -paatcf  de.lá.jria«: 

£1  qii;tf>  m  i«¥Íei&iiotfc9aide.MeTiiiievQr«n^^  y 
yi^re  escritas  eoiel^ttiapa  referido  con  taulo  cuidado,  á 
Francia  Occidental »  Canadá  ,  Acadía  ,  Gaspesia^ ,  •  ife^ 
tíeefU^^eios  iñdioskMm^Ur^os  ^  dé  los  Hurones,  Iróque^ 
Hk  »  y.id«&4M;itte|i«a'r|lla>  f^ugiUmé^Mtum^  ímém^  Pen*^, 
sUmfiAh»  Ñi/met^^Gersey,  ka  inim^iée^  Twrano^a  y.  4Átma^* 
sillhiyiUar  la  J^^iotída^  iinagiiiára  sc^há  .suaiergido  ,  f 
que¡sou  fábuUsJas  bístorias  de  eUa^'  ;'>w  '  . 

uni^^co  ooOfin^  alia»  iorpft»  «^ftfalawla  cayo.  Nícoláe 
4bM?  t.  UiMMaituIaft  nproviM^a.  latffttilfftaiiioiiDÁaM^-ifeiUaa 
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imestras  dcon  loa  de  nuestros  héroe»;  6      héroes  cam 
nuestras  proví actas  ;  pero  siendo  ageuas  coffiio>«kr> 
tierra  de  \a,,JPMüia^  tendria  éjíin^ahi»  it^AmnámíJi&i 
íf^-wUlimm.  4mIc^1%  vida  del  impmti»*  ^ 

«  Ka  ' adtirtmat^  U  nMMi  de  «stft.  intinto  ,  por 

que  abenas  nombra  provincia  T de  las  que  Juqn'Laet^ 
Comelso  Uvijiiet  y  otros,  describeu  en  sus  mapas  é  his^ 
WlMfrr  siii»<4aíte  «p«  J«4M»vadykdf^luae  dar«|tkiiaeim 
^kiif^  tttbM^  f.^wi^qt'.  amfttiliilo  4t  iMíor*  •«wiatiado^ 

neo  con  la  i^/or«/a,  íresti  tu  yendo  este  nombre  á  Tc</iiesia 
j  sus  •  ponñoaules;  pero  el  que  ignorase  la  invención  deL 
4a  £lf^4a#7a  V  .jr  :qite  '  éiivéi>i€#liipreiid^  la  Fiotfiéá  xM 

van»  ^ú'-NmmM^co^  »iMeii¿0á«4«lilidad  te^csla  de« 

2U/i^  Moreri ,  en  su  ^rof?  diccionario  histórico  y  ffW 
mancharon  sus-o^ií/rfona^iorc^r  de  sacrilegios  y  herrores 
Üi4ig4^.t  i»lrtchó  la  i'ioíic/a' sobre  la  Soirntéa  Me/í*^ 

i|M  xÍBoltiytMii»iiiHir.]a  F'df^gMa.  y.  ÜÜKm»  «JRmMibr  pe- 
ne Ja  opinioí&idetalgunos  que*  sintieron  no  ^comprender 
aquel  nombre  mas  que  la  provincia  ide  Teffuesia  (cfue^ 
Uao^  7ÍEj;g'e«l€)  que^mira  aJi' Mediodki  y  hace  / costa  fa«>4 
i^ümnaik'vle  Sénmtda  y  mUoI^iíp  ¿hAoumi  ;  .deaprn 

'  aonqne  es  mas  tolerable  estrecharla  que  desvftilM§rl»v  si*  > 
hubiera  visto  la-carta  geográfica  4Íe  Gerónimo  de  Ciim^e^ 
9A  \éd^raham  OritíÍQi  siendo  tai|  antigoa,  lialládfa  ma- 
joucs  dislftwia%»  ÜMta  Sa  fVi^mMltconóúé  &l  adeián^ 
ím»  P^íkm  MmffiÉ^ím>%  f  Mi^wíbriAa  Pedro  ¡fimmdffS 
Mm9:qutx.%ai  deacfibiá>  s^uil  lo  «fue  )ha'  Udigadft'ií  miei^ 
Ira  noticia,  en  un^l^eda^o  A%  ila  descripción  Axxzoz 
i*fi|a  y  etras .cosas  semej3i)ieai.|Bs;iiRaasou  sei.ci^tteii  ,para* 
mlver  á  imiíi|íbp  piopÓHMlf<»^  ,        .  v. 
Tvi41n4ie  nc^i|i»lala,cgidbi^a.)a4yoi«Mte 
tefi^que^lor  ignond  e(Ki]Orf)<N>fideffi¿is  ,  vni  haal».boy  «a 
h;il)BodÁdi^s§]^lil^ín4$;^,Meg^^<^  pii^lco.  , 


Digiii^uü  L^y  Google 


9migó  don  '^Oan  de  f^íik  ^Guiierre  én  M  Msiária  de  ic^ 
címguinía  j  iredutÁ)ñ  deYtfaj  tib^  i*,  c<//>¿  3;  tam^KW-i^ 
advNorte  se  'leLcoiioc«^(£aropa'^  'aobi^  la  cual  dice  €kmt 
SéikuUan  de  Ot^i^éomtk'ml  4Mim  MtiAÍiitó»  «Mot^c^ 

4*Eti£optt>kácia'  el  «eptentrion ;  pei^  emprendieron  tó^ 
das  estas  estremidades  septenlrioaalé»^  eit  el  ndmlire 
iMii^>iu¡M«r6cir«a«'(littiiqUe  después  se  ka  conocido 'cjile^ 
iio^'kis  bay-JieaMigim  géiiero),  <^  ev^l^mar  hdad«^  ^mí^  ' 
«e^imdt  itiKieadflr  di^dei  el  ^604^0  dé^  Mi*  MreMg  1  iMf» 
|MMPia'iiiá&  cemim -del  desaguadenr^M  Irio  0¿»/  bMii*  «1< 
mar  que  está  sobre  la  Norugga  y  F^ncktttttíPéhéá^  y  ;li  A  cía- 
los Lslcís  de  FHslíUHi'é  Islt^ndj    de  este  lado  se  aveciiia' 
Europa  al  Po]o,  y  jno  se  acén^  á  nÍQi|«u&a  Aterra  coási^ 
derablci  solo  seyconocen  algunas  islas  mal  pobl«Aasj'4!é^ 
mfi  son  U  IMwa  JS^mbk^y^NM»^^  v  . 

El  P.  Aurilf  de  la  Compañía  de  Jesusy  en nus  viA^^ 
f¡es  á  diferentes  estados  de  Etirofta  y,  Asia  y  empreh^' 
did^  paru  haliaritnevo  eaminod  iai^iina  fior  tiert^^^ 
ooBíjetorm  qUe 4m  puniaó'Méo  ^ioUtMSntíi  d6*«qéeM 
dliiitedf»«oiitmente  w^eslt  \^\m!ñm^imñ*it/kt 
la  boca  de  un  gran  rio,  UamaJo  Cauvoina\  en  el  Mar 
Eiado^  de  donde  presume  fiíeron  á  tierra  firme  los  pri-^^^ 
meros  habitadores,  pues  los  que  quedaron  en  la  islm^ 
omsefvMí  la^  misanias  costéndire»  de<i«r<q«e  fuemi}  60^ 
mm  \  bfttlaiii  y^8e»|iiiitiíir  éit  la  in(siM*fcrwi  >  atmqiMií» 

Bunon  en  las  notas  á  Cla^^erioy  lib,  "^^  cap,  üb,  número  4»* 
aíirina  cpie  Groenlandia  (que  significa  TVí?rra  Verde ^  lla*«* 
mada  asá  por  el^moho^que^  crm  «I  aueio  que  parece  ycr-^T 
'lia)y  se  aéj^va  de Ja  JStN^Msiítfi^  ftsc^'^mrech&ú» 
tfíii^'T-aiade^Ji!^^  de  la  itelMidn'46«r0»ii& 

landiíi      la  Peyrcrc)^  en  el  lib.  3  dtscripkiioñ  d€t  ' 

Orve^  que  ^biendo  salido  del  Sund  Golske  jLiñdehtfp 
almirante  de  Dinamarca^  con  armada?!  ^separó  sus  na->-«' 
v^ainiiempeBl8d^>elarfio^>d(í»<i*^Ss'  y'^oii'^do»  aririlió 
un  píijpUm'  Aigtés  *'1o  %MNíif^  derltf  «}flinr»^e''€^fi^^ 
kuidiaf  que  corrcs^ude  iú  Oceide»tc''d©l  '^di&0 iT*** 
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friHMÍi;  enlrA  cBi  ^  Gaifik  4e"  Uítmk «  y  rii|finrit' mi 

jf^rU  Oriental  y  .Occidental  de  $m  lierrM  dcscuMÓ 
^iimfrtr  .paites  ,  >  mwf  «kermafios  y  verdes^  á '  los  cuales 
nsméme»:düumt&rgmmmis0l^        ikm  para,  co^ 

ka  ^  €iriMir<»r„  la».  i/¿wiwgr^mgie»V        UMm  1»it(mkiWt 

jmCtirecié  uno,  que  no  hubo  medio  de  sósegarlet  y  iieii** 
do  que  Joi:atmi  tres  iban  poniéndose  del  mismo  modó, 
j|i  diiMmi»  nrtffrrf^  -arolmsMai.  paca  que  temiesen?  loa 

fiieiOT  cndbarearlói  y  tiwvlof  ftkgrea  á  JDeummmmf 

conque  si  la  tierra  opuesta  4- \  la  ^  parte  OccidenAil  de 
Groeniandia  m  la  costa  del  Golfo  de  Davis^  Bunon  di- 
xá  bien ;  pues'jia^ solo  al  Oeciitettte  de  GroeaUuulia  Má 
^  S^tfíeOtmét  JBmm^  yawrftw  i^tor,  cu)»  .aom^ 
bretMe  ignariii,i«¡ettd»  .U  AM^iiOlaUe  fibiiilMaflftl, 
pudiera  con  jet  ararse  kfue  atraiiesando^^el^  Btttreého  ka*» 
)»ian  poblado  aquéUa  tierra  loB'GroeMandests :  aunque 
<iWíN<<7wri?MQ ,  ima^kialia  :<|ue  loM  Stítnguingres^  iiabilaH» 

ImlidiM  OmddtnüBkm  é  peUerJe  «Mio  reBerrI»  -fky^ 

ttre  al  fin  de  «u  relación  d^  4S(rmBMméi«H  GoiefMrihi 
les  moradores  de  los  paises  que  quieren  rairca  A  Jasi/i^ 
dim**€sm.  ios  que  liabitan  hácia  las  partes  de  ]^Uropa 
^%ae  m  «raUo-  i  JM0Miarm,o.pialeee  diiDkQiit  de 
mm  nmoii:  «Ml  de^melae  fiaras  y  dé  entetedhaieniot 
lau  torpes,  basta  ahora  Biüguiité' ha  podfdtoapren^ 
der  la  lengua  dinamarquesa.  Andan  vestidos  de  pieles^ 
«etimiy  amigue  de  OMay  comen  crudas  las  carnes  y 
Hm^mu  jwmaewto'  mw  sorojiis.y  álfchie  con  puatas  de 
espiflaaile  peees»  adQr»4lMl*y-  tiM»  etras  ceAumbccs 
üBaetantes.  á  los  id^  JRistMmmUMfúit'  fema  al  Norte  ide 
las  Indias  Occideatales,  y  dicca  diescubrió  ano  1 3 g o  ^Jln^ 
4cnio  Zen^  y^úeGianOf  yt^Jik^dSiim  hermano ,  que  sa^ 
lieade  ^é^t^naltolrpara  ir«  Mémáes  é  Inglaierra^ 
loivMrojaveii  lea  lenifMades*  eurt  el-  JICir  ZAnio  liáeiá 
Xf/ofídm  é^GrgeqlQitítia^         ^  ijocanoeid  tftMR  tS^ahé^ 
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|k)lacay  que  murió  cu '^1  mar;  l»V:ttal  COn  Spít£h€r^)it^\ 
Nulova:^\Dinamarca p  Groenlandia  i¿-  ^.otras  provincial^ 
^ébtmBtúám     impcnett^bleif     ijMn^Ti^h»  ^j^mA^ 

cuhrimÜento  de  las  Indiaé^^  porque '  Mértin  JFh mandes 
-de  Enci'sO'  eii  la  suma  de'  ia  Geof^raffa\  rc&rieildd^'  ü 
JLtiandia  y  á  óÉrarfcqiwBai  ímíom  áe^tqvetMá'  Todf&iél^ 

'  ;  La  Peyrere ' en*  la  ^relaekm  df  (kxíenlañdia ,  e^ip* '  '3^ 
iñicnla  acreditar  de  incierto  4|ue  ^roeiflaml&ii  sea  fxmti^ 

de/líi  iS'Z/pa  ¿/c;  varia  lección^  añadida  á  Pedro  Me/ki^ 
eafi.  a3^,  se  juntaicon  el  norte  ^dándola -por  límit^'Skl 
OoéaM)  ,  porque  los  pilólo»  inaa  kákilíes  no  pudieud^ 

fjbd0.álf^i)ls¿tfx^^'é^*la•.Qaal  Iscaen  loa ^Wmi^gn^WBMifc 

'   PjW*  uparle  de  la  Groenlandia  (donde  lé»  -wivco» 

landeses  hacen  ia  pesca  de  las  ballenas  llegando  por  el 
mes  de  íulio  .y»' voWi^udo'  á  su^i  tierra'  á  mediado  de 
agosto),  ck  8iteiita*-y  ecfao'  gradoé*de  siklfkm't  4  4MÍte 
€HVÍé.«d':niayorAp«9H>r^«yoiv-¿ftl  rey^^éé'^9>immu»4é»í% 
uní  español  criadl^  suy«»  llamado  Leonino^  el  cual  *Á\é 
vista  Á  tierra  si lí  Imlbr  mas  .que  empinadas  y  ag;adfft 
moiiA^nas  da.  hielo  -^^  vié  «algnooa'  veoadoá>  osios  blancos 
•ciiéttcoa  y'lembtrei  qiit  pasaban»  corriendo»-,' mucho». 
]iá  jama  lile  mar  ^ue  Je  tfcrai  «aeliiliia^  mÍMfcgono)^r  4m 
cuales  decia  tener  'el  canto  muy"  «as¥e  r  liesicabriÍM^ilA 
julios  prados,  pero  con  la  yerba  tan  ^oorta' , < que  apenara 
ssdia  de  la  tierra^ 'i}ue4íada  es  compuesta  de  piedrecillaá 
pequeik^s  (é  arana  flmy  «gruesa)  t  eiitfa'  kar>  cuales  y  la 
yeAa-moe  «n  aaohoV  eomo  etiqw^MaB  -txk'Enfmñé 
los  árboles  de  quii  sé*niantienelt  y  engariíal»  VdV'^mnm^ 
dos.  Al  pais  Uace- inhabitable  el-  irio  porcpie  uo  se  v4 
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el  9^  en  ^MÉlM^ -MéM ^  y  ^kty^m  *«lsf«t* 

sol  es  mas  c)aro:  el  hielo  tiene  mas  grueso  que  üCliéfiflB 
lifT|TJi*j-  y  .en  acunas •  faftes  está  hélaé^'husta  el  éerifHi 
iék  stt^tiM-clMO  como*  vídiAoi^cy  fililí  >  ffiüor  '(p&e  l& 
Xcoiwm  «e  Is/.mííéM'  kia  huttoi»  ^ut  fno»  46s^«* 
4|oe-  Akgó  é  lIAvomoM»*  ti^e«liK  «IgMM  n«iia4et 
vo»  y  aves  de  mar  muertas,  murió  curtido  de  frio.'^ 

«Por  lo' cuál  no^delermiua  7o  T^eyrere        sea  ó  no 
coiil0BC9ilA>4e  jMM»^áHánBrriar/«v  pues  la  distancia  de' 
«■fitlmia»ar  A^lofeioHUPiadheládiai'ií^^  de- 
MtMoa-lM'MdUtoiilk^igiicIrwiña;^  ln  üMa 

de  fiocorjro  ydc  reparo  eu  aquellos^ desiertos,  se  opcuíeii 
á  loa  «deseos  de  las  que  intentan -uaf^egarlos.  ISi  táfirí^ 
pocQí  Qousta  que  la  tierra  :de  Jesa^v^  que  está  «mal  arri'^ 

cho  de  singar  da  idMfr.  á  dota  leguitsi  é  'Segus^MróH^ 
Jslmaf  M  una  al  hfapon  y  las  Indioji  Occideniált^  \  atüi-^ 
qúíBt  ^n  SelHisiian  de  -Oinedo:  en  €i  índice  deVmufiéb 
tonocido^  foL  72,  dice :  que  por  jmayor  se  sabe  ser  una 
^^■rtésltna  aititiiioti  da*  tiata.*di8de»  la  ^iMai-liasla  las 
fmáAM  fkeiifíafaiÉit^  que  lartftpMa  veioshMUiMiHb 
A.Ssireeüo  de  jínian, .  '  , » 

También  duda  ¡a  Peyrere  si  es  continente  de  lás 
JmLíí^  Oceídefíiales ,  y  solo  trae  la  relación  del  viage  1. 
d|&  Jlwwi  JlMn^  fique  .(qii6  G0ilM>i«ie'div&  año^dé  1^19)9 
«mriA  fAC  eL^n^iftia  jpteMttrifl»  á  sdescobrir  |kii^  tlmítk 
dtl  NcMTte  pasa  é  las  India»  xOtienéuies^  con-da^Wfail 
IJeg;á  al  cabo  de  Farubél  (que  tn '^dinamarqués  sígnifiet 
tf^  JliM^  como  si:  doblándole  se  pasára  á  otro  miináo)^  en 
9eaiM»*^mba|  de  allí  tomó  la i  derrota ■  da  Ovesíe  aí 
MflKtatt.  y  ailFé:eii.jcA  f^^redtoWa  dbiiioiri  que  Ihoiil 
JSagreaAa  criMMirmr  dfll . m  '^^-^ 
• .  Quieren  algunos»  que  llegasen  Antonio  Zen  j  Ni^ 
cQlás^  su  liermaiK>9  á  Groenlandia  ó  Isksndia  ,  Miio  á 
^eesianda^  éíjf\Mmdánda f.q[am  es^»^{fais  qfue  está -nuié 
de  aneata  snaftaií;*!  ON^esieide  Siinqpa^  lleno  de"no}A 
taita» ciibiecM» t d« v.meye ^  las» ícotlai  ^tecttccÜ^  'de 
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fliie)oft  flucioMtes  quería  hacen  iaaccttUiles ;  pekr  Ibs 
fAal,iiraie¿>  que  han  «ncmtradí^o  acaso  los  navega utoi 
{ifttik"laii  parecidl)»  .4  loa  grúenÍ€ifuÍ€S0s  tín  talles,  «saras 
¿y  cfHkiwjumfi^vm  liaft.teide^.imclm.'por  toMi&ittrte 
Jift^i!l¡£nifm¡im  )ft  timm.  én  -cüyax^alSft^aaniragafOit^wtffi^ 
tonió  y  AÍÑ^Ia»..43Uiir  M  w^^  los 

habitadores  buenoá^crisiianos ,  muy ! honestos,  gobernar 
^ps  poi-  un  gran  scBOTi,  que  ¡se  llamaba  Zicgmaf^  y 

tPor.Jtf  «M^Majstartl^  pues  ann^aci  ignoMtti'4Ml 
i.iili  ó  roncb—  tMas ■  jimtag  Cminiánélii'^  *n»' se  péiqfc 

;a\i2FÍgua>*  &i  estas  provincias  ú  otr^i  Uégaii  á  unir.<e 
x<i>M  1^ /7or¿V/a»  á  dónde  va  á  parar  el  contiiienle  de 
^ta.i  y.asi  el  P.^tosiaieni Jim. historia  J^qiímr^tlY  Morai 

fa  jf7<mi4a'  corre.  te9Íé  ai  Noríe^^^/úg  ái^  s#  fioán  ali 

mino ,  Y  lo  mismo  asegura  don  Juan  de  ':Solársan^  '^h 
sus  lihrQs  del  dtredto  x  gobierno  dt  íao^lMias^  y  ^ 

.  JÍKMig^  el  jfi  jrfeoito  qiaeb  «t^iMMMáo^  «FiAtíl 
MfmfHiea  afionriia:  (  mnfcho  iSebiiM»  deÉpues  qúefAMHb 

Mariin  de  Aglcria  ,  decad,  3  ,  cap»  G ,  y  eu  nuestroíi 
F'/lia^utitrrñ ,  iiÓv  i  ,  eafr.  zí\  y  oirox)  ^  ser  cosa 
cifcta  haber  Msirecho  al  Norte  de  la  iflioridm^  qtté'«I  - 
rey,  ki  hlihift  «iBMuiaAoi  detculirii^t  7:(o^praAa'  mti  hsi^ 
/tarM  .vista  ta;  «Uiéae  dd  lüaiie  ^edtaip  >de'iav|ol¿ 
jasan  Jos  c/iiiHMy.  que^  era  preciso'  viniesen  por  mar ;  'y 
4ecia  que  en  una  Bahía  grande  que  habla  en  la  J^/cri^ 
m  ue  eiJütraba  -  trescientas  leguas  la  tierra  á  dentro^  ha-* 

lle*onn>  jKp»rf  y.-olaas  tasotoea ;  y  que  dé-^Me  iS«MttÍ¿ 
tuvo  noticia  Francisco.  Dráque  cuando  pasó  por-^l 
á  la  ecaiá'  de  Nuam,  España,  y  aun  se  pensaba  que  el 
uño  de.  (que  er4«n.el  quáreaorihia),  hubiesen  en-* 
Irado.jciMfiai^as  ijigMieft'en.él)  y  lobaien  )unlo*á  las  Ca« 
i^ormab  un  navio  xpA  vniiai  ^  *  IWf^nm  muy  ricdj 
piorno  jdc  tícrrtra  dice:  Algunos  pensaron  qus  oi 
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cmiinente  de  1«  FioHáa  al  ^Norlé  Itegaba  al  mar  gcv^ 
ttánico*  ^ i 

Esto  motivó  á  Corntlio  Uviflíci  á  tener  por  cierto 
los  indios  que  presentó  el  rey  de  los  sunojt  á 
Metcllo  Ccler ,  siendo  proconsui  de  Fi  ancía ,  eran  de  la 
Aúera  del  Labrúdor »  É^toiilandém  é  ots  ^eíndaden^  y 
lU»  de  las  últimÉA  -pcrrtes  de*  Oriente  f  Otcidcatc ;  qtie 
wribaron  á  aquelkui  eostaa'' impelidos  de  Im  tempenfa-' 
des,  entendiendo  así  A  Cornelia  Nepote  \  pero  no  es  fá- 
cil esforzar  su  cougetura  ,  pnes  no  consta  en  qué  iibro^ 
m  can  qué  palabras  lo  dijese  Carncli^'NepéiM  (que'  mu^ 
rió  en  tiempo  de  AiígusM>  Cesar ,  y  fue  gran  aTn>igo  de 
Úieerony  como  afirM  Ánáréa  Eseolo  en' la  rccopPuckm 
de  sus  //  acmtn/os  íjue  están  después  de  la  Edición  de 
Juan  Enrique  Botcltro* 

Plinio  tn  el  Ubi  2  de      hinioria  naiurcíí\  eop,  S71 
después  de  iiaber  dicho  qiié  Eadosú  'IniycUdo  del  rrr 
TéoUro  salió'  por  el  «S^no- ^r<il¿^o«»{>tomo 'fuas*«1ar^- 
mente  cuentxi  y  censura  Sirnbon^  lib,  2)^  y  llegó  á  CW- 
í//s  (donde  su }K)  su  hiíitoria  Po^í/Vío/?/©  ,  segiin  ' refiere 
dasaubono  cu  loSi  coifnment.  4c  Sí  rabón  f  JoL  5i)^  afíp¿ 
ma  que  mucho  antea  que  ^1  l]abia  MVegMlo>6VAo 
tipatro  desde  Espúña  á  JS^^iik»^  ¥  ^prosigue  asá-si  i^^lm 
Ne/H)s  d,  seplentrionali  cireuño  ;  ^ttttdit      Mctetlo  €elep 
C.  Afrani  (  Safiellico  enmienda  A  fritñni^  in  corisulatu 
€Olleg4Z^  sed  tum  Gailia:  Proconsu/í^  indos  á  Itrge^Sue* 
wrum,  dono  datos ,  ^  tx  Jndiisf  'eonureii  eaum'ikafn'^ 
giemtes  tempestaUbuS  wtní  y  in  Oertnania  •  abrimf^ii* '  ¥ 
Pomponio  Mtlay  de  Siiu  O'^^fVfV^é  u  ,  á  •  «ftiíe»  hace 
hablar  casfeJlano ^  fan  bien  como  él  habló  latín,  (des- 
pués de  Luis  Tribuidos  dt  Toledo ,  \coronista  mayor  de 
las  Indias,  lib»  ^,  eap.^  5,  y bA^7¿)»  e¥  erudito *i^o/i  José 
Antonio  de^Sála^ycap.  ^yAi4^''Z9it  4¡iii^nsiia''Nepofei  tíi^ 
yss  oputoridad '  por  ier  ^€»¿"imélétfiúyha  á4e  msMr 
bien  in formad fi  at^hia^  tainbieft  ¡o  enseiín  y  añade  por 
testimonio  á  l¿,  Mtiello  Ccler  y  y  ditíe  haber  el  referida 
%éua»ídútfi$é  psoúonsui  de,  kis  Gallias  le^  prssenié 

tomjO  vil  3 

I 


uaos  indios  el  réy  de  Suevia ,  y  que  inquiriendo  de  ellas 
d€  dón^e  hudiesen  venido  á  nquellof  elimos,  supo  como 
wTéiuiÍ0dps  desde  su  mar. Indico ,  ^eon  /a  violencia  de 
una  iemfHüsiad ,  después  que  hubieron  vagado  por  los ' 
mar  es  intermedios^  últimamente  liabian  arribado  á  las 
castqs,  de  Germánia:  aml>os  sieiiteu  que  venían  de  la 
India  i  y  no  conociendo  ellos  otra  que  la  qii^  d^riben^ 
dlfibp  ^tenderse  de  la  Orieniai »  donde  ponfs  el  sucedo 
don  Juan  de  Solorzanoi.  de  Inr*  Judiar,  lié.  i ,  cap.  5, 
piímer»  y  lió,  i  ,  cap,  2  ,  númeri  a8  ,  refiriendo  al 
P.  A  costa ,  Fr,  Gregorio  Garda  y  otros,  sino  es  que 
quiera  entender^  que  á  las  regiones  no  conocidas  ó  re- 
ioo(as  Uamásen  tainhicA  Indias  los  ag^figmsy  como  de 
lus  occidé^taits^Aiyo  el  P.  Gaspar  Sánchez  en  su  rom. 
sobre  Isaías,  cap.  2,  núm.  19,  que  coa  otros  refiere  *Sb- 
Jor^tino  de  lur,  Indiar,  ¿ib,  1  y  cap,  ^,  núm,  2. 

Pero  qued^  en  Uv\ftict  la  £c  de  esta  conjetura  que 
adelantó  mas  Juáxn  Hurten  de  JJnschooien  en  el 
J^oemio  de  su  primer  viaje  por  el.fiorte  \  pues  dice 
tieue  por  posible  el  paso  de  las  Indias  Orientales  al 
mar  del  Norte,  y  que  lo  mismo  juzgaron  los  antiguos^ 
entre  los  .cuales  .ÚGr/^W/o  Nepote^  Plinio^  &c.,  parece  que 
justifican  lo  ffue  ¡jra  adelanto  jen  cuantío  4  la  posibi'- 
Udúd  áe  ntí^^^ár  por  el  Nwte  del  Cata^  y  de  la  Clii-- 
0a  \d  'Muropa.  Hablan  de  algunos  indios  que  hablen-- 
iio,  dado  vuelta  al  Noj  le  fueron  arrojados  ú  ¿as  fus/ as- 
de  Noruega ,  donde  sus  bageles  dieron  al  través*  Pat  c^ 
neme  seguro  que  estas  gentes  no  pudicrpn  caer  en  nues" 
4^0  imar  sino  por  el  Uve^diz ,  lo  cual  conforma  co^  , 
io  que  liemos  des0ibierio  j  en  que  nos-  ha  parecido  que 
la  mar  cerca  de  Uveigatz   no  es  ^olfo  como  j mu  ¿ios  \ 
ereen,  sino  parte,  del  Océano ,  porque  ai^ucl  estrecho  se  \ 
somunica  con  la  C/ii/ia.'^enrque  .adelanta  pías  que  los  I 
eommeniador^s  4s  Cormliít  Nepote  Pedro  Lanfon  de 
Blumenfelde ,  Martin  K^oipíq,    Jorge    Gaspar  KirT 
4hmairrOs  Vosio,  Borderó  y ^  otros,  Pero  Jsaac  l  o^io,  en  | 
las  obscfvaciotíes  .4  PovipoíiioMcla^  lib^     cap^  q*ic 
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d  mimo  togar  citado »  juxga  qae  los  que  llaniaii  m* 
¿ios  eran  ingleses  verdaderos ,  y  que  su  arribada  fue  á 

Jes  Befos  ó  Batai^Qs  ó  Ilamcncos ,  los  cuales  olrecieron 
á  Q'  Mttello  estos  ingleses  piuta'los  romo  indios,  ruy^ 
nación  no  era  conocida ,  y  él  los  creyó,  como  cualquie* 
ni  viendo  á  uno  embijado  creerá  serlo,  y  ^las  si  ólroi 
lo  afirman» 

Hablando  Herrera  de  la  California ,  dice  que  por 
esta  parte  la  tierra  no  es  muy  lat  ^í^a  ,  porque  la  mar  la 
ciñe  con  un  espaciosísimo  seno  ó^aucon  que  bace  la  vuelta 
del  JSortei  de  tanta  grandeza,  que  algunos  piensan  que 
llega  tan  cerca  de  los  BetcaUiios^  que  por  allí  hay  esireeho 
para  salir  á  la  otra  mar  cerca  de  las  islas  de  Irlanda  y 
Liglaferra\  pero  esta  es  opinión  imaginada;  y  refirien- 
do al  Inca ,  sigue  su  opinión  don  Juan  de  Solorzano^ 
iUt,  i,  cap,  j,  númer,  4^  del  derecho  de  las  Indias  y  y 
en  Ib.  poliiiciff  aun  babienda  bablado  en  particular  At 
Canadá  y  ^paladie:  pero  el  dador  Solis  de  Meras  en 
el  memorial  de  ¡as  joi  íiadíu^t  del  adelcui/adu  Pcdf'O 
Menendez^  la  termina  diciendo:  (¿ae  ¿a  tierra  de  la 
Florida^  desde  Panuco  liasia  Terranova,  corre  á  \la 
íargo  de  la  marina ,  con  muchas  islas  y  cayos  i3oa 
.  leguas^ 

Al  Mediodía  dá  por  límites  de  esta  región  el  J>/ria,. 

al  mar  Océano  y  la  isla  Ferntmdina  ó  Cuba  que  está 

enfrente  de  la  punta  de  tierra  que  sale  al  golfo  meji^^ 
cano. 

A  Levax^te  pone  la  tierra  de  Boeallaos'^  de  .suerte^' 
que  en  la  costa  orientai  que  vá  inclinándose  al  Norte* 
pasada  la  provincia  de  san  jigustin^  están  la  Carolina^ ^ 
santa  IUlena  ,  f^ir^^inia  ,  Pcnsilvania ,  Nuevo  Gersey^^ 
Nueva  Yorck  (antes  Nueva  Holanda)  Nueva  Inglaterra 
y  jáeadia ,  'hasta  el  golfo  de  san  jLorenzo  (  que  deja 
úr/o  á  Terranova  )  ,  y  desde  él  inclinándose  al  Norte  y 
siguiendo  su  rumbo  eslit  la  bahía  de  los  i/ídios  llama-. 
dos  Esijuimós  Pcifucñosx  y  aislando  la  tierra  de  los 
Gran4j^s  .E^uimós  y  la;  del  ¿<4¿^rai/or  ó  de  Corte  rcul 
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qtie  también  llani&n  los  ingleses  Nueva  Bretaña  y  los 

ilintímarifuejttg  Esioii'iandto  (que  dicen  e^  pais  fértil» 
e^pwíalmenie  <le  oro)  ;  de  una  parle  la  alnada  el  estre-* 
tho  de  Hudson  y  de  la  otra  la  bahía  \  pero  los  cspafto- 
les  solo  poblaron  el  Cabo  de  sanias  Elena ,  sin  que 
desde  él  hasta  Esioti'Iandía  haya  habido  población  sa- 
ya: adviértelo  Herrera  en  la  descripción  de  ios  Indias , 
€ap.  8j  Jol,  20. 

Al  Poniente  dá  el  Inca  por  término  las  siete  ciu" 
dades  (que  nunca  se  hallaron^,  en  que  incluye  ambas 
riberas  del  rio  de  la  Palizada ,  que  los  franceses  Hac- 
inan Coléer^  san  Imís  ,  y  ya  Misisipi  coíno '  los  indios 
y  todos  geógrafos'^  si  se  cree  á  üforen» *  coihpren^ 
dea  eii  Naa-a  España  las  provincias  que  hay  deíde  el 
istmo  de  Panamá  á  la  Florida  y  unida  al  Nuevo  Méjico^ 
con  que  si  Cluverio  en  su  introducción  á  la  ^leografíaf 
confiesa  lib.  6^  cap.  i^i  que  la  Florida  está  entre  f7r- 
ginia  y  Nueva  Espema^  cuanto  Roberto  de  la  Sala  . 
afanó  era  parte  de  una  ó  otra  provincia,  y  ambas  de  ^ 
los  españoles  que  las  habían  registrado  :  y  así  cuando 
aquel  soldado  llegó  (^huyendo  de  la  gente  de  Luis  de 
Sonilla^  muerto  por  Omaña  ),  á  don  Juan  de  OñaU^ 
eidelantado  del  Nuevo  Mejieo ,  hallándose  en  el  pueblo  ^ 
de  san  Juan  de  los  Caballeros ,  dijo:  Que  riberas  de  un 
rio  le  dejaba  tan  ancho  y  raudaloso ,  que  lenta  una 
cumplida  legua ,  y  que  distaba  seiscienias  largas  mi-^ 
lías  de  san  Juan  :  como  refiere  el  capitán  Gasptir  de 
yWagra  en  su  historia  del  Nüevo  Méjito^  táiít,  16,  que 
plrosigue  asi :  Y  dijonos  en  esto  que  Cobado  (Onfaitfn),  de 
#0  noticia  grande  que  tenía  de  mucha.s  poblaciones 
abundosas  de  gran  suma  de  oro  ,  se  iba  entrando  la 
tierra- nuts  adentro  ^  y  que  penstUta  pasar  con  cieriait 
italsae  tt^uel  río  por  entender^  que  estaba  bien  pobla^ 
4Ío,  rérspeeto  de  los  Tumos ,  que*  visibles  dfitqnesict 
bdndd ,  todos  descubrían.  También  nos  d/ó  nof  iniH 
habían  pasado  por  un  pireulo  tañ  grande  ,  que  estuvie- 
ron^ un  día     medio  en  solo  oltrávesarle.  Y  en  el  tunt.  t 
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pone  en  33  grafios  de  latitud  y  a; o  <le  longitud »  dis- 
tante 200  leguas  largas  del  Seno  mejicano  y  mar  del 
HorU  ai  N llevo  Méjico ;  y  auu  ea  U  sokmae  poieM4Mi 
en  3o  de  aliríl  de  tSc^ft  tomó  en  nombre  del  rey 
don  Juan  de  Onaie  del  rio  del  r^orle  t  refirió  ton^ar^ 
la  par  las  demás  tierras ,  pueblos ,  ciudades ,  villas, 
castillos  y  casas  fuertes  y  llanas  que  estaban  fundada» 
en  dichos  reinos  y  provincias  de  la  Nueva  Méjico^  y  Ua 
áí  ella  circunvecinas  y  comarcarías* 

Lo  cual  califica  lo  referido ,  y  que  la  tiera  fue  por 
ius  muchas  y  buenas  poblaciones  llamé  el  inca  siété 
síiidadis  es  el  Nuevo  MtjUo-  así  se  Uainab:\  ya  cuaado 
C5cribia  ei  i^.  Aiosta^  iíb,  cí^*  a5.  Tampoco 
te  6<c.  el  fin  y  Urmino  de  la  Florida  (  dice)^  iU  qu0' 
ianio  se  estienda  ai  Occidente.  Poco  ha  que  se  ha  des^ 
eubUrio  una  gran  tierra  ípie  Uaman  el  Nuew  Muf^i^ 
cOj  donde  dicen  hay  muchu  gente  y  hablan  lengua  me- 
jicana ^c.  Herrera  (  hoblautlo  de  los  UiicJii mecas) ^  di- 
ce .*  Y  es  cosa  citírta  ser  (q  nías  de  ello  seplenlrionaip 
inhabitable  por  muy  fría  ^  portpie  metiéndose  debela  de$ 
Norte  se  aparta  del  sol :  y  dentro  en  lo  habitable  de 
esta  y  Scc.  caen  las  provincias  de  la  Florida ,  Ciboia  y 
lAu;ua¿ttera ,  el  Nuevo  Méjico  y  otras  muc/uis  que  ni 
se  han  visto  ni  se  le  saben  los  nombres  por  estar , muy 
distantes  de  esto  9  que  llaman  Chichimecas ,  y  es$m0 
provincias  son  d  la  parte  del  Norte^  d;c* 

Así  considenV  el  Inca  la  Florida  y  y  siempne  la  lias, 
tenido  por  tan  dilatado  pai¿  los  españoles,  que  no  la 
dieron  términos  (Arosfa^  líh,  3,  cap.  último)^  aun  an-» 
tec^  que  de  este  modo  la  conociese  ^edro  Menendez^  su 
adélantado ,  en  cuya  gobernación  se  concluyó  todo  lo, 
que  Aay  desde  el  rio  de  Panuea  hasta  la  Punta  dé 
Bacallaos  que  está  en  43  grados  y  medio  ^  y  de^e  allí 
hasta  73  grados  al  Norte,  como  dice  Herrera  cu  el 
referido  cap»^  8  en  que  se  compren/ie  cuanto  ocupan  los 
astraños. 

Y  se  confirma  del  pleito  que  Utig<$  el  adelantado 
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iobi%  que  se  le  pagasen  las  deiiíasías  de  los  gastos 
que  Incóenla  conquista:  fundaba  el  fiscal  la  libertad 
de  la  hacienda  real  contra  esta  obligacioa  ea  qu^  no 
haj^ja  cumplido  lo  capitulado  por  no  haber  conquista- 
do''toda  la  Florida.  Porque  (decía),  71^  su  objigucion 
era  á  ioda  Ja  tierra,  y  solo  había  conquistado  algunos 
fttrrtfs ,  'f  parte  de  ella  en  los  tres  arios  que  capitu^ 
16  y  ni  aun  enioncfis  estaba  conquistada  ;  pues  lo  con^ 
quistado  era  corta  parte  respecto  de  lo  no  ^eonquisiado; 
y*fa  Miración  del  adelantado  era  haber  conquistado 
tú  tiefra  de  la  Florida,  en  que  se  incluía  lo  uñit^rsat 
de  las  provincias  de  ella ;  /forque  todas  ,  aunque  di^ 
versas ,  son  una  misma  Florida:  con  que  era  preciso 
haberla  conquistado  toda,  y  no  contcntcwse  con  los 
fúértes  de  san  Agustín  y  san  Mateo^  y  las  tierras 
Juntias  que  es  una  porción  pequeña  ^  y  mas  si  se-  consi^ 
éera  .el  concepto  del  rey  ^  que  en  el  cap»  20  del  asien^ 
io  le  concedió  2  5  leguas  en  cuadro  en  lo  que  descU'* 
briese  y  poblase ,  lo  cual  sUfH>ne  conquista  muy  esicrt* 
diday  ^c.  Y  es.  cierto  que  de  toda  ella  tuvo  mas  uott- 
tasí. Pedro  Menendez  que  los  que  registraron  su  eonti^ 
nenie  too  años  después,  y  que  aquella  gran'  bahía  que 
decia  no  parece  podía  ser  por  la  distancia  que  figura- 
ba la  de.  la  Magdalena^  sino  otra  mas  xicmota  y  di- 
laláda. 

El  Hidalgo  de  TelpeSf  que  escribió  la  relación  de 
lá ''limada  de  Hernando  de  Soto ,  no  describe  mas  que 

UtS  distancias  y  rumbos  de  algunas  provinrias  que  an- 
duvo on  el  rr.y;.  4ít  ^\^^  ^^^^^  algunas  sinL;n1nridadcs 
de  las  frutas,  aves  y  animales  de  la  Florida,  por  io  cual 
tHú  se  ha  }itencionadO|'  y  no  obtantc  el  traductor  frap^^ 
cés  se  incHua  á  que  sea  la  Florida  lo  que  anduvo  Her* 
namlo  9le  Sofo  sotainenle:  pues  dice  cu  el  fin  de  la 
prefac  ion  ¡Isla  historia  no  debe  consid erarse  so/amen-^ 
le  romo  curiosa  sino  como  obra  de  que  puede  sacarse 
m  uclia  instrucción  para  gobernarse  en  semejantes  es^ 
^ediéiones,,  y  aun  partí  el  tonocinuento  de  tas  provin"- 
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micts  que  rodean  la  Florida  f  que  ios  franceses  han  des-* 
€ttéíerto  poco  ha  de  orden  del  rey  xrisíianÍM¿mOm 

Pero  b  'instante  |MMrfim  ét  los  ettiados,  cmpeSate 
en  disnimuir  la  Florida »  haii  eofiieguido  que  nues^roa 

moiieruos  sin  estas   consideraciones  sigan   sus  inven-* 
cienes  sonadas  y  repetidas  en  tantos  libros  y  mapas 
acaso  por  no  hallar  otros;  porqae  después  del  mneeirú 
Pr,  Alonso  de  la  Fera-^uz  y  Franeij/to  de  Qoatarm^  ^ 
á  quien  dice  sigue  TiH'quemada  én  la  mmarqadd  indias 
nu  ,  lib.  i,  cap.  6,  que  describieron  la  provincia  desde 
la  punta  de  la  tierra  de  Jiaca liaos  hasta  el  rio  de  JPa- 
imeo  (que  Juan  de  Laet  quiere  sea  su  mayor  esiensíoa.) 
Apenas  ha  tocadoí  espailol  aigono ,  e8Gepta\fferrera^  este 
ataato,  con  que  se  han  visto  precisados  á  seguir  descui- 
dadamente los  estraugeros  ccnno  se  vé  en  don  Sebastián 
de  Oviedo  en  su  índice  del  mundo  conocido  desde  el 
fol.  1^6  hasta  i3i  ;  en  don  Francisco  Aferdea  en  el 
Epitome  de  Alias  en  otros  y  y  el  último  el  P.  Fr.  An*- 
drés  de  QuSlés  Galindo  f  del  Orden  de      P.  S.  Vrm- 
lásco  ,  procarador  general  de  las  provincias  de  Indiaé^ 
en  el  memorial  que  dice  escribió  do  órdcn  del  conde 
de  Frigiliana ,  siendo  presidente  del  Consejo  de  Indias^ 
númer.  a  o  hasta  4^  ^ue  en  el  27  divide  la  Florida  en 
cuatro  provincias:  Panuco f  Acapares,  Albardeoe  j  Té^ 
gasta  (y  aun  de  estas  i^.  Honorato  Phílopono  pone 
fuera  de  ella  á  Albardeos ,  Avcwares^  en  la  navegación 
al  Nuevo  Mundo  de  los  monjes  de  san  Bcnifo^  foL  64)t 
con  que  sacando  á  Panuco ,  que  es  confíiianLe ,  queda 
reducida  la  dilatadísima  región  de  la  Florida  á  eslre-: 
chisimos  limites ,  que  solo  fuera  tolerable  si  dijese  eipa 
lo  actualmente  poseido  por  los  espailoles ;  pues  lo  que 
el  noTíibrc  comprende  y  debiera  poseer,  es  lo  que  antes 
describió  el  Inca ,  que  pudieran  haber  registrado  los 
espaiioles,  como  en  varías  partes  lo  hicieron,  si  el  de* 
monto ,  adviniendo  que  su  malicia  sola  no  bastaba'  á 
impedir  el  reconocimiento ,  y  con.  él  la  entrada  del 
santo  Evangelio  eu  aqualla  región  |  no  hubiese  soplan- 
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do  los  asquerosos  humos  4e  la  heregíai  no  solo  en  iaj^ 
iéias  (que  reüere  ehP.  Manuei  Rodríguez  eu  el  com-, 
páuih  \hisÍQrial  que  está  «1  fiá  de  bu  A^tor^a  del  Ma* 
ranon*}f  jámazonaSy  4tña  de  t684)>  sino  en  kis  €&9im% 
de  Oriente  y  iHorte  de  la  Fíondu  ,  para  que  dejando 
ciegos  y  maliciosos  á  aquellos  miserables  indios  (que 
muchos^  viveu  sin  ley,  sin  Dio^t^&i^^  habitación  ni  ca- 
beza), quedase  e^  tíniebW  como  Bulocada  la.^as  y  co- 
ioAO  «bogada  la  semilla  de  la  palabiif^  de  Dios  entre -ta 
^andalosa  cizafía:  la  cual  crece  con  lástima  universal, 
comunicando  á  la  beleidad  naiural  v  onstiuacion  bár- 
bata  de  los  indios  airmaa  de  iuego  y»acero  que  animen 
su  átrevimiento  I  y  que  pooa-á  poca  va^an  dificultando 
mas  fcru  conversión  y  verificándose  el  teaior  áA,Jn€a^ 
'U^.  6,  cap^  9  de  su  Florida» 

Y  >¡  el  cristlauí.simo  rey  de  Francia  Liiíjs  XIV^ 
i^o  hubiera  reducido  la  administración  de  la  lierra 
(que  al  Norte  ocupaii  los  iranceses),  á  su  corona  el  ailo 
de  i663|  la  religión  eaiólica  faltára  en  Canadií:  puea 
Wa  de  las  oompafiias  de  mercaderes  enviaban  algunos 
'bereges  por  cabos,  factores  y  gobernadores  ,  que  daban 
bastante  molestia  á  los  celosísimos  PP,  de  ¡a  Compañía 
de  Jejius  y  á  los  recoletos  de  san  Francisco  ^  que  tan-* 
to  han  procurado  y  solicitado  la  reduociou  de  aquer 
Uos  indios,  aunque  con  poco  fruto.  De  uno  y  otro  se  las* 
timan  desconsoladamente  los  PP.  Cárlos  ChaaJmer  en  su 
Aun  rica  cristiana  y  Francisco  José  Bresani  y  F.  Cris-n 
tiano  Le  Clert^^  en  sus  lUsiorias  de  las  misiones  y  á  qu^ 
yas  quejas  y  las  de  otros  aplicó  pronto  y  eficaz  i^eiuedkl 
-el  cristianísimo  monarca ,  gran  defensor  de  la  pureaa  de 
la  religión «  é  inexorable  cuchiHo  de  los  hereges.  Pero  con^ 
:fian7.a  eii  Dios;  llegará  tiempo  on  fuie  las  pruviaciaede 
aquellas  regiones  infestadas  empiecen  á  %'er  la  saluda 
y  a((uelius  miserables  indios»  que  ya  tienen  demonios 
y  hombres  por  enemigos  de  su  salvación  ,  perciban  al'* 
guna  centella  que  descubra  las  astucias  de  unos  y  la 
-codtcia  .de  otros,  fijando  por  divina  misericordia  aque- 
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Ha  g^dUílidad  el  dcícuidaflo  genio  que  la  oblií^a  A  oirlo 
todo,  aprobajfjo  lodo,  y  no  creer  nada:  cuyo  moúvo  úxl 
Qtros  bastaba  p^ra  la  diricttUa4  d^^la  coav^ioni.  y 
para  calificar  la.  wdad  la^máxima  del  &|np90  capi- 
tán JBkraando  de  Solo^  que  decia  que  primera  era  pa- 
cificar los  indips  que  coiivcrtirlos,  pues  el  tciuor  poco 
á  poco  se  convergiría  en  respeto  ti.y       abandono,  de  Ai 

s^isaios  en .  reCU^xipn  d,e  ,bi9nibj:;fi3V>  ^  consejo 

mismo  que  después  de  tantas  esperieucias  dban  Jos  i9Í*t 
sipneros  apostólicos,  y  otros  quei han  reconocido  el' dé- 
bil eutcíidimieuto  de  los  ¡adiós,  cada  día  mas  libres  y 
mas  ostinados  en  cl  licencioso  ..pAO.do  de  su  condición 
r  costumibresf  porque  ya  tienen  arjpas  y  a)ia<los  que  loft 
defiendan j|..sjn  cuyu  destriicctoii  ea^^asi  imposible»  segjyoa 
el  discurso  humano,  que  admitan  «voluntarios  el  suave 
yugo  de  la  rcUgiou  católica,  ijue  aua  siii  este  auxilio 
tiene  por  engafiO  creerlo  el  doct,  CvrvanteSy  caledráú- 
co  de  Méjico  en  I4  coroñÍ€a  de  las,  Indias,  lib.  3  ,  ea 
el  eap^  del  ^t^undo  recneueniro  Cortad  tuvo  con 
h$  TlaxiUUt€f¡M  y  de  Ja  Celada  ' que  te  pusieron  .ácc. 
diciendo.*  nuestros  días  se  han  cnga!)ado  muchos 
frailes^  creyendo  que  sin  gente  de  guerra  que  les  guar- 
dase ios  espaldas  podían  converlír,  ¿os  indios  y  hales 
atontecido  al  revés  \  porque  despuejf  de,  ha&erles,.dado 
muchas  voces  f  y  traiado  am  muclui  lUandar^^y  wenort 
han  reeidiéo  eníelmenie  la  muerte  de  sus  manos» 

El  individual  coiio€Íiiiic!ito.  de  estas  i^egioucs ,  sus 
particulares  costumbres»  sucesc^  y  laejcios  sus  poseedo- 
res y  usurpadfire^y  110  puede  resultar  de  ninguna  re- 
fl€G(iou  genei:») ;  .por  lo  cual»,  donde  ha  parecido  estar 
meíor  se  han  ei^endido  algunaís  particularidades  que 
especificarlas  .todas  era  salir,  de  JiC^s.  u  mi  tes  en  que  dc- 
i>e  iii<:luirse  nuestro .  iijLtculo :  y  aM,.  para  que  se  cQm- 
preutla  universal  mente  algún  i^H^icio  de  lo  mucho 

había  quedpciri  i|jp>  referirán  ordQiiada  y  bGevcmeute> 
noticias  que  inciten  á  apurar  lo  que.  aprendiere^  el  dcr 
ieo.|  las  cuaks  lialfójrá  el  ^curio^a  con  mayor  ct-leusiou 
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Cn  los  autores  que  fiierá  de  lo»  informes,  cartas  y  otros 
papeles  procurados  á  este  ñn  (iio  sia  gran  desvelo),  han 
franqueado  los  sucesos,  y  dado  motivo  á  esté  cortó  em^ 
pedo'r  doii  los  siguteutes-  tos  mas  princtpitles. 

Antonio  de  Herrera ,  historia  general  de  los  hechos 
de  los  tasfelianos  en  las  islas  v  Tierra  V* irme  del  mar 
Océano ,  4f  ^«  ^-  y  historia  genercU  del  mundo^ 
que  comprende  el  reinado  del  rey  don  PeU^  U,  el 
prudeftite,  3  t.  f.  : 

'  Pedr&  Mártir  de^'Añgleria^  milanés,  primer  ábad 
de  Jamaica^  y  coronisla  del  rey  de  Novo  Orbe  ^  deca^ 
da  f^IÍÍ^  I  t.  8  ,  impreso  en  París  año  de  1687^  y  el 
sumario  de  las  cosas  de  las  Indias  <^  ^ile  deducido  de 
éllas  pone  al  principio  del  3  tomo  de  sus  navegaciones 
Juaft  Baptisiá  Ramusióé     «  '  -  ' 

El  discurso  de  un  capitán  francés  sobrc  la  navega- 
ción á  las  Tierras  Nuevas  de  las  Indias  Occidentales^ 
en  el  mismo  tomo  de  Ramusio^  foU  4^3  ,  y  la  prime- 
ra y  segunda  relación  de  los  viages  dei  Jacaba  Cariier 
á  la  mte^a  Francia  desde  eV  f^L  435  hasta  el  fin,  im- 
preso año  tic  i55o  eii  Vcnecia, 

Historia  natural  y  general  de  las  Indias  de  Gonza— 
li}^ Fernandez  de  Oviedo  .y  f^aldés^  1  t.  f.  impresa  enf 
Sevilla  afto  de  í535,  segunda  vez  en  VaUadolid  año  de 
t547f  y     segunda  parte  aSo  de  iSSy.  ' 

Diego  Muñoz  Camargo  ,  descripcioii'  de*  Tloscá^ 

Historia  de  la  Florida  ^  escrita  por  dort  Pedro  Fér^ 
nandez  del  Pulgar  ¡  canónigo  magistrátl]  de  la  santaí 
iglesia  catedral  de  Ptilencia»  coronista  ^mayor  de  las  In- 
diait  por  la  magesCad  del  rey  Cdrhs  If  rtuestro  Séilor, 
original  en  folio,  cn  la  cual  eslán  copiados  de  su  mano. 

La   relación  y  comentarios  del  gobernador  Alvar 
Nuaez  Cabeza  de  Vaca\  para  lá  espedicion  de  Pañfilé 
de  Narvaitz  &  la  Florida ,  que  está  impresa  en  VeUla^ 
doiid  arlo  de  iS55-en  4*   '  ' 
' '  Relaciou  de  los  viajes  r^uc  loá  españoles  hau  hecho 
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á  bs  costas  Íél  Seno  mefttano  y  U  Florida  desde  eT 

ano  de  iSSS  hasta  el  de  i6^3,  cou  unst  nueva  dcscrip-* 
don  de  sus  costas. 

Don  Cárlos  de  Sigüenza  y^ón^ora ,  cosmógrafo  del 
¥ÍBjr  'rnustro  Séihr ,  cátedrático  de  Matemáticas  en  la 
imiversidad  de  Méjico.  Descripción  de  la  óakía  de  san** 
ia  María  de  Galve^  (antes  Panzacola)  ,  de  la  Movila  y 
rio  de  la  Palizada  ó  Mi.u's/pi,  en  la  cos/.a  srfifenfrtonal 
del  Seno  mejicano  ,  á  que  i'ne  llevado  por  el  cscclculí- 
flimo  señor  don  Andrés  de  Pcs ,  gobernador  del  real 
consefo  de  Indias ,  y  secretario  del  despacha  universal 
de  la  Marina,  siendo  almirante  de  la  armada  de  Barlo-^ 
vento  M.  S.  que  después  hemos  visto  impreca  en 
íbiio.  * 

La  descripción  de  la  Lusiana  ^  de*  Luis  Hennepinf 
^ne  fue  recoleto  de  san  Francisco ,  traducida  de  Halia-^ 
no  en  lEspañoly  que  se  imprimió  en  francés  primero  año 
de  1983  en  París, 

El  misíii  )  Pulgar ,  historia  general  de  las  Indias 
Occidentales,  decad*  I2C,  X y  JT/,  que  continúa  la  dc 
Antonio  dé  Herrera^  desde  el  ailo  de  i555  ,  es  com- 
^ndio  de  todas  las  >  historias  de  las  ládiets  Occidentales, 
desde  su  primer  descubrimiento  ,  4  originalcí?.  El 

primero  y  segundo  contienen  los  sucesos  desde  el  aílo 
de  i555  hasta  el  de  i564t  el  tercero  comprende  desde 
él  aBo  de  i565y  hasta  el  de  i574«  Y  el  cuarto  desde 
1575  hasta  1S849  aunque  de  ellos  está  sacado  por  el 
mismo  autot*  todo  lo  principal  que  pertenece  á  la  Flo^ 
rida^  y  pasado  á  su  historia. 

El  mismo ,  historia  verdadera  de  la  conquista  de 
la  Nueva  España  por  don  Fernando* Cortés ,  cuyos  he-» 
róicos  hechos ,  adecuadamente  se  describen  hasta  sn 
muerte :  vindica  use  los  hechos  dc  los  españoles  de  las 

caliuimias  de    ios  ostra ngcros ,  2  t.  f.  M.  S.  ot'v^,  que 
todos  están  cu  la  librería  del  sefior  don  Adres  Gon-* 
zalcz  dc  Barcia^  de  los  consejos  de  Castilla  y  guerra. 
Relacioxi  dc  un  Pais  que  uuevamenlé  se  ha  des^ 
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imbierto  ea  la  Amérha  septentrional^  y  que  saca  á  It» 
en.  castellano  el  n^t^v^  general  de  batalla  don 
hastian  Fernandez  de  Medrano ,  que  es  resumen  de  lia,  • 

yeguada  impresión   de  Henncpln  dédicada  al  príncipe 
de  Orauge  Guillermo.^    i   t.        .  en  Brtuelas  a¿<^ 
de  1699.         .     •  .  V 

Historia  del  Nueoo  Méjico ,  escrita  por  el  lic«  do^ 
^wm  de  VUlagtíiierrey  relator  del  consejo  de  Indiaa^^ 
en  folio,  que  original  está  en  la  librería  del  seílor 
4out  Gerónimo  Pardo  y  del  couscjo  de  Castilla ,  y  la 
historia  de  la  conquista  de  la  provincia  de  Ytza ,  re- 
ducción y  progresos  .del  Lacandon  y  otras  naciones, 
de  ludifift  bárbaros  entre  Guatemaia  y  Yucatán^  im-; 
presa  año  de  1701  en  Madrid  f. 

Kl  limo.  P»  Boríolomé  de  Alcázar^  de  la  Compañía 
de  Jesús  en  la  Crono-Historia  de  la  provincia  de, 
foliRduj  de  la  misma  Compañía,  impresa  en  Madrid 
año  de  1 7 1  o* 

Historia  de  Voieda  por  el  P'*  Gerónimo  Román  de 
la  Iíi<¿m.¡a  y  de  la  Compañía  de  Jesús,  tonu)  9,  M.  S. 

Situación  del  prc¿íidio  de  santa  María  dt  Gal-ve  y 
escrita  por  su  gobernador  ei  coronel  don  Juan  Pedra 
J|fo/¿»i;2oras*  Origipal. 

.  '  Diario  de  lo  acaecido  en  las  pérdidas  y  restaura- 
ción del  presidio  de  ¡tanta  María  de  Galve.  Prisión  y 

•  libertad  de  los  cspaiioles  desde  el  dia  i4  de  mayo  de 
1 7  basta  3  die  julio  de  1 7^0 »  esqrito  por  el  mismo 
don  Junn  Pedro  y  orig. 

Relación  de  la  espedicion  hecha  por  los  francesesi 
en  el  puerto  y  presidios  de  santa  Maria  de  Galve  (  6 
Panzarola)  v  restauraciou  pt>r  las  armas  de  España,  y 
el  reAidu  cinubate  que  últloiamcule  tuvieron  e^tas  con 
una  escuadra  de  guerra  del  rey  cristianísimo  y  escrita 
por  don  Jifonsa  Carrascosa  de  la  Torre  á  instancia 
del  señor  don  Joan  Francisco  Bernegasi^  del  consejo 

♦  de  Hacienda  ,  y  supecintendeute  gcu^ral  de  la  ixuta  del 
tabíico ,  M.  S.      '  •  . 
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I>tario  de  lo  que  pasó  en  el  viaje  que  hizo  el  alfc- 
ft%  don  Juan  García  dt  la  Oria  desde  el  presidio  de  ^ 
éttnta  María  de  Gahe  á  los  pueblos  de  Cávela ,  y  iiirot 
iadiM  inñeles  el  a¿o  de  1 7 1 8  >l.  S. 

Carlas  y  papeles  del  archivo  de  Pedro  Menendrz  di 
Aviles  y  general  de  la  armada  de  guarda  de  Indias,  adc^ 
lantado  y  capilan  general  de  ia  tienda  de  la  Fiorída  é 
ula  de  Cuba,  '  ^ 

Alegaciones ,  resúmenes  y  memoriales  que  en  lie-^ 
cbo  y  €a  derecho  escribieron  el  lie.  'Duaríe  Navarro  y 
don  Diego  González  de  Contreras ,  don  Gerónimo  Ca^ 
margo  y  los  fiscales  del  consejo  de  Indias,  los  licen- 
ciadas Gamboa,  Alonso  Pérez  de  Solazar  y  otros  en 
los  muchos  y  dilalados  pleitos  que  por  mas  de  5o  ado* 
siguieron  en  el  consejo  de  Indias  la  mnger  é  hijos  y 
llamados  al  mayoraiígo  del  adelantado ,  manuscritos  y 
impresos. 

Memorial  que  hizo  el  doci.  Solís  de  Meras,  y  se  ha- 
lló entre  sus  papeles  de  todas  las  jornadas  y  sucesos  del 
üdeiantado  Pedro  Menendez  de  Aviles  |  su  cufiado  \  y 
de  la  conquista  de  la  Florida^  cómo  fueron  ganados  los 
fuertes  y  la  armadla  francesa  ,  y  degollados  Juan  Rí- 
bao  j  general  del  rey  de  Francia  con  toda  su  gente  y 
allanados  y  sujeiados  los  indios  caciques  de  aquellas 
provincias,  plantando  en  ellas  la  santa  fé  católica |  qué 
la  iba  sacando  en  limpio 'dicho  doci.  SoltSf  como  quie^ 
ra  que  le  acompañó  en  la  jornada  eme  lilzo  á  la  Flori-- 
da  cuando  la  f^anó  ¿ce,  que  está  original  en  el  archi- 
vo referido  :  y  su  copia  y  los  demás  e.^prcsados  en  la  li- 
brería del  seiior  don  Andrés  González  de  Barcia. 

■ 

Don  Tirso  de  Aviles  ,  canónigo  de  la  santa  Iglésii 

catedral  de  Op/Wo  ,  sumario  de  linages  y  armas  ,  re- 
copilado de  varios  autores  ,  con  anotaciones  suyaii 
M.  S.  \ 

£1  Barón  de  ia  ítúntán  ^  nuevos  Viajes  á.  ía-  Jimíl^ 
tica  septentrional^  vi.  la,  Haya  1*704. '  ' 

^-mismo  ,  memorias  de  la  AttiéríHa  sepieniriátídí^ 
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con  un.  diccionario  breve  de  la  ,leiig^  de  los  indios 
'  a  t*  lAy  Haya  lyiS.  .     .  *: 

,  Fr.  Cristiano  Le  Cierq^  establecimientó  de  la  fé« 
en  la  Nueva  Franda  ,  que  contiene  historia  de  las 
pob^ciones  de  franceses  y  descubrimientos  hechos  has— 
t^  los  tiempos  presentes,  :í  t.  12,  iGgi, 

£1  mismo  |  juueva  relación  de  la  Gaspesia,  que,COtt* 
tiene  los  ritos  y  ceremonias  de  aquellos  indios  |  i  i*  i^t 
París  169^. 

Estado  presente  de  las  islas  y  territorios  que  los 

ingleses  tienen  en  la  América  \  esto  es,  de  Jamaycctp 
Jiarbuda ,  san  Cristóbal ,  Aleéis  ,  Aniego ,  san  V ícenle, 
^nio  Domingo,  Nuevo  Jersei ,  Pensilvania  y  Mon^e^ 
trate,  Anguila,  las  Bermudas  6  islas  de  Sumay 
la  Carolina f  la  Virgivia  |  Marilande ,  Tahago  ;  y  las 
Nucidas  York  ,  Inglaterra  y  Foundland  |  i  t.  1  a, 
Anistcrdám  1^87, 

Jornal^  ó  diario  histórico  del  último  viaje  que  Roberio 
.  Cavelipr  dé  la  Sala  hizo  al  golfo  de  Méjico  para  ha-» 
llar,  la  boca  del  rio  Misisipif  que  ahora  se  llaioaa  de 
san  Luis  y  y  que  atraviesa  la  Lusaina,  por  Monsieur 
Jutcl^  coinpaiiero  en  su  viaje ,  y  puesto  en  órdcu  por 
Monsieur  de  Miüiet  ^  1  t.  12,  París  1713. 

Nueva  relación  de  la  Carolina ,  escrita  por  un  gévt^ 
tíl~hombre  francés  f  que  ha  dos  ailos  llegó  á  Europa 
de  este  pais ,  en  que  trata  del  viage  que  necesitó  hacer 
'  para  caminar  seguramente ,  y  estado  cu  t^uc  halló  a<jue-* 
jla  provincia»  i  t.  12,  Haya  1686. 

Carla  del  P.  Carlos  Lítlemando  ,  de  la  compailía 
de  Jesús  (que  tiene  por  supuesta  el  P.  Le  Clerq),  supe- 
]rior  de  la  misión  de  Cemadá  ,  escrita  en  1  de  agos*- 
lo  de  1G26  ,  cslá  cu  el  t.  i3  del  mercurio  fronde^ 
^^prcso  en  París  cu  8,  año  de  1629, 

P.  Juan  de  Orleans  ^  historia  de  las  revoluciones 
Af^t^fng/aferra  .hastjt  el  año  de  1691 ,  3  t.  12. 

EduardOf  conde  de  Clarendon^  chancillar  de  Ox- 
ford. hi;storia  de  la  rebelión  y  ¿"uciTas  de  Inglaterra 
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después  del  afio  de  1641  hasta  que  fue  restituido  á  la 
corona  Cérias  II  su  rey«  6.t.  lav  Haya  1704  bas- 
ta' 1713.  . 

íarrty  ^  consejm  del  marqués  de  BrmHdemhurg^ 

historia  de  Inglaterra ,  Escocia  é  Irlanda ;  4  ^*  Bo^ 
lerdám  1697  hasta  17^1: 

Monsíeur  Fanel  epitoma  nuevo  de  la  historia  ge- 
jieral  de  Ingiakrra^  Escocia  é  Irlanda t  4.U  isüp 
París  1689. 

Breve  relación  de  algunas  misiones  de  los  PP.  de 
la  Compañía  de  Jesús  en  la  Nuc'va  Fyancia^  por  el  jP. 
Francisco  José  JBresani,  dedicada  dX  uwdcnal  de  Jjigoi 
impresa  w  Maeeraia  ^üo  de  iG53« 

Theodoro  Bry ,  su  América  en  once  portes ,  en  que 
está  traducida  eu  latin  la  relación  de  Jacobo,  Morquefo^ 
los  viajes  de  Francisco  Draque  ,  y  otras,  perleuccieutes 
4  las  Indias  Occidentales  al  Noris, 

Levino  Apolanio^  de  la  iiavegacion  de  los  ^Jraneests 
k  la  Florida^  y  su  esterminio  ppr  los  españoles^  que  se 
imprimió  separada  aí!o  de  i568  y  i583. 

Felipe  Cluverio ,  introducción  A  la  geografía  uni- 
versal 9  con  notas  de  Juan  Bunon «  enmendada  ,p<C 
Federico  Hekelio^  1  t»  4*  Guelferbiti  1687. 

BoduJ/a  Boiereo ,  comentarios  de  las  cosas  de  Franr 
eia,  lib,  II.' 

Juan  Cluverioy  epítome  de  las  historias  del  mun- 
do hasta  el  ano  de  ibGS.  ^ 

hacas  de  Linda  ^  descripción  4el  Orhe  y  da.  toda^ 
sus  repúbliicas  -4  //í^  la^  .  . 

JP.  Jum  Biselio  y  de  la  C!ompa3ía  de  Jesns-,'  Argo-r 
nauticon  americauorum  ,  ó  historia  de  los  peligros  de 
Pedro  de  Victoria  y  sus  compañeros  i  traducida  cu  la-^ 
Un  del  castellano  ^  lib,  i3  y  i5.  »  \  ^ 

Jium  de  Laetf  descripción  de  la  India  4  1  ^ 
Jbistorüa.dcl  Mn^vO' Mundo; 

,  P.  Felipe  Briet  Je  la  Compañía  de  Jesús,  anales 
del  Jalando 4  U^*  7,  ,  .    .      ,    »  ^  a 
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í  F^.  Juan  de  T<)r/^e/rmí7c/á ,  mO&ali)idft  iiidiaiiai  im*^ 
^resa  en'iiívfVa  aii^  deU6iS^  '  -  •  • 

Fr.  Agustín  de  Btianmr  ^  teatro  melicanOy  des^ 
crijpeioii  'breve  de  los  fttK&esoé  ejémplares  ^  histórícíos,  po- 
líticos', militares  y  religiosos  del  Nuevo  Mundo  Occi- 
dental de  las  Indias^  y  la  coronica  de  la  provincia  del 
santo" 'Evangelio  cíe  Méfit^^  4  parte  del  teatro  mejicano 
dé 'los  sucesds  religiosQH^  d  i.  imjpvésús  -eii  l^fitú  áfto 
de   1697  y  1698.  ' 

Don  Antonio  de  heon  Pinedo  f  biblioteca  OccideU'* 
-    tal,  I  t.  4>  Madrid  i^^g.  * 

Cédulas  y  prov ibones  reales  al  marqués  de  Gua^ 
daleazar  \  informes  y  despachos  ^ue  hiao  sieUído '  virejr 
dé  ^Méfico  3'  t.      Sí  fo!.' 

Luis  Cabrera  de  Córdoba ,  don  Felipe  II  rey  dé 
España.  í  .  .. 

Juan  Esquemelio  ^  francés  ,  historia  de  los  piratas 
de  la  Aitkériea ,  que  tradujo  en  españc^*^¿bii«D  de  Bue^ 
neMúys&n*,  méAvcú''^ tSL  .Áfnáierdámy  i  t.  4i,Amster- 
dám  1681.         /     '  '  ' 

El  P.  Antonio  Pérez  de  Ríqos,  de  la  Compañía  de 
Jesús,  historia  de  Ciña  loa,  ' 

Juan  Diaz  de  ía  Calle^  memorial  infoMiatorío  al 
Tey  -nueáti^  Seitor  én  4>  Madrid  1645,  y  ott^  en  Iblio 
impreso  año  de  164B,  y  corre  después  del  teatro  ecle^ 
siástico  de  las  Indias  de  Gil  González  de  Avila, 

Fr*  Alonso  Fernandez ,  dominico ,  historia  de  núes-* 
iroíi  tié'mpós,  i  t.  it  Tóledp  16 ii*       •  -  ' 

Don  Fr.  Agustín  de  Padilla  Dácíla,  dominico  «y 
Dbispo  c|tte  'fue 'de  santo  Do^^io^o,  hfstoria^NÍ^  la  fun- 
dación y  di.scurso  de  la  provincia  de  Mt^Jiro  ^  en  Ma-* 
drid  año  de  1 596,  impresa  después  eii  Valladolid  aiio 
de  1634  con  el  título  de  Fiiria  fáistotia'  dt  'Nue^ 
'España  jr  /¿  Florida.   .    j  •  -  ^ 

Fr,  Antonio  Remésala  det  Orden  de  predieadoirei¿ 
ffiMoria  de'fa  provÍA7ria  de  S»  Pícenle  dr  Oi  hit^f>á  y  Gua^ 
témala,  de  la  orden  de  sazito  Domingo  en  ÍJMadrid  16^9; 
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'  J9*»  Pedró  S&nam^  del  Ordin  4te  «an  Frandscó.  'Pri- 

mei'a  parte  de  las  noticias  historiales  de  las  conquistas  ' 
de  Tierra  Firme       las  Indias  OcddcniaJes, 

.  Noticias  generales  de  ios  descubrimientos  ^  conquis- 
U5  de  la3  islas  y  Tierra  firatie  del  mar  Océano^  y  hechos 
délos  castellanos  eii  ella»,  sacados  de  los  cuatro  tómos 
de  las  decadas  de  Herrera ,  dedicado  á  don  Juan  de 
Santelices  y  Guevm  a^  i  t*  f,  M;  S'. 

£1  lú.  Juan  Castellanos  ,  t\e^i;is  de  varones  ilus^ 
tres,  impresas  en  Madrid  año  de  xSSg. 

Don  Juan  Jñrro  Nachadúf  presbi^roi  visitador  ge- 
neral de  las  provincias  de  la  ÍFiorída,  memorial  en  de^  * 
recho  al  rey  sobre  la  visita  y  otras  cosas  :  y  la  respues-* 
la  del  jP.  Fr,  Francisco  de  ^j^ela,  ^custodió  de  la  pro- 
vincia del  santo  Evangelio ,  y  pronirador  gcTieral  do 
todas  la»  de  las  Indias,  en  foL^  impreso  eit  Madrid  aSa 
de  1690.  I  .       '  '  i  ,  '    '  *      •  n. 

Cédulas  y  provi.^iones  reoleé  de  las  Indias,  impresas 
en  4  tom.  cu  Madrid  año  de  i5^&^  y  varios  informes  y 
consultas  de  diferentes  ministros,  -sobre  las  cosas  de  ia 
Fhrida.   '         -  ' 

'  '  lia  nueva  recopilacioii>' leyes  de  las  Indias^  4  tom.f. 

Cor  tic  ¿¡o  Uvijíict  ,  dcscripcionis  Ptoiomaicce  ArgU" 
mentum^  aive  Occideniis  noticia  brcvi  commcntario  iliiS"  ^ 
trata  ct  auta^  11  f.  Duaci  i6o3  y  traducido  en  cas^ 
teila^,  M.  &.en  foK 

Recopilación  de  los  viajes  al  Norte  que  contiene  di^ 
versás  memorias  útilísimas  al  comercio  y  á  la  navega- 
ciouj  4  ^2.  impresos  §n  Anisierdám  «tede  el  aiio 
de  1715  hasta  1718  en  que  se  incluyen  las  rela- 
ciones de  Irlánák^  y  Groenlandia  que  escribió  La 
P^rtre  á  Mote. Le  Vayérx  la  relación  de  Terranava: 
carta  de  De-hisie  á  Casini^  sobre  la  boca  del  rio  Mi** 
sisipí  6  de  la  Palizada^  y  los  viajes  de  Juan  Huyghen 
de  Linschoien  al  Norte  por  el  estrecho  de  Na$^u  ó 
Uveigatz  hasta  la  boca  del  rio  Ody. 

Diario  de'  un  viaje  á  ^UsAer^a  y  Groenlandia  des* 
TOMO  VIII.  4 
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de  i5  .de  abril  líai^ta  ai  de  agosto  de  I&71  del  capilaa 
•  Jmm  UvQOdÁt  GuiUermo  Flames  y  otros* 

Firandsco  Samwino »  iradncdoii  de  Ja  SUva  de 
ria  lección  de  Pédro  Megia ,  impresa  en  Venecia  año  de 
i56o  en  la  5  parte  que  auade. 

Jorge  H&nm'o,  Járea  de  Noe,  impresa  en  Gorin^ 
éhemo  año  de  1677 

El  Genio  Faganie,  biblioteca'  curiosa  de  mas  de 
100  relacioms  de  viajes,  impreso  en  Parma^aiio 
de  1691. 

Urbano  Cali>eton  ,  Novi  Orbis  historia:  1.  e.  rerum 
ggb  Hispams ,  in  India  Occidentali  hacUnus  geatarum 
enarriatiOf  heon  de  Francia  16609  8« 

Ultimos  descubrimientos  en  la  Amériea  eepientri^^^ 

nal  por  Jxoberio  Cavelier  de  ¿a  Sala ,  publicados  por  ^1 
eahaliero  Tonti^  gobernador  del  fuerte  de  san  Luis  9  ea 
los  indios  Hiñeses  i  París  1697  en  8. 

Qmtreau ,  historia  del  mundo  en  la  n  paviei  im'- 
presa  en  París  en  8  alto  de  i686« 

El  docL  Cervantes  j  catedrático  de  la  universidad 
de  iMójíco,  en  la  coronica  de  las  Indias.  M.  S. 

Historia  de  la,  conquista  de  la  J^^iorida  por  los  espa- 
iloles  ba|o  el  mando  de  Hernando  de  SotOf  escrita  en 
portugués  por  un  hidalgo  de  XelveSf  tradncida  en /roit-, 
cés  por  M.  D.  C.  i  t.  la  París  i68S* 

Gaspar  de  Fillagra  9  historia  del  Nuevo  MéjicQ^ 
1  t.  8  Madrid  1610. 

JRV*.  Prudeneio  de  Sandoval,  Jumi  O^wa  de  la  Sal- 
de p  Bernal  Diaz  del  Castillo,  fíremeisco  López  de  Ga-- 
mora ,  ,Gil  González  de  Avila ,  P.  Joseph  de  Aeasta, 
don  Juan  de  Solar zano  Pereira,  Fr.  Antonio  Calancha, 
P,  Alonso  de  O  valle ^  Diego  de  Avendaiío,  Fr.  Diego 
de  CogolludOj  Francisco  Caro  de  Torres,  el  Atlas  abre-^ 
viadoi  don  Sebastian  de  Oviedo,  Luis  Tribaldos  de  To-* 
ledo  j  ,  Bartolomé  MarisoiOy  Sebastian  Munstero,  JaeoBo 
Augusto  Thucno,  Natal  Comité,  Múreos  Lascarbot^  los 
PP.  Felipe  Alegambe,  y  Matías  Tamiero,Abrahani  Gol- 
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nUzp  Pedro  Apiano,  Frandsm  Hernández  ^  HatkluHo, 
Sansón  f  y  otros  de  que  se  liará  méncion  ^onde  fuere 
necesario;  y  autes  de  empezar  el  resumen  acordarémos 
que  los  mas  segnrp»  hUloriadores  ponen  el  descobrÍMw 
lo  de  la  Fhxrida  por  Juan  Ponte  de  Jjeon^  ea  el  alia 
de^  t5i^.  Otros  mezclan  el  de  su  infelk  jomada  cOn  el 
de  su  descubrimiento.  Otros  le  poiicu  algún  tiempo  an- 
tes como  Bernal  JDiaz  del  CasUUo  que  en  el  co^.  6  de 
sá  historia  de  la  Nueva  Eépafía  refiere  que  el  piloto 
Jnémio  de  MmUnos  aseguraba  ^ue  el  attio  de  ja  Flo^ 
lida  donde  arribó  con  JFíraneiseo  Fernandez  de  Córdo^ 
óaj  era  el  mismo  en  que  habían  dado  guerra  á  Juan 
Pona;  de  León  los  indios  lo  ó  ta  aBos  antes,  que  corres-- 
ponde  al  uño  de  iSoS  ó  al  de  iSoy,  porque  Antón  de 
Alaminos  parecie  qoe  arribó  4  1^  Fiarida  el  aiki  de 
i5i7  oott  Francisco  Fernandeé;  lo  cual  acredita 'da 
incierta  esta  relación  si  el  piloto  no  habia  ido  antes  con 
Juan  Ponce  á  aquella  tierra de  que  no  consta ,  porque 
aunque  Juan  Ponce  de  Jjeon  fue  de  los  primeros  €on-« 
qnistadores  de  la  isluk  española  \  (  (hiedo  ^  historia  gen«^ 
ral  /í¡^.  1 6y  cap»  1 3  )  donde  pa.'<  con  iion  Cristóbal  CblM 
por  capitán  de  iuíauleria  el  año  de  x49^        salió  de 
aquella  isla  á  reconocer  ni  conquistar  la  Florida^  ni 
fue  á  la  de  Boriquen  hasta  el  ano  de  1 3oS  siendo  tenien^ 
te  de  Nicolás  de  OóandOf  taballero  del  orden'deAteáa* 
tara  y  comendador  de  Latea  que  habia  pasado  por  go^ 
bemador  de  la  española  aüode  1 5pa  según  Herrera^  de^ 
cada  /,  It'ó.      cap,  ii,  y  líb.^j  cap.    Gomara^  historia 
de  las  indios  part.  i,/o/.  ai,  el  cual  le  concedió  licencia 
para  ir  á  la  isla  de  Boriquen^  que  después  se  llamó  de 
san  Juan  dePuerfo  RieOf  y  la  redu}0,  pacificó  y  pobló 
quedando  pór  gobernador  de  ella,  en  cuyo  empleo  estaba, 
el  año  de  1 5 1  o  ,  en  el  cuál  ponen  Luis  Moreri  y  Fr^ 
Francisco  de  Ayeta  contra  don  Juan  Ferro^  núm,  1 1  a 
(citando  á  Bemesal)  ^ste  descubrimiento;  pero  no  pudo 
*  ser  9  porque  aqael  aSoi  tuvo  bastante  qué  hapsr  en  la 
Jby  cuyoa  niti^ta  lé  vdielacon^  trayendo  p^a  manto* 
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tes  enemigas  áuyos;  pero  io.s  persiguió  hasta  reducirlos 
<  c<>n  gran  desvelo  y  trabajo  ,  ayucj^ndo  á  los  españoles 
ei'^ro  Iblm^do  BteerMlo  (  al  cual  temian  laas  que  4 
<^iitafá  tiambresarmadoá,  los  indias/  y  aunái^troa  perro»* 
Maa'^iié'  á  mo,  Herrera  deeíí^iih.  4  'ri)ry^te^*  ' 
niiciido  Juan  Ponóe  ser  depuesto  de  su  gobierno  por 
malos  iniormes  que  injustamente  dierou  contra  él  Juan 
Cerón  y  Miguel  l>¿Vix,  halíándoae  muy  rica  dispuso  la 
jarneada  á  la  J^iorida  -^  de  cuya  tiem  había  gran  fama 
entre  los  indios;  ti  misnio  ado  descubierta  ya  la  tierra ' 
la  puso  el  nombre:  y  dudando  si  era  ¿sla^  se  volvió  á 
la  de  san  Juan  de  Puerto  Rico,  El  aíTo  de  1 5 1 3  ya 
estaba  en  España  á  sus  pretcnsiones  ^  cuyas  acciones  ma*^ 
nlfíestan  estar  mentirosa  la  impresión  de  B^rital  Diaet 
ó'iiábelr  nido  mal  la  relación  de  Aianunae  ai  este  tenia 
buena  mefmoria. 

Menos  fundamento  tienen  los  que  se  persuaden  k 
que  muchos  años  antes ,  descubierta  por  los  españoles 
ia  CanaM'ipat  no  haber  visto  en  £lla  sino  árboles^  la 
f»iisiénon  este  nombre  t^mo  si  dijeran :  tierra  que  ha 
^nda,  porqfie  esté  nombre  es  el  natural  de  la  provincia t 
y  alguno  que  supo  de  ella     la  vio  de  lejos  jugó  como 
tlicen  del  vocablo  de  cuya  alusión  no  se  necesita  para 
'sábér  (comó.  dice^c^minrii  en  la  historia  de  indias  fHU^ 
ti^^i;  yW*'*ao)í  4¿uaiod€tít  líut indias iutn  deeetíó£en<ye/^Hf^ 
ñitleít ;  'ááfdh  lo  ifue  Colon  íle^euhHó^  Cxm  que  no  asisté 
*rafé<i  á  los  Franceses  que  íjp^uran  que  desde  el  ano  de 
t5oí{  hasta  el  de  i       reinando  Luís  A  íTy  que  murió 
*tóO<^d<í- i5i4f  f  I^rancí¿tco  I  ácscuhrieroii  la.  NuevU 
J^ancia  sus  capttanes'Ta^iljr  Auberi,  *J^uin  F'errazzi^ 
'^^y  Játoho  Carti^r^  jorque  antes  del  año  de  >5ia 
•iitn^iW  a^rtó  al  continente  ni  parece  tuvo  sospecha 
«ite  él  ;  Q%ro  x\K\(^  Gnspfit  de  Corfe  Henl  y  su  licrmano, 
■  portugueses,  que  el  año  de  i5oo  (después  de  los  castc- 
^ajiós*íte¿ua  Gomara)  navegaron  aquel  mar*  dejando 
^  aiomlm  en  las  islas  que  están  á  ia^faoca..  del  golfa 
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cuadra  Jo.  Gomara  en  1n  parte  i,  rap.  <le  la  tierra  dei 
Jüttbrddor  Ton^uevwda^  Monarch»  ¡iitiiana  lib^  capi^ 
tuio  6».4Ó  como  dice  Bu  non  M>  las  nous  á.  dmeiciú  é, 
tierra  coMtgiúi  á.  la  Enhenada  útít  rio  Gnnad^t*^  ^9mm 
*  liOrenso^  sita  en  ma»  de  So  grados  al  Norte;  y  asonir 
Brados  ile  las  continuas  nieves  y  esrosivu.s  ii ioU)s_,  se  vol?- 
vieix)u  desde  el  rio  que  llamaiou  Ne^mio,  iiahicnJo  em«- 
abarcado  -»6o  indiodrpara  tesiigoa  de  su  ánÍBM>«t  .pu^<iU-» 
oeu  qací  aabié  luirta  70  gnubw  4e  latitud  y  dc«|gii||r 
Giadamente  se  perdió  en  el  \p9ar«       \    1 . .  ,  x 

Y  aunque  los  IVanccses  dejaron  la  navegación  al¿;u- 
nos  tiempos 9  como  observó'  don  Juan  de  Sulorruno . 
de  luTm  indiar,  iiá*  if  cap.  6  ,  núm*  ai ,  qui&ieix^i#^  df^ 
pues  sin  conocerlaji  poiier  á  toda»  las  Indias,. lOcold^^iil- 
tales  el  nombre '^de  Flnmcia  'AfMrticO^ ,  par  /  pi^Dtender 
repugnando  al  conocimiento  y  esperiencta  de.  los  hom- 
bres ,  haber  tenido  parle  en  sus  primeros  descubrí  míe  n- 
tOfi  COA  una  armada  que  llevó.  Ni^dA  JJWim  jU^^^  íU^  » 
^^/M»/i9.-cá»balleDft.del:  Orden  de  aan  Juaii^  nati^l  de 
P/iofvW,  qtie  hébiendoí  servi^O'-aV-.maximo 
Cátalos  fue  lierido-^n  4n-  ¡ornada  de  Argel  qup  c^ri- 
biá,  y  por  a Igunoíi  disgustos  apostató,  dcjaiido  la  r^eli^ioa 
católica^  )s  Jsetpsísó  al  almirante.  X^as|)ai:  de.  Col igni,,  «*ou 
quien  coAlu^icll  hacer  una  población  en  las^Ji^^^mv^to- 
ridionalea  para  refugio  de.  loa  bereges»»  Difpú^le 
bageles  en  que,seenüiani6.^///a^£2g^//oi9  &<fin  dedipieae^ 
bre  de  i555  con  gran  número  de  hugouolcs  y  calvi- 
nistas;  llegó,  al  río  Je/z/^/ro  /  fabricó  un  iucrie  eu  ^una 
isla  que  llamó  £0%ii/9  desde  la  c«al  envió  por  socpnqo 
los  dos  bagélea^  y  yolvieron  ires.coa&.  todo  io  qiie  pe- 
dia y  gran  multitud  de  hereges,  y  entre  ellos  loscoi^ 
vados  Pedro  Rirfier  y  GMÍllerpio  Cartier ,  que  empega- 
ron á  predicar  tan  .desatibadas  y  escanda ^isas  prapo- 
sicioues  que  Nkolá^i  Burén  qui$0  'exanii]|iM*l|ia^iy,iAO 
hallando  Mda  -firme,  ni  dolido  en  lo$.b«i:i9on^fí9n«<^c 
estaba  «sumerj ido,  abjutó  lavíteregi^^  y  á'  sii>ejampto 
olruá  muckoó;  convencidos  f  oír,  ci»  Eiiojadoa>l9&  h^Pir  . 
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ges  quisieron  resistir  con  las  armas  su  obtinacion  qui** 
tándole  la  obediencia  que  le  debían  ,  pero  los  desbara- 
tó fácilmente,  precisándolos  á  embarcarse  en  un  bagel 
mal  dispueito.  £1  Almirante  Coiigni  ^  sabiendo  su  le^ 
dnccton  al  gremio  de  la  iglesia  católica  tío  le  envió 
^  Tnas  socorros ;  y  no  podiendo  resistir  á  indios  y  portu- 
gueses, desamparó  el  fuerte  y  se  retiró  á  Francia,  don- 
de escribió  año  de  i  568  contra  el  Calvinismo  el  libro 
de  Qmsearmiione  MistUo  Saerifi&o  eídupUdCrhistí  Ma^ 
4ione  adversas  Fanümn  LuÉheroia^ice  profeswemi  de 
judáieí  p&keaiis  impBmenióy  adversas  colvinologos :  de 
pQcalo  san^im's  Cristi  et  introitu  in  santa  sanctorum 
interiora  F'elaminis  adversum  Bezam  impreso  ea 
Farís  año  dé  1569,  que  dedicó  á  los  cardenales  de  Lo- 
rena ,  á  Otón ,  obispo  de  Augusta  y  á  Bartolomé  Fai, 
del  parlamento. 

Y  siendo  taDios  aíjos  dcspaes  de  este  viaje  ,  los  de 
¥^ írrazzano  y  Cartier  como  se  verá  adelante ,  estando 
ya  legítimamente  autorizado  el  nombre  de  Indias  Óc^ 
eidenÉeOes  6  Natvo  Manido^  fnie  ridiculo  llamarlas 
jPhmc^s  AfMrtica  ,  para  que  ^lereciese  este  inútil  an- 
tojo con  sus  inventores  :  y  también  debiera  perecer  el 
de  América^  que  sin  razón  impuso  Amerito  Vespucio 
(cuyos  fraudes  descubre  Herrera^  decad*  J,  lib.  4  c<ipi^ 
iaio  a  y  3)  mercader  Florentin ;  el  cual  hasta  el  año 
ée  1497  que  paik(  á  .TVe^ra  Firme  am  el-  capitán 
Alonso  dé  Ojeda  yendo  por  piloto  mayor  Juan  de 
ia  Cosa,  vizcaíno  ,  no  vió  las  Indias  ni  tuvo  mas  no- 
ticia de  ellas  que  la  comu^nicada  por  don  Cristóbal  Co^ 
Ibn,  á  quien  intentó  usurpar  la  gloria  del  descubri- 
miento de  la  fierra  de  Paria  ^  quitanado  de  las  cartas 
que  dispuso  el  nombre  de  la  Boca  de  Drago  según  re- 
fiere Herrera  en  el  lid.  4>  ^^P*  '  decad,  I:  y  con  mas 
estensioñ  no  dejando  duda  (como  no  debe  liaberla  en 
esta  maUciosá  impostcionó  impostura)  el  P^  tlr,  Pedro 
Sanm  en  la  primera  mitda  de  le»  eonqaisia  de  Tierra 
cap,  o,  7  y  8. 

te 
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Pera  pttede  unto  la  aprcn&ion  ¿o  los  hombres  ca 
los  herroces  divulgados ,  que  no  baaUu  repeiidai  diU* 
genfiijas  para  desvanecerla ;  antes  Miele  la  eñdeocia 
finrtalecer  Im  obfttinecion  y  hacer  cemr  los  ojos  á.  la 
TOrdad  ^  cegándolos  el  golpe  de  luces  que  ddbíera  ilus- 
trarlos: de  que  maniñesta  evidente  prueba  este  suceso; 
porque  sabiendo  todos  cuan  injustamente  se  llaman 
^América  las  Indias  Oeddeniales  ,  usan  de  él  aun  los 
mas  eruditos  estrangeros^  repitiéndole  tantas-  veces  que 
hacen  {ac3  y  disculpable  el  descuido  de  los  propios 
que  los  siguen  sin  reilexion^  ocupados  en  otros  asun-* 
tos,  como  puede  verse  en  Rodrigo  Méndez  de  SiU^a^  cct- 
iálogo  real  folm  3oo  en  Fr.  José  dé  S^üeaxa  f  3  parte 
de  la  eoroniea  de  san  GeronñnOf  Ub»,  i,  eap,  aS^  en  la 
histoiia  de  EspaSa  de  nuestro  amigo  el  dod.  don 
Juan  Jb^crreras ,  gran  teólogo  é  historiador,  siglo  i5 
año  de  i^O^»»  fol'  334,  (<l^c  salió  á  luz  estándose  im- 
primiendo esta /niroc^accidn )  dice:  AmericQ  ysspudo, 
£lareniin  de  Nadan  (d  como  üirog  quieren  ^  un  piiaio 
csptmoi,  que  unos  quieren  fuese  andaiuz »  etros  viz^ 
eaino  y  otros  portugués)  fue  el  primer-  descubridor. 
Lo  peor  es^  que  aunque  tratáran  todos  de  olvidar  esta 
invención  que  solo  puede  servir  4  fábulas ,  cada  inS^ 
tante  la  acuerdan  tantos  libros cuyas  frentes  mancha 
el  nombre,  de  América,  sin  qne  tengan  los  autores  otro 
motivo  para  usarle ,  (porque  ninguno  ignora  el  error) 
que  parecerles  mas  especial  y '  comprensivo  ,  coma  en 
otra  ocasión  se  dirá  mas  dilatadamente. 

Los  viaje»  de  los  noruegos ,  dinamarqueses ,  ingle»» 
ses,  suecos  i  holandeses^  bretones  y  otros  fueron  d¿-* 
pues  de  haber  participado  al  mundo  los  espaSMes^  la 
noticia  del  descubrimiento  de  las  Indias  Occidudales 
y  el  católico  deseo  de  la  propagación  del  santo  Evan- 
gelio; pues  apenas  acabaron  de  creerlo,  cuando  envi- 
diosa I  y  porfiadamente,  aquellas  nactónes  ie  introduje 
ron  en  la  tierra  que  no  las  pertenecía,  arrastradas^  de 
su  insaciable  codiciai  acompáilada  de  la  heregia  que  uo 
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putlieron  impedir  los  religiosos  desvelos  y  esccsivos  gas— 
tos  de  nuestros  católicos  monarcas  ,  que  ha  mas  de  do» 
siglos  que  están  lidiaiiido.  poderosamente  para  estm^ir^ 
la,  josgownáo  á  la  pureza  4c  la-relijfioa  la  cowe^ 
nitinoia  .qiáe  aaele  produeir  al  estado- la  maltitnd  de 
gente;  pues  el  año  de  i5oi  prohibieron  pasar  á  las  In^ 
dtas  los  sospechosos  en  la  fé ,  ó  que  no  fuesen  cristia- 
nos viejos  (qae  rigorosamente  hizo  observar  Nicolás  de 
Ovando  Gomara ,  pari<^  i  de  la  hisima  general  /•  iS)» 
Ei  afio  de  iSoA  y  iSbG  -  mandaron  que  fuesen  eclu^ 
dos  de  las  Indias  todos  los  recien  convertid<i5  áioviscos 
y  esclavos  berveriscos  ,  castigando  en  varias  ocasiones 
los  hcreges  que  aportaron  ^. ellas  :  en  canforinidad  del 
iitoto  que  hicieron  los  jreyes  católicos  dort  ^krnmdo  y 
^dúna^J^abél  de  quitar  la  idolatría  y  liisd>árhaxas  coéK 
lumbres  len -todas  las  tierraé  de  las  Indias^  {  •como  reíi^*^ 
reii  los  historiadores,  especialmente  jíí<?/vt/£/ ,  Gomara^ 
parL  \y  foL  la,  F'r,  Gerónimo  Román. y  .lió.  i,  cap;  i, 
de  la  repiiblica  de  jas  índias  Occidentales)  que  íuent 
inútil  si  permitieran  subrogas  mayor  yernas  delínouen^r 
te  idolatría,  introdacida  por  los  que  no  vaerecen  el 
nombre  de  cristianos,  Trrfu/iano  de  prescripcionihus 
adversas  tur.resea:  nemo  sapiens  esi  nisí  fidelis  <t  nemo 
jnajor  ^  nenio  cristianas :^  nemo  autcm  christiamiS'nisi 
qui  ad  firnm  usque  persei^natferit  Óccm  ¿¡¿m  ergo  neo  süd 
,sunt  er'istiani  cMianiomagis  jwifis?  Sec^qtuá  non  esi:trii^ 
tiamis  &c.  Y  con  mas  claHdad  san  Gerónimo  eonfra 
Lucifer ianos ,  sen  in  aliercacione  Litciferiani  ct  Orlhor* 
dosei^  ,dice :  Orthodoxus.  Ego  plus  inquit  int^rogOf 
uémm  :ne  úmnes  hasretiei  christiani  siniñ  Luciierianfis 
*dixit:Quemh^r*etiáimdixhriSf  ehrisUarnmmgduftí^OíAi^ 
.dox^  dixit:  omnesárgo  heeíretíci  christiani  norúslinh  Luot* 
i^vdivcit:  Jam  super/us  áudisii,  Ortbodox.  dixit:  si  chi  i\s^ 
iinon^uniy  diavoli  sunt*  L.  Nemo  dubitaí*  (^.,di¿cit: 
Si  auiem  diaboli  sunt ,  nihU  referí  heretici  s¿ni  tdn 
•gentítüs*  jL,'  d»  Nom^mfeth.  O*  d^  éniUárifismn  intertm/s^ 
xMífmusj  de:  hcer^iea  m  ioamdm^  Isi^ut  d^H$p4^ífi* 


L.  dm  plañe! fixum»  O.  cL  Quarc  nimc  ut  libei  quonían 
Ínter  nos  constat  luxrciicos  gentiles  esse.  L.  (L  quod  in- 
ierrogatio  mea  cogeré  volebai  expressunt,  est  Jicereiicas 
ehristíimag  non  esste  éoc,  Beüriinck  V  kmresU ,  ium*  4^ 
/o/.  3,  dice :  Ac  deteriores  idoitUrut  faeU  Ireneus  .*  hno 
ludívis  €¿  demonibus  S*  Ambrosias  serm.  et  lib.  5|. 
de  fidt» 

Y  si  como  confiesan  Bctcon  y  Larrej^  reservó  la 
Providencia  divina  las  Indias  á  España ,  pues  no  Unía 
Dios  guardada  esta  empresa  para  ^Uros^  menos  que  loa 
reyes  de  Ceuiiila,  FV,  Pedro  Simón  en  su  noticia  pri^ 
mera  de  las  cosas  de  Tierra  Firme,  cap,  i4  f  núm,  3, 
Herrera,  dccad.  I,  lib.' if  cftp*  9,  fue  para  coiiíiisiou 
de  los  rebeldes  á  su  iglesia ,  en  la  cual  entró  inumera- 
ble  gentío  por  las  puertas  que  salieron  ellos  fáciles ,  vi- 
-  ckisos  inobedientes  y  obstinados  á  precipitarse  escanda- 
\o^s  en  el  profundo  mar  de  las  desveutiuas. 
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DECADA  PRIMERA. 


SUMARIO. 

joan  Ponce  de  León  descubre  Is  Florida 9  pónela  nombre,  y 
toma  posesión  de  ella  por  el  rey.  Reconoce  su  costa,  y  des- 
pués de  algunos  trances  con  los  indios,  viene  á  la  corte  j 
consigue  el  adelantamiento  de  la  isla  de  Bimini  y  la  Flori- 
da, su  población  y  conquista.  Previénese,  y  se  le  hacen 
otros  encargos.  L%  desgracia  que  sucedió  á  los  suyos  en  la 

I  isla  de  Guancane  le  retira  algunos  años  en  la  de  Boriquen 
ó  san  Jnan  de  Pnerto-Rico«  Vuelve  á  la  Florida»  derrdtanle 
loi  iMioif  y  herido  'le  retín  i  íu  ífAz  4e  Cuba  9  j  maere» 
Reiicat»  Dieiro  Mímelo^  piloto  9  algún  oro  y  plata  en  It 
Floritb •  y  ae  vnelve  á  Cuba,  de  qae  es  electo,  primer  obto« 
po  don  Fr.  Bemardino  de  Mesa.  Francisco  Fernandez  de 
Córdoba  arriba  á  la  Florida ,  y  lo  que  sucedió  á  los  anyoi 
con  los  indios  haciendo  aguada.  Francisco  Garay  reconoce 
ler  tierra  firme  la  Florida.  Quiere  un  navio  ingles  comer* 
ciar  en  la  isla  de  san  Juan  de  Puerto-Rico.  Lacas  Vázquez 
de  Ayllon  arriba  con  tempestad  á  la  provincia  de  Chicora 
en  la  Florida.  Recíbenle  bien  los  indios,  y  prende  130 en- 
gañosamente. Trae  á  España  á  Francisco  9  indio ,  primer 
cristiano  de  la  Florida.  Dá  noticias  de  las  provincias  da 
Chicora,  Duharbe  y  otras,  y  se  le  concede  su  población  y 
conquista.  Estraña  invención  de  un  indio  lacayo  para  esca- 
parse con  su  mu^r  de  la  isla  Española*  , 

Aña  de  i5i2« 

_  » 

Juan  Ponce  de  León  armó  á  su  costa  tres  navios 
en  el  puerto  de  san  Germán,  de  la  isla  de  Borri^ 
<(aen^  ó  san  Juan  de  Puerto-Rico ,  y  se  Hizo  á  la 

vela  ei  jueves  3  de  marzo;  y  habiendo  llegado  á 
la  isla  de  Guanhani,  corrió  por  ei  norueste  hasta 
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él  (lomingodcPascuaFlori(laVqnpfit<íá  27  del  fñisthó 
mes,  en  que  v¡()  tierra,  y  la  puso  el  nonihre  floeida^ 
no  solo  por  jel  Uia  en  qu^  la  descubrió  sitia  por  la 

'  apacible  y  herniosa  vista  de  sus  'arboledas/ No  re- 
conociendo puerto,  pasó  adelante,  ya  principios 
dealuil  tomó  tierra,  y  el  dia  8  posesión  en  nom- 
bre del  rey,  de  la  Florida*  l/)s  indios  lucayos  decían 
se  llamaba  Caucio,  y  que  era  isla;  pero  Juan  Ponce, 
por  algunas  señales,  dudó  ien  est»» ;  y  pareriendol^ 
no  era  buen  sitio  el  que  habia  ocupado,  s^  volvió 

,  á  la  ,ma;,  navego  adelante ,  y  volvió  á  tomar  tierra, 
donde  los  indios  le  recibieron  de  guerra,  tanintré^ 
pidos  y  furiosos,  que  nunca  pudo  apaciguarlos,  aun- 
que los  sufrió  muchos  atreviniicntqs,  y  entie  ellos 
haber  herido; dps  cast^Uano/i;  ¿do» cuales,  yjas  de- 
mas  volvió  á  embaixar  con  gran  trabajo,  reconoció 
la  costa ,  hasta  doblar  el  cabo  de  la  Florida ,  que 
llamó  de  Corrientes,  y  dio  fondo  cerca  de  un  pue- 
blo de  indios,  «iue  sé  llamaba  Abayoa;  despiies^ia- 
vegó  por  etítre  varias  islas,  y  16s  indios  de  Carlos 
vinieron  á  él' en  canoas,  y  dieron  muerte  á  un  es- 
panol  de  dos  (lechazos;  pero  cap  brevedad  los  re- 
tiró, y  llegó  á  la  isla  de  Guntao,  desde  dónde  en- 
yió  á  la  Habana  á  Juan  Parc;^  de  Ortubia  coa  An- 
Sjoií  de  Alaminos ,  piloto  ( que  fiie  .el  primeto  <iue 
se  atrevió  á  navegar  el  canal  de  Bahama)  ;  y  habién- 
dose hecho  á  la  vela  á  mediado  de  octubré,  llegó  á 
la  isla  de  san  Juan  deBu^o<-IUco  Juan  Ponce,  muy 
contento  por  lo  bien  que  le  habia  parecido  la  tíerr^, 
y  quedar  persuadido  á  tener  gran  fortuna  con  este 
desc^rimiénto*  ^  r  <. 


Ano.  de  ,ioiX 
¿     Juan  Poncu  ,de  León  informó  de  la  calidad  de 
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la  tíexTá  que  liabia  descubierto  al  rey  y  á  sus  mi- 
nistros ,  y  ofreció  poblar  lá  isla  de  Bimini  y  la  Flo- 
rida; y  habiendo  capitulado  lo  que  pareció  conve- 
niente^y  se  le  concedió  ei  adelantamiento  de  la  isla 
de  j^imini'y  la  Florida,  con  calidad  que  empegase 
dentro  deún  anb-á  poblarla. con  3od  hombres,  é  , 
biciese  el  descubrimiento  dentro  de  tres.  Ayudó  mu- 
cho al  buen  efecto  de  su  pretensión  don  redro  Nu- 
fiez  de  Guzmaa,  hermano  de  Ramiro  Nañez  de 
Giizmaa,  señor  de  Toral  ^  á  quien  habia  servido*. 

'  ' ASd  de  i5i4*  '  • 

■  ..         »      .  , 

:  Prorogóse  á  Juan  Ponee  de  Xison  el  Bié .  capí- 
tákiilo  para  poblar  la  Florida;  porque  reconociecb* 

do  su  gran  esperienria  y  talentos ,  le  nombró  el  rey 
por  capitán  general  de  tres  navios  que  mandó  araiaj? 
contra-  ki6  indios. caribes^  .cuyos  insultos  eraa  laoi 
grandes ,  que  habian  heotto  temeV'ia  despcibkickia 
de  la  isla  de  san  Juan  de  Puerto-Rico  ó  lioriquen. 
También  fue  nombrado  por  repártidor  de  indios  con 
Sancho  Velazquez^  y  por  juez  de  residencia  contra 
Gbrl^bai  (íé'  Mei^oza  y  los  demás  oficiales  reíales 
de  aquella  isla,  á  la  cual  se  concedieron  los  mismos 
piiviloG;ios  que  á  la  española,  y  especialmente  que 
no  pudiese  entrar  en.  ella  quien  no  íuese  natucal  ik 
Castilla,  m  fiatctcl^es,  ni  mercaderías.de  otra  parte, 
aunque  fiieseif  en  nombre  dn  oosteUmos.  • 

Y  por  correr  ^an  priesa  el  viage  á  Indias,  man- 
dó eí  rey  á  Juah.Fonce  partiese  kiego^á  Sevilla*  pa* 
ra  zarpar  á  las  brisas  de  enero ,  encargándole  repar 
tidas  vecisg  reífa¿kiese>  de  pas&  á  los  caribes;  y  que  no 
admitiéndola,  hiciese  guerra  antes  á  los  de  lasislasi 
y  después  á  los  de-tiurra  iirnití^    •  •   •  .    :¡  :    »  * 
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ABo  de  i5i5* 

Por  el  mes  de  mayo  se  hizo  á  la  vela  Juaa  Póli- 
ce á  sosegar  los  caribes,  y  pasar  luego  á  la  conquisa 
'ta  de  la  Florida,  y  con  próspero  viage  llegó  á  ia is- 
Is^  de  Guaflcane ,  que  se  llama  de  Guadalupe,  don- 
de echó  alguna  gente  en  tierra  á  tomar  agua  y  leña;, 
y  salieron  también  mugeresque  lavasen  la  ropa  con 
soldados  >de  guarda.  Los  caribes  habitadores  de  eUai 
que  estaban  sobre  aviso ,  habiendo  reconocido  an-* 
tes  que  las  naves  daban  fondo ,  embistieron  á  los 
que  estaban  en  tierra,  coa  temeraria  pujanza,  y  die-« 
rón  muerte  á  la  mayor  parte,  cautivando  todas  las 
numeres*  Juan  Ponce  recogió  los  que  pudieron  va^ 
ver  á  tomar  los  bateles,  y  navegó  á  San  Juan  de.Bo* 
riquen  á  prevenir  lo  que  juzgó  le  faltaba  para  vol* 
ver  á  castigar  los  indios,  y  envió  al  capitán  Zúñiea 
eonta  los  caribes  de  tieiA  firme.  ' 

« 

«Año  de  i5i6*  *  . 

'  Diego  Miruelo,  piloto,  salió  de  Güba  en  iin  tia^ 
vio,  y  enderezando  el  viage  á  la  Florida,  rescató 
de  los  indios  alguna  porción  de  oro,  y  sin  hacer 
mas  averiguación  ni  reconocimiento ,  habiéndosele 
acabado  las  bu)erias  de  vidrio  y  de  acero  que  Ue^ 
vaha  para  tratar  con  los  indios ,  se  volvió  á  Cuba, 
donde  se  estendió  la  fama  de  la  riqueza  de  aquella 
tierra,  y  en  las  islas  cercanas;  y  se  encendió  el  deseo 
ea  machos  de  gozarlas* 

Fue  electo  primer  obispo  de  Gmba  y  otras  islas, 
comprendiendo^  la  Florida  Fr.  Bernardino  de  Me- 
sa ,  dominico ,  natural  de  Toledo^    <  • 
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Ano  de  iSiy. 

.   Habiendo  salido  de  la  ciudad  de  san  Cristóbal 

de  la  Habana  Fram  isco  Fernandez  de  Córdoba, 
(persona  muy  noble  y  rica,  y  que  gozaba  repartí- 
Biieato  de  indios  en  Cul^a)  á  8  de  febrero ,  persua- 
dido  de  algunos  que  habían  militado  en  los  descu-» 
brinnientos  de  nuevas  tierras,  y  especialmente  en 
diDarien,  donde  babian  padecido  grandes  hambres 
y  trabajos  con  no  soldados ,  y  entre  ellos  Uernal^ 
IKas  del  G^állo.,  Alonso  González ,  clérigo ,  Ber- 
nardino  YSiguez  ó  NuSez,  natural  de  Santo  Domin- 
go, ftie  muy  maltratado  de  los  indios  donde  aportd 
el  dia  17  de  febrero^  y  queriendo  volverse  á  Cubai 
perdida  alguna  .gente ,  y  herida  toda  menos  un  sol-  ^ 
dado  que  se  llamaba  Berrío ,  y  recogido  un  poco  de 
oro ,  le  sobrevino  un  viento  norte  tan  recio ,  que 
puso  en  gran  riesgo  el  navio.  Hubiera  naufragado 
sino  lo  estorbase  la  diligencia  de  los  marineros,  con' 
fos  cuales  trató  Anton  de  Alaminos ,  piloto  princi-^ 
pal,  atravesar  á  la  Florida,  para  repararse  y  hacer 
agua,  y  llevar  menos  proceloso,  mas  seguro ,  y  bre« 
ve  viage  á  Cuba,  liegaron  al  mismo  sitio  donde  . 
antes  habia  estado  con  Juan  Ponce  de  León ,  y  saK 
taron  en  tierra  20  soldados  de  los  menos  heridos ,  y 
entre  ellos  Beinal  Diaz,  Berrio  y  Alaminos,  el 
cual  advirtió  á  sus  compañeros  la  presteza  con -que 
los  indios  cargaron  á  Juan  Ponce  en  aquel  mismo 
parage  ^  que  es  cerca  de  un  estero  de  la  man 

Fiisieron  de  centinelas  á  Berrio  y  otro  soldado, 

Ílos  demás  tomarais  el  agua,  y  estando  para  em- 
arcai»e ,  vino  un  centinela  corriendo ,  clamando 
arma,  arma,  y  casi  á  un  tiempo  llegaron  muchos 
indios  vestidos  de  pieles  coa  ai  eos ,  flechas ,  lanzas 
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y  otras  armas  á  modo  de  espadas  ^  y  acometieron 
á  los  esp^oles-^  kiriendo  seis ,  y  entre  ellos  á  Bef- 
li^  JDiaz^en  u[i;bra«o;.otfok  en  cánoas),'  al  m&mo  . 
^lumpo,  embistieron  el  batel  con  tanta  furia,  qué • 
no  obstante  la  resisteaqia  grande  de  losa  marineros 
Xls^eridcfs  ya  cuatro,  y  Alaminos  -^n  Ja  gargao-* 
,  ta ) ,  .se  le>  Itevaban.  Jxesisticiroú  *  los^- españoles 
los  iiujios  de  tierra:  viendo  que  tenían  mas  for- 
tiuia  los  de  las  canoas,  fueron ,  á  socorrerlos ,  y 
l^s  españoles  á  restaurar  el  batel  que  se  llevaban,- 
el  dial  -les  hicieron  dejltr  con  gran  .'trabajo ,  y  con 
el  agua^hasta  la  ciiitft^  dando  muerte  á  veinte  y  dos 
indios ,  y  prendí  c  n  do  á  tres  que  murieron  poco  d  e  spucs: 
yoivieroa  á  buscar  á  UeiTÍo,  cuyas  voces  habían  mo«' 
til^oal^olro  cefiítinekiádar  el  amo  ^  .  peco  no  han 
Uaroa  sino  vestigios  de  habtfirselé  llevado  vivo  los 
indios.  '    •      .  '       -  ; 

I-  Tr^)<3foi^  ^1  ágiXA  á  la  nave ,  y  un  soldado  bebiq 
t.-mta ,  que.  se  hinché  y  imu^ó^ » Volvieron  l;i  proa  át 
la  Hitbana ,  y  tocó  la  -  nave  en  unab  isletas^  de  iqae 
se  lastimó  tanto  ,  que  por  la  mucha  agua  que  hacía 
tuvierou  grandes  sustos  hasta  llegar  á  la  Habana; 
dieron  aviso  á  Diego  ¥elazqu^,«gabei:aador  de  Ctt-^ 
que.  los  recibió  con  nmcho  agasajo ,  y  el  capitaiL 
Francisco  Fernandez:  de  Córdoba  se  fue  á  su  enco- 
i^uiunda^  donde  murió  de  las  heridas  diez  dias  des- 

Año  de  iáx8. 

Antón  de  Alaminos  dió  relación  muy  puntual 
de  todo  lo  que  habla  visto  en  las  costas  de  Nucya- 
£sns£a  y  la  Florida  ^  á  Francisco- de  Garay^  g;obei^ 
nador?  de  Jamayca ,  hombre  muy  poderoso'  y  rico  y 
y  le  persuadió  pidiese  al  rey  el  ^delaiitaniiento  del 
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rio  de  san  Pedro  y  san  Pablo  en  el  Nupvo«Mejico, 
y  lo  que  descubriese-^  Norte,  asegurándoits  grandes 
tierras  y  riquezas.  Garay,  dando  crédito  á  Alami- 
nos, dicen  algunos  qut:  íue  con  tres  caravelas  á  la 
florida ,  coa  las  cuales  corrió  la  costa  y  reconoció 
,5er  tierra  firme  unida  ¿  iHtteva-£^aua ;  y  que  dos 
veces  que  saltó  ea  tierra  le  hicieron  los  indios  voU 
ver  á  embarcar^  y  prosiguió  su  navegación  hasta 
entrar  en  el  rio  Panuco  (que  tomó  este  nombre  ^ou 
la  provincia  átl  cacique  que  la  dominaba);  y  ase- 
gurado de  la  vefdad  del  piloto  ^  envió  é  Éspaiía  á 
Juan  de  Torralva,  su  criado ,  á  pedir  el  adelanta- 
miento y  gobernación  de  la  tierra  que  haljla  re- 
gistrado. Atribuyen  al  barón  de  Leri  los  franceses 
el  descubrimiento  de  Ganada,  y  que  intentó  poblar 
lá  isAá  árenosa ,  que  está  delante  del  rio  de  san  Lo-* 
renzo;  pero  los  holandeses  pretenden  haber  sido 
le^  primeros  descubridores:  igual  es  la  lid  ,y  la  üalta 
de  verdad  en  los  competUores- 

Año  de  iSig. 

Llega  á  la  isla  de  san  Juan  de  •Boriquen  un 


i 
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buscar  las  tierras  del  gran  Can,  y  que  siguiendo  prós* 

peramnnte  su  navegación^  sobrevino  una  tempestad 
tan  grande,  que  los  arrojó,  á  un  mar  helado  qi^e  te- 
nia muchas  islas  de  hielo;^  y  viéndose  perdidos^  muda- 
ron ládenrota  apaciguadala  tormenta,  y  (fingían) que 
salieron  á  otro  mar  tan  caliente,  que  hervía  como  cal- 
dera fie  ai^ua  puesta  al  fuego;  y  porque  temieron  que 
el  calor  derritiese  la  brea,  vinieron  á  re^ouocer  14 
tierra  de  BacidlapSf  donde  haUaripn  mas  de.  5o  navea 
castellanas,  pprJU^esas  y  l¡riance¿^a$  pesqar  ido.  Decían 
TOSIO  vui.  "  B 
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q\ie  liabian  querido  tomar  lengua  sal^ndo-en  tierra^ 
y  los  indios  ios  habían  hecho  volver  á  embarcar  por 
fuerza ,  dando  muerte  al  piloto ,  que  era  piamou- 
tes  ,  por  cuya  falta  se  habian  hecho  á  la  vela  y  cos- 
teado el  rio  de  Chicora,  desde  el  cual  atravesaroa 
á  la  isla  de  san  Juan  t^on  muchas  cosas  de  rescate^ 
y^desde  aUi  fueron  áia  española,  cuyo  gobernador  no 
,  quiso  dmitirlos  á  ( omerciar,  y  volvieron  á  san  Juan 
logrando  rescatar  algún  estaño  en  el  puerto  de  san 
Sebastian;  y  viendo  la  poca  utilidad  que  allí  tenian 
desaparecieron.  Sintióse  mucho  en  España  que  aqne* 
líos  gobernadores  dejasen  escapar  este  navio,  que  se 
tuvo  por  de  corsarios,  y  dió  mucho  que  pensar,  por 
que  hasta  entonces  ningún  navio  ingles  había  llegada 
á*  aquellas  islas.  ,     .    ,  . 

Alio,  de  i53o« 
Lucas  Vazques  de  Ayllon,  natural  de  Toledo^ 
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que  se  hizo  después  alcalde  mayor  de  la  Coucep- 
cíon  y  otras  villas,  y  le  dio  ^oo  indios  de  reparti- 
timiento)  oidor  de  la  real  audiencia  de  santo  Do- 
mingo ,  gran  letrado  y  maj  rico ,  hizo  ctmipaSía 
con  seis  vecinos  de  aquella  isla,  y  llevando  por  pi- 
loto á  Diego  Miruelo,  salió  con  dos  navios  á  buscar 
indios  caribes  (que  estaban  declarados  por  enemi- 

S^os ) ,  para  que  trabajasen  én  las  minas  á  las  idas 
jucayasf  y  hallá  algunas  despobladas,  y  otras  que 
parecía  lo  estaban. 

Una  tempestad  le  arrojó  á  la  parte  oriental  de 
te  Florkla f -donde  reparado,  empezó  á  reconocf^r 
aqueMas  ^rras.  ÍAep^  i  la  provincia*  de  Chicora 
y  de  allí  á  la  de  Duharhe ,  cuyos  indios  eran  muy 
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blancos  f  y  tenían  los  cabellos  muy  tatgw^  Cerca  de 
ella  vieron  á  Xapida^  donde  se.crhin  perlas.  Elstaban 

debajo  del  dominio  de  uii  cacique  llamado  Datlia, 
el  cual  y  su  mugcr  eran  gigantes  hechos  con  artificio^ 
porque  como  refería  el  mismo  Lucas  de  Aylioa 
cuando  están  mamando  los  que  han  de  reinar  ^  loa 
indiob^  maestros  de  este  arte  ablandan  como  cera 
los  huesos  del  niíío^  coa  emplastos  de  ciertas  yer-' 
bas^  y  los  estienden  hasta  que  dejan  el  niño  como 
mnerto,  alimentando  á  la  ama  que  le  cria  con  co- 
midas muy  sustanciosas ,  y  ^Ua  dá  el  pecho  al  ni<^ 
ño  eii  parte  abrigada.  Después  de  algunos  dias  vuel- 
ven los  maestipos  á  estender  los  huesos  del  niíío ,  y 
i  hacet  lo  mismo  con  el  ama^  hasta  que  queda  dis-^ 
puesto  el  principe,  según  su  arte,  para  Crecer  mas 
que  los  otros .  conforme  á  la  esperiencia  que  los 
indios  tienen.  Otros  dicen  (de  oídas  á  los  mismos 
indios)  4  que  se  criaban  tan  altos  porque  los  da- 
ban comidas  tan  eficaces  y  yerbas  tan  raras^que  los 
hacían  crecer  y  engordar. 

Este  Datha  era  rey  de  las  provincias  referidas 

Ír  de  las  de  Ytha^  Xumunaumbe  y  Tihie,  las  cua- 
es  y  otras  muchas  corrieron  los  españoles,  y  entre 
ellas  nombraba  Lucas  Vázquez  á  Arambe,  Xua- 
caya,  Tamceca,  Cohoth  y  Vaor,  cuyos  indios  son 
muy  tostados.  También  llegaron  á  la  provincia  de 
Tadgnavini  adonde  les  cootaron  aquellos  indios  que 
en  cierto  tiempo  habían  aportado  á  ella  unas  gen* 
tes  que  tenían  cola  ( Polidoro  Virgilio  refiere  que 
á  los  ingleses  del  condado  de  Kent,  que  cortaron 

gor  irrisión  la  del  caballo  en  que  iba  santo  Tomás 
lantuariense ,  les  nació  cola  seniejantet  que  se  per- 
petuó en  sus  descendientes) ,  de  una  cuarta  de  largo, 
fleidble ,  que  les  estorbaba  tanto  que  para  sentar-* 
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^  ar^ugeréaban  los  asientoft:  que  el  pellejo'  era  muy 
áspero  y  como  escamoso ,  y  que  comían  solo  peces 
crudos;  y  habiendo  íístos  mmuto  se  acabó  esta  na^ 
ciou^  y  la  verdad  del  caso  con  ella; 

Desembarcó  en  varias  parles,  y  especiaimenle  en 
Chicora,  donde  está  el  Cabo  de  santa  £Iena,  á  qoiea 

pusieron  este  nombre,  por  hnbcrle  desrubicrto  ea 
su  dia:  los  indios  que  anrinbnn  en  la  costa  estaban  - 
confusos,  mirando,  como  asombrados,  los  navios 
creyendo  eran  nuevos  monstruos  que  abortaba  el 
mar;  pero  al  ver  que  se  acercaban  los  bateles  á 
tietra  liuyeron  con  gran  pavor.  Algunos  españoles 
saltaron  en  tierra  ^  y  los  siguieron  para  tomar  len^ 
na,  y  solo  pudieron  cogef  un  indio  y  una  india , 
los  cuales  acariciaron  mucho  todos;  y  vestidos,  se 
volvieron  á  los  suyos  muy  conlfuUus  ,  y  divulgaron 
entre  los  indios  que  eran  hombres  los  que  los  ha- 
bían espantado  y  la  liberalidad  que  usabao«  En-^ 
vió  Datha,  su  cacique,  cincuenta  indios  cargador  de 
frutos  de  la  tierra,  que  recibieron  ios  españoles  con 
gran  regocijo  y  agasajo.  Vino  después  Datha  acom- 

g añado  de  innumerables  indios,  y  estuvieron  muy 
imiliares  algunas  dias  con  los  españoles ,  dándoles 
en  abundancia  de  ios  mantenimientos  de  ta  tie*-" 
rra,  hasta  que  acordándose  el  el  fui  de  su  na\c{^a- 
¿ion  ,  Lucas  Vázquez  ,  por  aiguu  mal  consejo,  dejó 
entrar  en  los  navios  hasta-  i3o  indios  y  se  hizo  á  la 
vela  con  ellos  á  la  española,  causando  grán  dcs^* 
consuelo  é  indignación  á  los  que  quedaban  en  ia 
playa.  En  el  viaje  euconlraron  un  indio  lurayo  en 
el  mar  ,  el  cual,  para  escaparse  de  santo  Domingo, 
.  habia  cortado  el  tronco  de  un  árbol  qué  llaman 
Juruma,  y  labrando  de  él  una  viga,  proveyéndose 
de  maiz  y  agua  en  calabazas,  con  su  mugcr  y  otio 
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amigo  navegaba;  recogiéronlos  «n  el  navfo,  admi- 
rador de  su  resolución  I  y  lo^  volvirrou  á  la  cspa- 
fiola«  trayendo  cou  ellos  la  viga  por  testigo  de  tan 
raro  Bai¿L  Dieron  fondo  en  la  ciudad  de  santo  Do* 
miago  los  que  iban  en  la  una  nave ,  porque  la  otra 
se  perdió:  y  en  la  isla  pareció  muy  mal  la  astucia 
de  que  habían  usado  los  ospanolcs,  y  los  indios  no 
sirvieron  de  nada^  por  que  casi  todos  murieron  de 
enojo  y  triste». 

Año  de  iSai. 

« 

Juan  Ponte  de  Lcon,  adelantado  de  Biminíi  . 
oue  habia  estado  retirado  desde  el  mal  suceso  de 
¿nadalupe  en  su  casa ,  en  la  isla  de  san  Juan  de 

Btíriquen  ó  de  FuerLo-Rico ,  volvió  á  la  Florida  á 
certificarse  ma^  de  que  i  ra  tierra  íirme,  con  dos 
navios  bien  armados  y  pelirechadostJEa  la  navega* 
don  padeció  trabajos  intolerables  con  su  gente* 
Desembarcó  con  ánimo  de  poblar ;  pero  los  indios 
le  resistieron  furiosos  y  crueles,  dando  muerte  á 
niu/::hos  de  ios  suyos,  y  á  él  le  hirieron  malamen- 
te en  nn  muslo ;  cuyo  fracaso  le  precisó  á  retirarse 
á  la  isla  de  cuba,  aonde  murió  dentro  de  pocos 
dias  con  gran  lástima  de  ios  que  conocían  su  va^- 
lor  y  honra, 

¥  en  su  sepulcro  se  puso  este  epitafio. 

Moh  suh  Ivac  forüs  requie$cant  osa  ÍEONIS^ 

Qui  mcit  facüs  nomina  magna  suis. 
Yolvióle  en  español  el  lie.  Juan  de  Castellanos 

así; 

Aqueste  lugar  estrecho  ^  - 

^    Es  sepulcro  del  varón , 

Que  en  el  nombre  fue  Leoni 

y  mucho  ma¿>  en  el  hecho»        '   ,  . 
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Antonio  de  Herrera  comprueba  esta  cronología 

con  las  cartas  del  mismo  Juan  Ponce^  escritas  al 
emperador  Cárlus  V,  al  cardenal  Adriano  j  ptros, 
este  mi^mo  año  {decad*  i,  Hb^  cap^  i4f)  Dejó  Juan 
Ponce  lios  hijps:  don  Luis,  i  quien  en  preípio  dé 
sus  serv^clps  dió  el  emperador  el  ^dolántan)i<;nto 
y  las  demás  mercedes  que  cozaba  su  padre ,  y  do- 
ña Isabel  Poíice^  que  ca3Ó  después  con  íiíI  lie.  An- 
tonio Gorma,  visitador  de  la  íisla  de  san  Juan ,  y  íé«f 
necido  su  empleo ,  se  quedó  por  vecino  de  (ella, 
cuidando  del  gran  dote  que  recil^ió. 

Jín  el  inismo  tiempo  vino  á  Espaíía  á  preten- 
der la  conquista  y  población  de  provincias  de 
Ghicor^  y  de  Duharhe  laucas  V^^óiiez  Ay-r 
llon.  Trajo  consigo  un  indio ,  natural  de  Gbicord, 
que  instruido  en  los  iiiislerios  de  nuestra  s^nta  fe 
patólica,  se  habia  bautizado  y  llamado  Francisco; 
era  de  buen  inget(io ,  y  aprepdia  la  lei^ua  e^[iañoIa 

sin  dificulíad?  * 

Lucas  Vázquez  dió  noticia,  lo  mas  individua-r 
mente  que  pudo ,  de  las  tierras  que  habia  visto  ,  su 
situación,  frutos^  idolatría ,  genios,  &jstivid^dps  j 
costumbres,  á  los  ministros  reales;  y  esta  ocasión 
le  introdujo  con  Pedro  Mártir  de  Angleria  qpe  asísr 
tia  al  consejo  de  li^Iias  ,  y  tuvo  particular  aniistad 
con  él ,  y  de  su  relación  y  d^  la  de  don  Alvaro  de 
Casti'o,  deán  de  la  villa  de  la  Concepción ,  ep  la 
isla  española ,  vicario  eclesiástico ,  é  inquisidor  ^n 
eUa,  escribió  parle  de  sus  decadas. 

Hízole  el  rey  las  mercedes  que  podia  ron  la 
dé  hj^ito  d^  Santiago.  V  fsn  el  ^{entp  que  celebré 
para  esta  concjuista  jse  puso  por  condicipp ,  entre 
otras,  una  que  decia:  Otrosí,  nos  suplicasteis  que 

pues      indios  no  se  pueden  con  buepa  f:oncieacL2i 

t  - 

*  ^  ■ 
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encomendar  ni  dar  por  rcparlímicnto  para  que 
sirvan  personalmente  ;  y  se  ha  visto  por'  esperien- 
cia  que  de  esto  se  han  ocasionado  muchos  daño« 
y  asolamiento  de  los  indios  y  dc&pobiacion  de  lai  tie- 
rra en  las  islas  y  poblaciones  que  se  han  hecho, 
mandase  que  en  la  dirha  í ierra  no  hubit^se  repar- 
timientos de  indios ,  ni  sean  apremiados  á  que  .sír«- 
van  en  seivicio  personal ,  siiio  fuere  de  su  gradi^  y 
voluntad  ^  y  pagándoselo  ,  como  se  hace  con  los 
otros  nuestros  vasallos  libres  y  la  gente  de  trabajo 
en  estos  reinos:  mando  que  asf  se  rnmpla  ,  y  que 
vos  tengáis  de  élio^  y  del  buen  Iratamieiito  de  los 
indios ,  mucbo  cuidado.  , 

Y  con  la  mayor  presteza  que  pudo  se  volvió  á 
entbarcar  á  la  isla  de  santo  Domingo  ,  llevánd  ose 
al  indio  Francisco,  y  muchos  espaííoles  que  le  si-* 
guieron,  movidos  tanto  de  la  novedad  como  de 
la  riqueza  de  la  tierra  que  ib»  á  conquistan  « 

♦  * 
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SUMABIO.  . 

La  cnisqtiista  de  la  pmvfn^ia  de  Cbicora  prorogB  por  ail 
Uño  á  Liyeas  Vazques  de  Airlidn,  y  enria  desde  la  Español» 
dos  navios  con  gente  á  poblarla :  vqélvense  con  algún  orQ 
rescatado,  sñle  i  la  conquista  con  tres  bajeles;  no  puede 
atinar  Die£:o  Miruelo,  piloto,  á  la  tierra:  enloqoece  y 
muere.  Desembarca  Lucas  Vázquez  en  la  Florida^  Reciben-:- 
le  los  indios  con  ünjida  paz.  Dan  muerte  á  n)uchos  de  sus 
soldados,  y  él  se  retira  á  la  Española  con  grandes  trabajos 
y  muere,  y  i^n  hijo  sqyo,  á  qiiien  se  concedió  la  misma 
ieonquista.  FMkJko  Garay,  yendo  i  poblar  á  Panuco,  arrf • 
ba  con  tempestad  á  I9S  costas  fie  1»  Plor^Uii  qifé  le  suce? 
did  hasi^  su  fallecimiento  en  Méjico*  Vls(je  i  Canadá  de 
Juan  Verra^^np  y  su  ninerte»  Presas  que  Uso  Juan  floren- 
|tfn,  y  60  castlgd  en  el  puerto  del  Fleo*  Esteban  Oonies  > 
buüca  caniloo  mte  1^  Floridf  y  tierrpt  (le  bacallaos  parf 
Qrlente,  y  no  le  halla.  el  rev  la  conquista  de  nna  tle* 
rra  muy  rica,  cerca  de  la  de  Bacallaos  i  Nicolás  pon,  sin 
pfecto.  PanfiJo  de  Nnrvaez,  nombrado  adelantado  de  I^s 
provincias  que  hav  desde  el  rio  de  las  Palmas  hasta  la  cos- 
ta Oriental  de  la  Florida,  llega  á  la  £spaíiola,  llevando  é 
Fr.  Juan  Suarez  por  comisario  de  aquel  disnito.  Tempes- 
tad increíble  que  padeció  .su  armada  en  la  Española.  Rehá- 
cela  9  y  desembarca  en  la  Florida.  La  guerra  de  los  indios 
y  sus  grandes  calamidades  le  obligan  á  dejar  la  tierra  y 
jtdmo.  Arenca  de  la  CQSta  una  tempestad  Ja  barca  en  qu^ 
estaba  Panfilo  de  Narvae;^,  y  se  pierde  con  ¿1  y  no  parece 
mas.  Sucesos  notables  y  lastimosos  de  sus  compañeros.  La 
aia\or  parte  muere  de  hambre*  Cdmo  se  libraron  de  estp 
jcalamldad  Alvar  Ñuto  Cabeza  de  Vaca  y  otros.  Prodi:^ 
glosas  curas  que  hicieron  en  los  Indios.  Oficio  que  Alyar 
Wufiez  tomd  entre  ios  itidio^  cbarrucos. 

Año  de  iSaa. 

XJaliieiulo  llegado  con  próspero  viaje  á  la  isU 
de  santo  Domingo  Lucas  Vázquez  de  Aylbp ,  no 
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pudo  disponer  la  conquista  ideada  en  el  tiompc 
que  había  creído  ,  no  siendo  ol  menor  estono  la 
re^sideiiGÍa  que  á  lomar  á  los  ojteiales  de  joa*. 
tieia  de  la  isla  de  aan  Jp^a  de  Puerto  Rico,  y* 
como  había  capitulado  que  dentro  de  un  amo  ar*- 
maría  para  hacer  el  desciibrimiento  y  población 
ájti  una  tierra  que  estaba  de  35  á  3j  grados  Nor- 
te Sur  f  que  llamaba  Chicora ,  pidié  prorogacioa 
de:  otro  aSo  para  cumplnr  lo  ofrecido ,  y  se  le  eon^» 
cedió»  Esta  dilación  apresuró  isl  eCacto  de  su  jorna- 
da, porque  no  bastando  su  caudal  á  perfeccionar- 
la se  valió  de}  de  sus  amigos,  cop  g;£í¡^á^  espe- 
ranzas de  enriquecer  brevemente» 

Año  de  i5a3» 

Queriefido  pasar  á  poblar  á  Panujco  Francí^o 
d€  fiaray ,  gobemadpr  de  Jamayca «  as  hi«o  A  la 
vein  en  esta  isla  á  lin  de  junio  con  trece  navios^ 

oithocientos  cuarenta  hombres  y  ciento  treinta  y 
seijS  caballos;  y  haulejiuo  dado  fondo  en  X^ua, 
puerto  de  la  isla  de  Cuba ,  salió  de  él  para  seguir 
su  derrota,  de  la  cual  le  desvió  una  borrasca  tan 
horrible,  que  turbó  ios  marineros  y  subió  con  la  ar-?- 
mada  hasta  la  costa  de  la  Florida.  Entró  en  el  rio 
de  las  Palmas  9  en  el  cual  dio  fondo  dia  de  Santia*^ 
go  apóstol  y  patrón  de  España.  Envió  capitanes  á 
reconocer  la  tierra«  que  volvieron  muy  dbgustados 
diciendo  mal  de  ella;  y  lo  «lisnio  dccian  por  su 
relación  todos  lo^  de  la  armada;  y  aunque  Fran- 
cisco de  Garay  ÍQStó  mucho  á  que  poblasen 
allí ,  por  lo  menos  hasta  reconocer  la  tierra  me-  * 
jor,  no  pudo  lograr  su  intento  ,  y  resolvió  salir  de 
allí ,  nombrando  antes  oficiales  y  miiiislros  para 
una  villa  que  se  b^bia  die  poblar  dpnde  mejor  les 
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pareeciese ,  y  lliuaiaTse  G«ra?faiia ;  y  teniendo  des*- 
confiánsa  de  los  suyos  los  tomó  juramento  de  que 
le  seguirían.  Dispuso  que  los  navios  fuesen  costean- 
do hasta  el  rio  Panuco,  y. él  fue  por  tierra  coa  al?- 
gttnos  soldados^  De  los  nav{o3  se  perdieron  dos,  j 
los  once  se  entregaron  á  Hernán  Cortés,  que  ya 
tenia  poblada  la  provincia  de  Panuco :  á  Garay  se 
le  amotinaron  soldados  ^  y  viéndose  perdido^ 
convidado  de  Hernán  Cortés  pasó  á  Méjico ,  don- 
de tratando  de  volver  á  poblar  al  ño  de  las  Pal^ 
mas ,  murió.  • 

Año  de  i524* 

Juan  Yerrazano  Florentin  ,  corsario  de  Fran- 
cia, costeó  la  tierra  Oriental  de  la  Florida  por  mas 
de  setecientas  leguas.  Habiendo  salido  á  17  de  ene- 
ro del  escoUp  inhabitable  de  la  isla  de  la  Madera, 
llegó  á  la  boca  del  rio  Capadá  ó  san  Lorenzo  no- 
tando las  tierra,  sus  gentes  y  costumbres ,  cojno  *se 
dice  que  él  mismo  lo  escribió  á  Francisco  1,  rey  de 
Francia,  desde  Jiiepa  en  8  de  junio  ,  cuya  relación 
resumió  Antonio  de  Herrera:  lo  cual  deja  acredita*- 
dá  su  vuelta  á  Francia ,  aunque  algunos  dicen  no 
volvió  por  haber  muerto  en  el  camino;  y  otros,  que 
saltando  en  tierra  se  le  comieron  los  indios  el  año 
siguiente.  Sino  volvió  á  la  Florida  después  no  es 
fácil  concordarlos.  La  verdad  es  que  en  este  tien^*- 
po  infestaba  nuestros  mares  Juan  Florentin  ,  pi- 
rata francés,  que  se  hizo  famoso  por  haber  toma- 
do el  año  de  iSzi  el  navio  en  que  enviaba  Her- 
nán cortés  al  emperador  Carlos  V  un  presente  de 
oro,  pl^ta  y  otras  cosas  preciosas  á  cargo  de 
Alanso  de  Avila,  al  cual  llevó  preí^o  (y  habií  lulo 

logrado  su  libertad  fue  tiempo  adelante  con  Fran- 
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CISCO  Montejo  á  la  conquista  de  Yucatán  por  t«  sure- 
ro real,  inanteniéndole  la  encomienda  que  tenia  en 
^ueva-£spj|Bá))  y  otro  navio  que  venia  á  España  de 
la  isla  4^  santo 'PPipiiipgo  iii.uy  interesado,  con  los 
cuales  y  otros  se  volvió  á  Francia  muy  rico,  e  hi- 
zo í^andes  presentes  al  rey  Francisco  y  á  los  de  sii 
corte,  que  quedp  ado^ir^d^  lie  ver  Jtaiita riqueza. 

Vjolvíó  ^  sa|ir  al  mar  muy  honrado ,  favorecido 
y  con  mayores  fuerzas  y  prevenciones :  hizo  gi'an-» 
des  (bríos  é  innumerables  presas,  y  retirándose  á 
Francia  con  elias,  acoine^roii  cerca  de  Cana*' 
na,  .este  afio^,  cuatro  navios  vizcainojs,  j  le  toma-* 
ron  sus  naves  y  cuanto  en  ellas  llevaba,  trayén^ 
dolerá  Sey illa  prisíouLTO  coji  otros :  desde  allí  los 
enviaron  á  Madrid  ;  pero  clamando  los  interesa- 
dos,  y  ofendidos  cpiit<r^  su  tiranía  por  justicia,  ' 
se  hizo  de  él  y  de  otros  capitanes  en  el  puerto  del 
PícQj  ahorcánoolos  con^o  piratas,  lenepíiigos  públi-^ 
eos  de  las  geptes. 

Lucas  Vázquez  de  Ayllon  armó  dos  nayíos  en 
santo  'Domingo ,  y  Iqs  envió,  á  la  Floridfi  que  ya 
tenia  averiguado  éra  tierra  finne ,  para  que  pobla-r 
seu^'  avisaseri  lo  qut^  de;5cubriesen  ;  y  habie'ndo- 
se  vuelto  trayendo  algunas  piezas  de  pro,  plata  y 
perlas ,  se  resolvió  él  mismo  á  ir  en  denridnda  de 
su  provincia  de  Chicora,  haciendo  aderezar  los  ^ 
dos  navios  que  habían  llegado  poco  antes  y  otro 
que  compró  al'  piloto  Diego  Miruelo. 

Salió  con  grandes  esperanzas  de  ser  presto  ri** 
co,  llevando  al  mispio  Miníelo  por  piloto  ma^ 
yor,  el  >cual  jamás  pudo  atinar  con  la  provincia 
de  Gliicora  que  buscaba,  de  lo  cual  se  entristeció 
tanto  que  enloqueció  y  murió. 

Lucas  Vázquez  tomó  tierra  donde  le  pareció  ser 


i^  y  j^ud  by  Google 


ina«  fórtil  y  á  propósito  para  sus  intentos ;  y  los  in* 

dios ,  fingirndo  paz ,  le  recibieron  coa  muchas  ca- 
ricias y  halagos ,  y  andaban  tan  prontos  en  el  servi- 
cio de  los  espailoles^  y  «n  presentarles  cuanto  tenían^ 
que  Kucas  Vázquez  se  creyó  dueño  del  país,  y  que 
gozaba  pacífico  toda  seguridad:  por  lo  cual  envió 
200  hombres  á  réconocer  un  pueblo  (distante  una 

{'ornada  de  la  costa).  En.él  festejaron  cuatro  dias  á 
os  españoles ,  y  ya  que  Jes  pareció  estaban  asegü- 
rados ,  los  dieron  muerte  á  todos  de  noche estan^ 
do  dormidos,  sin  que  pudiese  egcapar  ninguno  á 
dar  la  noticia  á  los  compaSeros ,  ni  aun  la  liubier^ 
tenido  ep  algunos  dias  si  los  mismos  indios ,  con 
deseo  de  acabarlos ,  no  llegaran  á  embestir  furiosa* 
mente  á  la  genUi  que  habia  quedado  con  los*  na* 
VÍ03,  á  los  cuales  se  recogieron  con  gran  tra- 
bajo ios  españoles f  y  se  hicieron  á  la  veia,  pade*- 
ciendo  miiehas  calamidades  y  disgustos  hasta  llegar 
á  la  isla  espaSola.  Alguíios  traen  el  año  «iguieqle  el 
suceso  de  esta  desventura,  y  dicen  que  Lucas  Váz- 
quez íue  uno  de  los  cjue  murieron  á  manos  de  los 
indios» 

Ano  de  i  32 5.  * 

£steban  Gomei  ^  piloto  ^  que  habia  salido  de  la. 
Giruña  á  buscar  nueyo  camino  entre  la  Florida  y 

Tierra  de  Bacallaos  para  el  Catay,.  naVe.gó  en  una 
caravela  diez  meses,  pero  no  le  halló.  \  ió  niuciias 
tierras  amenas  y  fértiles;  en  una  de  ellas  saltó  y  pren- 
dió algunos  indios con  que ,  para  testimonio  de  su 
viage ,  entró  en  la  Corana* 

Pidió  la  conquista  de  Chícora  un  hijo  de  Lucas 
Vázquez ,  y  el  rey  se  la  concedió  como  á  su  padre. 
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pero  no  habiendo  podido  disponer  la  jornada,  mu- 
rió de  uieianeolia  en  la  £spa2íula. 

Año  de  i5a6 

Nicolás  Don,  natural  de  Bretaüa ,  en  Francia,  oíre- 
ció  hacer  el  descubrimiento  de  una  tierra  nmy  lerlil 
y  rica  que  habia  visto,  \arro)ado  á  ella  con  una  tem- 
pestad ,  nav€gaado  á  la  de  Bacallaos ,  y  el  re^  Id 
concedió  está  nverced ,  cuyo  efecto*  se  desvaneció* 

Panfilo  de  Narvaez.  hizó  asiento  con  el  rey  de 
descubrir  y  pacificar  las  tierras  que  habia  desde  el 
rio  de  las  palmas  hasta  la  costa  oriental  de  la  F1(H 
rida,  obligándose  á  poblar  toda  la  costa  de  ima  mar 
á  otra ,  y  que  descubriría  lo  que  habia  que  descu- 
brir por  aquella  parte ,  y  se  le  mandó  despacliar 
título  de  adelantado  de  todo  aquel  distrito. 

A  17  de  noviembre  se  dópaDhó  ¿éduia  real  reprv* 
miendo  los  escesos  que  se  cometían  contra  los  in- 
dios ,  heiTííndolüs  por  esclavos  en  la  Florida  ó  tie-  * 
rra  Nueva,  eii  las  islas  de  Barlovento ,  y  en  la-pro* 
vincia  de  Páüuco-  y  otras. 

ASo  de  i5a7* 

A  17  de  Junio  salió  de  san  Lucar  Panfilo  de 
Narvaea,  gobernador  adelantado  y  ¡capitán  generdi 
de  las  provincias,  desde  el  rin  de  las  raimas  hasta 
la  Florida,  i  conquistar  y  pacificar  Ja  Tierra  Firme 
con  cinco  bajeles  y  600  hombres,  en  que  iba  Fr* 
*  Juan  Suarez  por  obispo  de  aquel  distrito;  y  babienn 
do  llegado  á  k'  española^  se-le  quedaron \ea* ella  . 
180  personas ,  cuyo  daño  y  «1  que  causo  una  tem<* 
pesiad  horrible,  que  no  íuvo  semejante,  de  que 
esra[>aron  (  nal  o  navios  del:  adelantado ,  reparó  en 
la  isla  de  Cuba  (donde  estaba  ya  A  5  de  noviembc^) 
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tomando  nueva  gente  y  bastimentos,  y  por  piloto  á 
Diego  Miruelo  (sobrino  dei  que  niurió  en  el  viage 
de  Lucas  Vázquez)  que  había  ido  con  Francisca 

Garay  al  rio  de  las  'Pafinas*  ' 

♦ 

de  i52& 

Llegó  Panfilo  de  Narvaez  á  la  Florida^  y  di6 
fondo  con  ios  cuatro  navios  en  la  bahía  que  Iiam6 
de  Santa  Cruz:  á  4  dél  mes  de  abril  salto  en  tierra 

y  tomó  posesión  de  ella  en  nombre  del  rey  el  dia 
i6  con  la  mayor  soletTínidad,  Desembarcaron  con 
él  3oo  hombres  y  ^  caballos ,  tan  mal  tratados  de 
las  tempestadas  y  trabajos  del  viage ,  que  estaba^ 
inútiles.  Entró  la  tierra  adentro,  y  dejó  por  su  te- 
niente y  gobernador  de  los  navios  á  Carballo^  na- 
tural de  Cuenca  I  con  órden  de  buscar  puerlOt  pera 
é  breve  tiempo  dió  al  travás  uno  en  la  cosfd  bi^va^ 
y  con  los  otros  tres  prosiguió  el  descubrimiento  en^ 
cargado,  que  nunca  pudo  conseguir:  por  lo  cual  se 
volvió*,  y  cinco  leguas*  mas  abajo  de  la  bahía  de 
Santa  Cruz  halló  el  que  descubrieron  los  de  tie-«^ 
rra.  Anduvo  con  los  tres  navios  en  que  habia  cien 
hombres  y  diez  mugeres  casadas,  y  otro  que  vino 
de  la  Habana f  y  un  bergantín  que  habia  ido  á  ella 

Sor  bastimentos  cerca  oe  un  afio^  sin  hallar  rastra 
el  adelantado  ni  de  los  que  salieron  con  y 
creyendo  hubiese  perecido^  se  hizo  á  la  vela  el 
añío  siguiente ,  y  aportó  á  Nueva-España  con  gran- 
des riesgos  y  calamidades. 

•    'Panfilo  de  Natrvaez  tomó  el  camino  de  Apalache 

Íno  hallando  el  oro,  plata  y  riquezas  de  que  le  ha* 
ian  informado  los  indios,  sino  muchos  reencuen- 
trosy  desventuras  de  hainbre,  sed  y  desnudez,se  fue 
pon  5tt  gente  á  ia  bahía  de  cabaUos^^qtie  decian  loiS 
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marineros  dislaba  de  la  de  santa  craz  a8o  leguas. 
4Utt  fadgado  de  los  malos  sucesos  que  tuvo  en  esta 
jornada  porque  la  ferocidad  de  los  indios  dio  muer-> 
le  á  mucha  gente ,  y  al  resto  de  ella  hizo  padecer 

Kndes  miserias,  mandó  hacer  ciiicb  barcas  grandes* 
mía  se  embarcó  el  adelantado  con  49*  Hombres; 
dio  otras  dos  á  Alvar  ÍSufíez  Cabeza  de  \  acá  y  al 
contador  Alonso  Henriquez  con  el  mismo  número 
de  gente.  Al  capitán  Alonso  del  Castillo,  y  Andrea 
Dorantes  mandó  embarcar  en  otra  con  ^8,  y  con  4.7 
en  otra  á  los  capitanes  Tellez  y  Peñalosa. 

Hicitfronse  todos  á  la  mar  á  20  de  setiembre^ 
y  á  breve  tiempo  dividieron  las  barcas  los  vientos 
tempestuosos  y  contrarios  á  sos  designios.  Alvar 
Muñez  arribó, con  la  suya  á  una  isla  que  llamó  Mal- 
Hado,  que  tenia  ciaco  leguas  de  largo  y  media  de 
ancho;  y  poco  después  se  le  juntaron  los  capitanes 
Telles  y  Pefialosa  tcon  la^nte  de  otra  barca  que 
había  arribado  á  legua  y  média  de  distancia :  jumá- 
ronse de  ambas  80  hombres;  murieron  presto  los 
mas  de  hambre,  desnudéz  y  fiio,  quedando  quilico 
vivos,  cuyos  nombres  ó  apellidos,  conservó  á  la  me** 
moría  Alvar  Kuñez  Cabeza  de  Yaca^  nieto  de  Pedro 
Veta ,  el  que  ganó  á  Canaria  en  la  relación  de  este 
viage. 

Andrés  Dorantes  ,  natural  de  Gibraltar ,  Diego 
Dorantes,  el  asturiano,  clérigo:  Diego  de  Vuelva, 
Valdivieso,  Estrada,  Chaves, -Gutiérrez,  Francisco 
de  León,  lienitez,  Alonso  del  Castillo,  Maldonado, 
natural  de  Salamanca,  Gerónimo  de  Alanis ,  liope 
de  Oviedo  y  I^steban  ISegro ,  natural  de  Azamor, 
ciudad  de  la  provincia  de  Ducalca^  en  el  reino  de 
Marruecos,  á  la  beca  del  rio  Omiravi,  plaza  de  Por- 
tugal ,  desde  el  año  de  i5o8.  que  dejó  el  de  i¿4o. 
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La  barca  en^cfué  iba  el  contador  Alonso  Henri^ 

quez,  con  quion  se  habiau  cubarcatlu  los  religiosi)^, 
dió  al  trav(?s  en  la  costa,  y  la  gente  fue  siguiéndola 
á  lo  largo  hasta  encontrar  la  barca  del  adelantado!, 
en  que  pasaron  á  la  orilla  ó  piiertaf  y  todos  saltaron 
en  tierra.  Panfilo  de  Narvaez  no  quiso  salir  y  se  que* 
dó  CLi  !a  barca  con  un  niaestre  j  ua  page  eiiíernio^ 
y  á  media  noche  si^  levantó  tan  recia  j  furiosa  tem^ 
pestadf  que  sacó  al  mar  la  barca  que  iba  desproveí- 
G(a  de  agua  y  bastimentos;  y  jamás  se  supo  de  ella  ni 
pareció  mas  el  adelantado  ni  los  que  iban  con  éi.  La 
esterilidad  de  la  tierra,  y  el  hambre  de  los  que  en  ella 
hablan  .saltado,  los  precisó  á  pasar  de  la  otra  parte| 
de  un  ancón  hicieron  balsas  en  que  con  grantrdbajo 
lograron  la  tierra  que  deseaban ;  caminaron  por 
ella  alí^un  tiempo,  no  hallándola  mejor  ni  mas  fér- 
til que  la  que  hablan  dejado;  y  llegando  muy  cansa«»j 
dos  á  la  punta  de  nn  monte  hallaron  agua ,  lefia  y 
cangrejos  y  mariseo^f  no  en  tanta  abundancia  que 
pudiesen  repararlos  ni  aun  mantenerlos,  porque  la 
fiambre  y  el  frío  ocasionaron  tanta  flaqueza  y  de*? 
bilidad  en  todos^  que  empezaron  á  morir  sin  encona 
trar  remedio  en  sus  eompaSeros  que  cada  instante 
esperaban  la  misma  infelicidad;  y  creciendo  la  ne-* 
cesidad,  imposibilitados  de  caminar  para  \dvir  al- 
gún rato  mas,  hacían  tasajos  de  los  cadáveres  y  se 
las  comían^  y  de  este  modo  fueron  pereciendo  todos; 
el  último  fue  Soto^Mayor,  hermano  de  Vasco  Por«'. 
callo  de  Figueroa  ^  con  el  cual  hizo  lo  mismo  que 
habia  hecho  con  lo&  demás  Hernando  Esquivéis  na-* 
tural  de  Badajos^  el  cual  solo  huyó  de  aquel  |>a^age 
desdidiadb,  pera  no  .mejoró  de  fortuna,  antes,  des^ 
pues  de  innumr^rablcís  trabajos,  le  dieron  muerte 
los  iadios  en  otra  parte. 
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La  isla  de  Mal-Hado;  te fugío  ¿fe' estis* náufragos 
españoles,  era  tan  inculta  y  estcíril  que  padecieron 
gran  hambre  en  ella  íós  les^auoles»  Mandáronles 
fos  iadiQS 'qííé  les  ciiratei}¡lá5'eriferm'edades,''y,«ilb^ 
que  no  entendían  el  arte'TA^IÜénian  '  dt^osícioÁ  patá 
ejecutar  lo  que  habían  oído,  se  esiéusaron,  siendo  el 
priocipal  recelo  que  si  algua  iudiq  moria  de  lá  eit- 
«fórmedadi  amÉbg^bani  iodos  siis.Vldá^;  ténfíétxdo  pqr 
¿lerto  qué  estk  era  preté$&  paraí  acabarfps;  Ldkiñ^ 
'dios,  viendo  su  resistencia,  ios  qiiitaron  la  pócá  cómi-^ 
da  que  había,  con  lo  cual  creció  el  hámbre  tantó|  que 
haboespalSol  que  en  tres  dias  no  comió; y  (ronside^ 
randó  Mdbs  ifée^^  les  sücederiá  lo  misino  qué  teniian, 
curando  ó  no  corándo;  y  alin  con  nVaí^ '  bréVedad  y 
mayores  ansias,  se  encomendaron  muy  de  veras  á 
XKos;  y  ¿adosen  su  divinamisericordia,  se  resólvie'- 
TOA  á  dirár  los  ioldiós  eñfermos:  santigoábatiiiDiPÁi 
el  nombre  dulcfsinpio  4e  Je^u^,  y  rezaban  un  Padre  * 
nuestro  y  ave  María,  rogando  humildemente  4  píos 
tuviese  piedad  de  ellosflcis  indios  sánabáil  cónr  m;^ 
admiración  de  los  cristiafiBs'^ue  de  lo!s^  índidS  :  lds 
diales,  agradetídos,'lols'procarában  ^tbdaiá  c¿Afá1dá 
íjue  podian,  así  empezaron  á  restableceií'  sus  fuerzas 
sin  dejar  de  dar  gracias  á  Dios  por  tan  grandes  be- 
neficios.       '  '      •  ' 

%•       »  •**  »'  ' 

Año  de  i53o.  . 

Losindios  que  tenían  á  Andrés  Dorantes  y  Alon- 
so del  Castillo  en  la  isla  de  Mal-Hado,  de  .diferente 
en  lengua  y  nación  á  los  demás  aue  habia  en  ella, 
los  pasaron  á  tierra  firme  para  ñuscar  hostiones  y 
otras  cosas  semejantes  con  que  jnantenerse;  y  por  el 

xoBio  vm.  6 
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mes  de  abril  los  volvieron  á  la^  isla;  en  ella  rerogie-> 

ron  tüilüs  los  españoles  que  había,  y  se  hallaron  i4 
Aporque  habiaii  llevadp  antes  á  Francisco  de  León  á 
l^ierra  firme);  y  movido^  Iqs  indios  (te  los  beneficios 
que  habían  recibido  ^n  su  salud,  ó  queriendo  ali^ 
yiarse  déla  obligación  que  teuian,  como agradeci- 
doSf  de  sustentarlos,  mandaron  á  uu  iniUo  los  pasase 
á  tierra  firme  en  una.  canoa  para^jue  se  fuesen  don- 
de quisiesen.  .     .  .  .\ 

£1  indio  dejó  en  tteira  a  Alonso  4el  Castilloi 
Andrtís  Dorantes,  Eslrada,  Tostado,  Gutiérrez,  As- 
ttt^ciftuo,  clérigo,  Chabes,  Benitez,y  Diego  deUUoa, 

Jorque  Alyar  ^uñez^.  JLope  de  Oviedo  y  G^rdnimp 
e  Alanis  quedaron  muy  enfermos  en  la  isla. 
Luego' que  salieron  á  tiena  los  españoles  encon- 
traron á  Francisco  de  Leou,  y  se  fueron  todos  ca- 
minando, éío  largo  de  la  costa,  manteniéndose  del 
marisca  y  raices  que  hallaban^  echando  menos 
algunas  vécese  la  escasez  4l¿  la  isla  de  Mal-Hado.  ^ 

-  '  5  ■  Afio  de  i53i. 

t        ■  ■ 

f     V  ■  -  I 

.  Cpnvat^cido.  A^vair  l^iíñez^  Ips  indio;»  de  Mal- 
Hado  ilierüii  en  perseguirle  y  maltralarle$  de  suerte^ 
que  no  pudo  suliiilos,  huyóse  á  l'i^rra  Firme,  yha- 
Uó  alguu  a^vio  entre  los  indios  charrucos,  donde  &o 
llú^o.mercader  de^  conchillas  y  otras  cosas  de  la  tier- 
ra, que  trocaba  por  comida;  y  con  este  ejercicio  lo^ 

£ró  andar  libremente  cuarenta  y  cincuenta  leguas  de 
I  costa. 


■  I 
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DECADA  TERCERA. 

SUMARIO, 

r 

Airar  Nuñez  Cabeza  de  Baca  espera  recoger  los  enfermos»'  tn 
la^Ia  de  Mal-Hado:  júntasele  Lope  de  OWedo  y  huyen  loi 

,  dos  de  ella.  Oviedo  se  vuelve:  baila  Alvar  Nnñez  otros 
dos  cristianos.  Con  ellos  se  pasa  á  los  indios  abaraes^  de  cu- 
ya tierra  van  i  Ja  de  los  malicones,  cíbolas,  tayos  y  de  otras 

4    muchas  naciones  muy  festejados  y  acompañados  de  los  in- 
dios. Qué  procuraban  enseñarles.  Salen  después  de  mucho 
tiempo  los  españoles  á  la  nueva  Méjico.  Reducen  '  algu- 
nos j»uebios  rebeldes.  Suviage  á  Méjico.  Cómo  los  recibid 
•el  virey  don  AAtoniode  llendoza  y  el  marques  del  Vil]e.> 
SI  viny  'hace  enseñar  la  doctrida  cristiana  á  los  indios 
qne  salieron  de  la  Florida,  mtentk  vuelvan  á  ella  Alvar 
«  Noñef  y  Aii4|res Dorantes,  y  ie  vienen  i  fispafia.  Sif^iren-' 
de  la  joruada  de  U  Fioridi  por  tierra ,  y  envía  delante  á 
Juan  de  Zaldivar :  su  vlage  por  la-^nneva  Galicia.  Vuelve  á 
Compostela,  tnformaioal  de  la  tierra  al  virey,  quien  nom- 
bra á  Francisco  Vázquez  Coronado  para  esta  empresa.  Oto- 

"  roñado  llega  á  Quivira:  engaño  qué  padecieron  ios  íafdg 
con  el  cacique  Tartaráx.. Vuélvese  á  nueva  Galicia,  5ieu|e 
el  virey  su  resolución,  y  mas  porque  don  Fernando  de  Aiay- 
C(5n,  que  hnbia  ido  por  mar,  no  hnlld  noticias  de  él.  Dos  re- 
ligiosos Franciscos  y  otros  que  no  siguieron  á  CofofladO 
van  á  Quivira  y  son  muertos  por  los  indios,  escepto  un  por- 
tugués^ que  por  Panuco  se  volvid  á  Méjico.  Hernando  de  Soto 
adelantado  de  la  Florida  va  á  su  conquista  y  población^ 
Diego  Maldonado  y  Gómez  AriW  no  hallan  noticias  de  él 
habiendo  corrido  las  costas  dé  la  ensenada  de  Méjico  hasta 
•  ^^J^F^^  de  Bacailaos.  Jacobo  Cartier,  francés,  navega  á  Ca- 
niai^  da  vista  á  la  costa  donde  ¡(hora  está  Quebec,  reconj* 
cela,  descríbela,  y  vQelVetf!n«ncla,  trayendo  i  Taignoag- 
iii  y  Donn^ya,  hijoi'^dscaelqne^d^  OaaedjT  Donacbna. 
Repif;^é^  ^1*  viáge^  y  con.  grandes  ten.p^des  Hega  y  es j>|f  n 
recibido  de  Donacona ,  contjra  cuya  voluntad  va  á-  recono- 
cer la  provincia  dé  ^óChelag^V  és  men  recibido  de  los 
*didS|  y  vuelve  muy  eostento  á  C^ñadá.  Idolatf'íií7  eostnin. 
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"ésLd  ttrñble  y  asqtierosá  que  padecieron '  Ibi"  f^an^esei^ 
y  cómo  se  curaron.con  el  árbol  ameda,.  ^dmz?  Cartier  dos 
atriot.  TTa^presQá  Francia  á  J^onacona;  otra  vez  vuelve 
i  ^nadá  y  fabrica  im  ibezte  tu  la  ribera  del  río  de  Canadi 
4  míhomao^Y  «ettitifyeae  i  m  patrla^y  porqvé» 


*  1 


Ano  de  i532« 

^  <     •         '  »       »  « 

^anca  quería  apartarse  Alvar  Ñoñez  de  la  vis- 
ta fie  Mal«41ado4  esperando  que  saliesen  á  Tierra 
Firme  Lope  de  Oviedo  y  GeréiiinwxWAIanis,  que 
habían  quedado  en  la  isla  muy  enfermos;  por  lo 
cujÍLlcoiiUnuaba  en  tratar  y  comerciar  con  los  indios, 
«en  cuyo' eiercicio  le  halló  Lope  de  Qviedo  á  los 
{iriffcipios  del  invierno,  y  te  contó  la  muerte  de  Ge- 
"tótii'mo  de  Alanis,  y  trataron  los  dos,  en  llegando  la 
p^inaT^^a<i^  4c  probar  á  e^capar^^  4^  la  tierra^ 


...        .  ,  ASa  de  x533..     <    ,  . 

Alvar  Nuñez  y  ijOpe,  3e  Oviedo,  poniendo-  en 
ejecución  lo  qu^  tenían  discurrido,  salieron  á  un 
ancón,'  qiie  creyeron  era  el  del  Espírilu  Santo:  y  ha- 
]b|éi|4o^está4o  en  .cdmi>añía  de  los' indios  algunos 
4tas«  flava  inqwir  noticias,. de  la  tierra  y*  de  los  e»* 
nañoléS,  supieron  de  ellos  haber  muerto  á  Diego 
í)prantes,  Diego  de  Bu^lvá,  y  á  Valdivieso,  porque 
ee^habian,  pasado  4^  una  choza  á  oUat-y  que  lo  mis- 

nn  sueño. 

J^*'  A  Lope  de  Oviedo  le  pareció  imposible  la  fuga, 
que  procurarla  solo  era  apresurar  la  muerte  i.por 
^fcuál.  re  volvió  «on  los  indios  que  le  habían  ¿Lcom«- 
pp^^Ací  ño  obstante  lá  ioslaúcia  de  Aly^r  Nuñez, 
el  cualrquedómuy  descoosolaífo  ^é  esía  . resolución; 
^ei^  d4^<<Ua&  dc^ue8ti«garon>^Lsi%ié  donde  estaba 


Digitized  by  GoOgle 


u 

Andrés  Dorantes  y  Alonso  del  Castillo  con  los  in- 
dios que  los  tenían,  alegráronse  mucho  de  verse ,  j 
trataron  de  huirse  los  t^es,  pero  tuvp  efecto^  por-, 
que  habiendo  teñido  lo$  indias  sobre  una  muger^ 
6e  retiraron  Ips  que  traían  a  I)prantes  y  Casfi^o' 
llevándomelos:  y  Alvar  iSuñez  quedo  cu  el  inismo 
d^onsur>Io  que  antes ,  aunqoj^i^  fin  csfcr^lS>  ^ 
que  al  año  siguiente  yolverian.  ; 

Ano-d^l.iíiíM^ 

No  «alió  v^na  la  esperanza  de  Alvar  ?íuñez, 
porque  habiendo  vuelto  alljiarage  donde  >e  .li^la;:^ 
Kan  Dorantes  y  ¡Castillo  prosiguieron  lo$  :  l^ei^  éíi, 
ejecutar  su  deseo,y  cóncert^í^n  dia  yrsítiopárá(íiiir-^ 
Síi  de  aquella  tierra ;  los  '  indios  que  traían  consigo  - 
á  Dorantes  y  (bastillo  lQ$^4ividieron  otra  y^  «jDe^o; 
no  mudaron  d;e  propósito,  a^tesíijoseifi  él,  siendo  .el^ 

seSaladQ  #1  de  luna^Heoaií^  primero  d<^  setji^in<<j¡ . 
bre  esperó  Alvar  ííuñez  Cabeza  de  B^ca  hasta  el^ 
dia  i3  que  llegó  al  sitio  señalado  Alonso  del  Casr;, 

tillo,  trayendo  jconsigOiát^tebaM  ^l  pegro  ^  y.e¡[-;ái^ 
vino  Dolantes;  y  juntó&fpdo$,  coneunayoirréc^^ 
tp  y  velocidad  que  pudicroñ,.  entraron  en  los  ií^dio^., 
avaraes,  y  estuvieron  con  ellos  mas  de  ocho  m^ses  . 
piuy.e^tim^dos  y  rjegalados,  porque  obraban  ipíini-.^ 
tosmilagitos  „4^ndo  en  el.  nombre  4e  J)ip(^^^^' 
los  indios  enifqnnos  prodigiosamente.    '  .r,^  jnií  •>? 

Jacobo  Cartier,  piloto  francés,  se  hizi^^  á^fa  yela, 
á  20  de  abril  en  Sámalo  en  dos  bajeles  de  já.  6p  :to- 
Doladas  con. bombrjBS^  k  1€kA^  J^Y^,  llegó  ad^ 
Qabo  de  Bpepavista^  que  esta  en ^8  grados. 4^  latT^^ 
tud,  y  vió  la;stieflrra,  4onde  despiie^»  ^  fi^ndó  b  villa^, 
de  Quebéc  en  4  )  grados  y  ^ doce  minutos  de  latituiií» ,  • 
Rcconodá  jn^f  abo^ » .«^ostó^  y  .9riJJa^  ^jd,  fi(!ífj^%^yp 
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sur,  ^  Ia*boca  del  rio  Canadá  ó* de  san  Lorenzo  tan* 
puritualriiénte,  queauifhoy  sesirvenios  franceses  de ^ 

su  descripción,  y  f  onserx'^an  la  mayor  parte  de  nom- 
bres que  puso,  llrscató  Je  los  indios  algunas  pieles, 
^  'tfaj^o  á  Francia  dos  hijos  del  cacique  de  Canadá - 
cjae  se  llamaban  Taignbagni  y  Domagaya,  y  se  vol- 
vid  al'puei^o  der  dbiídé  habia  salido,  á  5  .  de  se»»  -« 

tíembre. 

Ano  de  i535, 

'  Atvar  Nuñez  ysus'conipañeros,  con  gran  senti-* 
nilento  de  fd^  indios  avaraes,  pasaron  á  otros  Ilaina-** 

dos  nialicones,  (  ibolas,  tayos  ,  y  de  otras  infinitas 
naciones.  De  una  en  otra  provincia  los  .iba  acopi-'' 
.  paffifatidó  multitud  i nriürnferable  de  indios  admira*»' 
dos  de  iá'  virtud  de  los  forasteros,'  aclaitiándolos  hijoH' 
del  ¿Bl,  pues  en  ellos  hallaban  el  reniedio  de  susno-^ 
lipririás;  ofrecíanles  cuanto  tenían,  y  muchas  veres' 
era  tanta  la  confusión  qme  causaba  la  multitud,  que 
$e  Vhjiari  ernhárazadós  cón  eíla,  y  procnraban  dea-^ 
^aiffa ;  pefb  los  inditts  réúsibaiií  atíseVitarse*  Nota-^ 
ron  varias  costumbres;  procuraron  darlos  áentonder 
un  solo  Dios,  criador  de  cielo  y  tierra,  de  qui  en  ve- 
nían todos  Tos  bicné^,  v  mandaban  á  los  indios  que 
¡k  'ñk^ie  hiciesen 'Trtal  ni  tomasen'  lo  ageno,  y  otras 
cb5¿^*¿ihrnejimte$  que  los  indios  oían  con  tanto  gus^ 
to  comp  descuido,  embebecidos  en  lasmara\nllasque 
ineían  bb^ar'por  virtud  3uperiorquenp  comprendían* 


vhjS'ÁÉ  *fiicwbb  Cartiei';  é  informado  de  su  retoño^' 

cimiento,  deseoso  de  las  grandes  cosaí  que  los  indios 
que  traj^o  á  Francia  contaban  ,  resolvió  armar  tres 
navíoS>  uno  de  táo  toneladas,  llamado  la  Hermina, 
en  qúe^'í^e  emfiarcaron  Carlier,  capitán,  Tomás  Fro^ 
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mondo,  maestiei  Claudio  de  Ponte  Braind,  hijo  del 
s^ñor  de  MotilteT^i ,  Cirloyde  la  Pomeraye ,  Jban; 
Pollet,  y  otros  con  los  indios  canadinos;  otro  ñü  6o 

toneladas,  llamado  la  Hermina  ni?*nor  ,  de  que  iba 
por  capitán  Maí:é  Salobertcí  y  otro  llamado  Heme- 
lilloQ  de  4o  ton'eladas;  que  llevaba  por  .capit^ná 
Guillernté     Bfi^ton*  y  Santiagp  Meingari».  ^     ^  | 

Hízoce'vArticr  á  la  vela  en  Sámalo,  miercólci' 

de  mayo,  y  e'nvpsHíloí!  sus  tres  navios  de  'crntide^ 
tempestades,  se.dividieron  sin  que  volviesen  4  verse 
cneiTiaje.  '    *  * '  *  '  '  - 

A  7  d<^  julio  N^gA  á  )a  tshi  dé  Ití^^ájiiros  (en^  ¿9' 
grados  y  ^óinioutos  de  latitud);  de  alít  pasó  á  un 
puerto  blanco  arenoso,  que  está  en  el  golfo  que  lla-^ 
man  de  los  Castillos^  donde  esperó  las  otras  dos  ha- 
ves  con  bastdnfe  désconfiamá  dé  cjue  llegasen.    '  * ' 

A  afr  de  julio  muy  malti'áiadas  de  los  vienlós,^ 
COTI  grandes  trabajos  de  la  gente,  se  Iti  juntaron,  ^ Re- 
mendó ya  ptevenida  la  deiTota  que  se  había  de  se- 
guir, coiil]^iísi0ron  á  toda  prisa  las  na%  es  reciiirilte- 
gadas,  y  ehtraroñ  todas  por"  el  rib  Saguenaí  á'  W 
provincia  de  Canadá.  Fue*  bien  recibido  Cartier  de^ 
su  cacique, que losindíos  llamaban  Aguihanna,  cuyO] 
nojnbire  propio  era  Donacona.  '   '  ^ 

£1  cuál  vind  i'  visHar>á,€artier  dando  fhuchds' 
nraestras  dfe  alegría  9  manifestándola  én  'tín  largo' 
rixonamiento  qué  hizo  grandes  demostraciones  ael' 
afecto  que  le  tenia,  en  cuya  confirmación  le  presen- 
tó tres  niños  :  el  mayor  de  o¿lio  años^  loajcoáles  ré^* 
cibió  Cartter  con  agrado ;  y  habiéndole  res|kondidoV 
le  regaló  con  muchas  aientas  de  vidrio  V  algunas 
hachas,  cuchillos  y  espejos,  de  que  quedó  muy  cón^' 
tentó,  y  no  menos  los  indios,  ; 
*  Determinó  Cartíier  pa$ar^1«proTfn!¿iá  de  Ho-^ 
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oh^Iaga,;  desde  la  cual,  se^nlehaiúaipirinfonnado  Ip^ 

indios  (1  c,  Canaclí'i,  ^labí^  una  leg^ijia  casnino  has-^ 
la  u^^  ^iTa  ea  4jue.^  cegaja  caaela. y  cUvp^  y 


va,)  ^^agQf^aádp  su  )Jqüeza,rpor  lo  i^u^  hiabjbaai  teoidíp^  ' 

Ip^JEranceses  '¿rm  cuidaJp  djií  elios  en  Francia  .y  eij, 
el  viaje ;  pero  Taigpo^gni  se  escusp  de  su  proxn^&a^k 
|,..jjPV^dió  al  cacique  .Ípoíiací9ia..fJi.,daíi^ 

.  Procuraron  |os^  Í^4t93  ?pn  el  Jj^ffyox  .e;^ fff erzo  di- . 
suadlrle  este  intento,  ponderándole  el  inii^enso  frip 
4f  la  reg¿fluj4.^q^dtí  (jij^rifl^pasaj:,  tecmpW^dy  feroT 
c;idad  du  si^^  .mc^rador^^iigy  lps||;ri|ffae<í  díficnUadeg, 
d9l|caii}ir)o>; ,  perq  los  frjarjceses  I^i7ia(i  4pt?rniinado,' 
§jj  .yiaje,  porque  Dorpagaya  había  ofreci4p,guiarlos. 
en  confprniidad  de  lo  que  habla  prometido.. í'or 

,  X.  jToxpftOGieadp  q^e  po  pastaJa^fl^cp^ps 
biimanos  bí^bian  puesto    retraerles  dq  sú,  efnpre^^^ 
y  que  ^e  ili^n  pr^parpp4p.¿  empe;tai;]ta^,riecHrrijeíjp^ 
z.m  ídpJtoiqife.ieai^ft  pflr*I)io^,WaníiadQ,Qa(lrag>>¡,. 
.jjíWPÍÍOHBprniniiyí¿egurp  q^e*$i;  élmiapd;j^a  ^  Iq^^ 

franceses  no  fuesen  4'ÍÍW'^*^*®K^W  ^^^rf^'^^í^^ 
quc^br^flt^r  su  precepto;,  para  estp  flíspuj^ieron  que 

líS^^go^)  ,y.;vi^Ue;>ev?;:l3Si  aspald^?.,dp  P^RTl; 
blaiicas,y./ieg!-^,jj^a^jfjiílpjaj^^  Ip^í/iWv?  ^SW^ 
qilfl  pudierpn.,:  »,,,;^i.}¿^  ,  :  -        '  ;    •  '  . 

atra^esaado  .el,  pp.^^^^^  1^  Uua.pV^FS^ÍÍi^'»M*^..^Hrgíf 
«e  las  naves,  como  que  no  r^patab^  ep.eyas.  ,EJ[. 
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X;eses^  y  dudaiidu  el  fin  ¿  que  se  tlirigia.  \  ¡eron  que 
i^..U<igAr  .¿lj|, ribera  opu^t^a  d^l  riQ,,t).oiiac^aa  y 
j|ps,iadios/q)|^  es^an  en  ^ll^^.p^^gierop  los  «n- 
¿;ia$car^(lÓ9  qoi)^  grifos  ,  }^  s£  pie^ieron 

/m  hosqae  .c^jccanp  ,  cinpde  daban  tan  grandes  voces 
J^h^llido3,  que  se  pían  en  Jas  ^^aves,  ]No  íaj[Ló  quien 
creyye^e  ,q^e  W  ij^^Áps  .ipi.^t^an  gjuerrj^^  y,  loi^ 
franceses  entraron  en  algún  cuidadü. 

. JPer/i^  d¿L»spue;s  de  nnuedia  .hqra.  que  duriS  l^^s* 
trucndosa  griífjía  en  al  bosque,  salieron  ¿  la  ri-; 
fcera  cpniendo  asusí<at]ps  Taignpagni  y  lipn^agayai 
dici^l^dp;  ^fisus,  María  I  Jacpbp  CÚrtierf , 

Jl^te ,  creyendo  qu^..le  Uan)ab^if|.  Ies  pregunta^  ¿  qufi, 
tenían ?  nada, bueno  ,  resppadirron  ambos  sobre-^ 
fe^ltados:  porque  los  tres  ininistros  de  dios  que 
yjisie  pdsar  ,.ve»iap  dje  parte  á^dc;,cir  á  P()ii^cwO*, 
S^k.y:?       nuejbiq.qiie  si  .teníais  %trevi|iiieato  de, 

Easar  á  jFlochielaga  ,  pereceríais,  todos  ^1  hielo  y  4 
,1  nieve,  Prosiguic  rofi  con  olías  amenazas  ha^ta  que; 
vieron  que  era  .  hurla  en  IpsXfapce^^  Jq^.qup.^^gj^ 
MWan  ii^iagm  . 

Garticr  l^is  .dijo  que  pe^di^se^el  njiedo  que  traUn|¡ 
que  lo?  ipinistrps  de  $u  dios  üo  saBian  lo  que  se 
dfccian;  que  ello?  no  temían  al, frió  ni  la$  cruelda-* 
d^s  dfi^  que  (j^tal^o^n  vestid^  1^^  ^enazas  pprque 
Jesi^$.  íes  Ubr¿rí?  M  ^9^o  i  y,  q|ié  pijpca  hs^bian 

ts^'X9,  ^"^^  co^fiaoo?  en  .tmeir^  ^ji^ien  yiage  que  ahpra^ 
que  su  dios  le  cpp^traderia^  pgrgijí?  era  .pi  dfabla,; 
y.^o  podia  decir  yerdaí}.  \ 

Pr^íjunláfpnle  lp5  dos  índips  ¿si  se  lo  habia  di-r. 
cbQ  Jegujs  ?,  á  ,qu(B>  re?ip/f u<}^  Ca^^  .no;  piérp 
que  los  sacerdote  s  íjue-  trai'ja  baolaban  con  él-  todds: 

Ih§-4^'^í*^  í  ^  #W^.qHP  íipl^Wn.dA^  íuüy  buen 
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tiempo,  que  no  tenían  que  dudar  en  ello,  VoWtf-- 
jfónse  á  emboscar  ios  ipdios ,  y  á  i)ri!ve  r^ito  «^nlie-  . 
ron  con  los  demás  muy  legres ,  y  habiendo  abur- 
ilado y  gritado  trés  vece»  desatinadamente ,  se  pa-' 
sieron  á  cantar  ,  y  déspues  dijeron  J  aignoa^iíi  y 
!pomaf^aya  á  Cartier  que  Donacona  no  quería  qne' 
foeseu  con  él.  por  no  quebrantar  io  <iae  su  dios 
les  mandaba;  vque  se  fuese  solo 'que  allá  verfá  lo 
que  le  sucedía. 

' '  Navegó  Cartier  á  19  de  setiembre  el  rio  ade- 
lante viendo  países  muy. hermosos  con  mpchos  ár- 
boles y  parras  (  cargadas  de  racimos  de  ¿vas)  én«^^ 
laudas  á  ellos,  y  á  una  y  otra  banda  innumerables 
casas  de  pescadores  que  venían  á  la  nave  mny^ 
quietos  ,  y  Ies  regalaba  haciendo  que  volvieran 
muy  coi^tentos  ;  y  estando  en  Ochelay ,  á  veinte  y 
€inco  leguas  de  Canadá ,  vino  á  visitar  á  Cartier' 
el  ^cique  de  un  país  ^latado  para  avisarle  de  lAi' 

f'an  peligro  que  había  jnas  atfelante  en  el  rio. 
recentóle  dos  hijos  suyos,  y  solo  recibió  una  ni- 
9^  de  ocho  años ,  y  le  regaló  con  muchas  cosillas 
de  rescate ,  dándole  muchas  gracias  del  aviso  que  ^ 
le  habia  dado  ,  y  le  envió  muy  contento* 

Prosiguió  por  el  rio  su  navegación  descu-' 
briendo  amenisimas  riberas  en  que  habia  inume-' 
rabies  encinas,  nodales,  olmos  ,  cedros,  fresnos  y* 
dtros  árboles  muy  hermosos*  Tió  también  grullas,* 
cisnes  ,  abutardas ,  gansos  blancos  y  negros  ,  patos, 
ánades  y  otras  aves  de  agua,  y  en  los  árboles  per- 
dices ,  faisanes  ,  mirlas  ,  tórtolas ,  palomas  ,  rui- 
señores ,  solitarios, '  luganos  y  otra  infinidad  de  pá« 
jaros,  Y  el  dia  38  de  setiembre  llegaron  á  una  la- 
guna de  seis  brazas  de  fondo  y  seis  leguas  de  lar- 
go ,  que  parecía  el  principio  del  rio»  Écbó  las  laui^ 

/ 


ch^s  j  Imlláron  caátro  ó  cíhco  bira^  del  rio  qü^ 
viene  de  lá  pro^ibHa  de  Hochelaga,  los  cudes  for^ 

Tnaban  otras  tantas  islas:  en  una  hallaron  cinco  iri-' 
dios  á  quien  no  causaron  novedad,  antes  uno,  vien- 
do que  quería  saltar  ca  tierra ,  tomó  en  brazos  á 
Gai'tíer  como  si  fUese  una  criatura ,  y  le  poso  en 
€lía  ,  donde  los  alagaron  y  regalaroti ,  y  les  dijeron* 
que  á  una  luna  de  camino ,  por  un  rio  que  corría 
á  norueste  ,  estaba  una  tierra  donde  no  iiabia  nie-'  ' 
ve  nt  hielo  aunque  sus  habitadores-andaban  vestidos 
de  pieles  y  hadan  ¡guerra  colntínua*,  y  qne'se  cria-* 
ban  en  ella  naranjas,  almendras^  nueces,  bello-* 
tas  V  otras  frutas;  y,  á  lo  que  pU(To  entender  Car-'  ^ 
tíer  por  las  señalen  é  indiciqS,  le  pareció  sería  cer-^ 
cá  de  la  Florida  aquel  pais,  y  dejando  el  navio  con* 
hk  tnfiFfor  seguridad  que  pudieron  ,  sé  entrarón'en 
los  bateles  y  llegaron  á  la  provinc  ia  de  Hochipla- 
ga  á  ig  de  oc^bre.  Salieron  á  tierra  encontrando 
en  el  camino  muchos  indios  muy  alegres  que  loir 
traían  bástimehtos  ,  y  ellos  Ibá  regalaban  con  *cu- 
cliillos,  tijeras,  cuentas  de  vidrio  y  cosas  seilie-^ 
jantes,  ' 

Llegando  cerca  del  pueblo  principal  de  Hoche-' 
}aga  ,  que  está  k  treinta  leguas,  de  la  isla  de  laí 
Asunción  t  salieron  de«  tropel  die¿  y  nueve  indiosf 
de  todas  edades  y  sexos  ,  y  muchos  con  los  niños' 
en  los  brazos  para  que  los  tocase  Cartier.  Hicií-- 
roule  muchas  caricias  y  bailes  delante  de  él;  y  vien* 
do  que  Uegabá  la  noche  se  vóFvió  al  i>atel  sin'quef 
en  teda  élm  desásenla  orilla  lós  indios,  repifien* 
do  á  grandes  voces  :  Aguíce  ,  que  significa  salud  y 
alegría. 

Volvió  á  saltar  en  tierra  al  dia  siguiente  para 
llegar  al  pueblo  con' alguna  getite  (  comü  el  diá  an^ 

t 
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tes);  la  dema^t  para scgwidad  de  la  barca,  queda, 
ea  ella¿  Reconoció  que  el  país  era  fértil  con  her-», 
mosas  ei^inas,  cuyo  fr.uta  |4^ma  poblado  el  su^lo*^ 
Habiendo  caminado,  ieg^  y  me^Ukli^^  á  ello»  uii^ 
ifidio  principal  con  otros  ipiichos  que  le  aconipa-^ 
ijabau  ,  y  dieron  á  lo$  franceses  la  bienvenida  y. 
Ips  .regaúron  ,  y  prosiguiendo  el  caj7>^L¥>9.  ¿'bre^^ 

3 r^bi^  hallaron. ios  canjtpos  pultíyadp^y  sernbra-^ 
o^de  maizy  £[|ti:^pn,éQ  Ifochelaga,  donde  fuerpi|! 
.  recibidos  /con  mucho  regocijo ,  y  los  llevaron  á  una! 

Elaza  cuadrada  que  estaba  en  niedio  del  pueblo., 
flie^  vinp  el,  cacique ,  que  se  llapaiaba  Apovagoa^ 4 
qu^  feria,  de  piócnenta  ago^  4p  .  $da|á ,  icon.  gra». 
a.cqmp(aSainiento  dé  indios ;  tritía  bt  cabeza  rodead* 
de  pieles  que  parecían  de  erii^o.  Sentóse  en  una 
gr^n  piel  de  ciervo  ,  e'  hizo  sentar  á  Cartier  junto  á; 

púdole  .ppr  señcis  dándoselas  de  bqeiia  ac^^ 
g|da^  y  le.  m|)$tr¿  los.  .brazos  y..las  piénias  enicch'^ 
gidajs  de  perlesí^L  para  que  se  las  .tocase  ,  y  ha-r' 
Siéndolo  hpcho  ,  se  quitó  el  adorno  de  la  cabeza  y. 
k  j  fágalo ,  qon  .  éji,  ^  j  imnediat^eqte  llegaron  a 
Cartier  muchos  indios  cojos.,  ciegos  y  viejos  p^a 
que  los  tocase.  Cartieii^  no  sabiendo  que  hacerse 
fcyó  el  Evangelio  de  san  Juan  y  después  la  Pasión 
4e  Cristo  nuestro  Señor  ,  y  cqantos  gestos  y  accio-ir 

,.l^er * taou^ imiuhan. loa ^indio^  V^^,^ 
ginawo  sanarbPfinás'prcstQi  .  .  .  v  .  > .  , 
Apartó  después  los  hombres  de  las  mugeres,  y. 
.  los  dió  cuchillos  y  cuentas  de  vidrio ,  y  á  los  mu-, 
cjiachos  ,  qqe  ^Tnbien  habia  ^ep;^^do^  sorti)a;s  y, 
J^ffais  De¿  ^de.  estafío;  lo  cujil  ca^fi^  ¿  ú>dos  sun^p 
regocijo ,  que  itianifeslaron  coa  gritos  y  músicas  de^ 
fi^s  insttTuaeníos ;  y  hacie'ndosele  larde  3e  d^espi-* 
dio  dp  Apoyagqa ;  entonces  las  ^n\ugpr£S  se  jpu^werí 
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ron  delante  Ae  A  con  tnuffío  pascado ,  finljofcé  y 
otras  legumbres  cocidas  sin  sal',  por  lo  cual  no  las 
recibió,  y  por  no  saber  si  eran' buenas.  Dió  las  gra- 
cias escosándose  con  no  tener  necesidad  de  corhidaL 

Salieron  t6é  fraticeses  del  püeblo  de  Hochelaga, 
á  quien  pusieron  por  nombre  Mónte-Real  (y  lioy 
se  llama  Villa-María  ,  en  cuarenta  y  cinco  grndos  y 
^gunos  minutos  de  latitud  )  ,  muy  contentos  de 
qae  eslos  indios  fuesen  tan  aficionádos  á  lá  agii^uR 
tura ,  y  que  se  estuviesen  tan  Auietos  eti  su  país  sin 
andar  vagando  como  los  de  Canadá  y  Sagnenay» 
Descubríase  desde  Monte-^Real  hermoso  país  \  al 
parecer  dilatado  ,  llano  ,  aihenó  y  müy  propid  pá- 

cultivado  ;  y  iio  lejos  al  Motte  se  veía  una  c<jt^ 

Wllera  que  corria  desde  Levante,  á  Poniente  y  al 
Mediodía  otra.  Aquí  vieron  el  rio  de  diversa  for- 
ma que  tenia  donde  se  habian  quedado  las  bar- 
cas ,  y  reconocifnroti!  una  calida  6  salto  dé  agi^a  taA 
impetuosa  y  dilatada ,  aue  auH' ho' pedia  ptftdbiV-^ 
la  la  vista.  Los  indios  les  dieron  á  entendeiP  qué 
mas  adelante  habia  otras  tres  ¿laidas  dé  agua  :  in^ 
forínóise  Cartíér  dé  los  métales  de  aquella  tierra  .y 
'se  vbhrió  á  sn  '  batba.  Dé^bues  be'  aVérigúó  ser'é¿ 
ta  tierra  isla  de  catorce  leguas  de  largo  y  cinco 
de  ancho ,  y,auii  ahors^  .nd  está  poblada  la  parte 
del  Norte.  ^  ^   • '  ■ 

Vuelto  á  Sü  batél  Cartier  y^us  c^oWpáñeros,  Ilé- 
gar<mltiñéá4  de  noViembre'áf  éun'áVé  y  partfd'áCrf- 
nadá  al  dia  siguiente,  donde  llegó  el  día  ii ,  y  ha- 
lló que  los  suyos  habían  hecho  uri  fortínillo  de  e^- 
tacaá  bará  bstái^.coii  alguna  liias  conveniencia  en 
tierra»    '  '  '  ♦ "  '»*  "  ■        * « * 

*  '  Luego  vino  ál  fuerte  Donacona  con  Taignoag- 
ni  yDomagaya  y  otros  iádios  principales,  á  da^ 
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á  áaritet  la  enhofal^uftaa  de  su  Ikga^a^  convidán^ 
dolé  para  que  íue$e  al  pueblo  ás  l^taqadoua,  don,- 
de  tenia  sn  residencia  5  aunque  antes  de  el  liabia 

otros  que  se  llamaban  Ayraste ,  Estamatán.  Taylla 
y  Espiiadin  ofrecióle  lautas  cosas,  y  persuadióle  con 
tautas  instancias  I  que  se  resolvió  el  día  i3  á  pa>» 
sar  al  pueblo ,  que  distaba  una  legua  del  fuerte, 
.pero  bien  prevenido  de  get^e  armada  |  porque  no 
litaba  muy  asegurado  de  los  indios, 

Apenas  dió  .vista  al  pueblo  cuando  salieron  do^ 
hiler^LS  4^  indios^  wa  de  hombres  y  otra  de  mub> 
geres  con  mucha  algazara  y  grita  á  recibirle;  é 
ellos  los  dió.  cuchillos  y  á  ellas  sortijas  de  estaííü  y 
vidrio.  Entró  en  el  pueblo  ron  este  acompañamien- 
4o,  cuyas» casas,  áuso  de  la  tierra  ,  estaban  bien 

Erove{das;  vió  vinco  pellejos  de  hombres,  taaado>» 
ados  y  estirados,  que  parecian  pcTgaminos ,  y  pre** 
guntó  á  Donacoua:  ¿que  de  quién  eran?  Respon- 
dióle que  de  sus  enemigos  los  tudamanes ,  indio^ 
cuyos .j^ueblps  estíibau,  al  Mediodía  1, con  los  cu^ 
les  tema  guerra  perpetua. 

Informóse  Cartier  de  las  otras  costumbres  de  la 
tierra,  y  vió  que  vivían  en  común,  vestidos  bien  mi- 
/serablemente  de  pi^est^y  en  inyi^rno.  andaban  c^a^ 
dos*  Supo  se  casanan  ¿ón  dos  ó  tres mugeres,  las  cuaj 
les  en  muriendo  el  marido  se  pintaban  las.car^ 
dé  negro  y  no  se  volvian  á  casar.  Prostituyen  en 
pública  casa  á  las  doncellas  hasta  que  las  sacan  los 
han  de  ser  sus  maridos.  Iiabran  la  tierra  con 
un  palo  como  media  espada,  que  llaman  ofid  t  y 
las  mugeres  trabajan  en  ella  mas  que  los  hombres» 
Tienen  melones ,  cohombros,  fréjoles  y  calabazas; 
jceaisten  mucho.  ^.friOf  paos  en:|a$  mayores  .nie-^ 
^ves  yénian  á  las.qaye3'de$nudos;  ib^n  á  cazar  q/sos^ 
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,depriNit  gamos  ^  liebres «  «orras  otros  mímales, 
cuya  carne  y  la  cíe  los  pesi  ados  comen  secándofal 

un  poro  antes  al  humo  sin  co(  erla. 

Lo  que  ni<is  estimaban  era  una  yerba  que  se- 
can al  sol  y  ia^traen  al  cuello  eu  un  saquillo  de  cue- 
XPt  y  ¿  todas  horas  hacen  polvo  de  ella  y  la  po-* 
nen  en  el  estremo  de  un  cuernecillo  largo  y  hue^* 
co  hecho  de  piedra  ó  de  palo,  y  encima  un  ascua, 
y  por  el  otro  chup^  atrayendo  á  la  boca  el  hu- 
mo el  cual  echsín  por  hoca  y  narices  que  pa^ 
recen  chimeneas  ,  y  con  esto  dicen  anclan  ca** 
lieates  y  jamas  sin  provisión  de  este  polvo.  Llama?? 
ban  á  su  dios  Gudruagni  ,  con  el  cual  consulta* 
han  los  sucesos  de  las  sementeras  y  de  la  nación^, 
y  era  señal  de  estar  enojado  $i  les  llenaba  los  ojoft 
de  arena.  Háblales  machas  veces,  y  habiéndoles  ad- 
vertido los  franceses  quién  era  Dios  y  algunas  co- 
sas de  la  religión ,  manifestándoles  que  aquel  ídO'* 
Jo  era  el  demonio  ,  fácilmente  se  persuadieron,  y 
i.  toda  priesa  querían  bautii^se ,  especialmenlo 
■  J&l  cacique  Donacona  y  los  demás  indios  que  ha* 
lian  ido  con  ios  franceses  :  y  fue  tanta  la¡  instan;* 
cia ,  que  precisaron  á  Cartier  4  c^dycies  que  no  Ue^ 
vaha  prevenciones  de  bautizar;  que. volvería á  frann 
cia  y  traería  todo  lo  necesario  para  cumplir  su  de-^ 
seo;  y  habiéndose  regalado  recíprocamente  y  he-* 
cho  los  indios  grandes  fiestas,  s^  volvi^oa  W  íran-fv 
ceses  al  puerto  y  al  fiierte. 

Empezaron  á  reparar  los  nayíps,  y  deshicieroa 
uno  para  componer  los  otros  dos.  Sobrevino  enrr 
tom  es  una  terrible  enfei  modad  en  los  indios  del 
pueblo  de  £stadacon.  Frohibierofi.  los  iranceseii 

3 pe  vinii^sen  al  ^rte,,.y  á  }os  .jnavfos ,  tornan^ 
.  d  cuúitas  prpvíd^Kicuis  supieiron.  para>  que  nq  scf 
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les  pé>gase  Id  enfénnedad^  qtie  después  se  <H>áédd 
ton  ei  tiombre'de  eseobuto.»         ,  .  ■ 

■  Año  de  i536.  • 
No  impidíeroti  todaa^  las  cáutefas  j  cuidado  'de 

Cartier  y  los  suyos  que  se  introdujese  la  enferme- 
dad de  los  indios  entre  ellos  ^  con  tan  grande  ri- 
gor ,  que  á  mediado  de  febrero  ya  fio  habia  diez 
nombres  sanos.  £rá  tan  asqaerdsary  feroz,  cfue  lok 
tenia  en  el  mayor '  desconsuelo  \  y  por  mcuos  eo^^ 
nocida^  mas  notable;  porque  se  debilitaban  de  Tnó-¡-  ^ 
do  que  no  podián  tenerse  en  pie ;  hinchábdnsetes 
las  piernas  ,  y  los  tpitexvios  se  les  encogían,  qiiedin- 
do  ttilos  enfent^bi$  lífas  negros*  qíie  la  pez /y  "otreíis 
con  pintas  acardenaladas.  Iba  subiendo  el  malig- 
no humor  después  de  algunos  dias  por  las  espal- 
das hasta  el  cuello  y  la  cabeza;  podrías^  la  búca|^ 
cayéndoseles  basta  las  raices  de  los  dientes  y 
itiueiáS  f  causandb  tati  'gratndeliedibndez  qué  dpe¿ 
taba  el  aire,  üsarón  para  teinplar  tanto  mal 
Cuantbs  remedios  pudieron,  y  ninguno  aprovechó^ 
f  asr ,  acudieron  á  implorar  el  lausilió  divino '  coa 
draéidhfes,  erit^onyetatdSndDse  tmy  diEÍbéraá  á 'nues;^ 
'  tra'Sefíítnfa  la  Vfrgén  María  ,  haciendo  votó  Cari- 
tier  después  de  haber  oido  Misa,  si  volvía  á  Frán- 
CÍB.y  de  visitar'  la  imágen  de,  nuestra  SéSora  de 
Roe.       ,  •  :        '1      -  "  . 

'  •^Blmláínfa  ^dfef  '¿íué  hizo  éf  Votb  tniirió  Peli- 
pfe'  de  RojamoQ,  mo^o  de  veinte  y  dos  anoá,  de 
esta  pestilente  V'  ehojosa  enfermedad;  jr  por  si 
descubrían  algiin  remedio  viendo!  interiormetitó 
el  dálfo  ,  te  ahriéronf  y  liaUarén  et  corazoV  nluj^ 
litaiibo  v  todeado'  de  agua  de  color  de  dátil*;  rei 
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lirada  sobre  el  toda  la  sangre  que  uegraí  j  podrir- 
da  saltó  al  tiempo  de  abrirle;  el  bazo  e2>taba 
como  ai  le  hubieran  estregado  en  una  piedra  be* 
iroquena;  el  pulmón  negro  y  solo  el  bígado  es^, 
taba  bueno,  y  para  hacer  la  averiguación  posi* 
ble  abrieron  también  un  muslo,  que  fuera  estaba 
negro,  y  dentro  hallaron  la  carne  Duena*  Pero  na-» 
da  les  anunció  esta  anatomía  para  su  resguardp^ 
porque  todos,  escepto  tres  i  paoecian  tan  granden 
ansias  y  dolores  ,  que  aun  les  faltaba  ánimo. para 
quejarse.  A  Carlier  le  afligía  tanto  la  desventura, 
de  los  suyos  ^  como  el  temor  de  que  sabiéndolo  los 
indios  diesen  sobre  ellos  y  los  acabasen:  porque* 
había  dias  que  el  cacique  Bonacona  no'^parecia, 
y  estaban  persuadidos  á  que  juntaba  gente  con-* 
tra  ellos;  y  cuando  venían  indios  al  fuerte  ó  á  la 
nave,  salía  Cartiér.á  ello^.t  .dejando  á  distioíicjia 
que  no  los  divisasen  .bien ,  dos  ó  iref  i  y  les  dieda 
que  los  demás  estaban  muy  campados  en  adere*»^' 
zar  las  naves  para  el  larga  viaje  que  habia  de 
hacer;  y  que  estando  en  tierra  de  amigos  no  te- 
nían á  qué  salir:  y  porque  los  indios  no  ima?^ 
ginasen  que  habistfi,  muerto  ó.  ansentí|dosQ,  de|a<^. 
ba  orden  a  los-  enfermos  cuando  s^lija.de  que  die^ 
sen  los  que  pudiesen  grandes  golpes^  y  cor^  .estOj 
$e  retiraban  los  indios,  por  np  embarazarles»  ; 

A  este,  trabajo  se  ..añadía  el  sumo  frÍQ«  del, 
nais,  porque  desde  me<liado  de  sibril  habia  4flg| 
orazas  de  alto  de  hielo  y  un^  ví^ra  de  nieve;  el 
río  se  veía  helado  desde  el  puerto  de  Santa  Cnis^^ 
donde  estaban  hasta  Hocheíaga  o  Monte  Real;  J; 
este  rigor  grande^.de  itimnpQ,  unido  á  la  falUt  m 
remedio  para  la  enfermedad  ,  .  dej^ó  .soIo;  cin^; 
cuenta  franceses  vivos ^  e^p^raudo  la  njiuerle  jpor. 

_  *  *  # 


iTísÚAnips,  ihaldu.lendú  tierra  que  tan  agrandes  las- 
tínias  ücasidnaba.  ' 

Pero  J>ios  quise  sií»correrÍQseii  l  a  mayor  necesi-» 
dad  y  d£js|ainparo';  potque  saliendo  Gartiér  po« 
c¿s  tdidfi  despNie^  del'  Fuerte  vió  á  Domagaya  (que 
había  padecido  la  inisina  enfermedad)  bueno ,  y 
le  preguntó,  haciéndole  inuclios  halagos,  celebran* 
úú  su  salud,  ¿dé  que  remedio  había  usado  para 
mástatorárla  ?  Kl  indi^  sin  retratarse  le  respondió 
<5fiU»  íhabia  bebido  el  zurrió  de  Un  árbol  que  se  cria 
en  t>anadá.  C^artier  le  pidió  que  se  le  enseriase  por- 
que un  criado  suyo  estaba  malo  desde  que  estuvo 
éti  el  pueblo,  ál  cual  queiiamúcho^  y  se  holga^ 
riá  de  que  sanase*  U^omagaya  envió  dos  indios  a- 
buscar  el  árbol,  los  cuales  volvieron  presto  con 
díliz  ó  doce  ramos  de-^l  ;  Tomólos  (^arlier,  y  se  fue 
.  ál  Fuerte  á  hacer  la  esperiencia,  y  la  halló  con  tan 
tfi^Oi^^oso  e^tXo  que  en.brevé¿  oias  sanaron  todos 
to'í^  etnermos  y  m 'quedándoles  dtit>  desconsuelo  que 
e^tar^ipn  aquella  líerra. 

Llauian  los  indios  al  árbol  Amada,  y  su  uso* 
para  esta  enfermedad  es  quijtai'le  la  corteza  y  las 
hojá^'  y  cocerip-  todo,"  y  él  agua  del  cocimiento  se 
tonlii  ^adá*'teií¿fer  dia  ;  y^es  tan  poderoso  remedio 
qúí^  ijlnguno  la  bebe  cuatro  veces  que  no  quede  sa- 
no. Lrf5  Ti*anc4^ses  dieron  inlinitas  gracias  á  Dios  por 
¿3te  pttidigib','  y  jVrocuráron  ár  ^nn  priesa  salir  de 
tiéiñr^i^^é  taiV 'ínál  les  habia  trartado. 

A'  2  j  de  abiil';  hábiendo  ávi^ado  el  dia  antes 
eétt'  t>6niagaya  fpilso  venir  el  cacigiie  Donacona 
A  onij^auado  de  tan^i^^  indios,  que  Caitier  descon- 
fié^ dé  su  amistad;  y  para  prevenir  cualquier  ríes- 
^^^9nvi¿  lk  (jAíillevnffo^  Foleto' ant^s  qlte  saliese  de 

stt^^ueblo'^t  f^cif/?fe- á  darle  la-  hiein  enida  y  lle- 
varle üu  regalo  •  ¿ugió  estar  eníermo  Uonacona^,  y 
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pasó  Guillermo  á  la  casa  de  Taignoagaí ,  doude 
halló  tanta  gente  que  no  le  dahanviugar  á  mover- 
se. No  le  dejó  el  indio  pasar  á  otras  casas  y  le  saif- 

lió  acojmpauando  del  pueblo  hacia  las  naves  hasta  v  ' 
la  mitad  del  camino,  alh'  le  dijo:  que  gustaría  mu- 
cho Donacona  de  que  le  llevase  á  jb'rancia  otro 
cacique  llamado  Agooa,  y  que  haría  cuanto  Car* 
tier  quisiese;  con  lo  cual  se  volvió  al  puebloé  -Gui^ 
llermo  dió  cuenta  á  Cartier  de  lo  que  habia  visto' 
y  oído  al  indio^  causándole  gran  cuidado  la  muí* 
tilud  de  indios  que. se  habia  juntado,  y  no  habto 
recibido  su  mensagero  Bonacona. 

.  Pero  valiéndose  para  su  seguridad  de  lo  que 
Taignoagni  previno  en  cuanto  á  llevar  á  Franciá 
al  cacique,  pensó  el  modo  de  vengarse  de  Dona- 
cona, de  Taignoagní,  Domagaya  y  atros  principa-*- 
Ies  indios;  y  poniéndose  de  un  acuerdo  con  lossu- 
yos  resolvió  volver  á  enviar  á  Guilieritio,  avisan- 
do llevaría  al  cacique,  á  tiempo  que  l'aignoagni 
entr.ó  á  - hablarle  pidiendo  se  llevase  al  cacique, 
que  era  hombre  qqe  le  sería  mñy  útil  porque  to« 
da  su  vida  habia  andadopor  mar  y  tierra,  y  tenia 
grandes  y  esquisitas  noticias  de  los  paises  ücciden* 
tales ;  que  sabia  dónde  habia  rubíes  y  otras  mu- 
chas riquezas ,  porque  habia  estado  en  una  tierra' 
donde  los  hombres  eran*  blancos  y  vestían  de  las 
mismas  telas  que  los  franceses^  y  en*  otra  donde 
no  comían  las  gentes,  evacuando  solo  por  la  ori-* 
na  y  y  en  otra  donde  solo  tienen  una  pierna  ;  yife- 
firió  tanta  mulUtudde  fábulas,  que  conociendo  Car-* 
tier  que  les*  importaba  mas  que  é\  habia  conside»* 
rado  llevar  al  cacique  Agona,  respondió  al  indio: 
que  no  se  atrevía  á  llevarle  porque  le  castigarían 
en  Fr^Mcicia,  donde  solo  podi^llevar  dos  -ó.tre&mu- 
chachos  ,qu?  no  . supiesen  nada-  dbe  cuanta  dedaiPa*^*. 
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recióle  mudar  de  dictá^nen  porqiíe  Domagaja  le 
reveló  que  Taignoaigni  había  habiado  mal  de  él 
á  Donacona, 

Quedó  Taighoagni  en  volver  el  *  dia  siguiente, 
y  en  tanto  mandó  Cai  tier  erigir  una  cruz  de  trein- 
ta y  cinco  pies  de  alto  con  las  armas  de  Framia 
y  el  n^ombre  d^  su  rey ,  teniendo  pronto  cuanto  - 
se  netesitába  para  hacerse  á  la  vela  en  logrando- 
la  idea  que  tenia.  Vinieron  al  mediodía  muchos* 
indios  diciendo  que  Donacona  y  los  demás  indios 
vetiian.  Salió  á  recibirlos  Cartier  del  fuerte  y  los 
convidó  á  beber  en  las '  naves ,  y  viendo  algún  re- 
celo etí^  los  indios ,  mandó  á  los  soldados  pren-* 
diesen  á  Donacona ,  Domagaya ,  Thain  y  (lou- 
hanna,  principales  indios  ,  y  fueron  llevados  á  las 
naves:  los  demás  indios,  viendo  preso  su  señor,  hu-* 

Ireron  ,  y  los  presos  fueron  puestos  en*  guarda  en 
as  naves.  Aquella  noche  volvieron  los  indios  á  ia 
ribera  dando  disfornies  ahullidos  y  gritos  descom- 
pasados llamando  á  Goulianna  como  para  hablar 
r.on  él ;  no  quisó  Cartier  consentir  que  saliese  ,  y 
antes  les  hizo  señas  la  mañana^  del  diá  siguiente 
de  que  le  hablan  ahorcado.  AI  mediddia  volvió 
una  gran  tropa  de  indios  e  indias  llamando  á  Do- 
nacona con  los  mismos  gritos  y  señales. 

Cartier ,  que  ya  estaba  prevenido  para  partir, 
permitió  al  caciqae  se  dejase  t^er  y  los  nablase^  co- 
mo lo  hizo ,  diciéndoles  no  tuviesen  cuidado  de  que 
se  hubiese  embarcado,  que  iba  á  visitar  al  rey  de 
Francia  para  contarle  lo  que  habia  visto  en  Sa- 
guenay^  y  que  dentro  de  diez  ó  doce  lunas  volve-^ 
ría  con  muy  grandes  regalos,  y  asi  que  *^e  sósega* 
sem  Los  indios  dieron  tres  alharidos  como  que  se 
alegraban  de  lo  que  ^bian  oido  .  y  volvió  á  pro- 
seguir JUonacona  en  hablarlos  dilatadamente  mu-^ 
chas  cosas ,  de  que  solo  se  ¿atendieron  alguna^  pa^ 
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hbras  por  &ha  de  intérprete.  Mando  después  le 
trajesen  bastimentos  para  el  viage ,  y  Iqs  indios  en^ 

idaron  una  canoa  cargada  de  maíz,  carne  ,  peces 
y  legumbres  con  cuatro  mugeres ,  y  á  vista  ae  to- 
dos el  día  6  de  mayo ,  que  era^  sábado  ^  en  los  dos 
navios  que  habia  aderezado  dejando  el  otro  perdi- 
do, empezaron  á  navegar  hasta  la  isla  que  llamó 
de  Orleans,  distante  doce  leguas  del  puerto  de  San- 
ta Cruz  ;  y  desde  ella  pasó  á  otra,  cuyo  nombra 
jtra  Moseriero ,  donde  por  la  furia  de  las  corrien- 
tes'^ que  no  podian  vencerse  sin  gran  riesgo  ^  estu- 
vo hasta  el  ata  t&  Allí  vinieron  algunos  indios  va*  * 
salios  de  Donacoua ,  que  se  admiraron  cuando  s«« 

1>ieron  que  le  llevaban  á  Francia;  pero  habiendo- 
es  iisegurado  el  cacique  que  dentro  de  doce*  lunas 
volvería ,  y  que  Gartier*  y  áu$  compañeros  le  tra*- 
laban  muy  bien,  los  dieron  muchas  gracias  los  in- 
dios y  regalaron  al  Cacique  con  tres  fardos  de  pied- 
les y  un  cuchillo  de  cobre  muy  grande  que  traian 
de  Saguenay  ^  y  á  Cartiejc  le  dieron  un  collar  dé 
porcelana ,  y  él  los  regaló  con  cuentas  de  vidrio 
y  cuchillos.  * 

Dejó  esta  isla  el  mismo  dia  v  navegó  quince 
leguas  hasta  otra  que  llamaron  de  las  Uebres.»  por 
las  muchas  que  los  franceses  vieron ;  saltaron  en 
tierra,  y  en  poco  tiempo  cazaron  algunas.  Vuelto 
Cartier  á  las  naves,  le  hizo  volver  un  recio  tempd-  * 
ral  hacia  la  isla  de  ISoseriero ,  donde  estuvo  hasta 
el  dia  31  que  entró  un  poco  de  viento  y  llegó  hasr 
ta  Hongaedp ,  paso  que  aun  no  se  hábia  penetra** 
do.  De  allí  atravesó  al  cabd  del  prado  que  e^  al 
principio  del  puerto  de  Calor;  y  navegando  conti- 
nuamente tomó  las  islas  de  Baion,  que  están  en  4-7 
grados  y  medio  de  latitud ;  y  habiéndolas  dejado 
le  fue  preciso  %'olver  á  ellas  ^  y  estut'O  allí  hasta 
de  junio  que  salió  y  áic^  en  el  Cabo  que  llamó 
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de  Lorena ,  en  4¿  gmdqs  y  medie  al  Suri  ó  Mei~ 
diódia;  y  sobre  es^  tiex»  <viereiit<eL  Gdob  de  saa 
Polo  en      grados  y  4^.*^  al  Sun.. 

El  día  de  Pascua  del  Espíritu  Santo,  que  fue  á  4 
de  junio ,  tuvo  noticia  de  la  costa  de  la  Tierra 
Mueva  á  veinte  y  dos  leguas  del  Cabo ;  y  porque 
éra  contr^io  el  viénti^  Uegó'é'un  fmettaque  Ita^ 
mó  del  Espíritu  Santo  ,  donde  estuvo  toda  laPas- 
,    cua,  y  navegó  después  á  lo  largo  de  la  Costa  has-* 
ta  la  isla  de  san  Pedro,  donde  halló  -  algunas  naves 
fráncesas  ^  Bretonas  pescando  bacalao  ^  y  salió  de 
día  á  't6  -y  llegó  al  Cabo  de  Ras ;  y  en  Puerto 
Rosoño  hizü  agua  y  leña.  Volvió  á  hacerse  á  la 
vela  el  diá  10,  v  á6  de  julio  ,  sin  contraste  ni  pe- 
ligro considerable    entró  en  Sanmalo  con  los  in«- 
dios,  que  venían  muy  contentos  coi|^  la.  esperan-^ 
za  de  voh'er  muy  ricos  y  muy  presfb  á  Canadá; 
pero  los  franceses  traían  ánimo  muy  contrario ,  ó 
por  el  espanto  que  habían  cobrado  á  la  enferme- 
dad ,  ó  por  el  temor  de  las  nieves  y  htelos-  que 
liabian  esperímentado ,  ó  por  las'  muertes  lasti^ 
mosas  de  sus  compaiíeros  que  habían  visto ,  ó  por 
vettir  déspues  de  tantos  trabajos  sin  oro  ni  plata  ni 
otras  riquezas,  gastadas  las  que  llevaron  y  perdida  la 
esperatita  de  las  que  habían  ,de  íraer»  Luegó  que  lle« 
garon  al  puerto,  empezaron  á  publicar  sus  trabajos; 
y  Cattier,  mas  que  ninguno  ,  asegurando  ser  tierra 
inhabitable  para  los  de  Europa,  poique  cuando 
no   hubiera  las  enfermedades  contagiosas  que 
habían  sufrido ,  «1  frioeca  intolerable,  como  >i9iám*. 
féstsdbala^poca  gente  con  que  volvía,  viéndose  preri'^ 
sado  á  desamparar  la  tierra  v  perder  una  nave, 
porque  si  se.  hubieran  iiiaiitenido  quince  dias  mas 
en  ella  no  hubiera  vuelto  niñísimo. 
'  Después  de  nueve  años  de  trabajos- y  calamida-p 
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des  quepasarojKi  Alvar  NuSes^.AJ^i^iUí^.deLCasliUQf 
Andrés  Dorantes  v  £$tebaa  el.  negro,  .caminanr.  ^ 

(lo  sin  saber  dónde,  salieron  de  la  Florida  á  la 
Nueva  Méjico;  fueron  bien  recibidos  los  españoles; 
redujeron  algunos  pueblos  de  indios,  á  qua, bajasen 
á  habitar  en  los  llanos  dejando  las  sierras  en  que 
estaban  alzados;  y  huidos,  estuvieron  descansando 
hasta  i5  dé  mayo  en  la  villa  de  san  Miguel,  De  allí 
fueron  á  Compostela  ,  donde  Nmio  de  (jiizman, 
su  goberoa4ory  los  recibió  bieay  dióde  vestir;  pei;4| 
ellos  no  podian^sufrit*  ya,  los  vestidos;  y  á  largasjor- 
nadaS|  con  admiración  de  todos  los  que  miraban  tan 
eslraños  y  porteo  tusos  hombres,  entraron  en  Méjico 
acompañándolos  mas  de  treinta  indios  de  las  pro- 
vincias por  donde. habían  pasad<>el  día  a3  de  juijo. 
£1  virey  dpn  Antonio.de  Mendoza  y  el  majpques  de| 
Valle,  don  Hernando  Cortes,  conquistador  de  aquel 
imperio,  recibieron  á  los  cuatro  españoles  con  gran 
placer  y  regocijo y  todos  con  n^ayor  admir^cio^ 
que  laque  habian  causado  álos  cristianos  que  por 
los  caminos  salian  á  verlos ;  habiendo  caminado 
desde  que  entraron  en  la  Florida  nías  de  dos  mil 
leguas  por  tierra  y  fíf^iia  ;  v  á  no  haberlos  guardado 
Dios  con  la  especáaiísinia  Providencia  di:  tantos  y 
tan  rep^etidps,  milagros,  hubieran  perecido  como  tur 
4os  los  demás  que  fueron  con  Panfilo  de  Narvaez} 
cuya  armada  y  gente  tuvo  él  mas  mis' rabie  y  desas- 
trado, fin  de  cuantas  han  pasado  á  la^  conquistas  de 
Indias.  ^ 
£1  .virey  don  Antonio  de  Mendoza  intentó, 
^mo. siempre,  adelantar  el  servicio  de  Dios  y  d^ 
rey  por  medio  de  tan  prodigiosos  hombres,  y  les 
pT^opuso  volviesen  con  alguna  gente  por  donde  ha- 
bían venido  á  reduciir  indios  bárbaros»  Alvar  Nuñex 
te  escusó  por  tener  dispuesto  su  viaje  á  España-:  á 
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Ca&tUlo  y  £stebán  no  les  barécio  «sponei^  á  ftae^  ' 
Vos  riesgos;  solo  Andrés  Dorantes  concertó  con  el 

Tirey  entrar  con  cincuenta  hombres  en  la  Florida;  ' 
pero  este  trato  no  tuvo  efecto,  y  se  vino  á  España  ea 
compañía  de  Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Yaca* 

Ano  de  1537. 

Llegaron  Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca  j  Andrés 
Dorantes  á  9  de  agosto  á  la  ciudad  de  Lisboa  en 
éompauía  de  la  armada  de  Portugal  (  de  que  en 
ckpiím  Diego  dé  Silvera  )  qúe  ios  lioró  de  caer  ea 
manos  de  un  corsario  francés. 

*  £n  Méjico  procuró  el  virey  don  Antonio  de 
•  J^endoza  que  á  los  indios  que  salieron  de  ta  f  lo- 

fida  con  Alvar  Nuiíez  y  sus  compañeros,  se  les  ense- 
base la  doctriha  cristiana  para  recibir  ei  santo  bau-* 

tismo,  cuyo  encargo,  aunc^uedopoca  edad,  tomó  por 
su  cuenta  Diego  Muñoz  Camargo^  y  le  perfeccionó 

eu  breve  tiempo.  ' 

*  ^     .  .  ,  • 

M  Año  de  i53St 

*  Hernando  de  Soto  se  embarcó  en  san  Lúcar 
á6  de  abril  á  poblar  y  pacificarla  Florida,  en  la  ar- 
mada que  describe  el  inca  Garciláso  en  su  Florida 

y  los  demás  referidos  en  la  introducción. 

,  - 

Año  de  iSSg.  , 

Don  Antonio  de  Mendoza^  yirey  de  Nueva-£s<- 
paña,  empez.ó  á  hacer  prevenciones  por  mar  y  tierra 
para  entrar  en  la  Florida ,  y  aún  él  mismo  estaba 

resuello  á  hat  er  por  sí  esta  jornada.  Vino  á  España 
el  D«  Fr.  liariolonié  de  las  Casas,  obispo  d^íChiapa.* 

Aijo  de  iSJÍp*  < 

*  Pafa  qiie 'tuviese  mejor  efecto  ta  Jornada  que  pre^ 
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parabaeívireydfiti  Antonio  de  Mendoza  enviiSá  Joan 

de  Zaldivar  con  treinla  caballos  bien  prevenidos  á 
penetrar  la  tierra  ibasta  la  Florida,  señalándole  ter* 
mino  para  volver.  Atravesó  Zaldivar  la  nueva  Galicia 
y  prosigo  elcamino  la  tierra  adentro  muchaalegoasi 
y  solo  halló  poblaciones  de  indios  pobres  y  rudos  ,  y 
grandes  despoblados:  por  lo  cual  habiéndose  cumpli- 
do el  tiempo,  que  Uevaba,  se  volvió  á  Compostela, 
donde  ya  había  llegado  el  virey  con  Francisco  Yaz* 
quez  Coronado  óde Gomado;  y  aunque  el  mal  infor^ 
me  (jue  le  dió  Zaldivar  era  bastante  á  suspender  cual* 
quier  determinación,  hizo  apercebir  el  ejercito  en 
la  ciudad  de  san  Miguel  de  Culiacan  para  la  entra*** 
da,  y  \e  envió  á  cargo  de  G>ronado,el  cual  sien  de-* 
tenerse  marchó  cuatro  jomadas  hasta  el  rio  Pata- 
han  ó  Petatian:  y  tres  mas  adelante  encontró  el  rio 
Ciaaloa  sin  hallar  quien  se  le  opusiese  hasta  el  va- 
lle de  Sonora ,  donde  los'  indios  le  recibieron  de 
guerra.  Tuvo  algunos  reencuentros  con  ellos  en  que 
perecieron  algunos  espanolcs  á  las  flechas  herbola- 
das, cuyas  heridas  no  sabían  curarse. 

A  largas  jornadas  llegó  al  rio  ó  arroyo  de  Nex- 
pa,  sobre  cuya  mirgcn  caminó  dos  jomadas ,  y  de-«  ' 
jándole  á  la  mano  derecha  dió  con  un  río  muy  hon-« 
do  el  (lia  24.  de  junio,  que  corría  por  una  caiiada^ 
en  la  cual  se  halló  yerba  abundantemente  para  los 
Caballos;  y  le  llamó  san  Juan^  pór  haber  llegado  al 
rio  e.n  su  dia.  Dos  después  hallaron  otro  que  llama- 
lX)n  de  las  balsas,  y  fueron  caminando  adelante  has- 
ta el  arroyo  del  Pinar  cotí  grande  hambre;  porque 
acabado  el  maíz  y  las  deiiias  provisiones^  se  vieron 
precisados  los  españoles  á  comer  yerbas ;  y  persua- 
diéndose á  que  prosiguiendo  el  camino  aerecha 
crecería  la  necesidad,  tojcieron  al  Nordeste  casi,  y 
dieron  coa  otro  rio  que  llamaron  üermejo.,  donde 
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'  iialiaron  doé  indios  de  Cíbola  y  los  de  la  tierra  W 
Tecibieron-  de  guerra,  tan  obstinados  é  irredncible«^ 

que  fue  preciso  valerse  de  las  armas  para  domar- 
los. Tomaron  por  fuerza  el  pueblo  de  Aacus  y 
otros  cuatro;  y  á  esta  provincia ,  que  está  «ox  treinta 
y  siete  grados  y  medio  de  latitud,  Uatnó  nueva  Gra- 
nida.  Soseí^ó  Coronado  aquellos  indios,  y  prosiguió 
el  viaje  hasta  el  pueblo  llamado  Alcuco,  de  donde  • 
envió  al  capitán  García  de  Cárdenas  con  su  com-r 
añía  hasta  la  orilla  del  mar ,  y  él  entró  en  el  pue^ 
lo  de  Tiguero,  que  está  á  la  ribera  de  un  rio  mer 
diano  que  corre  de  Noroesté  á  Suduesle  que  pare- 
ce va  á  desembocar  en  el  mar  del  norteJ 

Halló  ser  muy  pobladaaquella  tierra^  aum|ue  n^ 
rica:  diéronle  en  ella  noticia  de  las^  provincias  de 
Axa  y  Quivira,  donde  le  aseguraron  los  indios  fca- 
bia  un  gran  cacique  que  se  llamaba  Tartadax ,  que 
era  barbüdo.  Contaban  muchas  grandezas  de  él  y  de 
la  tierra.  Pasaron  en  busca  de  ella  ,  pero  no  la  ha- 
llaron con  la  brevedad  qüe  imaginaban^  porque  los 
indios  estaban  de  guerra^  y  taa  len  iblesy  obstinados, 
que  los  de  un  pueblo  solo  se  defendieron  cuarenta 
y  cinco  dias  en  él,  costando  á  los  españoles  grande 
trabajo  ganarle,  con  admiración  del  valory  temeri-r 
dad  de  los- indios. 

Anduvieron  después  cuatro  jornadas,  y  llegaron 
al  pueblo  que  se  llamaba  Cicuy,  y  sin  detenerse  ei) 
¿1,  vplvicron  á  salir  con  gran  deseo  de  llegar  á  la 
provincia,  en  cuya  demanda  iban ;  pero  los  indios 
guíaslos  hicieron  errar  el  camino  Irayéndolosdiéídias 
vap^ando,  hasta  que  riosnubierlo  el  error  y  la  malicia 
por  otro  indio ,  tomaron  el  camino  y  anduvieron 
por  él  veinte  dias  siempre  por  tierra,  llana  y  are- 
nisca. "Vierort  allí  gran  multitud  de  vacas  6  cíbolas, 
y  hallaion  uu  indio  barbado,  el  cual  los  dijo  que  ha- 


HC/f 

•Iiia  visto  en  aquella  tierra  cuatro  hombres  como 
«Uos ;  imagtnaim  hablaría  de  Alvar  Nuitez  Cabeza 

de  Vaca  y  sus  companeros.  Y  no  teniendo  los  cspa- 
jgíoles  por  conveniente  pasar  mas  adelante  se  vol«* 
ideffOQ  al  puebla  de  Cicuy. 

Desde  allí  salió  Francisco  Ya2quez  Gyronado  á 
descubrir  y  reconocer  mas  tíerra  con  veinte  y  nueve 
caballos, y  caminando  treinta  dias  siempre  al  norte 
llego  al  rio  grande  á  fin  de  agosto ,  y  le  puso  por 
nombre  san  redro  y  san  Pablo.  Tres  jomadas  mas 
adelante  pasado  et  rio  le  dieron  los  indios  noticia 
de  la  provincia  de  Araal:  y  de  otras  cosas  que  le 
dijeron  conjeturó  que  por  allí habia  cristianos  délos 
que  filaron  á  la  Elorida  con  Panfilo  de  •  Narvaez. 
¿empachó  al  indio  guía  con  nna  carta  para  los  que 
bailase^  peroíue  en  vano^  porque  no  encontró  á 
quien  darla  carta,  y  se  la  volvió  a  Coronado,  el  rual 
prosiguió  en  su  descubrimiento  bailando  tierras 
moy  pobladas  y  amenas  con  muchos  nos  y  uno 
mayor  que  el  de  san  Pedró  y  san  Pablo ,  y  con  po* 
ilaciones  muy  grandes. 

Finalmente,  Ilcj^ó  á  la  provincia  Quivira,  y  los 
indios  le  informaron  que  adelante  no  habia  mas  pro* 
vinda  que  1^  de  Araal.  Envió  á  llamar  á  Tartadax, 
el  cual  vino  con  grande  acompaííamiento  de  indios 
desnudos  sin  corresponder  el  fausto  al  concepto 
que  le  habian  hecho  formar  los  indios*  Recibióle 
con  mncbas  demostraciones  de  afecto  y  venebo- 
kncia,  y  mandó  levantar  una  cruz  con  una  inscrip^ 
aon<^que  decia  haber  llegado  hasta  alH.-  Los  solda^ 
(los  sintieron  el  engaño  de  los  indios  porque  la  ma- 
vor  riqueza  del  Tartadax  era  una  plancha  co«* 
í>re  que  traía  al  pecho,  "pero  disimularon*  No  le  pa-  * 
reció  á  Coronado  pasar  mas  adelante  temiendo  el 
rigor  del  invierno,  y  se  volvierunal  ejercito  que 
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estaba  juato  á  Cicuy  j  halló  el  río  cercaAo  hela* 
do,  y  á  pesar  de  muchos  de  isus  soldados  qpae  que^ 
jrian  poolaT  en- aquella  tierra  según  la  orden  del  vi- 
rey,  se  volvió  con  .su  ejército  á  la  nueva  Galicia 
f:amiaando  ciento  y  treinte  leguas  menos  por  ser  elv 
camino  mas  derecno* 

No  quisieron  seguirle  Fr»  Juan  de  Padilla» y 
Fn  Luís  de  Escalona,  del  Orden  de  san  Fian  ris- 
co, movidos  del  ansioso  celo  de  no  dejar  perder 
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se  quedaron,  acompaiíándolos  Andrés  Dócampo, 
portugués,  tres  negros  y  algunos  indios  de  Méjico 
y  Mechoacw»  Y  dando  principio  á  su  santa  em- 
presa Fn  Juan  y  Fn  Luis.,  resoMeroa  ir  á* 
Vira,  donde  sin  oirlos  ,  padecieron  cruel. muerte 
con  los  negros,  y  los  demás  que  se  quedaron  coit 
ellos  ,  á  manos  de  los  indios.  Decampo  se  libró,  y 
padeciendo  gandes  trabajos ,  salÍQ  á  Panuco  y 
llegó  á  Méjico ,  donde  yá  estaba  un  indio  de  ^Me- 
choacán ,  que  escapó  por  otro  camino  de  aquellá 
Itragedia. 

Sintió  el  virey  la  resolución  de  Coronado,  por- 

3ue  dejó  sin  efectó  sua buenos  deseos,  y  ma^  cuan- 
o  supo  que  don  Femando  de  Alarcon,  que  habia 
ido  por  mar  á  abrigar  esta  empresa,  llegando  cua- 
tro grados  mas  allá ,  que  Francisco  de  Ülloa  (por 
no  hallar  noticia  cierta  de  Francisco  Vázquez  Co- 
ronado) era  vuelto  á  Nueva  España,  habiendo  visto 
muchas  naciones  y  padecido  gi^andes  trabajos  en 
buscarle.         *  ' .  ■    •  ' 

Ano  de  i54x*  . 

Cuando  Hernando  de  Solo  andaba  mas  viva-* 
mente  registiando  las  provincias  de  la  Florida,  Ro- 
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berbal,  francés,  natural  del  pab  de  Vimieux,  á 

quien  el  rey  de  Francia  habia  nombrado  por  su 
teniente  general,  se  hizo  á  la  vela  con  cinco  navios, 
en  qae  iba  Jacobo  Carticr  por  piloto  mayor:  que 
aunque  se  resistió  al  viaje ,  manteniéndose  en  no 
volver  á  país  que  tanto  le  había  maltratado  ,  mo- 
vido de  las  conveniencias  que  le  ofrecieron,  se  re- 
solvió á  mudar  de  propósito» 

Con  próspero  viento ,  y  sin  accidente  notable, 
Degó  Roberbal  hasta  entrar  en  el  rio  de  Cañada  ó 
san  Lorenzo;  y  en  una  de  sus  riberas  hizo  un  fuer- 
te que  sirviese  para  defensa  del  frió  del  invierno, 
j  de  las"  invasiones  que  los  indios  intentasen;  y  de* 
jando  la  gente  con  seguridad  bastante ,  á  su  pare-  , 
cer ,  se  volvió  á  Francia  por  socorro ,  quedando 
Cartier  por  capitán. 

Diego  Maldonado  y  Gómez  Arias,  capitanes 
de  Hernando  de  Soto ,  volvieron  á  buscarle  co- 
iTÍendo  las  costas  de  la  ensenada  mejicana  y  la 
Oriental  de  la  Florida,  hasta  cerca  de  la  tierra  de 
Bacallaos,  y  no  liallaiulo  noticia  de  él,  se  volvieron 
á  la  Habana  con  gran  desconsuelo* 


I  .  » »     •  1 
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DECADA  CUARTA. 


SUMARIO. 

Loi  escesivos  fríos  y  la  continuada  guerra  de  los  indios  hacen 

•  desamparar  á  los  franceses  á  Canadá.  Vuelven  á  ella  insta- 
*  dos  de  Roberbal  que  venía  con  socorro  desde  cerca  de  Te- 
rr^ova.  Reconoce  Roberbal  el  Saguenay  y  otros  ríos  que 
^entran  en  el  de  san  I^orenzo ,  y  envía  un  piloto  español  á 
^descubrir  paso  á  las  Indias  Orientales »  el  cual  balia  otro. 
.  eptre  Terranova  y  la  tierra  del  Norte.  Dá  en  Francia  no* 
tlcin  de  sus  descubrimientos  Róberbal;  y  volViendó  ú  Ca- 
nadá con  grap  socorro,  perece  con  nn  hermano  suyo  'y 
cuanto  llevaba.  La  tardanza  del  socorro  l^acc  á  los  f ranee-*  - 

.  ses  desamparar  Ist  Canadá.  Don  Antonio  de  Mendoza ^  virey 
de  Ñneva  España ,  persuade  i  los  soldados  de  Hernando  de 
Soto  nueva  jornada  á  la  Florida,  y  los  ayuda  p^rrí  que  se 
mantengan.  Dá  lo  necesario  para  la  conquista  espiritual  de 
la  Fl  orida  á  Fr.  Luis  Cáncer  de  Barbastro,  el  cual  se  em* 
.  barca  en  la  Habana  con  otros  reli^^iosos  dominicos,  llevan- 

I.  do  i  Maí:dalena,  india,  á  la  Florida.  Llega  ála  bahía  del 
Espíritu  Santo,  y  viene  á  los  navios  Juan  Muñoz,  page  de 
Fernando  de  Soto.  Dan  miieite  ios  indios  á  Fr.  Luis  y  otros; 
y  los  demás  se  retiran  á  la  Habana.  Gran  junta  en  España 
sobre  el  gobierno  y  conservación  de  Ids  Indias.  Julián  de 
Samano  y  Juan  de  Samano  pretenden  la  conquista  de  la 
Florida ,  y  se  les  niega.  Fr.  Andrés  de  OJmos  llega  á  los 
confines,  de  la  Florida,  en  cuya  costa  dá  al  través  una 
nave  muy  rica  9  y  después  otras  trés.  ^u  gente  se  salva» 
y  queda  esclava  de  los.initios94os  cuales  sacrifican  la  ma« 
yor  parte  al  demonio. 

Año  de  i542. 

■Pasaron  el  invierno  con  grandes  fríos  los  fran- 
ceses ,  confirniando  to(]os  la  imposibilidad  de  po- 
blar tierra  tan  destemplada,  y  para  mayor  desazón 
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diat&iuainénte  lós  traSati  los  indio»  coii  las  armas 

en  ia  maau ,  no  dejándolos  sosegar  sus  rebatos 
continuos.  No  pudiendo  Caí  tier  sufrir  tanta  desven- 
tura,  por  no  enipeSíarse  mas  en  la  guerra  que  ha« 
bi^  de  hacerlos  perecer ,  propuso  á  la  g^nte  aban- 
dónar  el  sitio  y  volverse  á  Francia,  manifestando* 
doles  que  sobre  la  incomodidad  de  la  habitación 
cada  dia  esponian  su  vida  á  las  flechas  de  los  in- 
dios,  ¥  apenas  oyeron  todos  la  propuesta,  cuan* 
do  de  común  acuerdo  desampararon  la  tierra,  em«* 
barcándose  en  las  naves  que  Roberbal  Jes  habiá 
dejado. 

Salieron  del  rio  al  mar,  y  no  lejos  de  la  isla 
de  Terranova  encontraron  á  Koberbal  qlie  volvía 
de  Francia  con»  el  socorro  mayor  que  había  ^o^ 

dido  juntar;  el  cual,  considerando  perdidos  los 
aíanes  y  trabajos  de  sus  dos  viajes,  los  persuadió 
á  (¡ue  volviesen  á  ocupar  el  sitio  que  habian  de-^ 
jado  con  ofertas,  premios  y  amenazas  de  parte 
del  rey,  á  tas  cuales  no  pudieron  los  franceses 
resistir,  y  dejando  el  rumbo  á  su  patria,  sií^uieron 
á  Roberbal.  \  olvió  á  entrar  en  el  rio  de  Canadá, 
e  invernó  en  el  mismo  sitio  que  antes  ocupó,  con 
ánimo  de  poblar  y  reconocer  la  tierra  en  abrien« 
do  el  tiempo. 

Siete  meses  navegaron  los  capilaues  de  Her- 
nando de  Soto  buscándole,  sin  hallar  noticiá  de 
y  muy  desconsolados  se  volvieron  á  ia  Ha- 
^  baña* 

Alio  de  i543«  » 

El  vírey  don  Antonio  de  Mendoza,  prosignien^ 
do  con  inalterable  celo  el  real  servicio,-  intentó 
j^ersuadir  á  los  soldados. d«  Hernando  d»  Soto,  que 
salieron  de  la  Florida  con  Luis  de  Moscoso,  Alva- 
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rado  (que  algunos  dicen  llegó  á  Panuco  en  lo  de 
septiembre),  solviesen  á  su  conquista^  ofirecíéndo* 
'  los  cuanto  tuviesen  por  necesario;  y  para  que  espe-. 
rasen  la  disposición  de  la  jornada  dió  á  muchos 
rentas,  ayudas  de  costa,  cargos  y  o&cíqs  con  que 
pudieran  mantenerse  decentes ,  pero  no  tuvieron 
efecto  sus  buenos  deseos,  sucediendo  lo  que  dejó 
escrito  el  Inca  al  fm  de  su  libro  6.  De  que  se  colige 
el  niugiHi  fuiulamento  que  tuvo  Remrsal  para  de- 
cir: iiU  8,  cap.  26  de  su  historia  de  la  provincia  de 
san  Vicente :  "murióse  también  toda  la  gente  que 
llevó  consigo  Hernando  de  Soto ,  sino  cuál  ó  cuál 
que  se  escapó  por  los  montes  huyendo  de  las  fle- 
chas ó  juntándose  con  los  indios  y  haciéndose  á  sus 
costumbres''.  ' 

Reberbal,  empeñado  cada  dia  mas  en  conse- 
guir el  fm  de  su  empresa,  hizo  algunos  viajes  por 
el  rio  Saguenay  y  oíros,  que  deíseniboc  an  en  el  de 
Ganada;  y  mancíó  á  un  piloto  muy  esperto,  llama- 
do Alonso  (gallego  ó  portugués),  que  fuese  hacia 
la  tierra  del  Labrador  á  descubrir  paso  á  las  Indias  * 
Orientales:  dióle  un  navio  bien  prevenido  de  todo 
lo  necesario,  y  el  volvió  á  Pranc  la  por  socorro  y  á 
dar  cuenta  de  las  nuevas  poblaciones  que  había  he* 
cho,  y  tratar  de  su  conservación  y  aumenta,  donde 
Hegó  con  feliz  viaje,  y  fue  despachado  como  pro*» 
puso. 

£1  piloto  Alonso  anduvo  muchos  días  bus- 
cando el  paso  que  se  le  habia  encargado;  pere 
nunca  pudo  dar  con  él;  solo  descubrió  el  que 
hay  entre  la  isla  de  Terranova,  y  la  gran  tierra 
(del  jMorte,  por  Su  grados  de  latitud;  con  lo  cual 
se  volvió  al  fuerte  del  rio  de  Canadá  y  refirió  á 
Gartier  lo  que  habia  vislo., 


Bl3 

Ano  de  i544« 

Jatian  áé  Satnano,,  Kermatio  del  sec^ettdo  Juan 

áé  Saníanó  y  Pedro  dé*  Ahttítiadá ,  sabieirdo  abun- 
dab^i^  las  tierras  de  la  Florida  ,  especialmente  en 

SérUsy  en  pieles  finas  V^^tíi^nd<>  la  estimación  duf! 
é  'unó  ;j|r  otro  haciáh  Itfs  rdejiCaiiors ,  inforiiiaao$ 
de  líos  .niótivos  de  malograrse  la  Conquista  dcf  Her* 
tiando  de  Soto!,  V  éoiigetiirando  que  pacific'adá 
la  tierra  se  descuÉfririan  minas  de  oto,  plata  y 
ótfps  ni^tales^*  pidieroU  la  conquista  de  lá  Florida^ 
y  aiinqiié'proníetierón,  üiar^b^^  de  Iéís  fácúltadeá 
que  se  lé  diesen,  venciendo  los  reparos  que  enlon- 
ees  tenián  gráíi  valimiíínto  en  lá  torte  sobre  el 
tratamiento  de  los  indio^,  tuvo  por  cohveiúcate 
negafíés  sií 'pret0n8i¿t¿'^ 

I*r: ;;Andrtf$  de  Olm*/,  felígioSo  drttWbií  dé 
tan  ^Francisco ,  después  de  líaber  corrido  laá  mas 
distantes  provincias  de  la  Nueva^£spañaí,^rédicafndo 
y  liacíendo^' muchas  conversiones  ,  pasó  PanuCár 
y  ii'Tt^Lt^fkd ,  y  llegó  HasU  los  chkhíMecdís'bfavbá» 
de  ios  cóníines  dé  la  Florida  mas  dé  cuati^ocientai 
leguas  íal  Norte  ;  fe<ÍÓgió  los  que  pudó ,  y  poblólos 
ta  el  pueblo  de  Tám^otipa  ^  Y  ^  vohdór  k  lS|éiicoi^ 

.       1-        'ASa  de  .i.^f45*  iv»»;.., 

Una  nave  ^ue  venia  de  Niieva-Espa^^á  naufra- 
gó eh  ía  costa  de  la  Florida,  salváodosé  la  gente, 
que  fue  présa  de  lo^  indios ;  tomaroní  lás'  tnercade*^ 
fíaé  y  pCatá ,  y  infló  dc^iófc  naíáfrago^  9é  KfmertxS  vein* 
le  años  después,  acogiéndose  á  Juan  Ribao:  otros 
sacó  de  la  esclavitud  poco  después  el  adelantado 
Pedro  Menendez  de  Ávilés.  Los  dejmás ,  ^como  has* 
fa  d^ójii$eÉ^ás  petkctoáSj  sácfifearDi»  ¿í  dóttíotáú  los 
fadfe¿í*' 

TOMO  VÍIÍ  V  6 
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^v^^  i>k''*^  ''  Alio  de  i546,  ■  '  ''^ 

.Fr.  Luís, Cáncer  de  Barbastro^  natural  de  Z^^ara- 
goza\  del  Orden  de  santo  Domingo  ,  insígné  xni- 
síonero  j  eme  había  ido;  desde  la  Vera-Paz  á,  Mejí-r 
co  ton  eí  Vicario  provincial  de  Guatemala  y  Ch¡a- 

f>a,  Fr.  Tomás  Casillas,  oyó  á  muchos  de  los  que 
rabian  salido  de  la  Flpriqa  con  Luis  de  Moscoso, 
el  innumerable  gentío  de  a^quclla  regiori ,  la  bsu'ba- 
ridad  de  sus  costumbres  y  la  diversidad  de  sus  ge- 
nios, V  parcciendole  fácil  su  conversiqn  ^pv  los 
ejemplares  qvie  le  contaban.,  encendido  en  fervoro--* 
so  celo  del  aumento  de  la  religión  católica^,  ¿omü-^ 
nicóal.P.  Fr.  Gregorio  Be  te  ta,  de  su  Oráen^^  va- 
ron  prudentísimo  (y  que  babia  procurado  con  Fr. 
Juan  García  entrar  en  la  Florida  por  tierra  sabien- 
do era  continente  de  la  Nueva  Galicia ,  aunque  ig- 
norando ^1  camino),  cuánto  deseaba  empVeiídér  la 
espiritual  conquista  de  aquel  dilatado  reino.  Fr. 
Gregorio,  ardiendo  en  el  mismo  fervw^  no*  solo 
por  las  razones  que  Fr.  Luís  le  dijo,  sino  por  lc> 
que  había  comprendido  de  la  docilidad  de  los  in- 
dios ,ep  la  esperiencia  de  los  que  sigiÍH?r6n  a  Al- 
var Nuílez  Cabeza  de  Vaca  ,  que  aun  duraban  al- 
gunos ya  cristianos  en  aquella  ciudad,  aprobó  su 
buen  propósito  y  dispusieron  ambos  el  modo  de 
entrar  á  la  conversión  de  aquellas  gentes.  Cofmi- 
nícáronle  después  á  otros  religiosos  graves,  y  lodos 
resolvierpn  que  Fr.  Luis  viniese  á  España  por  no 
fiar  diligencia,  que  tax^íf}  i^gortaba  ,  de  prq^ura- 

.         '  •  •         Alio  de  'í547.  -  •  •  ^      >  '  •* 

Saliv  de  Méjico  Fr.  Lúis  Cáncer  á  j^^rii|iiera 
ocasión  que  Inibo ,  y  se  embarcó  en  San  Juanr  de 
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Dlnail  principio  de^stef^  eii  flloárlrlo  en  que. 

volvía,  á  España  don  Fr.  Bar  tolo  m¿  de  las  Casas, 
obisp^*^  ¿híápa  ,  Fn  Rodrigo  de  Ladrr^a,  su 
coríraailéKi,  y  Fr.  Jordán  dio  PiaingiUe.  JUeg^ron  á 
8e!v^y  .ae^i  á  lá^^£wlr.  ^^9Ím  en  Vallado- 
lid)  á  pFÍ«€Ípios  de  abrib  dónde  no  Ifi^fo^.  dificulto» 
«a:conseguir . cuanto  déspíaJja,  informado  el  consejo 
do>te£a»f  «el  príncipe:  don  Füiípe  de  su  santa  de- 
temin^dton,  iá  ouat  faikntcia  mucho  eL<»bispo  de 
Qriapá  y  los  demásT  colnpaSeío*,  eoit^lot  cualw 
comuhicó/ muchas  vccés  el  modo  de  ejecutar  sus 
deseos;  y  todod  tuvietoaipar  feliicl  t^xito  de  la  es- 

Sedición.  Di^ronle  despachos  para  que  el  virrey  de 
I^jico  don  Antonié'de^MléÉrfloM ,  k .  proveyese  de 
cuanto  ^necesitase  pata  flá.'^ríipreia.lésplriliWil  que 
iateirlaba^;>  y  tanibiert>  llevó  real  cédula  despachar 
4a  mij(^tái,de  H^daite^á  ^S  de  diciembre  y  co* 
niétídaríBdíilití^^AJMiO',.]^^  de 
valor V '  tetinas ,  pIrudeiMsk  ^'trectiliid , t  coiiilMDia  y 
ceb  al  cultOíde  Dios  V  qué  íhabiendo  servido  treiní- 
táañbs  etí  la  jaudiencia/dtí.santo  Domingo,,  pasó  4 
seftpitesblMIe'dola  au4icMÍd»de  iM.ponfines)  manir 
dándote*  .ednasfy  i  A!^idQir  itoft  bfeifedad^losjiadio» 
que  habia;sacado  de  la  Florida,  la  gente  del  adeUn^ 
tado  Hflroandio  de  SoU)  que  estaban  esparcidos  en  la 
pnfaTHMiadeifip^tega^^  cualiesquier 
^monlfóy  qMipíiCMM^Q^  los  tuvÍ0Mihpi|r 

ra  qiiei  entrégaseá.  énSlt^hvii^f  k  lo»  4iM^  tír 
ligio306iqociiVK>ivian  á^laFloridai  .  .t,  v.  : 

.  I  ,      -      Auo  de  ^54o«  , 
•  •    i»tdtin  fiijp)  A-     jjr ».'"nr.  -  '  'i      -  -u 

• '  ,EiBlnÉH68e'oiin«tos' despacito  que:  babia  ^alomf 

«áda  1*1?  Luis  en  Sevilla.  Llegó  coüMfeliotdad  y 
prestéz® maravillosa  4  san .  Jíian  de  Utua ,  y  de  allí 
^Jllléfkoydun^  f u6hífiivte«iUdo^todQ3«(i^^^ 
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mente  d^^f^  Gregorio  Bétota  y  del  urarrerí;  tdl«€ilal 
§in  <Hlai:k>n  nuindó  dar  á'  Fr.  Luís  y  sus  coihpa»' 
ííertís  4o  que  pidiesen  para  la  jomada.  No  tlevó  in- 
dio algvno  4e  la  Floridía;  pues  aunque  eV  licencia^ 
do  (J^ato  proeórd  la  liberlád  de  *  ktt'4e 
mala  y^CMapa ,  ó  nb  Ids  hábbi,  6  'no  enwe^cla^M 
como  se  informó  al  emperador;  pues  voluntaria^-» 
mente  habían  dejado  su  tierra  por  venirse  á»Nue^^ 
¥a-£8pana  con  los  españole^  ;  jr  así  Cerrata^üluegii 
me  MeffS'ií  la  cradad^p  Graektf  ¿]>iá5|  fi^nha?^ 
ttMido  esclavos;  de  la  'Ftoriday  cumplió! i  cém ifea  de 
la  cédula  con  gran  cuidado  y  recliiud««  ^  /  te-  U 

SaHA'üchMcfjici»  eb¥.  Vn^mis  vcm  étAme^^muf 

eficaces  del  virrey  para  los  gobemadotey  de  lá^era^ 
Gnizyla  Habana  ácompañándole  Fn  Gregorio  de 
Teta,  Fr.  Diego  de  Pefialasa^que  oirosUanian  Tolo» 
sa),  IV^^MA  García  y  ua  ^donado  l|amadb  Fqentef 

Íen  la  V«ra«Girá¿  sef  etbbarcó-enuft'iiavio'Y^^  alto 
ordo  de  que  era  piloto  Jttani  de  AranaJDió  fondo 
sin  contraiste  en  la  Habana  v'curo  gobernador  le  pro» 
veyódetbdoloquepidió^  yiitfjii^i^^  á 
láirelé^lif loiida  Aevaiim  *imiiidÍMfi0áaBdttam 
da  Magdalena,  natural  déla  misma  tierm ;  á  lá  cual 
llegó  la  víspera  de  la*  Ascensión ,  y  pdcosidiiB  des-? 
puesiílfórmados  de  los  indioy  quehaMf^i  Bjf  ta4a'COsU| 
é  la  bahia  del  £spíi«tiáSaiáo¿  Axgá  delembaraiif^ 
Diego  de  Peñalosa  con  Fúédites,  y  ienlraoi^larilleiTa 
adentro  los  dieron  muerte  los^indíos.  Vino  al  navio 
im  castellano  Hachado  Juan  Miíñoz  (que  habiasido 
page  é  «oldado  de  fllemando  de  Sato.  OftrdsrfiÜicen 
que  era  de'uM  flota  cjiie  se  perdi&cataedí  aSés  aálae 
en  aquella  costa),  huido  de  el  indio  ^piei  ienia  por 
4taellQy  pero  venia  tan  desfiiorado^iqueaiiiu^liabiaEa 
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español  le  hubieran  tenido  por  india  Dfjoles  que 
h»  indias  bahían  mue#|i»  d  r»  Fr.  Diego  y  á  Fuen- 
Ies,  f,^e>1^^9P,  vivo  4111  marioero  .mp  habia 

echado t^rJfJS^.FfV  Luis  y  los  dcm^s  cfisiinularon 
esta  atrocidad  de  los  ludios,  hasla  qae  recouveuidos 
con^eU^  (urbarQU  v'y  .queriiMido  saltar  en  üeita 
Fv.Liás<.eonQeipii4o  «nian  Miiñoz  Jaíi»al^  ^^mcioii 
delbs  m^ips^  aconsejó  np  dqase  <;I:payíp  porque 
sería  mnert^p  4nfructu9$amenle  romo  Jos  oíros,  t 
Frtyj&regono  instaba  ea  lo  mismo.  iNad^  |>astó  á 
dbiiadir  fis .fervor,  y  er.l^do^ai  agu^Afjíó^  tierrat* 


■ 

los  cn^s  tnuv  ufmo$.despues  los  enseñába&n  Ipshá-^ 
bitos  á  los  del  navio.  Con  lo  cual  se  hicieron  á  la 
vela  pael  la  liabaaa  áaS  de Junio;  y  estorbápdploSe 
el  tíft^9fK»  íífilratím  en  ?aft  ^voji  dft  .ülua  á.  19  4e 
jul»^  dejlándose  4  Magdale<q|.enlm ios  bárbd^ipos. 

:^FTe$  naos  que  venLan-.dT»  ^ueva-^^spana  dieron 
al  través .^n  la  cosla  tdfvla  Florida  salvando  las  vi-. 
daií|^a  mayorc^.fra^iQf  iamayor  i>a|rl^(lf^  >la  genter 
.>^AobQiM  fip^^^^,^t/pó  ¿«M^^  ^ 

san  I^iT'^uzo  ponienilo,  $i|  djiigéncia  c^iantos-roedios- 
eran  posibles  para.a/lfilantarla,  Habia  ido  varias  vc- 
ee^  á  Fi^an^ia  y  t^aicIpifo<{i>rrqs  felizmc^t^  .Ahora 
^  veJíViaí  ¿  Cáp^.wBhíwpiíinuy  cr«t^pv  irnagi* 
iiafidQ^r^aB^iRar  la>  p^rpetui  de  las-  poblaGÍoi|e$. 
de,  jlílS:  iraj^«'$es ,  se  pcridiór  Créese^  que '  naufragó, 
ai|lU)U<^>,ih^la  abara  110  se.  ha  sabido  dóode^  ni  teni- 
do»a^4fi9*ia(aíJác  él  dQ>«^Q  .^eT9^att.6uy0 ,  y 
TfHiiltra^l^eiite  que  llevai^a;  .y  C0Tiietiirai?4o  «u** 

f;f,*^  losiral|ceses- q\i6ies^J?an  sin  gusto  en  laspo-^ 
>lacÍ0«fes  porque  ,e^prerar<>n,mMcho  tiempo  socor- 
W.y  »i|o^\n^Q;pi(%IIOOS9^^^idpseí  perecer*  desam^ 
|iaf«PPÍitjO|f»oVq2;  U,iKp*^  gm-gwtde  presteza  y  re- 
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.  :  Ano  d.€  iV^^Of^  ; 

«peíJieítíh^fte-'Pn  Luis  Cáiféfer»,  Maxímiliaboféf  «te^ 
Bohemia,  hijo'tfel  emperadx)r  Feidiaando  qi^^  la 
gobi^rnatía  por*  estar  aumente  Carlos  Vi  en  Bruse- 
táS'|^6n'#  |>kn^í{}íe'dbq;FeU|!!e  su  hijo V  maoidó  ha«^ 
cei*  núá  gir^h  jübt^ílbd^e  ite        de  h&  indtá^  viáiip' 
.  do  con  el  éféniplar  'fortalecidá  lá  opinidri^é'  lo^ 
no*  adífíitiiin  sin  la  seguridad  ;dé  tas  áriríás  la  ^redi-*^ 
cacion^  V  majs^cuando'iba'tnostraudo  la  tópcríencia» 
^     qdé  ioVttéregcs  intentábátt  pbhÚr  eti  acjéeltás  par-» 
te$  átíhSé  érá  rife'fcesario ;  éilar  litthada;  lar  tfeHgioti* , 

I)ara  defenddiF^e  de  SU3  enemigos  ,  y  asegirrárr  aque- 
ta ii^^á  indulta  4e  la  ¿i:5aña  diabólica  que  iban 
0A|braiSd6,  y  WgiA'at^  déla  b)eléidftd  d04os indios 
que  i  qAiéh'infts  lés  reg$)éAíá^aW^^^  y^féépé^^ 
ftias.  Tratóse  muchos  días  .  del  reWedib''á  I05"'daw 
Bos  que  poi*  iodos  se  exagerabsiíl  llenaudd'tíe  escán-^ 
dalo  los  bliloV  ex^n^inandó  lo  qúfe  don  Fr,  Bartolo^- 
mé  dé  iéffCá^iÚ  proponfij^f  'l^ne^a^ét^ 
la^ttmosá'^'  d^^acias  qtté  éail^báti^  sm^yAH^Af^- 
tes  y  celosas  instancias.  Contra' cUas  escribió  (entre 
•otros  varones  ilustres)  él  gráh  cordobés  Juan  GinA* 
de  Sépúfverht,  'elegánlÜéittiáMente  de^ndiéfxéti  U» 
á^ehosúH  ri^,  desváft^éí«Mó'Y»iiclflíí  tái^orf^t^ 
3e  íntetit^bau  á  los  conquistadores  -  y  pobÍadbré¿¿ 
Aprobáron  sus  escritos  ciiantos  sin  pasión '  I03  vie^ 
ron»  y  entré  ellos' fos  masáoctbsdc>u  tiejhpo,  e^pe^ 
ciatméiTteFrand^o  dlí  &ú0^\VTáúcHo  de  KTmi» 

f alvo  ,  Atvan^  de  »to$có!*í        I^ifig<>  ^ 
dominico,  don  Fcrt^aftíft  íe'Valdes,  árzobÍ3p¿  dé 
Sevilla,  Pedro  Ortiz,  y  Fr.  Pedro  de  Sotó,  ííofife- 
jsolr  del  rey,  (jue  i^gnoráttdtf  WÍb§^  e)»ni4»fiVo$'ttmo» 
nestó  á  Juan  Gioffs  no  die$e  Mm  presto  'WWíÍí 


r 
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convenía  á  lia  el  libro  que  nabtaeacntOb  Des- 

Sues  escribió' flau  atiqbgía^^f|trr~^  Antonio 
lamirez,  obispo  oe  ^egovia ,  con  \o  cual  mu- 
chos ministros  perdieron. Jia  jnala  impresión  que 
les  tenia  fdrbado  el  entendimiento  y  viciada  la  vo- 
luntad, y  aconsejarofi'áI*rá]fa¿egurados  de  su  dere«* 
che  los  medios  convientes  á  la  conversión  y  alivio 
de^lW  indíüí^       ejb|^amar  Ja  p^^^  del 

se'SMmiahaiKloa.faombfssvy  ^  tomalron  providen- 
cias 1a*íi  arrej^ladás  cóAié  |)ül)lica  la  paz  míe  én  el 

.él.  z\U<  •  ,;<4cr.:  i     vU"  '^-jí'  '  «        '  • 

;|U»j|;iHifí^^^  con 

ocaj^ÍpnideTa  declarada  á  Francia  en  Bru- 

selas 4  36  de  setiembre ;  m  las  cQstai  d^  £spañant 
lai  "^Indias  estabair' seguras  d^^^ük  irepetidos 
msifllos  t  y t,para  pieyemr  remedio  oportuua  envió 
el  emperador  á  España  al  príncipe  don»Felipc.su 

iiiioi"^  '  '  ***       '  **''»¿*  '  >..v,vV 

*  fi  .t'l  ir.-i.v...    M  r  ;'       *  »»«^ 

,  *.  vi»     n         4         cs^oan::';  i.'V/. :  -i        *  1 


^f»l  <  r#aiv       '  »  W*»*  f  iol.  tí  «:iii>«       íi  '««^ 

a: >JSfl  irJir.t¡K^m!i  i -j  a  p  :ii';vkh:::i  /  ftt>j«i!^ 
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"  Y  OfiCADÁ  ÓÜINTA, '  " 


nfoil^.ilr  crueldad  dé  In  ipdím^iKepi&FeiMsvécirdé^Mi^ 

que  áthp^^iidf  Ángel  úe  VxW^ne  pú^ 
la  flota  y  récóge  i  Pranriisco  Va2(iüé:í.  Ff áricistb  (íé '  íftVrrt 
reconoce  trescientas  leguas  mas  aUide  Cinaloa^  y  halla  mí* 
ñas  y  funda  pueblos! '13011  lriliá'ílé"^Velasco  insta  á  la  con* 

Suist^de  faFloriíJa,  y  el  My4^.cpm?t?  4|  cltoosipip;?  de  to- 
o.  Armada  que  juntó,  de  ^é  enVio  por  genéraí  á  don  Trii- 
•^táh     LftRa  y-AFellano ,  él  cual  desembarcó  «i» 'te 'Pío ríáá: 
?   Una  .tenüpe^tad  desyarata*  toda  la  armada  dejando  oi^'graii 
necesld;^d  l^^^^ente.  ,Don  Tristón  eivyia  i  recoij^r  ia  tkzra* 


faena.  Vuélvese al^uerto.  Quiere  pasará  Coza^y  seán}q|yí9^ 
ttan  Gtron  y  otros:  cómo  sosegó  esta  discordia  Pr.  0o*  \ 
oiingo  de  la  Anunciacioq.  Llega  Angel  de  Vlllafafie  coa 
«ócprro  á  la  Flqrída*  Don  Tristan  qnlere  proseguir  la  con^ 
¿uista^  déjale  la  mayor  parte  de  su  gente,  y  se  va  á  la  HalüT 
fa^  y  el  vlf r^  de  Nueva^fi^PAfi»  Uao)a  4  dooTfüna  4e  hm^^ 


Año  dr^fSSs. 

I3oii  Luis  de  Vetascóf  vítT(»y  de-Nueva  EapaSa 

f|uitó  el  senrkm  personal  de  los  indios  ^ejándoioft  en 
a  libre  voluntad  que  á  los  españoles,  y  dispone  en»  ' 
viar  á  España  la  ilota  tan  rica  como  convenia  á  loa 
^ndes  gastos  y  empeños  cfue  el  emperador  hacía 
M  la  defirasa  de  la  teiígíim  católica  j  4e  sui'rtioiiSy 
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RI¿|¡c;o  iimcjiat  persona^  para  yolvene  a  **P^?^ 

v,es#.iÍ€llos  Fp. t)iego  de  1¿  Cruz,  prior  que  habiji 
sido  del  convento  de  la  PuebJ^  de  los  An&eles  y  di- 

Ir,  Juaa  í^errer^  miV^A^y^íew^  con  Xv.  Juan 
y  Fr.  IMarcos  de  Meoa,  legPS  todos  d?!  ^>rdcB  úb 
Wtó  ü^miogo;  y  ^ates  de  pariif  de  Mémovrono^ 

cente  Femr,  deudo  inujx^^  \  íceme 

tfls^Ti       murió  en  el  ppuyenlo  de  Cáfeap  el  año 

de  í5S5(3  4  mal  suceso  dq  este  viaje,  con  estas  par-. 
li^^Üi^y  de  los^mfi.r^os  á  Esp/ma!  Porque  fu 

ff  los  ifue  qu^ciarm  esperimentaráa  ut^lfri^ies  t^^J^^^ 
da  ífue  al  fin  morirán  casi  todos,  y  yo  quedaré  ^condidá 
mti^Mare^,m(^9^  y  viV¿W  algunof  tanas  con 

a^l^  lujPoliiniad  de,Pm*,,,  ,  i 
>  Kmfc^rcados  todqs ,  se  hizo  i  la  vela.  :fl  «enebral 
^ilia  (loiá.qiie  iba  cargada  riqi;^ísimamente  de  pía- 
«^¿¡y  Ptr^.MfK«ftsiJ^^*^*'y  í^fic^evías,  f  on 
i^il  piírsofisi^  SpWados ,  pasageros,  n^^rca- 
Je^^^,  mugeres  y  niaÍ9S:;Í4legó  á  W  w!?»"^,  ^^'í 
fró^ero  viento;  de,lávQ^  pi?  aquel  puerto  el  tiem- 

i4ipaj:cpflgrap.aügW?iv4?iíp4osv.;       .    ,  . 
bi^w  p^rdi4f>  4e  yM^ 

do  las.corriwtjQs.  de  la  W^f^l  dq  Üahama  sacaron  líi 
flota  M  yiaje,5 jy .harriblemente.¡ei  vi^.nio  mchno  lo^ 
Jt>ílHe$*.U.xpfta.de  A?f.*lpíwlf;.y  po J)astó"do.a 
j^^fi^rloi^  fuérza&m  espe^epci» 


í» 
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desgraciada^  que  h8)r'qvien  (liga  se  salvo  un  navio 

{pequeño  solamente,  que  llevó  la  infausta  noticia  á 
a  Vera-Cruz;  y- otro,  qué deistrozádo'llegó  á 'E^paina 
casi  miIagroÍ5amenle,aun(jue  es  ciertb  que  á Sevilíá 
Uegaroiijtres^  y  entte  ellbs'ün  ;co'^^ista  que^  j^áitÍa'Í4 
ganancíá  cpri  sáñ  Frahtístct/ '  /\'  *  ;  •  >í>  ^  ^ 
]^  ^  Pe  lto'^^^^^^ 

roas  dé  tre¿ciema:s  asidas  á  lás  tablas  dé  Ids-riávíos 
Ó  las  cájas  de  las  mercadei^íats,  j  en  lá'  brillá  úel 
'  róar  se*m^htúviéron  séik  diás  ódn'^1'  baistimimléiidd 
laís  nat!v/(tó  i^e'vji6mica^  él'  itíétr,  cbiUQlañdd5e;tfaeaá 
otros  con  tan  grande  calamidad,  '  ^  '  '  "  ' 
*''*No  ha.biá  pueblos  en* áqüellá  costaÍ  ,  ni  descubrié- 
ronlos ^'sp'a^ólés  indios  basta  el  séptimo  dia  que  síe 
niaiíifestaroh  cómo  tíétk^ó,  qué'p^rel^añ.xhicuílií^ 
<:as';  mó¿if^fóiis'e''^d'e  pá^'^oisinraladáiíietlte'^  pnea 
apenas  vieron  ocupados  én  comer  á  los'fcrtátianos 
clerrotados  ,  cuanao  .  los  éíivistieron  furiosamernte^ 
Fue  castigád'á  su  malibía  pof  alguho^  cspáScdes^  que 
habían  libfádb  sás  ei^padái»,  cotuás  ciíál)es*y^*fc^ 
ballestas  que  la  resaca  ,  echó  fuera  del  mar  ^  los  hi-»- 
cicroa  retirar,  y  por  huir  del  riesgo  qué  padecerían  ' 

Í Ibero tadaf  a^ué^Ua  iieixa.(hiád>itáda  de  geme  tan  bár- 
bara qiie'íio  tehib  casasí,  puebldi,  seifcventerai^;  imé^ 
^dois  ni  in^'s  que  fe^  rtciíMlj,  qüétioéíé'méí- 
nos  que  el  de  la  már,  íotnáSron  el  camino  de-Panu- 
co  juzgando  estaba  muy,  cüttái  jy  apenas  empetaten 
^  canunaf ,  cuándo  ios  ^jri'ftlh^<  dispararim*Mébi> 
ellos  muchas  flccha(S;')[^Dhtartl6'*tréyiihieMt6  qué  fié 
bástanctó  á  suspender  su  airojo  buí^nais  palabrasinan- 
*  ¿lo  el  general' oue  rort  las  dos  ballesíáS*  les ^^^^^ 
schí  con  la cú al  fok indios  se  apafrtárou  de  rnodo  que 
'sifi  el  jpffioró  óuafétfoW  |ki«d!ar  lb»'l!Síf»a^oleá -tiliei 
días:  Asf  llégáfóh'á^o  BI'avto^v^^H^^     norte,  el  erial 

pasaron  en  bálsás  ^tio  aiteVitíndbsíe  10s-iiidios^'á'éi¿ 

/ 
i 
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iuhañw'por  miede -de.  4ai  dos  ballestfli. 

. .  £st0  so<i0n»  «•  «a^*«  desvenlura,««»  etcual  sin 
duda  üegáf  an  libws  é  «lería  Ó9  ayÉemn-atsMatm 

k  itiadvertencia  dcunt^érigOv  que  «ihandp  .tombo  * 
)«i>aba  fluelas  ballestas -iban  para  arro)«r  alTid 
im'iftrfíHlló  qtW'UJewibanfázaba,  <o«wkel  de  t  las  ba- 
Iteslas,  y  las  dfejó'B»erf.«»«|-W,ítt  efl.cajKÓ  p»- 
de  seiilimicnlo  en  todos,  porque  aptn» 
(«ue  íiémpre  aunque  á  distancia  los  seguían)  teeof 
^Oiai^i»  faha  de- estas  arma»  cuando  ae^atrevic-' 

poco  caso '  dé  las  espaáas^I>i«iM«'»niitite  injwcho» 
iantándose  á  cada  jomada  u»ayor  núnkejo, -Mrendtfrr 
Wdes  espaíí(ll?»y  tos  deámdaToní  y  .sai.hacerlo^ 
íj«¿^»f  W  enviffl^t»*.»»  coifai»ageeos, 
ctíai;  creyendo  los  démsfií  íii«te>'pew«{jw«»f9'' 
véstidos  los  dejaron  todos.  Alpontts-iqofe  <quwimtt 
resktítM  pacai-oh  con  la  vida  la  re6islerrc«^  U^ga*? 
roo  desnüÜwalrio  de  iás  Palmias,  donde  acabaron 
de  worir  i&  iftugéf *¿  y<lb5  «iflo»  nqnudwndo  con- 
trastar sus  débiles  fuefzl»*  titeH€»^tB»«MCé*iv*fc. 

JEntre  las  rougtres  murió  la  de  don  Jn«»  «««ce  ia« 
Ijeo»'{  Bncomettdw0'aerfJ?Écü»a,  ^wtvaua  dester- 
rada-4  Espafí»  ■••'!'••.'.•'?'-•;:  •  ;■  ,  J 
o ,  Faiaron  el  ri«  «flK  gt«*-filtiga,  y  «l'fa^"\  '**JÍ 
Tieron  que  los  indios  aun  los  peTseguidn;!«l  Wartwci 
^uéfíBWírában  era  tan  grande  que  algunos  se  caía* 

Pfo(mM*á»  álgutl  aUvi»íáte  miséiable  tropa  «o 
apartaron  de  ella  en  este  rio  FiV««ÍP''^4a.C.iu« 
*  Fr.  Hernando  Mendcí  á  buscar  poblaciori  .d«BW 
dios  de  los  quetitfbacen  mal  á  los  qae  vausni  ár- 

murió  Fr.  Diego  de  la8'l»ei%aaíí«l>*««'arOTaldcljm^-* 
»o»j«>4elaií*alo»sPH¡ibi&8Í4d  vecino  óetóEe^ano- 


la,  y  a,in  cáiíipHce  en  algunos  de$tfyerm;\mékoi''é 
•ocida^-áiinquerl»  tuvo  efecto  su  llegada  á  EspaS»-, 
Frosiguip  ej  suyo  Fr.  Hemandoy  yanM  adeLfe  W 

'SSL^^^SS^^  per**a»de  quien  se  hacia  graa, 

taron  anbi^  «na  negra  de5ttuda.que«e  fue  coií^sUofc 
y  los  servta  de  gcande  mim  pmKf  kus^\m^ 

S.'^  ^  este  alivio  les  pri- 

*«on  .la8.:«Khos  que  á  la  negra  dieron  mu¿tft; 

psado»  akunos  dias  sin  hallar  ílmedio, 

2ue2^e^cual -wen^otíert^  la-ruinade  los  que  habían» 
•¿¿jcqn  larflotev  se  volvió  al  sitio  donde  se  habií 

ta  en  centrar  a:  ír.^Hern*ndo. .1:  .  /■  .y  .  ^ 
tnláVr  T  ™^«»S<*««ÍÍ«»i»»o  intonid  que  eje- 

••«V Mafrnmcde  Mena  y  do* marineros  „Uíft;cu«kk 
«B  .una  canoa,  que  ca8«al«n«»te,luai«n^,ÍÍK^ 
jor  el  no  de  las  Klmas  y  encontraron  dolbH^ 

*»;«n  benéfico  de  sus  «a»npa«ero8,*ft.¿|Síw  í 

de  iavsspanolesiiwfeetes  yi  ^¡ 
«ed,  ayüdírattlosfíín.lt>.q«e  pudieron.,  hasta  la  lae- 
Aanoche:qufe?I«s dejaron,  y'ágran  p^e^^i^ 

.W^Éornienda      .■algunas ;paices  y  m?i<i»wv  - 
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T«ni{Uh  en  que  f^ovren  junios  Sáucrda  .y  lel  ^e  ki$ 
DÜOstei  eo'^l  nuevor;  reiné  de  León,  y  en  él  vierra^ 
iilr«Ml  cMoas  io^  kidics  -  que.  húámLiüikéáó,&qwtn 
líos  dias  por  haber  ido  á-prevehirsé  áe  fleolias.  Lo< 
españoles ,  porque  no  los  f^escubrieseii  tan  porfiadot 
«l|limlgDS  f*  se  escondieron. «enire  unas  -yerí)as  mujr 
«Mfli/  {Kcsoadiéndose*  jfr  que» loo  viéndo^/tie^teliri^ 
fÍM)t¿kidies  datoáflkiscUegárá'l^  que  yfi 

Dó^  «estaba  lejos,  rero  íiás')jKet>ba^  én  qiie  'se  .ocullaron 
€5labaA¿]píobíadastie'lienaí|ig9$v^  feroces^  j  raalig^ 
n99ylpteí  9^  los  comiaq:üibtícacb6f  yi  evfQ'tan;i%!iH^ 

te  qué  por  no  pasar  tormento  tan  escesivo  se  echa-* 
ron  al  agua  para  refrescar  la  quemazoá  ^de  las  nuerr 
«as  breridbs.  nr  u  «i  í ,,jü'jií/y  -i 
A..  |gsia  tesolndoiEyiquB'Soláipuede  eaeq^bidft  le^ 
timaiñft^''nebesídá4^  abrevióla  i^tdar^álosmasipaorf' 
qüe'Ios  indios  vinierun^liiego  en  sus  ¡canoas  dispa** 
rando'^ntas  flechan  sobre  ellos  que  acabaron  Ja  vida 
de  la  mayor  juurle'::  krEr.  Juan  de';Metia  le  ditviíé 
lin  flsohaia  por  las  espalda» ^  de  que*  inuriéaiiles  de 
caminar  un  cuartddé  legua:  á  Fn  Marcos  le  dierod 
siete  flechazos,  uno  penosísimo  en  la:garganla,  y  Fr« 
Jo^.Ferrer  desapao^cció  en  e«te  confiielOy^  que  no 
se  ha  sabido  mas  de  éb  ai  se  cunapiboíloi  ique.profép» 
ticaínente'dijo  á'ki  ssdida«de  oósio.ála  1er 

ira  se  admira  lo  demás,  --r     i:^    -i.     r,,  N 

Viendo  los  indios  tendidos  por  >  el  campo . 
etmmi^pos  saltaron  en  tierra  á  bailad  y  celebrér  su 
^tiMiai^'.'ileiiiei^  st/rebuUia  alguno  pant' 

acaoarle  de  matar^  y  iniiy  alegres  de  sü  triunfo  $ir 
guieron  a  los  que  íiabian  escapado:  paia  lograr  enr 
leraBierite.su  yictoria«ii    '  <  •  *       .i  •  ,  m  *    .  i 
-r.'.dGnándo  Fr.  Mancos^  -que  c^Ms^'ooitiDimueri^ 
<mM:AihAer  £9¡^fM  ¿Libido  deios.ándios<i  se  efr* 
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forzó  á  sacarse  tas  flechas^  lot  cual  logró  á  costa  <de 
graiTflcs  doioces{  siguió  ¿  los  españoles  que  habiaa 
quedadd'qüeipasaronaqiiílarid  má  iadeciUe  trabáMP 

taquedó:tan  debilitado,  (Jue  creyeron  todos  inorma 
brevemeóiter;  yr.no  podiendo  dár  paso  y  ni.Ios^dfni'aft 
Hevárlef^pari|iibtAUH  solos  y<  desaiidos'pari&cna;  vnttli 

la  orilla  del  rio^dejáildole^Jácará  fuera  pára  que 
respirase  el  pocó  tiempoquevíViese,  y  pro^igmeron 
stt'Caminopfmro/ sinte^  deiUegacal  rio  de  ^r^uiiico 
'    iMiwmúaiQm  los  indios^oita  :irqz  con  tái^fa^iíma  y 
rigor,  queí^no^'dc^rcnlfiinmiiialgiino;  vohaen^ose 
.  xnuy  alegres  ásns  tierras  dé  vcpootiseguido  sn  ínilento» 
Ft,  Marcos,  enterrado  á  la  ribera  deF  iTañipa^ 
se  «dvmtiái'/rypconfortada^coni  ¡si  jsneñb  y  tei  csdck  de 

coTtipanerosí  'hallólos  muertos  y  fuese  por  la  orilla 
del  mar  llevando  podridas  yá^f  y  llenas  de  gusanos 
ias  heridas 'h^ísta  el  rio  de'Fañucai(que  nace  eii  aii 
monleccmrf  de  Ja  'nüévaJHízcftva  v  iy  d^semboea:  eo^  • 
ta  éiiseiriid#4a1l[éjico^  eercá  de  CemBlanei!^?ijbn<r 
•de  yió  •una  x^Bida  con  dos  indiosflii^^  sin 
.  ttrmas,  áfosíÉ^cnales  hizo  «señas  por  aa  poder  bablajc; 
Vimercniiloaiiiidi^stmuyi  pr6ntQá^envolV]tfiroiüe'e& 
'7^^kMMmá&  ^jgódón^  y  le  Utrvavóif  á  íácanbadíoii4', 
de  tenían  hecha  una  cama  de  faeno  ^  en  ¡que  le  ech^*^ 
TOn  y  dierori  docomef*  '  uÍíí;  »¡  / 

ii?  i£iií  «iiesviiprás  navegandoixontra  la  cq^rríenta 
ireqelegi^Bás,  nliemá  vista* áiíUaanpiico  á'Pém^ei^^vm^» 
%lo  de>esf>aÁfoleb,  y  sacándote  en  tierra  le  pbsíeron 
en  ella  en  4a  misma  manta,  dic¡endole:Tampícp^ 
Tampico,  y  no  hablaron  mas  palabra^^^Fuese  tiil 
^ebla  teniendo'  por  ángeles  álos:dosuids¿s;y  clian-^ 
do  le  sifHiá*Me|or,  vohtótá  Méjieo  ocfntándo  *txa^ 
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ae?de¿.qiie  se  apartó  i4e  l^r.,  nemaiid^  TM^pgex 

el.,YÍQ:dp  las  palmas,. cuya  muerte*  rejeria  y  ¥a  /ié 
£K^]JkitteP  de  laCnUt  Que  la  hábia  contado  el  inW 
mo  íf-  HerMIWo,  v  se  volvió  a  M.<fi>(ío  muy.  ron- 
tent9,  ,<í?tndo  muchas  gragia?  a  Dios  por  la.liberta^ 
de iantojs.  peligros.        .  •  . 

, ,  A]  niA^nip  tiempo  fue  por  tierra  x  rancisc  o  de 
Uiarcalde  brdeu  del  vírrev  lácíá  la  Florida  desde  ta 
proviacia  de  tos  Zaj[ja^^^^  V*PÍ^/ 
Cinaloa,  en  la  cuál  fundo  el  pueblo' ae  %an  Jiian  oe 
Cinaloa;  y  en  la  de  Cbiniicha  eldesan  Sebaslirii,  y 
mÁ^m^^  leguas  adelante,  reco^njjc^^^  ^quel 
eraOfCOptinente;  y  habiencfo  hallado  iriuchas  minas 
df^pr9  y  plata,  graneles  ríos,  tierras  muy  fértiles  dé 
mitas  y  caza,  se  vípK'jó  á  j.Cuialpa  por  Uey^  poca 


j r,fjrpc^íp  al  invíctÍ5Íyn¡p  emperador  Cários  T  que 
gozaba/turopa  algiin  ^osiego,  habícndp  ajustado 
^regu^;^^Jr^acia?p.5  hi- 

mares  de  España  y. de,  las.  Iludías;  pero  duro  poco 
la  quietud  por  la  guerra  que  ocasioné  Paulo  \l 
que  anunciaron  con  universal  espanto  de  las  gentes 
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dos  ej¿rcjtó¿  quef  sé  víerórtj^yfcáf  en  el  ártíé-éiífetíM 
trino,  dodád  de  iá  nuévá  Mátca,  con  tanto  estmci^-i' 
do ,  que  oyeron'  todos  el  raido  y  los  |^t|cMfÍte  fét1ul¿^ 
taita;  vieronse  tambieii ilefcIMillires  armados  que  - 

habie'ndose  OTContradq  en  tapiaba  del  n^ispo  Ijigar  • 
$eí  dieron  las  manos  y*  de^kparecieroíi  dáíidb'  graor- 
át9  áhufRdtís  IX  teíiiefiáó  dáéHitíWádd'  ét'  íí0^ei^^ 
ñút  de]\ar  sü^  esf qiá'siéfmpi^'^ú¡!^ 
dría  ufi  eraínídé  embarazó  q'iie  é^torbase  tanf  '^afrtá' 


y  italiaV  íis  Ihdias  y  sus  islas  |  y  el  ím*f>erÍ6^eh  do« 
Fémaiido,  su  hijo;  reservando  para  sf  aí^tíías  afhv' 
)^  de  cor  to^yalor  y,  dpscientps  niil  florines  para  ¡reti*' 
fárse  a  Ésplana  doñde'c^^^  sátúd,  y  tra- 

íár  de  adqiiinr  ta'^efdáderá  gloria  en  la  tñüertc;' 
liabia  contsegnicío  fterfecedera  eti  (a  vida»       '  fvft  ;.: 

• '       •  Aífe'de  rSSG.-*  -1      '  (iisi^úy 

;  A  3^d[¡^ííÍar¿o  levátí^ó'^^ 
,  jfne*  don  Cátlos  el  (í'endbn  r¿al  por  el  rey  don"  Felí*** 
pe  su  padre.  *Sigófieron.  ta  acjamacion  íás  dem'áii 
diídad'és^ñábf^se  este^dído  iai^^  eti  M^jicó  fá«^ 
liia  de  la'pttdézá;  abyi£ñiií(^y  riqti^Áá  tté  Isr^lcW 
rida,  que  el  virrey,  el  Qbi^o^,4(f Cuba  (de  cuya  dió- 
cesi es  la  Florida  )  don  Fernando  de  Urango,  jiatu-^ 
ral  de  Azpeitía,  eScribiefofi '1  tíspáSa  I^^áhde  uti-^ 
lidiú  qüe  ¿é|¿égulri^dejStlf  pdbiadob  al 
Ik  reügí^  y  del  teino';  'y  fuAía^  él^tati'Tíotfda^^  4 
otras,  mptivaron  qtie  se  escápase'  á'  disci^rrijr  el  ixiQ^ 
do  é4  stfxo¿qu4sla  y  redi^cióh.-  *  *       *  ' 

^  *       .'J  f.  í         .  :;7:  -       f •':!•». ;..)  !- 
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Reconociendo  el  consejo  de  Indias  lasesperien- 
cias  ^ae  eii  el  gobiérno  de  Nü'e vá^Espafta  tenia  don 
lilis  de  Yelaácci  su^ virrey,  y  el  deséo  áé  que  se  au* 
merrrtase  la  religión  y  4*1  estado  ,  propuso  al  ri&f 
don  Felipe  11  quq  se  cometiese  á^u -cuidadoso  celo» 
lá  población  y  conquista  de  la  Florida,  pues  lá  gran 
fckmbre  y  peste' que*  Sevilla  y  su  tieira  padeciaii 
hacia  prcciaa,  cuando  no  fuera  tan  spgnta,  esta  con** 
fianza.  El  rey  se  conformó,  y  maridó  despachar  ór¿ 
denes  para  que  la  cjepulase  prontamente,  encargan- 
do á  ív*  Domingo  de  santar  Maria^  provincial  ^ 
la  Orden  de  $mki  Bíoíningo  en  M^jicpi  eligieW  reli*» 
giosos  para  esta  cspediciom         •  *  • 

.  £n  lo  de  abril  piandó  errey  que  los  indios  na 
pagasen  dietmo:^  conio  se  estábleci«'¿n  el  Sinodo* 
mejicmo  dtr«t6S6k '  -    '     '  »  r 

,  .  /ino  ele         j,        i  ... 

Don  Luísdív  Vclasco ,  sin  perder  tiempo  ni  omU 
Ür  trabajo,  habiendo  recibida <  las'órdenes  del  rey  ^ 
delicottsejo,  disfursotiná  armada^de  Irecé  bagefes^ 
bastecida  de  todo  lo  necesario  párá  poblar  la  Flo-¿ 
rida.  Recogí'ó  cuántos  soldados  pudo  de  los  qüe  ha- 
blan, estúdo  en  ella  tüiUlando  ó-i^frolados  por  las 
tempestades  en  sus*  <¿osta&  t  «y  consisrvados  pror  losr* 
iiidios,  especialmetilé  algunos  á  '^tien  'conservaron^ 
los»  d'e  la  provincia  de* Coza,  cuya  tierra  se  les  hizo» 
riquísima  y  contabaii^^^osas  maravillosas  de  ella  qué* 
ééspueá  no  m  haliáron/Est^s'inótÍGÍá^'y  lás  dié  ¿tras 
poovificias/cisya  'méiíidria'svei'cónseWafbai^ésde  ^i§> 
las  esparcieron  los  soldados  dtí  Panfilo  . de  Narvaeií' 
y  Hernando  de  Soto,  infundió  gíátt "ánimo  én  Hédo^ 
para4  esta  empresa,  y  dió^el^i^iireyi  lasr  '<ta>deheisiiiias) 
xottr^  yiii  9 
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estrechas  para  que  I9.  armada  .estuviese  á  punto  eti 

la  Vera-truz  al  principio   del  Verano.  _ 

.r£fe€h%  la^iaaybri  pieeYencion  que  permili4tU 
brevedad  del  tiempo  parst  la/pablaoioR  ytconquisár 

de  la  JFloríila,  nuiuljió  el  virrey  por  capitah'geueí* 
raLdQ  la  armada  y  de.  la  Florida  á  don  Trislan  dé 
{«tifia  y  i^rellano  (hi¡o  del  mariscal  doi|  Cárlós^dé 
'  X^i^a^-fieftar  de  lai»  viUa$.de  Borobi^.y  Síria^^  '^eri 
Afagw,  gobernador  que  fiie  de t  Yucatán  ha^iael 
ano  de  1612)^  y  á  Juan  Cerón  por  macstm  de  cam- 
$013  capi^a^n^ide  caballos  y  .geiis  de  infanieríá: 
el .cjrfccito  era  de  mil  y  quiméútos:  moldados* 'ibod 
con  ellos  Fr.  Pedro  de  feria,  naJural  de  Fema  (qiie  ^ 
después  fue  obispo  de.  Chiapa);  por  vicario  provin- 
cial de  la  Florida  Ir.  Dorniní>o  de  la  Anuncia*^ 
cion,  que  en  el  siglo  se  llamó  don  Juati  de  Pasf 
natural  de  Fuente  Ovejuna;  Fr*  Domingo  de  Sala- 
dar, Fn  Juan  Mazuelás;  Fr;*  Domingo  de  Santo  \ 
I)(imingo  y  Fr.' Bartolomé  ^Mateos  4? que  habiá  ^i- 
dk>7^rtiliero  de,  Goiizalo  Pizarro,  y  tr^tSndole  á 
Bispa^^^presoliuyó  y  tomé  el  hábilb  ^en  MéjicoL* 
Todosf  tetiijíosos  del  sagrado  Orden  de>Ppddicádotesy 
y  si^etüs  de  gran  celo  á  la  conversión  de  los  indios. 

'  áeis  de  los  capitanes  nombrados  habiaii  estado^ 
enja  pijovincia  de  Coza  Y  y  cuando  lograron  si^.li^ 
ber(ft«j)  se  viniere^  é  ]S[uevá«*£$paña  ron  ellmikM 
gUDosindios^dbila  F^lorida,  queí  con.oteo^  .VoJfriaif 
en  su  tonipañía  á  esta.  Jornada.  *  '  »  •  .  n:  í 
Salió  xle  Méjico  con ígráji  iuciibiénio  este- eiétr» 
€Í|9»»  ^miidálldoi«'el  virtey.doiklAlis.de  YeláaecrooF» 
i(mmpiX»ú  g^e^ímíÁ  liego  poít  su*  iThafhAas'Tepihv*  * 
x^s  á  la  Yííra-Grux,  y  antes  dtf.  Cihbarcarse  h¡y.o  á 
tQd<|s.^l:^ii?ey.uaa  pjétiisaoitltj^.'^    ^y  elegante^ 

i;*  •  .'»"o 
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delineándoles  la  empresa.'á  que  se  destinaban ,  el 
modo  de  conseguirla  y  los  efectos  que  resultarían 
de  eila  al  servicio  de  Dios  y  del  rey  ;  con  la  mal 

cobraron  mas  ánimo  confírniándose  en  las  buenas 
esperanzas  que  llevaban  los  soldados.  Embarráron- 
se á(  su  vista  con  sumo  regocijo  y  repetidas  >aivas^ 
j  con  alguna  travesía  de  viento  y  oonientea  ^  que 
sobrepujaron, desputts.de  habar  navegado  un  mea^ 
dieron  fondo  y  tomaron  tierra  el  dia  i4  de  Agosto 
en  un  puerto  que  llamaron  santa  IVIaría^  el  cual 
tenia  una  babía  muy  buenas  Despachó  luego  don 
Trístáci:aMÍsO' dando*  cuenta  al  ivirrey.de'  lo  que  ha-t 
Lia  sucedido  y  de  la  boiuladide  la*  tierra^  y  dió  6r** 
deu  para  que  fuesen  algunos  soldados  á  reconocerla 
por  la  orilla  y.  ottofr  por  el  rio:  también  previno doa 
natíos  de  aviso  qvé  •tl'af^ei^  á  España  la  noticia; 
y  para  venir  con  elfos  ««lontliró.  ár  fsi^ifiartotomé 
Mateos,  que  habla  sido  artillero  de  Gonzalo  Pizar-* 
ro,  y  trayendole  preso  á  lilspaua  escapó' á  Mcíjico^ 
donde  tomó/ el  hábito hizp  vida  ejemplar.  Pero 
el  dia  aoM  levantó  tan  grande/ borvaseaj  qnesin^ha»» 
llar  remedio  se  perdió  toda  la  armada  ^  haosendoi  Joi 
liuracancs  pedazos  todos  loá  navios  hasta  el  en  qiie 
estaba  pata  hacerse  á  lávela  con  Fiw.IJartolohié, 
que  se  .ahogó  con  todos  los  que  ibanHOon  iflr-des*» 
pues  recogiendo  las  reliquias  del  esti^ago^onoMiÉra-' 
ron  una  caravela  «n  un  arcabuco  ,  á  mas  «distan- 
ría  que  un  tiro  de  vala  de  la  orilla -del  mar  ,  que- 


ga^iytdel  baatimerito  que  *6q.  dlla"linlfaEf>ár  dnper 
karoiiáicoinen^  -  •  <!•  i'  al  i^V^^  i:  //i 
Nb  asustó  á  don  Tristán  calamidad  tan  gcancley 
damlo  á  entender  todos  que  no  era  estorbo  áia 
empresa.>poDque  el . vin;ey.  eilviaría  m\iy  prontos '  y 
i^patido» » socorros  'piira:atiplir  la  tpÚTéiÁikkt£ia  <  *estkh 
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"  llegaron  los  que  envió  á  reconocer  el  país  con  la 
noticia  de. su  esterilidad  y  falta  de. gente;  y  para  no 
perdeff  i  tiempo  ,  mandó  el  geneírad  al<  sargenta^  •ma-- 

Iror  (¡fae  tion '  cuatvo  ^mpafiías'  fuese  A*  deficubrir 
a  tierra  mas  adelante,  y  el  se  qutídó  con  el  resto 
de  su  gente  cerca  del  puerto,  sin  hallar  modo  de 
participar  ¿d  «virrey  «la-ruina  padecida,  porgue  no 
$e  'descuidas^  con  ht-  firósperft  npticiar  qa^  de  su 
desembanfro- teniá^  éntendiéndo  duraba  el*  "«^ItmenH 
to  que  para  mas  de  un  ano  había  embarcado.  ' 

Kl  sargento  .majop^entró  la  tierra  t  adentro  con 
las:cua|roxoinpañías^  y  andúvo-^uabenla  -días-  por 
tíen^  Üespobladat^  iiicultáv'hdsta  que  uh  graiit  vio 
le iropidióseguir  la  derrota  'que  llevaba;  por  ló 
cuál  üie  marchando  por  su,  ribera,  y  á  breve  tiem- 

Eoi  descubk-kiíuf^  pueblo  tl^  itidio^  clesampárado  de 
i8;nioi*»dires4  y*»  aunme  «noy  maltratado,  restaba 
bieni^lrolmrfar  áe«'matzv  firisolés-y  otre^  írptoS'  de  \m 
tierra :  registraron  las  casas  y  no  hallaron  indio  al-  * 
,gunó.  .Salieron  al  campo  á  buscarlos ,  y  dieron  con 
alglmósv  á  •  los  cuales  llamaron ,  halagaroa  y.  vega-« 
k|]éMil»om»iMhtas  y  queoias  de.  vidrio ,  y  aanqiie  es- 
talfan.sobreftattádoft  fio  procuraron  huiré 
/  íLós  espa lióles. por  medio  de  un  indi©,  interpre- 
te, Jos  preguntaron  que  provincia  era  aquella,  cómo 
se.Uamaba  y  el  pueblo,  y  por  que*  le  b^iam  des^ 
ampaífadé ,  qáé,  tierrá  habta*  'adetafite/y  jquitf nieran 
sus  habitadores ;  respondieron  los  indios  que  aque| 
pueblorse  llamaba  Nanipacna;  que  habia  sido  muy 
grapde  yjqooyado,  y  que  otfos  hombres*  semejan- 
tes á  ellos  le  habian  destruido  y  he0li9'>buir  los 
méiadnreBy  áM^éptB»'álgutnci8Í(^0:phra  r^eofcrtlá  co- 
secha .¿*  habian  quedado ;  y-  no  quisieron  •  por  ins- 
tancias, T]^egos  ni  dó<iivasy  decir  otca^cqsai»  .En\Hó 
el^ar^htov'áíayorri  tlq  ^eapiiUp  mitad  »*4e 
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h  gente  que  lema  i  recdtiocer  la  lierra ,  f  é\  se 

fue  por  otra  parte.  Ninguno  halló  mas  población 
sino  grandes  soledades  y  desiertos,  que  los  descon- 
solaron mucho ;  con  lo  cual  se  volvieipon  al  pueblo 
de  Nanipacim,  y  despachó  el  sargento  .mayor  al 
general  iiez  y  seis  soldados  á  dar  cuenta  de«  lo  que 
iiabia  suGedido. 

.  Don  Tristan  de  Luna  y  su  gente  (que  serían 
en  todus  hasta  mil  personas)  viendo  la  dilación  del 
sargento  mayor ,  persuadidos  á  que  los  hablan 
muerto  los  indios^  estaban  resueltos  A  nó  esperar 
mas  en  el  puerto,  donde  padecían  hambre  y  ncce- 
Mctad  escesiva  tpor  haberse  consumido  iodos  los 
b^slim6nto&  Preveníanse  yapara  entrar  en  la  tier-^ 
ra  adentro^  cuando  llegaron  los  diez. y  seis  sóida* 
'  (los  del  sargento  mayor;,  y  oyendo  habla  ma^iz  y 
Otros  frutos  en  Nanipafcna,  determinaron  apresu- 
rar su  viaje  al  pueblo ;  y  unos  por  tierra  y  otros  por 
el  rio,  Uegarom  todos jp  aunque  con  'graiide^  traba-" 
jos,  á  él;  Púsole  don  Tristan  por. mimbre i  Santa 
Gruz  de  Nanipacua;  pero  como  era  tanta  la  gentCf 
en  pocoaidias  acabaron  con  el  maíz ,  frisóles  y  de- 
más provisidn' que  halló,  en  él  el  sai^eoto  mayor; 
y  empezó  tan  gran  hambre  en  el  real ,  que  el  pr&i* 
cipal  alimento  de  los  soldados  eran  bellotas,  tan 
amargas  que  no  podían  comerlas  sino  molidas  y 
echadas*  ppr  mucho*  tieaínpo  eu  agua  salada^^ y  ác&^  ^ 
pues  en  agua  dulce,  eon  lo  cual  perdían  algo  lo 
amargó ,  pero-  siempre  quedaban  desagradableajal 

gusto.    (  •  L 

Las  mugeres  y  niSos  no  podían  comerlas  de  • 
ningún  modo,  y  se  veían  precisados  á  vagar  por 
campcte  cercanos  al  pueblo  á  buscar  hojas,  y  JaUof 
de  árboles,  de  que  aua  no  tenian  la  abundancia íqoe 
necesitaba!)»       •    .     »b  .  .il 
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Era  .Ijsir  *^dncle  el  desconsuelo  de  lodos  ^  vi^n* 
4o$e  perdidos  y  cercanos  'á'^U  niiierte  sin'  haliat 

'  modo  do  salir  del  riesgo,  que  se  disponían  con  los 
veligic^os  írecuen  temen  te  á  dejar  esta  vida;  y  en 
tanto  desamparo*  tuvo  el  general  noticia'  d^*la  pro* 
▼incift  de  Cma,  Ift 'tina!  celebraron  con  múcha  ale-^ 

ía  los  que  habían  estado  en  ella ,  aseíjuraudo  á  los 
aema^  muchas  felicidades  si  llegaban  á  oeuparlat 

  j  .       Año  d^  i56o.  , 

I)on^iVi«tán  de  IuuiMb'V6lvió  a  enviar  al. 

jento  mayor  con  seis  capitanes  y  doscientos  sóida-* 
dos  á  que  descubriesen  camino  á  la  provincia  de 
Coza:  fueron  con  ellos  Fr«"Domingo>  de  Saiavar  y 
Fr«  l^omingo  de  la  Anmiciacioiu'  ToinaiW 
contentos  «l  encargo ^  porque*  no  podían  tolerar  m** 
yores  trabajos  peregrinando  que  estándose  e^  el 

'Engañóles  la  esperad',  pu(^s  toiftapdb  el  ca^ 
minó  ckréohoíal  Norte V^oi^  la  'bambféi  qtie  «padeif 
rieron  tan  íerrible  que  llegaron  á  (  oiper  las  ¿orre  a$ 
que  llevaban  y  los  cueros  en  que  «staban  aforra- 
das Las  rodelas^  porque  auii  no  liallabañ  cortesías 
yhojais  de  árboles.  Murierdn- algunos  españoles  de 
nelre^dad  y*  aspereza'  -dc^  ios  manteninrieisto^  ^  j 
otros  avenenados  de  las  yerbas  que  sin  conocimien* 
lo  comian.  IVocuraban '  adelantar  ^ el  via)^  cada  dia 
con-iH^ayor  desconsuelo  pomo  encontrar,  indios  ni 
tesltaidojellost  ni  era  fácil  qoe  tan- presto  los  h%r* 

liasen^  porque  la  provine  ia  que  buscaban  estaba 
mas  de  doscientas  leguas  de  Santa  Cniz  deíNanipac-r 
na,  ni^e  alrevian  a  volver  al  real  pofv  no  •  e^|>erii^ 
«ñBotar  semejante  6  maybr  mheria^  y  no  dar  tait* 
«i^anotil9Ía  á  tos  qoe^liabian  quedado  en  el  pueblo^ 
Hambrientos  y  cansados  entraron  por  el  mes 
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de  jnnío  en' un  bosque  de  castaños  y  nogales  abiin- 
dai^tes  de  fruia  madera ^  en  bi  Qua|  tempiaiNW'tti 
necesidad ,  dando  gracias  á  Dio8.^<íir  etsocueDO :  .y 
cai^fj^ndo  las  que  pudieron  ^  vnlvieron  4^n  grantáni'- 
jm^o  a  su  viaje,, que  pi osiguieron ;  fliastci  que  á  cinf 
cuciUa  dias  .de  camino  desde  Santa  Cruz  'descu^ 
brieron  unas  casillas  de  indios  á>  la  ribera,  ;de^atl 
lio  que  liaitMtnrellQH  Olibahali ,  y  mas  adclaoté  re- 
conocieron algunos  pueblos  pequeños  ,  con  cuya  . 
vista  leSiply^íU^pa  la^  Jaügas  y  de&azoues  pado-^ 
cúdias^  ..  "  *  - 

i>  ,J^o  quisieron  eptrar  en  loa  poeíbloi  por  sio-  i»4> 
(|iuelar  los  itidios  st  alo]  aroá.  ,á jdistanrja  fde  ritos 
h^iendo  barracas  enramadas:  enviaron  interpretes 
que  los  acawciaroa  Y  regalaron  t  <y  trajeron  algan 
ba^Aimento.  |4)fti¡ÍIVttO»«,  agasajo^  de 

l<|j».'espaaole3t.;eaipezaroa  tá » vKoár  á  ellos  trayendb 
juaiz^  legumbi:es  y  frutas,  y -Urvaban  ropas  y  afia^ 
Iprios.  Asegurábanlos  muchas.  >ieces  los  initírpreles 
§g^f^  los>  espaSpleá  oa. ihaik  4^  ihac^rlos  n^l  v  sino 
cAaoto  bien  doseasen^  y  iqite<  lo  espeñxrténuiaAmf 
ppvfic  los  riüdÁQS  míoieiñw  pooo.  ¿sAaís  ipalabvas ,  ceayoí 
descoiiriaiiza  ,<la;  pobreza  á£  la.  tierra  y  la  necesidad 
de '  todos ,  ^qi^; estaban  cásii desnudos  y  útic^Í3ÍM{  . 
C^iisaba  gran  tridtfiK  á  ]|0S.«sp^ikri6S. '  *  1  v  ,p 
-Si'JIabian'b^bo,  iuia!GaijpiMa«de<jéinas  paváideeié 
Hiisa  ;  el  dia »  de .  san  Juan  ^  bailándose  ee4ehrahdo  ^  ' 
esle  santo,  sacrificio  Fn  Domingo: de  la  Anuncia-* 
cioi^  ^i^despues  de  haber  consagrado  ,  sin  que  nad¿8 
lor  viese,  tobio  hasta  el  borde /  deli cáliz  lingosanq 
feísimo. ,  jcmÜo  isia .  duda  rde  ia.  ieuramadai;. « eátaBa 
puesto  de  suerte  qiie  era  casi  imposible  apartarle 
sit^.eviden le  riesgo  de  caer*  deijilro  del  cáliz.,  de  Id 
cual, se  turbaron  ¡todos  los  ctrcunstañtes  que^  tejinan 
venenoso  ú  jiüfio:  oracioii  á  Diús  Domtiif* 
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go  para  que  na  permiilesíe  cayBse 'efi  las  espociesr 
sacraméntales  |  >  Y*  (üc^q  ^  ^dlfR^pr^ildió  4¿áüs 
muoilx>  sabré  ¿imai  -  i.  '       .  * 

'  ^DéiTOse.  pof  milagro  -esté  suceso ,  y  predfeó 
¥u  Domingo  coii  gran  utilidad  de  muchos ,  infan-r 
didndoles  ánimo, «constancia  y  copformidad^a  los 
ítrabajo^  con  la.voluntad  de  Dios»        »    ■        •  * 

»  Lo5::iodioside'  Olibahali  ^  se'Wtisabaii  ya' 
hmfspodcs  tan  cercanos  á  sus  c^sas,  y  no  sabían  có-rr 
mo  4osppdir4o$  pi  teiiián  fuerza  para  arrojarlos; 
pqr  lo  cual,,  después  de  variar  cQUsuUa^  que  -ea^ 
tfe  ellos  buba ,  ^áeie/miuanon  fingir  uiiti  embajada 
coino  que  k>s  UamalMkii  los-  áú  la  provicniá  def  '6tté 
za>^' e^  cuya  demanda  habían  dicho  qiie  iban:'<eje4 
oot^ronlo  cpn  grao,  arte^^  haciendo  qtle  >un  idio ,  np 
conoc^ido  de  los  áspaiÜotRS,»  acómpafiádos  de  'Utros 
de  la  tierra  'Oon  imar/ calía"  en « ia^MaikiV  addmadá 
de  plumas  muy  herniosas  en  el  esti^mo  superior^ 
sefífiios  de  embajador  ;  les  dijeífe  lo  qfie  deseaban 
los  ^aciques  y  pniiícipales;  que  llegaseis  presto  á  stf 
prcNTulda  de  Úovsl*  par^a  trabar  ooit  bllos  ¿osas^4e 
soma  fk^piortapeii^'  IjOS*  espaffoles  '^éferon'  Inegq 
feliSqgimiento ,  hicieron  mucha&i  dííriciafcíal  etnba-f 
jadoírv  el  cufil  se  ofreció  á  guiai  iés.  Siguiéronle  tov 
do^,  y  á  la  primer  ^jornada  desapareció ,  logrando» 
lis<  inárnTsacartos  de  >s¿  tierra  que  tira '  lo  qtie  'dév 
séaban,  donociopoh  tíl  engáiío  ,  y  aunque  algunfOlí 
•  querían  volver  á  «OHbdiáfi,  convinieron  con  los  de-J 
mas  en  proseguíP'el  camino ,  y  en  pocos  días  UeH* 
g^on  áia  provincia  de  Goaa  v  ^^ayo  püebló  príok! 
ei}pá\  trendi4«i  tmfn^  ¿asas}  babia^otws  «iolé^ifa^ 
su>  comarca  do  cpría  pc^blacion !  la  tieriwpor  noes-r? 
tár  cultivada  no^»  parecía  tan;  fértil  como  era  y- 
habían  publicado '  (m  Mxfjico  ;  porque  como  deoisn^ 
qtto  J(^*índios  htfl>ian  >huido  de  Ipk  prlmi^yos  esfmé 
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Mole^y  ñiA  caxísñ  lafl^  dé  gdnte  á  cpiB'Se  fue^e  su 
fertilidad  acábanéo;  pcnr<»8stD  np'eniwdad,  pues 

cuando  estüvierbn  allí  lo$  espaSelé^  no  los  hiciepofi 
mal  alguno  ni  tenían  motivo  'para  huirse  V  porqué 
el  mÍ3ino  cáctique  los  ofreció  tierra  paFa'(|ae  piM 
biasen.  Redbiereit  á  ios  éspafietss  los  indiDs  con 
moché  aj^do'f  dándoles  imiz  -para  sí  y  pan  lm$ 
feabaüos,  lo  cual  tomaban  con  gran  cuidado  de  evi-¿ 
tar  cualquier  esceso  por  no  causar  algún  enojo  á 
los  indios.  Así'estuvii^roii  ayunos*  dias^  liasta  'ijué 
MMendo  los'i€teMfld63  '4iie  do»  de  €ott  tenupi 
guerra  con  'fos  indios  nápochies ,  enyqs  -puiifalütf 
estaban  adelante ,  so  ofrecieron  á  ayudarlos  para 
tenerlos  conteste  auxilio  i^ía^^nlentos.  i^os  ipdioa 
i^;jrade6ÍeR>n:«0laf*ÍDfevta,  7  con  gran < ehtan&o' ]ít 
'  soHcitiMl  invataUjrrfareii  -mést^e  ^tras  meses  é  4ves«» 
tíentos  espaííolcs ,  acudiendo  con  lo  que  daba  el 
pais;  y  aunque  Fr.  Domingo  de  la  Anunciación  y 
ki:  compafiéro  procuraban  mesplar  algunas  cosas 
de  la'eiís^taifcá  de^ls  veligion  cpn  ooasioQjdei  to^t^ 
ib^  lositidio^  liada  adetantflpon ;  porque  ellos  soé 
lo  procuraban  quedar  vengados  de  sus  enemigp# 
con  el  socorro  que  en  su  defensa  teniani  •  • » 
Ii|fov^árohse  de  lo  qae'hábian  hecho 'lo»  espa«r 
Xólés  eH'  ái}fl«|Iit'*4ierraf/y  el  padre  IV,  Domingc^ 
déla  Anunciación  preguntó  á  los  indios  por  Falco 
Hérrádo,  soldado  de  baja  suerte,  que  se  quedo  vo-» 
hintari^ente-eH<'GoBa  cuando  Hernando  deíSeftar 
pasó  por  ellsí;  y  poi>  un  negPQ  llamado  Roblás,  qui» 
le  dejó  enfelnmo  Hernándo-de  Soto,  y  supo  qufe  vi-» 
vieron  once  ó  doce  afíos  enlre  aquellos  indios  ha-  • 
ciéndoles  muy  buen  tratamiento,  y  que  ocho  o 
nuéVe  afiíos  antésr  habían  -iriuerto-  de  enfermedad, 
coii  que  mióá^  aprovechó  el  rastro,  cuya^  memaria* 
deseaba  (il  Inc^  ep    Flo;Ida)  Ui),  3,  cap.  • 
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!  Empezaron  Ibs  indíps.  jcocas  á  prey^iiir  lo  iiecc- 
•arkf  i»  goenar. 'Contra  los  mf^ochies:  tuvie^ai^ 
wuitai,  «y  rde8|>ues  4os<  pripcip^les  fion  ^li  cacique  ha^ 
Waron  al  sargento  mayorv  déndole  muchas  graci» 

porque  volvía  por  la  hcjnra  de  sus  amigos,  pidie'udo-; 


i 

los  teniartTeducifloslos  napocliies  que  Jiabi^n  asp^ 
lado  miCO marca  con  Jas  repetidas  vicrorias  que  har- 
fcian  logvsadé  eíi  la;  in justa  .¿tiísrra  que.  maotemaa 
traidonrs,  para  eximfraft  4^  pagKr  ¿  Ccfzs^.  el  tributo 

3ue  siempre  hablan  pagado,  y  usurparJasobedienci^ 
ebidá  á  sü  cacique?  qiwrlas  victorias  los  haciari  njas 
rebeldes-  e  inobedientes  repáti/BndoixnayQr)e$  agravie^ 
lodos  ]ba'dias:$in  que ^uib^SBn castigarlos;  que,^^^ 
fa  mptímhm  f«ducir<sii:<lemeridad  á  insolencia  pcm 
el  favor-de  los  españoles,  y  mas  siendo ¿t^n  amigQf 
di^  quo'fie  hiciese  justicia,  Volvió  á  decir  el  caciq^§ 
emu  grinda  instancia  esto::  misino»  jp^píi/^  d^H^ 
I>ei>Ios-¡donsolado  el  sar^nlo  ma^ov^  coitiunicó  cqn 
sus  soldados  el  jnoflo,  y  se  determinó  :fttesent«Qi| 
ellosdos  capitanes  con  cincuenta  hopibies  de  á  pieí>y 
de  á  caballo,  y  que  al  cacique  setlie.di^í!fi  un  caba- 
Uán  que  >Uevdse  «n^negro  d^l  dieissrrpi  jpafa  ir  á,^«sta 
guerra,  ¡Ai  dia  siguiente  «aparecieroa^'fQrinAdos  á  m 
modo  bcho  escuadrones  de  indios  de  guerra  que  sen 
siaa  trescientos  con  arcos  y  flechas,  grandes  penarí 
chos  de.  t>hinias  en,  las*  cabezas  ofreciendo  increin 
bles 'hazañas  a  los  de  siis«pueblos'que!ilo6.  miraban 
rontí^níoíi  y  regocijados  creyendo  que>  ya  estabatir 
bien  vengados  de  todos  sns  enemigos.         .     '   ;  ; 

A  oiFO  dia  ocho  indios  principales  con  gran  ye-* 
locidad  atravesaron  íroniendo  el  real  de  Í4is  espaSor. 
les  y  loí  cscuadrfUK's  da  U)i5  ÍndliwsÍM»ia llegar  alija* 
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eicfuef*  al  mal  i  dandii  gfindet  ahnlUdos  y  'griloii 
éesatifiadoB  cogieroa  en  homlii!ot>y.  le  llewrolii-.á 

mi  tablado  de  nueve  pies  de  alto  distante  de  allí 
inas  de  trescientos- pasos,  ^  le  pusieron  en  la  esca*- 
{era  Quedándose  abajo  los  indios  sentados  ii^iráii* 
HoUii.sabió'al/caoiqtio  ^paio  ^aAMq  y  ie  fNised 
•par  él  con  níneha  gravedad ;  luego  le  dieron  m 
^abanico  ó  mosqueador  de  J^luma^  muy  hermosaSf  J 
9^stó  tres  ó  cisatro-  v^ecefr  á  la  provincia  .'iífe  los 
fMpochies  con  ia  misma  aoftiim«qo^-8e  bace  cuand» 
pe  trnnala  altura  en  la  iimr$-jde6pAea  le  dieroniund^ 
granillos  de  simiente  como  de  hecho  ^  los  cuales 
wetiáen  la  boca  y  volvió  á  apuntar  conel  mosquea^ 
dwá-losnapbciiies  y«áei^lo^  gi^niUoaquebrantados 
eon  toádienttti^^  ^>los<espan:ióicuaiitama$paMÍO;9í4i¡r 
ciando  á  sus  capitanes  que  lo  estaban  pirrado:  afmr 
gasi  consolaos^  qUe  hitestra  jomadu  tendrá  próspero  suce^ 
spj^y  asiros  enemigo^  quedaiúti  n^usid^s^  Y  sus  fuenya^ 
tan  qudirantaááíi  como  testos- gr(um^^U0  *M  desecho  •#! 
mtiom.  Todb^el  ejénritoidió  tin  grande  alarírtkhqüe 
envolvía  la  deprecación  de  que  así  fuese.  Con  la  cual 
bajó»  de)  tablado^  subió  en  el  caballo  guiándole  el 


^ftlamdo  'é  k>s-^pbdiiea  -  con  tftaccwmoota  i)iia 
midió 'poca  Hsa  fi  4ds  españoles»  ... 

^  La  misma  rK)che  á  las  diez  oyeron  en  el  campo 
de  los  indios  (  que  ¡  estaba  alojada  á  la>  ribera  del 
fIo)  tap'd^forme  rnido- y  gritería,  «fi  pusieron 
eiraima ;  y  habi(ftedose  acetcadi»' algunos  españolea' 
para  saber  la  causa,  reconocieiou  era  una  exorta- 
cion-qne  para  el  día  signiente  \\kv\^  el  cacique  á  sus 

Ijrincipales  indios^  pvopoiiiiíndoles  iá  vengauza  de 
os.e<iem%os,  y  quatKlóvolvefiian'.áaa  tierra  3Ín  lo* 
gratla  á  -su  satísFacoíon,  lo  cua|[  juraban  con  grandes 
gritos  los  cagitampe  ai  cacique |i  y, dfi3puea  los  splda^ 
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dos  álos  capitanes^  y^n  e$to  pavsaron  aquella  noche^ 
i|uedáiido$e  f iir  ccfish  Ips  enmiíoles'  y  los  indíocí  pisi!^ 
Süttdidos, '  los  unoB^'B  i|ue  llevaban  bastinieVMr  los 
otros,  y  así  marcharon ,  hallándose  al  amanecer  del 
dia  siguiente  junto  á  un  gran  ^io  distante  dos  leguas 
det^iiner  pimfafodft'losiiapcKsliies;  y  advirtienda  lél 
Mcique  seríaiíiieforicogerlDS'dncmdMos^  rogó  alca# 
bo  de  los  cincuenta  hombres  que  iban  con  rflsuispeil-* 
diés¿  tocar  al  Ave  María.  Volvieron  áhacerle  sus  va*^ 
fid^tlos  allí  otro  juramanto  coinoielde  la  noche ai|ite*> 
^dente  |  quedando i3on  este  acto  mas*  lieroces;  y'  re^ 
«obiios  á  Vengavse'  dé:  cuantos  eficonalrasen^  a^guraff* 
dos  por  sus  espías  de  que  los  napochies  estaban  des» 
<CHÍdádps  y  traían  en  prendas  de  su  descuido  ma^r 
aorcafli  d%  maés  yoalafaawis^  y  frisóles  que  hdbian  co^ 
gidp  ibh  stts  haerlcisJ  - 1.  •  *     ;t.  '    >  i  * 

'  '  JBl  caciqqe  Gpzá/que  imaginaba  tenia  su^  eneint^ 
gos  dentro  del  pueblo^,  fue  disponiendo  sus  gentes 
de  n^pdo  que  nipgmio  esos^ase  cuando  le  ráiá^sem 
Con' e^ta  preveiicion.  entró  en  ei  pueblo ,  que^  poctt 
imtésr  h^an  desamparadó  á  gran'  priesa  los-  riapc^ 
chies,  pues  en  algunas  partes  encontraron  la  comida 
puesta  á  la  lumbre y  hallaron  maíz  ,  frísoles,  otu-* 
ohas  pieles,  oUwdeimanteca  de*'Wo  y  de  venados^ 
de  que  es  abundantísima  aquella  provincia  y.  fiivs- 
á  sus' moradores  de  vestirse  y  tenter-camé.-  t.J 
•  El'  cacique  de  Goza  y  sus  indios  sintieron  ep  es* 
tremo  la  fuga  de  ios  memigos  que  dilataba  la  vent 
ganzaqneá  su  parecer  tenían  en  la  ni  ano,  pero.ma** 
yor  pesar  fecifaleyon 'cuando  llegaron  á*la  plaaaíqne 
estaba  en  medio  del  pueblo ,  donde  habia  un  palo- 
fijado  en  que  se  castigaban  los  enemigos  y  malhe- 
chores, lleno  de' oabeUarasuiiídastal  pellejo  deicas-^ 
€o*de  indios'eo3tas*i^popque  enlüe  eslés  naoionak  ea 
iMtufnbre  despllar  el  ca^o  y  col^ax  el  pelleÍQ  con 


j 
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lo0  cabellos  en  el  lugar  del  snpticioen  seiSalde  cas*^ 
1^  y  de  trofeo.  Fue  ten  grande  el  ilaiHo  y  ei(  dkasm 
db  de  4o8' indios,  cpieatluáian  ¿iloseepañoles ,  y  eM 
vueltos  en  furor  después  de  haber  coirtado  con  unai 
hacha  el  palo ,  y  recogido  aquellos  miserables  des- 
|M>)Oft  para  enterrarlos:  con  supmticignea  notables^ 
se  esparcieron  como  locos  por  el  ^^liln,  ^  en  «pm 
cas»  hallaron  un  indio  fbrastero  que  jpor  enlermo  no 
habla  podido  huir,  y  sin  que  bastase  Fr.  Domingo 
de  la  Anunciación  á  templarlos  le  dieron  tantos  gol- 
pes que  le:  dejaron  por  «muerto,  y  aunque  procuró 
elreligíoBo  redtiMrle*iko{Mid0f'ybMiiid  gentíL  Otros 
pusieron  fuego  al  pueblo ;  los  es^pañoles  procuraron 
impedirlo  porque  no  se  quemase  el  bastimento,  y 
no  pudieron  lograrlo  hasta  que  el  cabo  dijo  al.oacii' 
que  que  aquellD  era  hacer  la  guerra  á  los  espaiSo^ 
les,  pues  los  «fuemaba  la  comida;  qua  si  no  apagaba 
el  fuego  empezado  se  volvería  y  les  dejaría,  con 
cuya  amenaza,  bien  á  su  pesar,  mandó  á  los  indias 
le  apagasen»  Aiiuella  noche  celebraron  ios  indios  sn 
victcHria  con  mnchosibailes  y  cantares  tocando  flau^ 
las  (  que  causaban  horror  mas  aísnqnia)  dea^ 
concertada.  » •  .  •  :  '  i  .  . 
"  £nvió  el  cacique  á  Coza  mucho  maí%  deio  qua 
bebía  en  el  pueblo  ]^va  que  no  íakM^  que  comer  A 
lestespanMes  y  para  cfue  viesen  sus  vasaUos  los  bue^ 
nos  principios  del  valor  y  fortuna  do  su  empresa? 
luego  solicitó  se  siguiese  el  alcance  dejando  en  aquel 
pueblo  guarnición  de  espai¡olea¿.-^nttos^  y  salieron 
ota  {(Tan  priesa  «siniihaliar  rastrp  áe -enemigos  n| 
aim  eiilos  ilrontes , '  donde .  pemawan:  losrcottaa  ^ue  sf 
habían  escondido  y  y  pi^eguutando  losiespañolós  al 
cacique  dónde  iiábrian-  huido  V  i  respondió  le  el 
^emorde  lós  ausdliarés'los  ha^iaftJíeebo  dej^arilte 
momea  y  cscmiáenaicaf  Oelte£lii^^  <Iuá  s^iiifi^^ 
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gran  agua.  Creyeron  los  españoleé  ({ue  hablaban  del 
mar:  pero  aveiigiiando  después^  se  coligió  llauiar 
t  ías  indios  al  gran  tío  dei  £spm(u  Saolo^ .  >Cani¿T 


m 

m 
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veído  de  maíz,  irisóles^  y  otras  cosas:  solo  vieron  los 
( españoles  dos  indios  qiue  pareci^n.  coalineias  en  uiui 
omcma  azotea  á'  la^  ribera  f  y  habieAdo:  corrida  é  eUM 
non  tos  oabaUoSi'M  ifejavon  caer,  poir.una  bamoLneá-  f 
pasaron  el  rio  á  nade;  hallaron  en  el  sitio  donde  esp- 
iaban las  (lechas  el  arco  y  un  cuero  que  parecía  al- 
|ava»  que  no  pudo  llevar  coa  la  psiesa  mío  de  ellos» 
»'  Ii06'  najMkshies  huidos,  y  otros  que  se  lethabiaif 
jmiaéo,  se  imrlftbM^de  kw  de  Goza  de  U'Otra  paivr 
te  <lel  rio,  dicitíndoles  muchas  injurias  y  haciendo-? 
lea  grandes  amenazas^  persuadidos  á  que  no  podiaa 
fdk8|irlet  pera- sabiendo  los  cozas  el  vado  se  le  ense<» 
B9iH>ii  á  m  españoles:  empeftaroiir^  pasarle  dando 
á  los  infantes  el  agua  á  los  pechos,  y  á  los  caballos 
áias  sillas.  Miraban  esto  losnapochies  prosiguiendo 
ea  5u  grita  sin  darles  cuidado.  ia.^e8alucion^  hasta 
.  ^pe  un  español  d  ispeando  un  amabM.  cotí  4»b  hospr 
nts  en  medio  del  no  dió  muerte  á  unos  de  eUos;  .y 
fue  tanto  su  asombro  ,  que  recogieudo  el  cadáver 
huyeron  con  gran  velocidad  hasta  ponerse  de  la 
etfflbpairte  de  otro  grattbvázo  del  mismo  rio.  Lp0>QO4 
WS'  salierofi  del  primer  vado:  sig^ndo  ,á  •  Jos:  que 
huían  con  mucha  ligereza;  y.  viendo  los  napochies 
que  intentaban  pasar  aquel  brazo ';de. rio  como  el 
primero,  dieron  voces  pidíendoipaz  y  ofioftcjeiida 

EagarlesÍDr'aiiti§ti08triÍM|toiyfidn  loicual  tempUítoA 
is«deC¡iNia4adhdi^acioii!qiie  H^wáJhan,  y  eoRCétfla^ 
dos  con  los  napoclueé' fueron  itodos  á  la  obediencia. 
alic^Kfque  de'^}¿oza'qué  se  habiaiquedado  de  la  otia 


«ton  y  otros  esftt&oles»£Xiuuíffiiel^ 


gesuá;  oyó  BU'4BCulpas<;ou9ilH.  dieron  como ^mor 
jor  sitpierMirectiafido)a  empméi  m  erroiv4  los  mdtr 

los  consejeros:  pidieron  perdón^  ofreciendo  en  ade-r 
lanie  sei;  Kiuiy  fielefi^^y  desfmQSídebaberiosxeprendii^ 
do  ásperamente  el  caciqueólos  perdonó,  diciéodoloil 
qiie^osiriMí'H^otir'íilkis  -     tinlo  fnedad  y  .doniticia 
porque  les  españoles  habian  intercedido  por  ellos  - 
Ofrecieron  pagar,  tributo  tres  veces  cada  año  á  los 
cozasr  4e  castañas ,  nueces  i  y^oUm  iroUSieoirMOiioi:^ 
nMOto  lie  siijpmíowiaé']i»«^ríá «  eon  iO  fCifél  Jo 
féDffcid»aqií¿lla}gtten*Oji!oO'i^Qeoé^nitiet^       f  ^ 
Volvifii^n  los  españoles  y  los  indios  al  primer 
pueblo  de  los  napochies  donde  descansaron  tj^s  dias^ 
Pasáfonse^dii  allcá  Co2a;  haUaron  bnenofté  los  esflar 
ibies,  alifKpiettpa  ab—Aaniiai  der  basttmtwlQ;  y  par 
reci^ndolos  que  bastaba  el  reconocimiento  de  la 
tierra,  y  que  adelantaban  poco  en  hallarla  á  propósi-  • 
tapara  poblar^  trataron  de  .yol vesse  á^Manij^ae-i 
lia,  pera  .algunos  soldaiiós  adtirtSQrOD>q(te'*^<4verai 
tbdos  á  haoár'tm  camimi>.d|iise6i^nilá  •dsás^-  estelrida 
entre  indios  amigos,  que  procuraban  man  te  nerlosj  . 
era  desacierto  si  el  capitán  . ^luur^:  sabiendo  los 
que  les  había  pasado  resolviese  venir  lip^'  lo  ^uai^ 
¿sargento  aid)^T  eUgló*iitt«cafSt&n  ff  <doee  éoMédos 
que  fuesen  á  ver  al  gend:aixQn>relacion»puniuaI^  dó 

los  sucesos.'".   ^  ji;  •  /         '   '  ,-. 

'  iü  ffiúeaffdf  con  quien^abíasiquedado  oohóoioii 
tss>  pereooM^  p^sobáéi  cóAfiOcyieraoidietfiiis. capilar 
ttesf  voKmsfe'ál  puenof  iMMadérpÍQrf  iiiiieiilo6r.i)  {0$ 

que  habían  ido  á  descubnr  la  ptovineia  de  Cozaj,^ 
pnes  en  tan  dílatadoliempo no sabiande  ellos;  y. yiení- * 
da  que  moriánalg«óátide>lpsijí|iie:of^ 
lismfare.ytotrOfr'4bao  eiifariBimclo  y  poBsi^iiolyiaíiilr 

guQo  de.lp$ile.(yo2a entarjc^KuiiaLpie  ^e^uo  ^boijuea 
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olla  en  que  metfetofiiina  catu  que  referia  el  catni-^ 
no  qüe  llevaban  y  el  motivo,  y  en  el  árbol  pusieron 
imat  cédula' «$ciriiaeoi»-^stasipalabrais:r«««ia  aquí  de^ 

puerta,  donde  llegaron  con  increibles  trabajos  y  ne^n 
Cesidades*  •  •  •  •  ^  '*•',..-•.•  ,*  •  .íif  i'»  -  • 
:  Estando  en  ¿1,  pidió  Fri- Pedro:  d&Ferift^  geoe^t 
rai-Uceii^ia-póra  irá'iaiHUbeáa  don  «nfrMmpaSeros 
á  ^r#c«Mr  Meorro^  y  q«H$  deédé  alK  pasante  á  Nue4 
va-España  á  lo  mismo*  Diósela^  y  mandó  aprestar 
dos  barcos  f  en  que  se  embarcaron  con  el^Fré  Jaaa 
de  Máznelos V  Ff.  Domingo  de  Santo  £li)mingo  f  y 
a^fHift  ¿i^l«res  hte^nd«r.|»;h4iiilmoMáhiáffió  4e 
«rer  si  pbman  socon-er  á  Ib^démas  ;  y  . dudando  ¿l 
padre  Feria  que  hubiesen  muerto  los  Padres  Sala- 
lEar  y  iWii«iiKÍacion,^de)ó«n  una  caja  oofi^iropa  para 
ellotf  vRjpMode  harifia  jpan^tíe  ii  vqlfvieseri  hkie# 
*  sen*  hoAiasv}Eá<TÍbtó>el  genera  donl'T^ 
na  al  virrey  don  Luis  de  Velasco  remitiéndose  en 
todo  al  Paare  Ferid^^  Con  ló  cual  se  embarcaron  y 
eh  iNreveg-diás  llegaron|«  pero*  no  hallando  en  la  H»i 
bmn^iipoiicion  de'ky<}ae|)^ian  lesifltté-  d  goln^ 
nador  un  ñavíóf  en  que  pasaron  á  la  Vera^ruz  y  de 
állíá  Mrfjiro/  •     '     '  •  ■  •  '      .  r  .  •  •      •  •  . 

En  doce  días  auduviearon  los  soldados  que  ventai» 
dé  QfMAidfifafie  habían  cakrxnadoíkis^'déseieiitdS'ei^ 
.Mseitta,  y  al  fin  de  ellos  dieron  vkta  al.fmeUo  éi 
SHanipacna:  dispararon  priitiero  y  segundo  tiro  y 
fio  Ips  respondieron ^'Ooü  lo  paaL>ennp£zaroHiá;dts-^ 
«ilnir  ú  ÍM(  hatfrían.  ninértoi  ó  ^qiÉf chtdo  ár  otra 

farte;  peroioiimd9r6¿oéDbie90h  iiiasí«enai*tigunc^ 
arriles  derechos ,  y  ahoreado^ün  espá?{ol  de'iiri  ár^^ 
bol^  se  persuadieran  á  qiie  habia  traición  en  los  in-» 
dios^  aunque  no  parsoiaoningunoi  - Retiráronse  á  un 
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mañana  se  resolvieron  á  entrar  en  el  pueblo  y  luego 
vieron  la  cédula  que  el  general  habia  mandado  escri- 
bir: sacasen  ia  oUai  leyesen  la  carta  j  y  se  alegraron 
de  que  estuviesen  vivos,  y  sin  mas  dilación  empezad- 
ron  ¿  caminar  á  toda  príesfl^  las  cuarenta  leguas  que 
habia  desde  Nanipacna  al  puerto,  donde  llegaron  ea 
tres  días,  y  fueron  recibidos  con  contento  escesivo  de 
todos  celebrando  viviesen  los  compañeros. 

.Dieron  las  cartas  al  general^  y  esparcieron  entm 
los  demás  loque  contenian,  exagerando  lashraibres 
que  habían  pasado  cuando  iban  por  la  esterilidad 
y  despoblación  del  país,  y  la  pobreza  de  la  provin- 
cia de  Goza,  lo'  cual  caiisé.en  el  ejéroilo  «general 
descontento,  y  empezaron  muchos-  á  di^utiur  ser 
conveniente  dejar  aquella  tierra.  Apadrinólos  elmae- 
se  de  campo  Juan  Cerón  y  otros  capitanes;  de  suer- 
te que  cuando  el  general  los  llamó  para  manifestáis 
Ies  que  su  ánimo  era  se^ir  la  empresa  y  pasár  i ' 
Goza,  reprobó -sa  dictámen  elmaese  de  campo,  á 
quien  siguieron  muchos.  El  general  reprendió  á  los 
que  desacrediiab&Q  1^  tierra,  diciendo  que  desam- 
pararla era  por  huir  los  trabajps  y  volverse  á  Méji-» 
€0,  y  otras  palabras  acerca  de  su  flojedad  y  négligen^ 
cia  que  no  les  agradaron,  y  concluyó  de  este»»A»doi 
Si  vueloo  á  Méjico  desmintiendo  á  los  que  fian  asegura- 
do aL  virrey  ser  la  provincia  de  Coza  fatilisífna^han  de 
pedirme  testimonios  de  su  estmUdadi  y  he  de  darlo»  4 
perder  mi  honra  t  ¿bastará  para  mantenerla  rt/mtine  d 
estas  carias  que  la  ponen  mas  inculta  que  pobre,  y  4 
los  soldados  que  han  venido  que  varían  segim^el  gefdó 
de  cada  uno  ?  Yo  mesmo  quiero  ir  ó  Coza  desengáñate 
me  para  poder  desenptñar  á  todos,'  y  sgber  Icé  emtm 
de  ta  mtiaanza  ó  del  engaño  que  han  respondido  ;  ¿qméi^ 
ha  de  persuadirse  á  que  se  queden  allá  ¡os  españoles 
tiendo  tam  miserable  como  la  pintan  P  ^ioncts  cl  ca^ 

TOMO  VIII.  lo 
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pitan,  que'habia  veaidfi  tuaa  bs  fidldados^  i^ue  yarle 

tenían  ganado  y  prevenido  el  maese  de  campo  y 
los  amotinados,  dijo;  Seiíor,  tan  miserable  estala  pro- 
WHCU^de  Coza  que  oq  bastará  á  mantener  los  dascienr- 
iositspmales  si  el  despop,de  la  guara  de  los  napochies 
n»  kubiem  abierto  cammo  d  ¡a  abundancia  de  maíz,  fnrk 
soles  y  manteca  de  osos»  Antes  de  él  para  mantenemos 
se  juntó  el  maíz  de  toda  la  comarca^  y  no  era  bastantey 
ptíhjue  los  cozas  y  nosotros  padecimos  grandes  hambres; 
ffméB  'de  la  esterúidadfmedfi  atribuirse  á  su  despoblación, , 
parque  endncuenta  leguas  nahaypMadon  canaidmible: 
cuantas  se, desaíbren  son  tan  cortas,  que  mas  parecen 
chozas  derramadas  que  pueblos.  En  esto  se  conoce  que- 
es  loiprwmcia  de  Coza  1m  alabada  m  Nuesfa^Espmap. 
sin  ñim  motivo  que.  ^siar  distante;  y  tengo  por  cierto- 
que  si  se  resuelve  wya  d  ejército  á  ella  {que  lo  dificulto- 
SQ  jdel  camina  es  imposible  de  vencer)  perecerán  todos. 
^  Satisfizo  el  general  al  soldado  ó  á  los  que  le 
hal»fn< persuadido f  diciendo:  que  sino  estuviéronme^ 
jm^  que  ¡iUos:los  doscierdos  hombres  que  se  hallaban  en 
Coza,  no  se  quedaran  esperándolos ,  y(jue  cuando  Coza 
estutiiese  desproveída  pasarían  á  los  napochies  que  era 
{isegun  la.  relación  (¡ue  hacía)  abundante  de  frutos,  y 
erando  bim^eU  ella  buspariofi  g^umejor^^y  hasta  haUaria 
era^  fuerza  padecer  grandes  trabajos  y  que  era  de  áni^ 
mos  vUcs.  temerlos  guando  Imaginándiflos  mayores  se  ha^ 

tdufiíi  determinado  á  padecerlos,   

«>  \<.4aoir.estd  mandóvque  todos  se  aprestaseis  al  via* 
ge^  y  A.  éi^píBKÓ  á  fJí^^ponerse ;  pero  Juan  Cerón ,  y 
l^">^éscontentos  que  habían  cobrado  miedo  á  la 
lierca  .y  sé  acordaban  délas  delicias  de  Méjico ,  re- 
coB0£Íeroii:  .qiie  con  ia  gen  le  que  había  en  G>za  y 
píúQpj^quÉi'le  síguieseiH  podi^  el  general  salir  coa  la, 
apresa  qué  babia  manifestado ;  y  determinados  4 
4]c¿>Iucirlej  despacharon  luegp  (sin  su  noticia)  á  lo&^ 
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soldados  que  habian  venido^ llamando  4  los  capitán 
nes  oue  estaban  en  Giza.  £1  general  sintió  iñucho 
este  desiMrden,  y  mandó  echar  bando  paraque  tojSoa 

estuviesen  prontos  á  marchar  al  primer  aviso  á  la 
provincia  de  Goza;  pero  los  amotinados,  que  era  la 
mayor  parte  del  ejército  que  alli  se  hallaba,  se  bui^ 
laron  del  bando ;  y  -habiendo  llamado  *  á  álgünos 
para  peTsaadirle)»,  no  solo  se  escnsaron ,  pero  le  fra«* 
taron  con  poca  reverencia  y  respeto,  abandonando 
con  la  obediencia  la  honra  propiay  servicio  del  rey. 

Los  doce  soldados  llegaron  á  Goza  sin  incomo- 
didad, y  dijeron  al  sargento  mayorV  á  su  gente  que 
los  llamaba  el  general  en  vista  de  lo  que  le  habian 
escrito,  y  que  era  preciso  se  viniesen  con  ellos  luego 
porque  el  ejército  andaba  revuelto:  ejecutáronlo  así 
con  gransentimientp  dé  los  indios,  que  los  áeompa-^ 
ñaron  dos  ó'  tres  jomadas^  llorando  con  grandes 
muestras  de  afecto,  pero  no  á  la  religión:  pues  solo 
«na  india  moribunda  pidió  el  bautismo,  que  le  mi- 
nistró el  Padre  Salazar»  A  principios  de  noviembre 
llegaron  al  puerto  despuesr  'de  'haber  estado  siofé 
meses  e¿  este  descubrimiento. 

Los  PP.  Salazar  y  Anunciación  sintieron  la  au- 
sencia de  los  compañeros,  y  mas-las  disensiones  en<» 
tre  el  general  y  el  maese  de  campo;  y  annqnie  pasa«* 
toa  cuantos  oficios  pudieron  para  concordarloa  no 
lograron  reducirlos,  Habia  echado  bando  el  ge^ 
neral  para  que  ninguno  desertase,  y  habiéndolo  in- 
tentado dos  soldados,  los  condenó  á  muerte^  y  aun-* 
que  el  Padre  Anunciación  instó  por  su  perdón  ifo  lé 
consiguió,  porque  era  conveniente  su  cfastigó^  Fue 
á  cuidar  de  los  reos  persíuadiéndolos  á  que  se  enco- 
mendasen á  nuestra  Señora  reatando  el  rosario:  el 
uno  ,  que  estaba  quejotó  del  génerai  tomo  ingrato 
iloshéneficios  qdé  le  d«t>ikti  omitió  esta ^¿vodon« 


Digitized 


i48; 

«l  otro  le  rezó  aquella'íioclie  con  devo^simo  anhélo,'- 
y  él  Anunciación  le  acompañó  con  mucho  ferr 
vo!^.  Fiicjilania  el  Infecto  de  .la  oración,  .que- el  dia 
9igiuente, madrugó  el  general  y  dió  ordeo  «para  que 
no  .ajii9tici¿]^n  al  que  habla  rezado  el  rosario^  mu- 
riendo el  otro  que  se  daba  por  tan  ofendido- 
Cada  dia.  era  meiiQs  el  respeto  qjue  los  .amoti*- 
nados,  tenían,  al  ^^er^U  len  que  entraba  buen 
BámerO' de*  los  que  poco  antes  habían  veiiido  de 
Coza;  de  lo  cual  irritado  fulminó  proceso  contra  to-, 
dosy  y  dio  si^ntencia  declarándolos  por  traidores  con 

Eena  de  muerte  y  confiscación,  y  pqr  cómplices  á 
is:4^  habla^n  y  comunicasen  con  los .  seateucia-^ 
dos* 

■  Esto  último  bastó  para¡  que  acabase  el  ejercito: 
de  amotinarse,  porque  la  mayor  parte  estaba  com- 
prendida ren. la  sentencia,  y  %\o  pudo  ponerla:  en  eje- 
"  eucioatel  general  por  fpiltarle  .poder  y  defender  oba**< 
tiuadamente  los  revoltosos  su  delito. .  ? 
.  Habiendo  llegado  á  Mtíjico  con  Fn  Pedro  de. 
Feria  y  SiUS  campaneros  la  noticia  de  la  provinciai 
de  Coza,  tan  aplaudida  de  Españoles  é  indios,  dur 
dabad  los  lainistroscreerla^  no  pudiendo .persuadir^ 
se  á  que  estuviese  reducida  al  miserable  estado  que- 
decían,  y  ínenos;  cuando  el  primer  aviso  despacha»: 
dq  por:4on.Tristan  de  Luní^,  alabando  el  puerto  que, 
habia  tomado,  y  la  f^^tUidi^d  de  la  tierra. habia.  he- 
cho  que  todos  confirmasen  el  concepto  de  la  abun- 
dancia que  habian  formítdo  tantos  años  antes;  p€^?o 
no  pu^ie.ndp  dejar  d^..-^eer.ei,;virrey  al  *rr..Pe-, 
€lj;0^  d^,  Iberia  (sugetp^muy  veiierable,  que  después, 
fi|e<proyiricial  de  su  ;i:e,Ugion  y  obispo;  dbChiapa) 
despachó/,al  capitán  Bi^dn^a  con  dos^níives  que:  se 
hallaron  pron,tas,  yel  socorro  que  bre ventéate  pudo 
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que  remedió' 1«  gt^ii  iiiéfeédláiRl  i|iié  ffadécíáift» 

No  cesaban  las  disetisiotiés  eulre  el  general  don 
Tristan  de  Lutiá  y  sii  in^és<e  d&  r,am^  düMiifítoít^ 
antes  ci*ecian,'sinqíieTCf  coiibcer  éste  y '^ü^  ^maie« 
la  iqobedieWíá  en  que  ha!Mah»int«fTÍd¿  ¿I  pre^ 
testo  de  utilidad  pública,  ni  aqiul  aíl\Tftir'^ie  isú 
tesón  irritaba  Ibs  ánimos  delilituenles  naí  ténicttrio 
poder  partt*^i^^ípr¡mírlosf  actítfnilábanse  renprota** 
mente  daf^bi^iklsos  <S  xt^táÑékfttís^  depd/ítánd^kii  eirt 
loa  coratbnes' paf a  eiíandfy-hnbípse  ocateion^d^  tna* 
Tiifestarlos y' defenderlos:  eran  coníinuas  las'innti¥inu>- 
raciones  de  lii  que  ejecutaban  el  general  y  él  inaese 
de  campd  i^oV  ¿lis  pdrciále^;^  hóítió  llegaba  A^tb  ttú^ 
ticia  de  anAbs  lo  qne  sús  kplbion&dos'tyfdfri,  y  mu^ 
"rhas  cosíis  que  inventaban,  füe'tanlo  el  ódio-entre  los 
dos  bandos,  que  si  no  hubiera  sidio  por  lá  constancia 
y  reserva  que  con  elgeneral  se!  portóf/y^  laipríidep^- 
cia  y  'grkíi'^iiido  deiós  Padi^s  Salá^ar  írAi^ 
clon  ,  fkvbt^cidó^  de  tar  «ih(!eridad  dei^gtfUftí'-liiefi 
iTiteneíonados incluidos  en  las  dos  }^arcialidáde¿, 
hubieran  venido  á  las  inaf ios  varias  vecjesi. 

P^cia  el '  Padre  Sabzíár  á\  genériil  qüe^  i^mqüe 
foese  ^«i'aüfieáda.sa  seMént^il^  d^bi^fev^^^ 

rar  satisfacer  á  los  que  so  da^ban  poraí^ra\nados  etísus 
op(»ra(  ionós  ;  y  cpi^-  bastaba  inarníestarlo  así-para 
que  lodos  juntos  confiriesen  el  medio  proporcionan 
do  áx]ue  d^püíés  d&táínlóir'tmbajos  nOfVdlvi[e8en<^& 
Nueva^EspáfídF,^  iinci!^  oif *  ti&ta  'de  'olrstií[iaclbs;'y  dtí^ífe 

de  reboltíe*;,  v  qiuí  era  bonra  suya  Cfuc  lá  tffvieseti 
lodos  sus  soldados,  lofe'iíüAtéS' deseaban  tesveetbiese 
en  Bn  amparo'/pero  (lO  que  los  ei^usíese  ai  ^riéi^O'il^ 
pérder'intitUvnetite  las  vié^s^^  Otra&'^fia^'ekágeró 
con  átíiiníó  'de  templar  la  (^It^ra  del  geueial,  el  cual 
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respondía  que.  no  tstat^  ya  en  su  mane.i^vocar  lo 
.  ejecutado  sin  herir  la  autoridad  de  la  justicia  y 
el  honor  del  rey;  que  perdida  la  empresa  por 
culpa  del  maese  de  campo  y  los  que  se  unían  á  él, 
si  ctspensaba  en  lo  que  no  podía,  dirían  en  Mcíjico 
que  éi  mismo  habla  tenido  (a  culpa  del  mai  suceso 

Í .dé  dejar  borlada  iSia  motivo  la  esperanza  conce^ 
ida  por  el  virrey^  .  ¿  infructífero  el  gasto:  hecho  para 
aquella  poblacioUi  lo  cual  manchaba  su,  reputación 
y  su  valor;  y  que  pues  hasta  allí  habían  esperado 
órdenes  de  Méjico,  no  ent  razón  atropellar  las  reso- 
luwwsfiii  mostear te^oiC  álo^  subdutosen  traje  de 
concordia  para  hacerlos  mas  atrevidos,  y  que  el  pri<* 
merr'acto  para  tratarla  era  disponer  que  obedecí e- 
aen  lodos,  sin  el  cual  jaa  mudarla  su  determioacioa 
pQnno,de}aralinundo  taqtmal  ejeio^or.  .  . 

En  esto  se  gastaron  cinco  meses. sin  adelantar 
nada*  el  sosiego  de  los  debates  y  desazones  del ' 
^jércitQ,i  por  lo  cual  el  P.  Anunciación,  temiendo 
-may/Of  daño  si  el  fuego  prendía  en  la  materia  dis-  ^ 
pu^sla^  «por  alguna  casu^didad  r  ^^tó  .por  remedio 
^a  I)ío$  rogando  fervorosísiiiiainiente  peería  quietud 
y  paz  de  aquellos  ánimos  opuestos;  y  sabiendo  que 
el  general  ei;a  hombre  de  buena  concienciii  y  muy 
crisiianoi  discurrió  un.  medio  con  que^o^Upungírle^ 
.fiada  eri  la  misericordia  de  Dios;  pues  aunque  te- 
cnia razón  en  manteji^r  la  autoridad  real  y  de  la 
justiciat  no  estaba  aquella  gente  en  estado  de  que 
iliii^se  útil  ni  I  aun  necesario  etmplear  tanto  rigor  cu 
jos  que.  si  hubieran  éspenmeiitMo  algiuftjab .  templan*^ 
isa  p(¥^era  ser  que  aesistieraii  de  su  inobediencia. 
Enc^a^gó  ai  P.  Salazar  encomendase  á  Dios  el  me*' 
dio  que  tenia  discurrido  para^ue  tuviese  efectOé 
;  £1  domiugade  JVmios  se  confesóti  :é  hÍ70  ora<-> 
\mp<  k  jlíÍ9ft  >eOr 'la       y:  habiendo ¡iqop^ltradocj 
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general,  el  máése  de  campo  y  los  demás  del  qifrci- 
ió  á  celebrar  la  solemnidad  de  Un  gran  dia,  empezó 
á  decir  misa  ebP,  Anuiiciacíoii^  y  antes  .de  izonsii- 
ihir  la  santa  hostia  llamo  al  general :  ilegése  tá  él 

prestamente,  y  no  sin  alieracion  temiendo  alguhaí 
novedad,  V  tomando  entonce»  la  santa  hostia  consa- 
grada ea*  kis.  minos^  dijo  en  aha  tóz:  j  Cneeis  fjuc  e¿. 

Dios  íhvo  ,  que  vino  del  cielo  á  la  tierra  ú  reébnitñoi^ 
del  poder  del  pecado  y  del  demonio ,  esta  santii  hostia 
qu^  tengo  en^mis-'  ifiaignas  niOms^  Si  creo,  respondió 
el  generalv'espmtado  del  mésese^  sin  saber  ií^qa^  s© 
diíígia: FrvDomingo  prosigiiíó: y.  Criéis  ijueesUmsma 
Señor  ha  de  i?enir  á  juz£^ar  m%ms*'y  muertos  para  premiM 
loslmenasi  y  castigar  los  malos?  Si  creo  ,  volvió  á 
responder  efgemiial;  y  pareciíndole  alPadce^  An^Orr 
ciacion  húÁA  conseguido  ehieraecerle,  prosiguió  5Ín 
-  d  e  te  nerse :  Pues  si  creéis  como  ion-  fiel  y ^erdmlem 
cris  fiemo  la  real  presencia  del  Supremo  juez  de  todos  en 
esta  santa  hostia,  ¿cómo  sin  trnior^  'der  que  ha  dejuzgar^ 
f$os  perm^  ^tantos  hudes,  tanj^^feáidos  como  en  ofen^ 
ea-suyaseatírnúsf  BoramoeicineQ  meseáha?  jdiéáii  cc^ma 
é  superior,  toca  remediarlos  y  leer  en  vüástm  em^mon*H 
tiene  el  ódia  parte  en  la  indignaciun  vuestra,  dbf razada 
€on  el  celo  de  la  justicia,  que  para  distinguirlo  i  basta  .^l 
menor  rayoée  ib  dmm  luz.  ^mtiteims  deümte^t<eieip(t^ 
decer  iguahnemieJós  kuacenU»  ^^yj^  los  que  Unem^rstér 
pados,  y  queréis  mezclar  elcastigo  de  unos  con  lainptstí^ 
claque  arrojáis  soi/re  los  otros.  ¿Qué  razón  podréis  dar 
de,fios  en  ei  irem^dá  dia  del  juicio,  si  contra  ms.  ahorne-^ 
eeis  la  paz  f9ws  fa  ufíífpaisé  0do^  habiéndose^humoti 
nado  Dios  para  dársela  á  lo^'lwmbnes?  ¿  Querés  pri^m^ 
los  de  esta  felicidad  fortaleciendo  ios  ardides  ' del  demo-* 
nio,  padre  4e  la  discor(Uai*Xy\]o  otras  razones  litarías 
dé  espiri|tu  y  doct¿inay  persuadMÍndole  á  la  cowoj^di» 
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ofrecitfñdole  el  premio  de  ella  y  el  castigo  de  lo  con- 
ttaidocoa  palabras  taneficaces,  que  apenaste  volvió 
al  altar  con  lahostia  Fr.tBomingOy  cuando  se  levan- 
tó el  general,  y  enternecido  se  reliróá  iát  lo  que 

taba  de  la  misa.  Acabado  el  Santo  sacrificio  se  levan- 
tó en  pie,  y  en  voz  alta  dijo,  mirando  á  los  que  esr- 
taban  en  la  iglesia:  caballeros,  yo  no  be  intentado  ofm^ 

é  mi  pimcer,  fundado  en  élotras  que  eaben  masipteyo, 

cumplir  la  obligación  en  que  el  rey  me  ha  puesto*  Pero  si 
en  ¿as  disensiones  presentes  lie  tenido  porticularculpa^  pi^ 
do  perdón  de  iodo  corazón  á  iodos  del  mal-que  por  inalir 
€ÍaóignoraneiamiaÍB  huHereeausado,  y  perdono  dernuk* 
tos  me  hubiesen  ofendído.  'Ño  le  dejaron  proseguir,  pOF- 
quc  luego  que  oyeron  las  primeras  palabras,  el 
laaese  de  campo  y-los  demás  capitanes  y  cabos  que 
estaban  iafcUí,  se  pusievoade  rodillas  suplicándole  con 
grandes  instancias  y  ruegos  que  los  .perdónase,  y  ¿1 
los  perdonóy  abrazó,  quedando  tan  conformes  entre 
sí  como  cuando  salieron  de  Méjico. 

'  Y  sin  perder  tiempo^  admirados  de  que  con  taor 
tafaciitdéd  hubiese  remncÜiado  tan  grandes  ene«f 
mistades  Fr.  Domingo,  con  el  favorde  Dios,  empe- 
zaron todos  á  tratar  del  remedio  de  todos;  pero  es-^ 
taban  tan  aniquililados,  hambrientos,  desnudos  y  en<i> 
fermos^qM  no  acertaban  judisctirrirle,  áiinque  estn» 
vieron^^praticand^  eobre  ái  todo  el  ludas  dguiente.-. 

Acudió  la  misericordia  de  Dios  entonces  á  pro- 
veeríes  de  lo  necesario,  pues  el  martes  Santo  vieron 
ett^el  puerto  á  Angel  de  Villafaííe  que  iba  por  go^ 
bernador  de  la  Florida  nombrado  jpor  el  virrey  don 
Luis  de  Velasco,  que  sabia  ya  todo  lo  sucedido;  el 
cual  llevaba  consigo  á  Fr.  Juan  de  Contreras,  y  un 
lego  que  se  llamaba  Fr.  Mateo  de  la  .Madre  de  Dios 
y  á  Fr  Gregorio  Béfela,  que  volviendo  á  EspaSa 
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li^iendo  renunciado  el  obispado  de  Cartaf^ena  en- 
cmilró  á  Angfcl  de  ViUafañe  en  la  Vera-Cruz  ó  san 
Jyán  de  Ulna  que  se  hada  á  la  vela  á  la  Florida;  f 
como  era  esta  tierra  la  que  siempre  tuvo  deseo  de 
•convertir,  se  embarcó  con  él  muy  contento  creyen- 
do había  llegado  ya  el  ejercicio  de  su  celo.  Fue  el 
soeonro  tan  granae  que  todos  sintieron  el  mayor 
aHiio  con  él;  y  lo  qne  maravilla  es  que  habiendo 
tardado  cuatro  meses  en  el  viage  sin  poder  tomar 
puerto,  luego  que  cesó  la  discordia  le  entró  buen 
viento,  con  el  cual  surgió  en  él  felizmente  ;  llevaba 
iastniccion  del  virrey  para  llegar  á  la  punta  de  $ati'- 
ta  Elena  y  registrar  la  costa  oriental,  mas  no  tuv6 
afecto. 

Mayor  maravilla .íiie  la  que  sucedió  á  los  PP. 
Salazar  y  Anunciación,  que  luego  que  llegaron  de  Go- 
za empezaron  á  gastar  en  hostias  y  poleadas  para 

los  enfermos,  que  eran  muchos,  la  poca  harina  que 
pI  P.  Feria  les  habia  dejado,  y  no  se  acabó  hasta  que 
llegó  Angel  de  Villafane  coa  íu  Juan  y  Fr.  Mateo^ 
los  cuáles  traían  algunos  regalos  para  el  P.  Salazaj  y 
P.  Anunciación,  enviadM^por  Fr.  Pedro  de  la  P^ña, 
provincial  de  la  Orden  de  santo  Domingo  en  Méji- 
co, no  pudiendo  persuadirse  á  que  eran  muertos, 
tegun  conjeturaba  el  P.  Feria  y  otros. 

Fn  Gregoria  Beteta  oyó  á  sus  comp^eros  ser 
ficción  el  gentío  que  se  decía  de  aquellas  tierras,  y 
que  eran  tan  pocos  los  indios  ,  que  aun  no  podían 
sustentar  los  religiosos,  con  que  sosegó  el  fervor 
viéndole  por  entonces  inútiL 

Entre  todos  los  capitanes  hubo  varias  juntas 
sobre  lo  que  se  babia  de  hacer:  don  Tristán  de  Lu  • 
na  y  otros  se  mantuvieron  conformes  en  que  se 
siguiese  la  empresa;  Baltasar  Sotelo  y  Mateo  San^ 
decian  que  sería  muy  conveniente  penetrar  la  tierra 
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Sara  hallar  camino  seguro  por  Nueva- Májico  á 
uc va-España;  y  todos  los  demás  fueron  de  pare-r 
cer  que;  hasta  mejor  ocasión  se  Alejase  uno  y  otró; 
.este  dictamen  prevaleoió  y  se  püsp  ensejecaeioa 
Mondo  Angel  de  Villafa^e  la  gente  hambrienta  y  li 
tierra  despoblada.  Embarcáronse  todos  y  se  retirar 
ron  á  la  Habana,  escepM>idon  Tn^táriqua.con  alju- 
i^os  de  los  que  le  sigaií^Toa  se  quedó  411  «Ma.escrL- 
-)>ji^ndo  a)  virrey  el  miotivo  de  la-dosgi^cia ,  aqüella 
Mcipn.,  y  el  modo  con  que  podía  hacerse  feliz; 
.pero  informado  de  la  dificultad  que  tenia  lo  que 
proponía  don  Tristan  de  Ljana,  le.  mápdó  volvexr 
<se;^  j^ueViS^-EspaSa^  lo  cual  <*freció,  aunque  cw 
gran  desconsuelo;  y  el  P.  Salazar  y  Fr.  Mateo 5  se 
.embarco  y  se  hizo  á  lá  vela  á  la  Habana,  desde 
.donde. pasó  á  Méjico*  .  •  .         .  ,         •  ' 
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DECADA  SESTA 


SUMARIO. 

loan  RIbaut  6  Ribao^  va  á  la  Florida  de  orden  del  alniiitiit» 
de  Francia  Gaspar  Coligni.  Reconoce  algunos  nol.  Bw 
fortificándose  á  Alberto  Ribao,  sa  Jiermano,  con  vdnte  y 

"  seialioinbies,  y  vuejve  por  socorro  á  Fíancia:  no  puedo 
lograrlo  por  Iudla|:la  alborotada  con  la  guerra  de  los  Hu- 
gonotes* Alberto-  es  muerto  por  loa  suyos,  y  elegido  \Nico- 

'  Ué  Bárri,  desampara  la  tierra.  Hambre  cruel  que  padeció 
en  una  calma  eoli  su  gente.  Llévales  uú  navio  ingles  a 
Francia  é  Inglaterra.  Renato  Laudonier  vuelve  á  la  Flori- 
da y  edifica  á  Charlefort.  Visitas  á  los  caciques  y  reconoci- 
miento de  sus  tierras.  Envía  á  Timng^oa,  Orina,  Apalache 
y  otras  provincias ,  y  i  Francia  la  muestra  del  oro  y  pla- 
ta, y  noticias  de  sus  descubrimientos.  Resuelve  dejar  It 
Florida,  y  le  socorre  Juan  de  Havequins,  ingles.  Quema  á 
Charlefor  sabiendo  que  los  españoles  se  prevenían.  Llega 

*  Juan  Ribao  con  siete  navios  por  general ;  es  bien  reci- 
bido de  los  caciques.  Indig:nacion  de  Renato.  Pedro  Mc- 
nendez  de  Avilés,  preso  en  Sevilla  con  su  hermano  Bar* 
tolomé,  liuye  á  la  Corte.  Su  nobleza  y  hazañas  prodigio* 
sas.  Casualidad  de  capitular  la  ¿anquísta  de  la  Florida. 
Armada  que  Uerd»  aumentada  para  iecliár'  los  hugonotes  de 

'  ella.  Tormenta  úHctJtaí  que  hizo  arrIVar  á  Esteban  dr  lat 
Alas  con  la  escuadra  de  Asturias  y  Vizcaya  á  Xaguana ,  j 
al  adelantado  Pedro^  Menendez  á  la  BspaíSola.  Va  á  san 
Juan  de  Puerto  Rico  con  parte  de  la  armada,  y  resuelve 
zarpará  la  Florida.  Da  vista á  cuatro  naos  francesas,  y  los 
suvos  quieren  retirarse:  redilceíos  á  llegar  ñ  las  naves  que 
fueron  embestidas  bien.  Desembarca  en  san  Agustín,  envía  el 
Galeón  san  Pelavo  á  la  Habana,  y  se  alzan  con  él  quince  he- 
reges  y  se  le  llevan  i  Dinamarca.  Determina  Ribao  seguir 
ai  adelantado.  Brinda  á  la  victoria,  sale  al  mar,  da  vista 
i  san  Agustín ,  arroja  una  tempestad  á  los  navios  france- 
ses contra  los  escollos  y  se  salva  I4  gente.  Hambres  y  tra- 
bajos que  padecieroti.  Renato  se  queda  en  Charlefor  con 
doscientos  cuareutji  hombres»  Liega  por  lieir^  el  adeluata-^ 
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do ,  toma  el. fuerte,  y  huyen  muchos  firanceses  á  Io«  indioi 
diciendo  mal  de  los  españoles.  Renato  con  otros  escapa  por 
el  rio ,  llega  4.  Londres  y  á  la  Rochela,       Bois  es  mal 
.   recibido  el  rey  de.Fránclá.  Santiago  Ribao  huye  del  puer- 
to de  Charlefort,  cuyo  nombre  muda  en  el  de  san  Mateo, 
y  el  adelantado  vnelve  á  san  Agustín  con  treinta  y  cinco 
hombres.  Castigos  que  hizo  en  lof  luteranos,  y  reducción 
de  veinte.  Viajes  repetidos  i  Carlos,  Tequesta,  Timagoa, 
Crista,  Guale,  Otina,  Macoya  v  otras  provincias  y  pobla* 
clones  que  hizo.  Cartas  de  san  Pió  V  y  del  rey  al  adelan* 
, ...  tado.  Motines  contra  hon  .gobernadores^de  los  fuertes  'de-.sfip 
.  Agustín,  sau  Mateo,  san  Felipe  y  s^ata  Lucía,  y  atreví- 
y   mientos  de  los  soldados.  San  Francisco  de  Borja  envia  á 
^    los  PP.  Pedro  Martínez  y  Juan  RogéU  v  al  hermano  Fran« 
cisco  de  ViJla-Real;  v  martirio  del  P.  Pedro  Martínez.  Re- 
.    conoce  el  adelantado  los  presidios  de  la  Florida,  ijortifica 
:..  santo  Domingo,  la  Habana  y  otros  puertos.  Eñvia  á  Juan 
y    Pardo  á  penetrar  hasta  Nueva-España.  Treinta  hombres 
. .  con  dos  religiosos  dominicos  que  iban  á  la  bahía  de  santa 
María  ^e  vienen  á.  España.  Vuelve  á  la  Florida  el  adelan- 
tado  y  hace  guerra  al  cacique  Saturiba.  Embárcase  á  Espa- 
ña %  y  <ía  vísu.á.Ios  .Azore8>en  diez  y  siete  día3*  JPasá  á 
Sí  vero  y  Aviles:  viene  áíaCort^  con  •  seis  indios.  Satilrfk-  ^ 
2.  ..ce ¿todas  las  ca|Qmnias<  Vírtiídes  ^el  irbol  sásafj^as  y  de 
•     cuentas  de  santa  ^lena»  |^|opil]Dga  CÍOF^io hugójóote  da 
.  •  ,«)brie  los  fuertes  de  la  Florida,, y  ahorca  algunos;  españole^ 
.  ;y  por  que :  vuelve  á  Francia  y  es  buscado  para  entre^ar- 
,    le  como  quebrantador  de  la  paz-  Vuelve  á  la  Florida  «l 
iadelantado  con  gran  socorro  y  diéz  padres  de  la  compa- 
.  fiía.  Funda  un  séminario  en  la  Habana.  Lo  que  le  sucedió 
.i  en  las  provincias  de  la  Florida.  El  P.Juan  Baptistá  Scgu- 
ra  va  á  la  provincia  de  Axacan  con  otros  de  la  compañía, 
,/*  engañados  de  don  Luis,  hermano  del  cacique:  dánles  cruel 
^  '  muerte.  Va  el  hermano  Vicente  Gonzales  á  saber  el  estado 
^    de  esta  misión;  quieren  engañarle  los  indios  vestidos  con 
ropas  de  los  mártires:  v  conociendo  la  maldad  se 
vuelva  i  santa  Elena,  trayéndose  dos  indias.  .  ,  . 

..;Aapde.i56a,*;     .  .  , 

■  j     •     •       :  :   .:.       .  .  '  • 

,  ,  » .   «•   I  •      »   ,  /,;■.* 

^ Gragórja Beteta se ydlvwSá Es^panár y i|iu« 
ñq^m  .sil  {UMivincia  dé  Toícdó  por  dideoibre:;  y 
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sino  se  logr¿  (dice  el  Pé  Dávila  Padilla)  m  deseo  en 
descubrir  ¡a  tierra  de  la  Florida^  le  satisfizo  Dios  el, 
giyo  y  áe  todos,  descubnéndole  el  cielo  florido  de  /m^. 
iús  que  goza  de  ^ria* 

'   A  3  de  febrero  salió  del  puerto  y  villa  de  Die-. 

pa  Juan  Ribaut  ó  Ribao ,  natural  de  (  lia  ,  con  do» 
Bavíos  bien  proveidos  de  víveres ,  municiones  y 
soldados  hugonPteSf  y  entre  ellos  Renato  iiaudo^ 
Bier  á  ocupar  la  Florida.  Envióle  .el  almirante  Gas», 
par  de  Coligni  (que  ya  habia  vuelto  á  su  libertad 
después  que  íae  preso  el  año  de  i557  en  la  bata-. 
Ua  de  san  Quintia)  cabeza  y  protector  de  los  here- 
ges  de  JFrancia ;  el  cual  tuvo  noticias  tan  agrada- 
bles de  la  Florida,  que  motivaron  su  codicia  á 
despachar  á  Ribao  con  patentes  en  nombre  de  su 
rey,  contra  quien  estaba  rebelado.  De  la  una  nave 
iba  por  capitán  el  mismo  Ribao,  y  de  la  otra  Juan. 
Lucas.'  Ignoró  esta  espedicion  el  rey  de  FraBcia^ 
que  no  es  creible  permitiese  usurpar  los  domiiiios* 
del  rey ,  al  mismo  tiempo  que  le  estaba  ayu- 
dando con  tropas  españolas  é  italianas,  y  con  sa. 
autoridad  y  dinero  á  sujetar  los  hereges  que  albo«. 
rotaban  su  reino.  IC  aunque  Herrera  dice  que.  1^. 
reina  madre  consentía  en  que  saliesen  estas  gentes 
del  reino  porque  hubiese  menos  perturbadores; 
y  que  se  le  hallaron  patentes  del  rey  á  Ribao  eir. 
otrá jomada  semejante,  es  mas  derto  que  ni  la. 
reina  pudo  impedir  esta  invasión  que  trataba  de  harfi 
cerse  en  la  Florida,  \i\  el  rey,  su  hijo,  concedió, 
tales  patentes;  pue$  aunque   se  hallaron  en  el 
nombre  real,  eran  dadas  por:  el. almirante,  á  cuya« 
disposición  estdb».«QtoncesI)iiepa:;  y  se  habian. au- 
mentado en  ella  tanto  los  hereges  naturales  y.estra-i 
Eos,  que  pocos  dias  después,  queriendo  los  goberTi 
Badore^  puestAS'POVjel  rpy. de.  x  rancia  cefretQ^rJo&i 
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desórdenes  que  ocasionaban  con  su/nialdita  stíctíkf, 

los  dieron  muerte  traidoramente ;  y  como  no  pudie- 
ron la  reina  madre  y  su  hijo  impedir  maldad  tm, 
grande,  ni  castigarla  tan  poco  aunque  quisieran,  es-t 
.  torbáran  al  ahniimte  dar  á  Ribao  los  navios  y  pa« 
lentes  para  la  usurpación  que  intentaba* 

El  almirante  estaba  unido  al  príncipe  de  Con- 
dé  y  al  duque  de  Koán ,  acérrimos  defensores  de 
la  heregía  y  de  los  hereges ,  resueltois  á  acabar  cont 
los  católicos  de  Francia ;  pero  no  pudiendo  resistir^ 
los,  pidieron  socorro  á  Isabel  de  Inglaterra  entre- 
gándola á  Havra  de  Gracia  en  odio  de  su  patria^ 
perjuicio  del  rey,  y  deshonor  de  la  verdadera  reli-*> 
gion  de  los  mayores ;  y  ella  les  -oíreció  socorro  dé 
seis  mil  hombres  y  cienmil  escudos,  y  envió  á 
Adriano  Poluingo  con  su  armada  á  Havra  de  Gra- 
cia ,  donde  (á  pesar  de  los  pocos  católicos  que  ha- 
bía, qtie  sufrieron  muchas  injurias  de  los  hereges^' 
nO'  pudiendo  resistir  la  traición)  íiie  recibido  coa 
grandes  fiestas  y  regocijos,  y  admitido  después  por 
gobernador  el  conde  de  Berviok:  acción  tan  mal- 
vada ,  que  si  el  rey  de  Francia  no  hubiera  reducida- 
aA  príncipe  de  Gondé  á  que  desamparase  tan  es*- 
caudalosa  unión  ,  fuera  muy  dificultoso  echar  de 
Francia  los  ingleses ,  y  mas  habiendo  publicado  es- 
tos, un  manifiesto  sobre  la  reintegración  de  Ñor-* 
ifiaridía;  pero  el  haberse  desengañado  el  princijA» 
de  Gmidé,  dió' motivo  á  que  pocos  años  después 
se  viesen  los  ingleses  precisados  á  desamparar  el 
puerto,  llevando  á  Inglaterra  una  peste,  de  que  mu* 
rietón  mas  de  veinte*  mil  personas  en  Londres^ 

Juan  Ribao  despnes  de  dos  meses  -de  navega<- 
clon,' llegó  al  Gabo,  que  llamó^ francés,  en  treinta 
grados  poco  mas  ó  menos  de  la  línea  equinocciab 

prosiguió  el  viaje  al  norte  por  la  costa  de  ^l,  y  Ue^ 
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g¿  á  un  río  que  llamó  D€irin,  porque  vió  nacíar 
muchos  eh  su  boca*  Y  á  primero  de  mayo  entró 
por  otro  río  á  quieií  dió  este  nombre  (que  despue$* 
se  llamó  de  san  Míateo),  reconociendo  sus  riberas** 
y  en  una,  ambicioso  de  perpetuar  su  nombre,  le- 
vantó una  columna  con  las  armas  reales  de  Fran-*' 
cía  sin  que  ios  indios  se  lo  impidiesen  pór  haberle* 
recibido  de  paz :  en  la  otra  ribera  también  le  hicie* 
ron  buen  acogimiento  los  indios ,  y  notó  había  en 
ella  muchas  moreras  blancas  y  negras,  y  que  se 
criaban  muchos  gusanos  de  seda  sin  cuidarlos.  De 
este  rio  pasaron  á  otro  que  llamaron  Secuana ,  dis« 
tante  catorce  leguas  del  rio  Mayo,  y  después  al  que 
llamaron  Senona,  Reconocieron  la  boca  de  otros 
seis  rios ,  á  los  cuales  pusieron  por  nombres  Li-* 
geris,  Charianton,  Garumna,  Geronda,  Beliúm* 
y^  rio  Grande ,  sin  tener  otra  semejanza  con  estos « 
rios  y  los -que  tienen  aquellos  nombres  que  llevar* 
agua. 

Intentaron  buscar  .el  rio  Jordán  ^  á  quien  se  ha--* 
bia  puesto  este  nombre  por  el  de  un  marinero'  de  - 
los  que  fueron  con  Lucas  Ya^quez  de  Ayllon ;  pero 
riolentados  de  una  tempestad,  se  dividieron  los  na- 
vios y  suspendieron  este  designio.  Arribaron  á  otra 
rio,  á  quien  llamaron  Bellabuer:  allí  se  volvieron 
á  juntar  las  dos  naves  que  la  tempestad  dividió, 
V  supieron  que  cerca  estaba  otro  rio  mayor  que 
los  que  habian  visto:  fueron  á  él,  y  echaron  las 
anclas,  dándole  nombre  de  Puerto  KeaU  ' 

Dijeron  que  este  rio  estaba  en  treinta  y  dos  gra* 
dos^lXcrte:  el  país  que  se  descubría  por  ambas 
riberas  era  muy  ameno  de  bosques ,  llenos  de  al- 
tas encinas,  cedros ,  lentiscos  y  otros  árboles;  de 
muchos  animales  fieros^  varias  e^cies  de  ave»^ ' 
y  entre  ellas  perdices  y  gallipaíroci  £lrio  (qüe* 
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abandaba  de  peces,  y  mas  de  los  que  llaman  los 

nonnandos  sallicoques,  tan  grandes  como  cama* 
roiies):  sale  al  mar  con  tres  leguas  de  boca,  entre 
dos  cabos ,  dividiéndose  en  dos  brazos,  el  de  ma- 
no derecha  cae  hácia  el  Octano,  y  el  de  la  iz- 
quierda al  Norte  ,  y  forma  una  isla  apacible  .y 
abundante^  que  cria  estraños  animales. 
»  Subieron  dos  leguas  por  el  rio  y  .surgieron,  y  en 
los  bateles  prosiguieron  el  mismo  rumbo  hasta 
ocho*  Los  indios  huyeron  al  verlos,  y  teniéndose 
los  franceses  por  seguros,  saltaron  en  tierra  y  ha-' 
liaron  en  un  asador  uti  lobo  cerval ,  medio  cru- 
do ;  por  lo  cual  llamaron  á  aquel  sitio  Cabo  del* 
Lobo» 

.  Vueltos  á  sus  bateles  ,  navegaron  á  la  tercer , 
división  que  hacía  el  rio,  y  los  indios  huyeron 
como  antes;  pero  llamados  por  senas. volvieron  al« 
ganos ^  y  depuesto  el  asombro  con  los  bálagos,  re^ 
cibieron  i  Jos  franceses  bien  y  los  regalaron  coa 
pieles  de  venados  curtidas ,  cestas  de  palma  y 
algunas  piedras  preciosas.        *      .   ♦  ** 

,..Mas  adelante  encontraron  otro  rio  que  llamar*, 
ron  Libóme ,  el  cual  formaba  dividido,  una  ame^ 
na  isla;  el  cacique  de  aquella  tierra  envió  luego- 
dos  indios  á  saber  quien  eran  y  qué  buscaban  ,  y 
habiéndose  dado.  ¿.  contender  lo  mejcur  que  pudie«* 
ron,  poco  á  poco  iii)3ron  perdiendo  el  recelo' 
lo5  indios,  y  asistieron  con  fratos  de  Ja  tierra  á 
los  franceses ,  regalándolos  estos  lo  mejor  quepo-, 
dian.  Preguntábanles  que  tierras  habia  mas  ade- 
lante ,  á  que  respondieron  los  indios  que  mas^  ar^. 
riba  hácia  el  Nor4e  habia  un  cacique  muy  j)odé<» 
roso  llamado  Chicóla,  que  tenia  un  pueblo  muy. 
numeroso:  contaron  de  él  muchas  maravillas,  ase- 

guréndoioj  tanto.,  que     hieieipon  creer,  á  ^nucbos^ 
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i  veinte  y  seis  de  ellos  que  con  la  esperanza^S* 
a  utilidad  de  la  ^ueiia  tierra  que  juzgarou  babe^ 
adquiridgi,  r^^ivieroa  quedarse  á  hivemar  en  ^Ua; 
i  ios  cuales,  para  que  estuviesen  con  mas'  conío^H 
^ad ,  precediendo  consejo  de  Renato  Laudonier  j 
de  Sola,  que  sabia  de  SLiquitectura,  Ies  hizo  Ribao 
edificar .  ujg^ ,  pequeño,  en  trián|^I^  ^wtlM'fU 

mar  á  la  otra.parte  d/etl  ría,  le  puso  por  nomore; 
la  Carolina ,  por  llamarse  Cirios  e}  rejr  de  Fran?; 
rfa:  dió  el  gobierno  de  e'i  y  de  los  que  se  queda* 
baa  á  Alberto  Ribao,  al  cual  y  á  los  soldados  ani* 
mó  mucho  j  !a£rQCÍp  .saowros  prontos,  con  que 

Siedaroa  niuy,i;ontei|tof  jr  ^ii  f|nimo  de  descMl¿ck 
reina  de  Cnicora ,  que  después  se  llamó  santá 
Elena,  que  tantos  años  antes  nabia  visto. y  holla4^ 
(^nq^o  Hti  yeatvira)  Lucas  Yaa;que*  de  Aytipt^.^  ¡, 
leriteqdo  átsii  parecer  Biibaci  por  buen  prinir. 
pipió,  de.su^efppresa  ló  reffurido^  se  hiza  i.  la.vel^ 
coa  Renato,  y  á  poras  leguas  bácia  el  Norte  die«^ 
ron  en  un  rio  que  llamaron  Bajo,  porque  su  boca  . 
lolo^liia  una  braza  de  hondo  de  aguaí  pateciéfin 
düle  que  i^bia  cu;^piido.ef^pnce5.  con,  e(  ^f;fr^ 
de  Coltgni,^  sin  buscar  mas  .el  ríd  Joirdía,  sé  vo(vi4 
áDiepa  con  felicísimo  viaje  ,  y  entró  en  el  puerto 
á  3o  de  )uJüo ;  pero  eu  Francia  solo  .halló  sedi- 
ciones y  luCTultq^.  sacríl^égií^  .y.,^veniuras,  9Cji- 
sionadas  por  ips  ,tiugonotes qi^  tanto.  aOiperpp  y, 
molestaron  á  ^quel  crístianisinió  reino  ;  pe  modo 
que  ni  el  almirante  pudo  acudir  á  Ribao  con  Iq 
necesarii)  paj^a^  i¡f^  volvies;^  á.lf  empf*esa,  efuji^ffs:^^ 
zado  c^.ptras  payqrest  ai^iitiue  mas  4nfaii|e;i('V'i^ 
Ribao  proseguir  Jo  empezado  ;  porque  á  fiñ  de  sie,7 
tiembre  entraron  en  Diepa  y  Roan  tres  mil  ingle- 
ses de  guarnic¡,ont  y  ¿i  y  fiSWfe  aiiiw<^tj3{|)n^^\ 
.número  de  .l^sJJierege&K^^,,   ,    .  o.  .,  o-. 

tono  TUL      '  II 
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^  •  La-  detrota  y  descubrimiéntó  de  la  costa  orien- 
tal de  lá  Florida  que  ten  él  viaje  de  Kibao  se  ha  rét&^ 
rfK^oVy  t{áe  masf  diláMdaitiénte*  cuemañ'  álgunoá 
frtihbé^,  está  Mliy'confdsa;  porque  U^anés'ito  lo^ 
íios  á  que  püstéróñ  ñombre  no  son  sino  brazb)^ 
d^é'^á^iiÁ  ,  qne  entran  dej  iiiar  inedia  legua  mas. 
o'inenós  á  lieii-a*;  jjior  '  ÍQ  cual  adelante  ae  pon^ 
9ifk  '\\\'  \  rdcónndintei^sp'  'indii^diiái ;  *dé '  costef 
Á'as  ¿Táadü' acidante;' '  , ' '   *       '  ; 

*if*íf  ..w:.*!'» .«,1  Año  lile*  Ii563w       ..:ii4!  *  » 

•"''El'rfey  cumpliendo  la  ^i*óniesa  dé* sií  pádte  el  em^^ 
«^^*;bfi^fnó  solGiháefaiiprite^  &  tó(tt)^''l<j^  reiho^; 
IfftiíflSfs,  lietras    íslák  de  las  irttiWs  Wífidéñlaleá 

énip^éíírfndo  su  fe  y  palabra  real  por  sí  y  siis  Hére- 


genei 

.  *  Alberto  Ribao,  cjue  había  quedacjo  en  la  Caroli- 
na con  los  veinte  ysei^  franceses,  endfiif^éáu  desveló 
éti  foiÜ:tcárl!^  'y  pf^njsltta'  isn  diefensa i^ódgiendiA 
itlántéiü^rléWtos  ,  y  ¡^rbrtiráhdo  coA  boená  tnaña  fa 
Ütrtístád  de  lo^  raci(|ups  cercanos,  para  informarse 
'  (comunicándolos)  de  las  provincias  distantes  y  sus 
calidades.  Fue  á  ver  ál  fraíciqué  Andusta  que  le  re- 
cibió bien,  y  recíproiéamente  sé  regalaroé;  lo  mi!»* 
WÍli'  ejecinó  con  lós  caciques  Mayon,  Hopa  ú  Ho 
ran  y  Estalemen,  confinantes  de  su  pueblo,  Con  los 
<Aaíes  hÍ2ó.  amistad  y  le  asistieron  en  cuando  pa- 
Ab'On  ;  péfo  la  caréstifi  de  la  tierra  impédíá  á;Jas 

Íjarií  kiV  llegando  á  taiiló  eslrenio  la  hambre,  que 
os  '  franceses  coniiati  yerbas  y  raícés;  de  que  aun 

no  tenían  abundancia^  ni  sabían  Wé  discü^rir  Bárk 

IX  .ni  /  ikU^ii 
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mant^nette  Hifrárqae  llegasen  los  sócómii^  ^au  inra 
ISicil  dejar-  ia^tii^ira  por-  miarles  náviós¿  ^  « ■  i  • 

£n  eMWiéSitto^  la8tfniadd*»)M  ináb^  dela^i^ 
padecían ,  dijeran  á  Albetto  qué  •  á  distancia  dh 
veinte  y  cinco  leguás  al  Sur  estaban  las  tierras  de 
dos  hérmaneflí^aetquea  ac^  Uamaiián  Ovadearjp 
CíHitesíinv  abtnáiMfiteiJ  'ée  mate  y  étros<>  baatiit 
mentos  porque  liabian  tenído^  baehas  caaeehas^ren^i. 
Vió  Alberto  cuatro  soldados  én^. un  batel  con  una 
embajada  y  ziganas  cosas  de"  rescate  i  OvadeDfielr 
coal  los  recibí6'C0iisr¿«»liiiniaBiídaíd  y  ree^o^q 

ma  que  tenias  la  casa  del  cacique,  m  cortesanía  y 
liberalidad»  Llenólos  la» embarcación  de  maíz  y  fri- 
sóles, y  volvieron  tnüy  iXMtíientosial  fuer4ie;dufóipo<i 

ltfef(t|áda  sé  qüeWd'ta'teéMtdel*b»fttTmle^  ian  ^ipea»' 

tamente  ^e  éelo  pudieron  salvar  un  poco  de» 
maí;^,  y  atin^iieidS' caciques  ^^dusta  y  Mayon  y  stu( 
kkiios^^  Vlii^irda  á  t«litlitla  «9  aiil  día,  tw  pudiéroi» 
ttodMe-  üéll'biMiÉiécififiEi;  y  pa^WmiMseientla.vé^i 
cesidad  qlie  antes^  envió  Alberiu  en  eti  mismp  bí)tel 
algunos  soldados  con  otra  embajada  y  cqsillaa 
de  rescate  á  Gonve?&ki|  hprmaiio  de  Ovaden,  de 
qiiiea  foeroii  recibidos  én  lá  misma  fbrma  y  Ies  dió 
ei  Irii^meiitd  qúe  pidtet^,  y  e<4alalvperln*yjM 
nos  pedazos  de  plata,  sobre  que  hicieronrídiversaa 
preguntas  al  cactque^el  cual  respondió  se  sacaba  de 

iiaormonterqita*i»teb«n<á'  d»pi(dias  4e  oiimiMaítfe 
aú' ^provincia*  '  '  ..í*iín  m  M»«f  jii^.i-mi*! 
cib^píie  suma  la  alegría  d^  loa  iraácese^  e^^hlJle^ 
dercubierto  plata,  y  vñlviendo  á  la '  Carolina^  miiy^ 
fcolltéilkHÍ*  hallaron* « ,haber  muerto  violeiitamehie^ 
traidores^  Attiéifú^^'sm  |ddád6si|dbí<>tkiéndo^«diilvHt 
tHá'éí^  ^tffii)¿é  ikdiém Mmny  rigbm»^é  pqrquebhús 
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trataba  de  volv«Ke  á.FrWÍH5  J  cmm  a>y*>»*W|hV 
do  la  desgraciaré  «u  amo,  porque  np»  ^?.c*t«»eft 

éb  Metaósimí» dfi.  un .ca»%»e,  ^-  .  . ; .  7I 
JiliaiéroD  fivliijíaj-.  Ae.AUie«Q.#.Í!Slc«!^  ^my, 
«imhcoosideraoiloi  quf  se  iban  acah^do  AofcbasM* 
mfctttós^í»¥JÍo&socQrrQí.d»  Ftanaai.flUatando ,  tra» 

©jras  cosas  ;  y  pueaí»  «<,élU.arlUlwí#fi8»  «W»*^ 

ron  para.wolvei  lá.liBancia,  quedaudoíkgBsajado  A«n 


dbnwalaütaeat»»!»»*  ionoModo^  :llfigp.iMio.  iia$|.a,dar. 
HWMtaxá  i«dwftsii:cpitapta5«rpiCqHe..b?bia  desteijH 

BBOStgwwiáb  .«•tentrabajoiiCOii!  >i«rt«lpi.oe ^^Wm 
tendtóo.parte  ,de.  los*  que  quedisrQ|».,ua>,ifl6l.e*  «i  W 
«fcw«aB-il?raocía^ . y  llevó  i>lros,  á  Jltiglaterra ,  pprqu« 

lA..iiaDediriod)dja:ISa  F>lQñ4**  •«  •  •  «•►I-kM-w  • 


-.t-MorttwwtpííBtatott/Gaspaj; ; .(.oligpi , y.  lo»  hugo-. 

cuantb  4e  aumentaba  .S«*ai|toC«IP{jrt^al»aia.de}..l»s 
kÍ¿tí»ai%-\o  que.  etÍFiqwitifta  á  EspaHa  «us  te^ros^.fl* 
encendieron  mas  en  la  ambición  y  despp  .de  coy^ 
muMrib  lM<i«?^.<P«tr«*»'le>  *>ixNuevp-^Mandt> 
in<M:eirte:in«(ía»<íeeia,!«i*lií»wy  ^««f  .fi.P.jmwWI> 
Coliuni. á  iienato  La»dow«íls!( me|«r»»»n»M»iq»# 
s«Adado  )  il|«e!  habiíi'.ido!  antes  r,í)»  l\yíap,,  .wv»*# 
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<  i65 
fondadas,  otro  íAé  rwi^ov  y  btraaciwseiitai  11^ 

do  por  stt  teniente  á  Ottigm^  y  á  F-raiirisco*Ijé5^le 
fíór  subált^mo ;  y  por  pilol»|p  á^Miguel  y  Tomás  Le 
Vásetir,  á  ki$<«itole«i«eMÍmmó  J^wobo  Le  mam. 
^ó¿o^h^r^%^^*  \ékk^iMtít^^m  leiiales  coipgrán  ctín- 
fianza  en  la  esipericncla  «dé '  ta  itefra-rt  Wd«A«iré 
lá  vela  á' aa  de  abfU  en  el  puerto  ó  HaWá  de 
Gracia;  ojir^  'f?  "t  • t-'  -  -  •  . 
•  >  tlegárm^  á-ftAs  Tífíiydr  ia  isla  de  Tenerife:;  lii- 
rioron 

bláda  de  caribes  con  buen  vicnUx  Saltó  Renato  m 
Jtetra  cdrt  aleunos  soldados  par«i  totnar  bastí  mon- 
jfosr  pert  kl^iftdk)»  diétén  sobre  ellos  con  tanta  fu- 
rfe  ¿áfe*lti*iri*»»tlid»osí  y  los  precisaron' á  «ipbar- 
carse  cón  múcba  prieíaf^ptóaf  bastimento  un 

KoTñbré  menó!;.    '        '  ' "      '  -  V'  ' 

^  Páf^arWí•á^  ^a¿  islas  lo^  santos  la  rotunda  y 
te  m*#l¿»Í^y ^^^^^  entraron  en 
el  río  Mayo  á  ao  de  )uiileíi(í6  ísegnt»  te  l/kme^  joe* 
ves  13,  puéde^er  que  rarít^n  en  el  estiló  4le"*ec3htar 
aiguicñíló^no  la  corn^cción  Gregoriana  y  otro  Bo), 
frieron  fortdta^  éh  el  (pieHamarou  Puerto  Real:  las 
ifljerks^fcart'^bhíéas/de^^  de  paz;  ^dándote 
con  áeñaí^y  bailes  la  bl«Bhfe«idá.  Vmo^^riM^o  4«s- 
pues  de  su  itegáda  énvi*Potíarbnusi,  Satuiíibaíó  Sa* 
tririóbá  (  éfi^  atnboS'  noiTil>res  tenia  el  cacique  dé 
amellé  tteitá')  tín  cmbajédot  fcon-  GÍent?o'  voiiUe  in* 
éfo$  dispuestas  •'«ítaflf^l^ 


plumages  las  cabezas,  de  collares  dé'  oart  ^ 
gai%antas,>y! con  manillas  de  dientes  do  peees  ceñi- 
do^ ddtt  liliar'ciiCtitas  de  plata  largas!  y  redondas  y 
p}é«*a¿*t^í*íítoatadaaiá  las^picp^^  caigando  de 
fellas  cas(íabíéleá  i}e«¿rd54^^*ta  y  iamfer  paia>»íiafefe* 
mas  estruendóisa  su  eiTtbSL]ada.    •  '  «»  M  '  ' 

'    lUibSfteted  á  le&'iwitie$6S'  la  ticrr^^  nmy^  rica  lue-^ 
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«mb^adb  qué    (i^aúciáf    tddrips  ila  iii<^Freaida  f 
a:i4sark)$  que  su  cacique  veaia  á  veri  lallicapítan^ 
empezaron  á  hacer  una  cho^  jde  ramos  en  un 
rillo  para  que  ae»  alojaseí,  y  c^sieM^\U^^ihi^1lW 

>  Dos 'Ikoraa: después  se*  dejó  v^t  $atiu:iba  con 
dos  hijos  suyos:  delante  traía  cincuenta  indios  coi) 
bastiMiesv  á  quién'SbguiiaQk  veinte  ilaitsipQfi.qiM^.itiica-' 
baif  sin  arte^  perb  tottrmjiehariu^iMfiiiflflvMM  iWm 
eañoi  de* Agana,  lauoiioQUo^efaiiii^^^wr^ta^ 
do  y  desagpradaÚe.f  Vefiiatid^puesi  ^\  xndqne  mnf 
serio  condes  indios  á  los  Jados,  utipjhechis^ro,  y 
Otro  querpareeia  mi^esUio/de'  c^nmcipmrQQn^j^fQi 
de  este.modó^ealr4rfmFU  «tl4^  qa^,j|«.]lei9Íil|yi<iM!^ 
venida  los  suyos ,  y  se' sentó  con  mneba  i^avedacli 
Sus ''hijos  entraron,  con' el. y  ma3  de.joahoicicptp^  in-^ 
dios. que  traía  ooa  apeos  y^üecbaftii^Hecl^^Q^: 
eoma  eñgüardar^eladlpzáw  ;  v  -  f  f  *  .  ,  .  : , 
.Erar  ^«1  .cac^ue'ila»)fvlyaja.  qo^Miid^  pdsab* 
de  ciento  cincuenta*  áSos  de  edad^r y ^pia  cu;atro 
niétds, )  !Ín\iY  poderosa ,  eú,  aquella  tierra  y  fuperioi? 
de  otros  treinta  caciouésv  y^eMilBi  élQ9F^ki4^  -  P<Qia% 
•nou,  JKu6tak|úan  y  UnacheieiMni; .  ctiyafs  /ti^nma  es^ 
laban '  á  :laa  •  feldas  •  de  Jotf  \  «ooles  de  Arpalaobe*  Y\ 
hijo  mayor  se  llamaba  Athore o ,  era  bí^o»  dispuesto 
y  de  buena  caráy  yestabá casado  con  $u  madre  (cié* 
ga  barbaridad  que*aab|aii)  $  <de  qimniteiiiAT  bH^il 
hermosísimos*     .*i'k'-f  •  !»      -  r.%       f    .  •. 

Miró*  Satilribalo^^  póco6'frances^$  que  >b^bia,  j 
ffiandó  á  sus  indios:  llamasen  al  capitán  y  principar- 
les. Avinieron  luego,  pon  algunos  soidados^l^e^ato^ 
Oti¡gni,.y][^e  £¡attlef  |r:bl9€hastla&4!;eiMilMmM^^^ 
del  pais  se  sentaron  coo  fíl  jrf  las»  hamiMbf  la^go  '^aaor 
tiaiáiento^  de  que  $o1ü  ciitendi^oa  lub^rlospregun* 
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qpien  era,  áqiii^  venían  á  ^ii  tierra  y  no  á  otra, 
jMirque'lfe  .Caíllejiabia  aprendido  algo  de  la  lencuá 
ciistfido  vin.0  .con  nibao.  i  reconociendo  que  la 
principal  respuesta  era  dar  cueiita  de  sí ,  proc  urp 
si^ti^fa^ejc ..ai  cacique  respondiendo  eran  enviados  4 
^uf  tierra^  por  un  príncipe  má^  sobjcranq ,  pías  alto^ 
de  mejor  y*  mas  poblé  naturaleza  que  elsol,,  señor 
Oe  tantos  reyes  y  príncipes  que  le  nacían  tan  pode- 
roso,  que  do  ni  ¡uaná  todo  el  Occidente  y  era  pro- 
üe^ci-or  y.  defpijsor  de  todos  los  boipbjes  del  jjn.undp; 
y  que  tcní(jT?d9  noticia  allÍ.eQ  su  remotísimo  inipc- 
XiQ  de  la  bondad,  valor ,  y  liberalidad  siiyales  había 
mandado  que  sin  temer  los  riesgos  que  ocasionaban 
distancias  viniesen  á  tratar  con  él  paz,  confe- 
der^ioD  Y  aipist^d^  pa^a  enviarle  grandes  j  esqu^r 
^ios  regalos  de  cosas  tan  preciosas  y  estradas',  que 
^  admiraría  de  ver  algunas  ,que  le  traían.  ?  ,  ^ 
.  Agradó  á  Saturiha  la  respuesta  manifestando 
su  alegría  en  el  semblante ,  pareciéndoie  era.p^ayof 
(^q^pie  de  lo  quiQ  peftsab^,^  pues ep  tan  rempCos,  cb^ 
inas  solicitaban  tenerle  contento,  pióles  gracias  por 
venida,  yá  entender  que  ¿1  era  ^migo  de  su  rey 
inucho  tiempo  antes;  y  para  calificar  la  amistad  los 
fms^qíp  U»9QÍunina  q^e.Uib.ao  ^levantó,  (a  (ijual  es- 
tabs^  adornad^  de  flores,'  ranios  de  laurel  y  otros  áp- 
ppIes..]V[andó..regaíarlo$  con  maíz  y  frutas  del  pai^ 
Adioreo  dió  á  Renato  una  plancha  de  plata,  Y  los 


111 

ItE 

y  r.atiticaTQp  la  .paz  que  Saturiba,  dijo  ter\ia  hecha, 

ofreciendo  recíprocamente  ambos  ser  amigos  ^e 
sus  amigos,  y  enemigos  de  sus  enemigos,  y  de  los 
^^gjí^  de  ellps  en  .tudas  ocasiones,  lo  cual  c^lebr^- 
ion  con  estruendosos  gritos  los  índip& 

Hechos  lo^  rcjgalqs ,  asegurada  la  confederación, 


uiyiii^cü  Uy  Google 


^tícdanáo  todófi  contentos  sáK5'S¿taribk''dt  bú  cKo^ 

zaáver  el  campo  de  los  franceses :  causáronle  graá 
admiración  las  armas  de  acero  y  mayor  las  de  fue- 

S"^  oVestúvolas  miVáñdb  despacio  y  níiiy  confuso:  vió 
espues  el  íbsd  qjue  faacián  los  franceses  eú  sü  alin 
'  jamiento^  y  con  gran  cuidado  midió  la  anchura  t 
preguntó:  que  para  que  sacaban  tierra  fuera  de  éi\ 

Í diciéndole  que  par^  hacer  casas  y  defenderse  de 
á  inc'Jepienciá  del  tienipo,  se  asombró,  ,nb  alan- 
zando '¿ómo  trabátía  edificios  lá  fierra  sola ;  máúii» 
Testólos  el  deseo  que  tenia  de  verlas  acabadas,  y  los 
franceses  le  dijeron  que  presto  tendría  este  gusto  y 
veria  una  cosa  inarayiUosa  si  hubiese  gente  que  le$ 
ayudase,  j>cTo  que  por^r  ^cos  táfdarián  níücho 
N  tiempo.  Saturiba,  que  quisiera  que' estuvieran  ya 
acabadas  porque  ,no  creía  que  sirviese  para  fabricar 
casas  la,  .tierra,  niaridó  '  á  quinientos  indios  que  los 
isyúdasen,  y  se  Volvió  á  su  pueblo  muy  satisfecho  de 
los  htíéspedes.  ■    '  '  \  . 

-  Quenaroii  muy  gustosos  los  franceses,  y  mas  qutí 
todos  Renato,  ron  la  plancha  que  le  habia  dada 
Athoreo,  regocijándose  de  ver  comprobadas  con 
tan  buen  testigo  la$  esperttifisas  iqüe;  ^aía  afirrnáti^ 
dose  en  saciar  algún '  dta  su  codicia*' '  Prosiguió  eil 
háccr  su  pueblezuelo,  v  después  con  algunos  en  un 
batel  subió  por  el  rio  (dejando  en  el  real  la  guarda 
necesaria  )f  á  pagar  la  visita  al  cacique  reconocien- 
<do  las  tierras  que  habia  á  una  y  otra  ribera:  los  ln-« 
dios  le  trataron  bien  y  dieron  noticia  de  la  provin-^ 
cia  de  .Timagoa  que  tenia  guerra  con  Sáturiba,  dón- 
de habia  (según  decian  los  indios)  mucha  plata. 

Recibióle  Satariba  con  gran  régoc^or  volviéron- 
se á  regalar  como  antes :  Renato  ofreció  ayudarle 
hasta  vengarle  de  sus  enemigos,  y  despedidos  los 
franceses  con  otras  promesas,  pasaron  los  rios  (  que 


? 
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ttarnaroó  Secuaina  7  Sononá),  iibfldt^osi^cUrió  dt 

jpaz  el  cacique  de  aquella  provincia,  y  dió  á  Renato 
algunas  planchas  de  plata;  y^arecitfnddles  era  coh-^ 
veniente  dejar  i  Piierto  Real;  y  poblar'  mas  abajo 
Bto  d  rinr  Mayé  *  de  »an*Mateo,  patrie  era  faia*fi&*i 

til  de  mantenimientos  el  sitio  que  destihaban,  y 
mas  fácil  sacar  el  oro  y  plata  de  las  provincias  ve- 
tinas^  que  juzgaban  muy  ricas,  se  velviérony  Uega^ 


váñ'  at  real  él  día  3a  de  julio^ 
'    Nff  sé  descuidárofl  en'  k  fofMadon  -  del  mevo 

pueblo  discurrido ,  que  al  punto  empezaron  & 
trabajar:  hicieron  las  casas  bajas  porque  los  aires 
recios  y  eonlinuos  que  reinan:  eti' aquellas  óostasmo 
Ia«derrí6al«n  i'él  horiio  piisilcnriili  fuera 'de  la  'ck^á 

para  evitar  los  inco;idios:  dispusieron  con  la  niayat 
fortaleza  que  pudieron  la  población  por  resguardari 
te  de  la  aspereza  del  tiempo  y  defendérse  le  los  in^ 


te  mo^rabatí^  todos  er«iari  qtie  en  breir«*tiempo 


día  sobre  ésto  y  ensalzando  las  buenas  muestras  dé 
la  plata»  •  ^  . 

Ackbádó  tfl  ftlei<té,  que  llamaron  Cbarlefoi^t;  re** 

€?onoció  Rériato'que  los  iildios  no  traían  baslimeni* 
tos  (  ou  la  frpcnt*riría  que  antes,  y  disc  urrió  que  ca- 
da, dia  traerían  menos;  y  previniéndose :  contra  la 
hambre,  hizé*recdiioc6fl[Odio9;  los^qbeteiria^  qiie  no 
eran^tahtés  'cbirtnó  juzgaba!  iliandó  se  teparliasea 
en  raciones  muy  moderadas  de  comida  á  los  solda- 
dos, con  un  ctíslrtillo  de  cerveza  aguada*  Algunos 
indios  prodiFábán  asistirlos ,  más  eran  'pocos  los 
bastimentos  pái'ata  necesidad  que  padecían,  escepto 
Ibs  qué  sabian  cazar  con  escopeta  que  lo  pasaban 
mejor  con  la  caza,  de  que  era  abundante  la  tierra. 
También  mandó  Kenato  hacer  dos  barcos  para 
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cuidado  de  Jiiau  de  riailaya,  q«e  ^nlei^di?^  bien  4f 
fabricar  iiavío.s,  y  Jos  coiieluyp  breveinepte;  en  uno 
eiivió  á  su  tenianif  Pttigai  con  Francisco  Le  CaiUp^ 
3>oraáfrI^  iVaseur  y,  otrosí  q1  rio  arriJia  é  que  av^-r 
fig^asda  lo  que.  JmI^  dkbatd^.  49f  .fr^inwcía/Cir 
magoá» .  ^  •      •  •  •  .  •   \'  y  ■*  *ií, 

;.  A  pocos  días  de '  $u  navegación  entró  Ottigni 
Tímagoa,  donde  los .iodips^le  r.ecibÍQiQoq^  de.p^fa 
wmquei  éo  jUai  pUe^ntfrm  poioO  iOtoO^;,  p;rcK:urQ 
agasaiarlos  y  regalar^osv  y  les  nidio  of o  y  plaUfre^ 

Í)Qudie'ronle  que  en  su  tierra  no  la  habia,  pero  que 
e  gtiiarianrá  otra  may^íiibuíidante  de  e§los  metale^^ 
Ottignii  como  los  fiiió  rescatados  ^q„sí5.;gM^evió,  ,4i 
toride  Mq$  ,  y  quiaa  .volMrse,  c<m  Ir»,  ^  ?1  &u9l^r 
le ;  y  pareciendo  á  un  soldado. dfl  ips  que  il^aaque 
no  era  ríkzon  salir  de  la  provincia  sin  averiguar  la 
Ireitlally  ftfrmó  .i¡Q«i^.ir  cw  .i?«i«iMas  y  voJi-r, 
vqrf^entre.jde  cíertí^.  tii^tnpp  infprmsíp  de  lodqi 
feslwlióíQriigni '911  valor  y  wsoluqií>n  y  lefi4,á  *W 
idilios  encargándosele  mucho  ^  y  . partió  el  spld^li 
con  ellos  al  reconocimiento,  *  '  ! 

^   Quedo. e$pemlldftl«l;twifíntí>rW^)r 

de  los; indios,  pero  ^¡a*4i|sicw4acw,W«;lii> WÍ4ri4^j 

Pasó»  el  dia  señalado  á  la  vueUaxl^l.Sí?|dad9,y  (CQUií^ 
no.  venia  no  quiso  ir  á  buscarle,  fiánflpse  ya  mas  de 

inuQhos^eaeiiii^i;i|í  ;d  ffiayw  S^twt^.P.^^^'í^d^e^o^l 
cttaniD  piidieroa  osl^  n9tl6Ía§yiwA>fl»í  V>-'^  fr*»^ 
€eács  gustaban  <Htlas,  y  las  r^s^  flí»^  Ú^^^fh 
con  lo  cual  trayéndose  el  soldado  (que  habia  rcsc^-; 
lado  cinco  libras  d^.oro  i,  costa  de  alevinas  cuentear 
c4Uas.de.  vidrió)  3e.íVolvió  \^^r  i.QtU»»,  ?1  cwal 
creyendo  haber  evoipUdoi  m  wc^rgc^s . «  cniba^cií 
*  en  el  rio  de  san  Maieo  para  dar  r«^9  ^Ao  k  sa^ 
capotan..:  u     -  • 
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•  ni 

l^s.^Mm  pqr^im  habí*  tei|ipI^^l.t^C^líÍMl^jsiii- 
fteridad  y  afectp  cpu  c^Me  le  tra^aÍ>aii|^  Bt^q jíjp^í  ^}í 

que  lc.f€;Qmpap?t)íífi  ja,^pice;'íiiumbw  .^pi  It, 
que  habían  a^^^T^dp;  ao  ti^vMfpu,  que  <  rt^pív?tíc{ 
ina^  de  que  guiariaa  al  soldado,  á  la  tierr^  de  \\^ 
cacM|tt|5. ttj»n;|(ío  Maj;ra,  que  teuÍíi,iyücWoi^jj  nj¿j 

ta;  y  pareci^qtílpí^nfjíM^an.iís  j^^tiw^^íá.  Kí^mosj 
detór  al wldadp  qiie  prasiguie^l  $u  yi^e »  y  ^  <ft 

v^v^ó  al  sitio  dqnojB  estaba  aijiles.  .  .  . :  ,.        j.  . 
Esperó,  qi^bií^p  di^s  sin  tíjpqr  flQl^cía  ciei;tjE| 

^,«»l^alg^9SJ^firíí^^ce^s  al  pf^piíap  \^f^^.,)^. 

luegq,  joform^dp^  porMOS  camÍDO£i:d^  U  di^fcql  , 
<}U0  jj^yába^  y  de  otras  qojias  de.Jfi  tj^iT^j  UPts^víla  í 

pbserv^do  la?  q^^  \^i^^  y  ^l/fi^V*ví¿8iió^íjWfi;,4 
soldado  estaba  coñ  un  cacique  llamado  MoUava^y^^ 

Otina  (que  quiero:  d^^cír  seííor  de  muchp?  seíior^s);^ 
|npafninóse  aH^,,y,í«iA)¡^o^pqf.,j^p|^ 

,  .tHfaia  Ví«ir,gy^flei.pfrsfiim^^^         caci^MS  vjl 
b'i^egalo  cQiijtin  cúchplo,  un  espejo  , -y  sortijas  ^Iq 
estaño:  informóle  de  Otin?i  y,dJtí,^^s  tierv^^  cua¡ut(^' 
pudo:  todo^  ^95^, ludios  ascgur^j^í^)  ^W^'^nncs  \% 
sbunémcia     oro  y  plata,  ee     tfrayiapta  dp;  .Tift 
magoa^  y  que  iMtí^  era  eran  s^^clr  .que  habital|^ 
fina  provincia  r^^y,ft^rtil  v  nerniosa,!supcrior  á  otra^^ 
V  á  sus  caciquos,jjque  §e.l(amabap  Gha,deca,  CIplilo| 
£chonobio,  £nacapen,.|^9j/^iPi^|Aj^  . 
fai|aet  it^queya*  ^  J^Ip^     todos  ,Tnuy  principales  ' 
seXore^,  y  olrosr  ;infefi.ores,  que  Ucnal;)an  el  niini^r«( 
de  cuarenta  (algunos dicen  menos),  los  cuales  ttunan, 

g?a^.ca4Ud^^4^.jagqéUps.  auUaies>(iui&.  buscaban,  y, 
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•-"%(lnátó  espc^ráliá  éfefto  ddí  <*é»ubrittiÍierrto  á 
qtítf  había  enviado  sin  íiábér  Júbilos  indios  ma'á  del 
pSKrm,  donde  sil  téifiénte  se  háHa)á  v  á  cii^o  tietii- 

dfel  fiierte  hácii'el  Siir,  envió  aWltidSDS'pnncipatóí 
idárle  la  bicttvéhidá  emériflér  qiic  los  dos  tátíi^ 
íjiies • '  Onacfiaqtif^a'  Y  Matlréa^ía'  Icnian  d9s  hom- 

luegd^fenvfó  tnílid*  á  ¿rtóscacit^íies  y  *  otros  cotniiW 
cáno¿  pidiéndoles  los  hombres  barbados  qne^i^ 

Íen  en  sus  tiqirasf.  qtré' los  satisfaría  abundan  teme  n^ 
é*;  fl&idoiei  ctííiíntó''tíüi¿ié>^^^  dtsde 
ftiéfeó  Já:  ttiu64H%?ciV  aíguííos  alfaíortoi?  y  espejé  tíes^ 
pónm  á  los  eftiT>k]ádores  de  Mari-a'Cárt'qtie'ttégir^ 
íjlie  sé  deseriíbáraiaise  de  alguríos  negocios  qüe^lé^dé^ 
feniW^n  sii  piib'blb  iría  á  visitórle  r  con  lo  ciial,  y 
^    áTgiittós  riigáiísV^'^^        %üy:  c&ntentós '  á;  stt 

Íiais'/'"''''*  Min*!  *•      i  ^ 

t^ocos  dias  después  vinicrorí  Ibs'índioi  trfetiüf^ 
¿ií^ók  com  dos  ctiisriaiios  que  enviaban  los  caciqueé 
Otiiikhii^erÁ  y^  aeám&s-al  modo  de  Ips  . 

indios,,  cubarlos  de  b^llo  v  ta^  largo  el  ííelo'qüéiéí^ 
a?ibá  por  las  •/orillas:  ambos  dijéT*n''sef  esfiáfiolcs^ 
y  creyendo  ReHátó  t'ericir  eti  ellos  cuánto  podía  de^ 
'  áifár  para  sáber  tíótitiás  de  la. tierra,  los  mandó  dar» 
•4,ireilir  y  dé  óittfef ;  y  Inego  se'  córtaron  el  pelo  y 
té  ^láWlíirofi'  rff  *r«  sáWá  fiata  que  mésíettstíitlóí- 
nio  en  España  de  lás  miserias  y  trabajos  ik  tm^ 
tiyerioi  pero  ellos  estaban  ya  tán  acóstumbrí^doS 
fet  b^rbárá  Vida  dt;,  los  indios;  qué  al  principWtfStfa^ 
ÍÍÍirWn«^^eáifdoYlfiramSdk:  .  *  * 

TFtio  entre  él  cabello  •tl^WfccWW  poco  metíM 
de  media  librn  de  oro,  que  dio  á  Renato,  agrada 
¿ie:ndble  su  liberalidad  y  el  empeño  que  babiá  he- 

¿lib  ttr  sacartot  del  podfer-ie  lQi^  indios.  PireguWó^ 
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yg^y^m^^  1?  causa  de  .w.  fJ^A^^i*  f.J{^  M 

te*  se  habían  pctrdido  tr?s,  fiav^Si  que  vciuau  4 

liispaua  d(í  Méjico,  dando  cpatra  los  escollos  de  lo^ 
mpríirps,  s¿v^iido^p,1.4  uiÁyQV  parte  de  la  gente  ,  y 

fiof^  de  la  proyiucia,qüc  esiaba:^4WP  ó 

distante,  deic^bo  de  la  lflwdat  )iáiPÍa.^.i!^f 
diüdia,  habia  cogido  eu  la  costa  la  mayor  p^\r)Lfi 
4ftk«d^WH^td4^ufragi^  jiew^wiau 

íreíi^ó;ciiatro,íní«j5r<4KdfiJí^,  que     íialy«pi^.4*  ^ 
tormenta,  c^sadíff  iy  CQu. hij^,,Rpfirió iapib^n^ 
Carlos  era  el  mayor  cacique,  y  el  m  qjjü^ 
él  habi4  v#¿^^>agíl.|¡yalicIU^í.v/^^^  preisejici^, 

aieya  quo,él;^j,$u»campaÍíer,Q,,sa|^^^^^  rfppqf.  c^^r 
ba :  ad virti<?ndo  Á  Renatq ,  que  si  iue$e  jp:  .^flviasf 
cien;arcabuceros  traerían:  todo  Ip.q^jp  estajiar  .guart^ 
dado*,  y  Hiijahp  ma^s  que  pA/^f^  ^^c^i;      ,W  Pfr 

dos,  k)s  indjqs  f  kfdias'fiv.su^íbs^iliCS^^^  jfie^ta^Ntraífugi 

S endientes  .del  ciiello  y  de  Iqs  ceuidoreí  .planrli^^s 
^.qríf.y  pAa^ii^y.,algunos  tai>tas  ,í  que^iio  podia^ 

m^^'pcárse ;  p^fo  iw>  .s^biaRqUft    vie.seu  n^m&^nm' 
tes..  iniag)iwi|3a  'q«f  .^a»  paT«»[,wy?r  €«l9,;MPJÍ> 
prpredia  de  jos  frecu^nt,es  naufragios,  en  a^quelia 
felice  ci.sla.,  j  jo  demás  lo  ^dcjuiiian  coii  cj,  ,^raU^^ 

^oipfSTpiQ  d^i  W  (^aciques  v^iaQ*,;.aria4ip«,|  W^^.^ 

p;^as  i>aok>iKes,  pproue.e^pan  c.reyeífdo  que  cau^ 
^^ba  la  abundancia, de  ía^  cosechas,  y  el. lo,  pubji;- 
^aba  ,así  ;.y,p^raiCQnfirmar\os  en  esta  creencia,  sp 

jft/tirabáií  lieinpgR  detfii>ivoa4o%  4  ^nm 

de  poWad.<iHifl^  df^^Aín^^d^sptt^de.w^ 
¿e^?Ji^(;ÍA.\¡S^ia^.JjfchMíe|rfe^ 
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tnuíses  és^ 

(abbrí'sáionádasy  eri  estado  de  recogerlas,  sacrifrJ 
cába  iiñ  éi^pañol  ál  dé'Kúdnio ;  y  eéie  évá  ei  m.otivd 
¿^dár 'i^uehd  dé  Idi^  qné  nauftagabM 'TMm}tié<iid 
fátlasá  Viaima:  Dffo' otilas  tosái  (^tie  sé  tfitáft' dé^ 
J)ües)'de  las  costumbres  y  de  los4iidips  ,  y  el  trata-i' 
th^erítb  (jue  le  ^bián'  hecho  hasta  Hégár  á  podef  dé 

Mi  <^i/i[|láflíéro,  f  qMft»  A-^iábiá  l^lAy4iloy  Mtimádd 

dfelcSfcique  CarlósV  pues  le  corifiabk  muchas  tóstii- 
,  qWe  iiecalaba  dé  sas  mas  faVoréddbs  vasallos^  vicín-^ 
dó  la  büeiiá  tuelilá  bué'dabái  dc'ib'tiile'  fe  éncárga.-» 

tVia  ;  su  amigo  fidéKsítnó ,  que  eslábá  distante  de' 
!á  provincia  Carlos  dnco  diaís  de  'catnhió  ,  y  h*^ 
biá  écfíb  anos  qué  le  habia  mahtiádb' sie  eslúvieáé 
-íjbñ-tfí,  éti  cíuyor  tSléitai[m*llé^^  toacta^6ii'^iert :  qUé^  lk 
próiüniiú\  de  Oa(}pl^ctt&  «^b^  'A^:  ésá  partÁ 
«Víábo  ó  promontorio  de  lá  FIoridáí  fiácia  el  Norté 
len  veinte  y  ocho  grados ,  y  confmaba  con  el  Cábe 
Cáfíaberal;  y  había'  ilotado  qúe  en  Yhedio  del  *<^^- 
fíAno  thi*  Garlos  íc  Oalhicaeuai  faábia  una  lagfiif a  y|¿ 
'agua  diifeé,  qneÍfáTnabán'Sa)*fop6  los  indios,  y  en-* 
iiiedib'dé  ella  una  isla  de  cinco  cuartos  de  legua^ 
\nuy  abundante  de  frutos;  especialmente  de  dáti^ 
l^s^  Vhk'  la' tü^  ithUm  grán  conierdd'  los  inditís;  y 
"teí  ifhíB  grueso  y  apetecido  fraX&  tra'utik  rái*  de  qiitt 
hariah'ílMriua  para  áma^ar  pan,  que  sustentaba 
aquellas  gentes  quince  kguas  en  contorno^  áun¿(ü6 
'ei*a  ^éntrelos  indios  tanta  sü  edtimacioní,' que  ella 
%kH^^bWMá  rióo^'á  ldb  'H^6d^    áfe'íaqüélta  t)é 
*iiafiítVffr<Mndart'tej^^  •'-r!> 
**«»*"E^tto  úoticiasí.y  las  que' ti^^jeron- poco  después 
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st'  [Miblkast*!!  en  Frarttfa  tfbn'ltts»  muestras  del  oro 
y» piafa  para  iiu.itar  al»  socorro.  Hizo  prevenir  iia-^ 
víos  ron  las'ónlenes  é  instruceiones  necesariaSf'(}w 
seiikíiefOfi'i  te  vélii  entrliidoagMto*    '    ■  -^'i 
Tres -iurke»  dtfáfittes  sa^e  MtMba  qne  RttnMo^ 
pOT  inedío  de' sns  soldados ,  trataba  con  Oliua;  y 
¿Hinque  lo  reputó  por  falta  de  fidelidad  á  lo  tratado^ 
disimuló;  amó  cuatro  indios  pitncipaies  con  íim^ 
«ho  aeampaffaÓHtthta  ad  ioerteá  confiriiiar  la'oiliH 
féderacioif  Keoha  d^'«er  flMtgós  'de  los  amigos'; 
ertertiigo  de  los  enemigos.  Reeibiólos  bien  Renato]; 
y  habíendb:  d^dd  con  gran  solemnidad  su  embaja^ 
da ;  c^ncVtÉyétón  pidiende^  ^üdase  á  Sati«4btt  eirte 
gu<»tTa'Cdmi'á^^magoart«Mmlg^.  ' 
'*    Renato,  á  quien  importaba  mas  la  amistad  de 
aqnellos  c  aciques  que  la  de  Satnriba,  por  ser  mas 
á  propósito^  para  lo^ar  sus  intentos  ^  viendo  qu^ziá 
.4te)ába  de,  sdicHitry  cíonsemr  lii  boena  coms{>on« 
dbneia  con-  éttof  tfo  pddian  \^  '^anceses^*  pasar  k 

\ús  montes  de  Apalache ,  (lonilc  creía  estaba  el  ori- 
gen y  la  abundancia  de  la  plata  y  el  oro  que  hasta 
alH  nabian  visto  t  porque  lá  maydr  parte  del  ciaitii^ 
lió  había  de' ser  por  tíeiVas  de  Infiagoa  y  QÚM^  de 
los  cuales  era  la  mayor  cantidad,  y  las  roíivenien*-  • 
rías  de  esta  aniisran  las  hnbia  ponderado  mucbo 
Hoque  ITeiTier  que  estaba  con 

'  Respondió  é '  los  embajadores  que  enrtoftoe»  tío 
fe  era  posible  dinr  Meom ,  pérqiie  habrá'  eilHPÍador'l 
Francia  los  navios  con  la  mayor  parte  de  la  ^ent^, 
-y  armas  para  que  viniesen  ótras  ,  pero  que  de  sktíí 
A  áos  meses'te  socorretia;  de'  ^erte  qoe  ^cfn^ 
%%ig6s  ésearmentaMti^dfr  ttWa*  ve4S?í  •  -  ^  « 

'  *  Con  esta  respuesta  t'blvieríjn  lt»s  embajadores 
bien  dcscdllientosiy  y.  éida  por  Saiuriba  cstraSró^ 
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flojedad  de  elUf  que  no  €üiT€>spQa4ii^  d  afecto  que 
mostsó  KcM^  fiuaollfi4a  yiá¡  por  Io^quaI  Wmi^iidp 
.  jra  prevNiklas  sus  gentes  per»  la  gue^a,  quiso  ^1 
misipo  oiría  temiendo  la  hubiesen  ios^uypi»  entcn- 
diáo  mal.  A  este  efecto  vino  ai  fuerte  con  mayor 
«lüoñdad  que « aates  y  y,  mas  número  4^  io€Íi<}s  de 

Su^ixa.  inii^o  que  na^to  4e.  descoMái  ^a^pec^ianr 
d.  mal  de  tanto  ^pararp,.  mandó  árFraoci&co  Le 
Gaitle  á>  recibirle  , ,  y  participarle  que  no  podia 
enlran;fea  el  fuerte-coo  lauta  gejite,,  qi|e  fi  querin 
venial  capitán  entrase  con  ^'eiiite  indios  deiaiidÍQ 
^era  los  4enná&  Saturaba,  admirado  4e.  ver  el  íbierT  ^ 
te,  cslrañó  la  orden  á  Le  Caille  y  replicó;  pero 
.viendo  que  no  consentía  de  otra  forma  su  entrad^^ 
por  sincerarse  contra  la  sospecha  (iñe^á  supesar^l 
M  ii(d»)a*á'  dejar  (\]^»f¡k  U  gente  d^.;gft|Cirra  y  ed^rar  - 
4;on  los  veinte  indios,  mandando  á  sus  capitanes  Ip 
que  lavo  por  conveniente  para  su  seguriilad. 

.  ^íitxo  por  el  pueblo  con  la  mísjJSua  gravf^da4 
Alie  .traía  por  el  camino;  y  ftenatapov  autoriaar  1¿ 
4iioc{on  tnandp  tocai;  las  cajas  y.  trompetas,  yqii^ 
.hiciesen  salva  ali^iinas  piezas  de  bronce :  los  indios 
que  le  acompañaljan ,  espantados  del  ruido  y  la  na^ 
•ved^  huyeron  p^^.diferqates  partes,,  saliéndose  air 
^unos  del  fuerte  pcnsandQ  que.^l  c^ieio  x^a  sobre 
«dSos.  3atiiríba  prosiguió  su  .camino  con  serenidad 
hasta  donde  estaba  Renato,  el  cual  le  recibió  agrar 
dablemente,  y  todos  ios  que  estaban  coa  .él,  mani-* 
lestaroa  e&cesois  de  alegría  ^p^^  ^acibas  acciomei» 
.de 'SumO  iti?speto,v;4^  qu^  el  ,qsii:ique  quedó  muy 
t^iSegiirado,  y  se  sentó  con  Repato  al  uso  de  la  tierra, 
.propuso  S^turibaiJia  causa  de  su  venida,  acordó  la 
confederación  y  iQ^^H^^^PSique  en  virtud  de  ell^ 
^isfiwt^ha^  JVeiiato  lof  s^yp^.  Ponderé  l^s  intóle- 
iltaMgft0fengas:qiie  Uwagoa  y  siuí  teofimigoíi  ej|pc\t- 
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taitón  y  que  ya  atribuían  á  miedo  sufrirlas,  Descff-^' . 

liió  el  ejercito  qiie  tenia  pronto  para  vengarlas;  los 
caciques  que  le  ayudaban;  la  prevención  de  basti- 
^meatos;  y  concluyó  con  la  importancia  de  la  em- 
presa ;  no  solo  pará  la  réstauracion  de  su  honoTi  si- 
no para  la  seguridad  de  sos  aniigos  ,  y  que  no  ayu<*' 
dándole  quebrantaría  la  confederación ;  cuyo  prin- 
cipal artículo  era  defenderle  como  amigo  ,  y  ofen- 
der á  sus  enemigos;  pues  escusándose  en  la  ocasión 
d|B,  cumplirle «  burlaba  ei  ánimo  dé  sus  vasállds  hlK 
ci^ndole  peraer  tantas  prevenciones; 

Renato  procuró  satisfacer  su  queja  con  lo  res- 
pondido á  sus  embajadores,  y  anadió  :  que  si  eitu-- 
viera  'avisado  atíte^  de  sus  inten  tos  no  húbieíH  eri^' 
viádtí  á  Francia  la  gente /'qtie  la  dilación  ^uií  pfedi« 
no  era  tan  durable  que  pudiesen  los  enemigos  ere-»' 
cer  mucho  ni  descrecer  el  ejército  prevenidó,  pue^ 
podría  eñtretenérle  hasta  que  vdhíesen  sus  soldados:* 
<{ne  si  Uegam  «iteSf  luego-  se  pondría  en  cánq^ana 
!    i  vengar  hus  ifffurias ;  ásegiu*án<Ítílé  por  cierto  tfae^  * 
daría  satisfecho  enteramente  de  sus  enetnigoá ;  j 
aunque  entonces  consider^e  alguna  pérdida  de 
tíempd  se  restauraría  con*  la  victoriai  'que  sería  ' 
cierta  yendo  iél  en  su  éjércifo.*  ✓  .  / 

No  replicó  Sdturíba  ni  inostró  tnál  semblátite; 
despidióse  de  Renato,  que  le  salió  acompafíando* 
hasta  fuera  del  fuerte;  y  el  cacique  con  los  sujros 
^  fue  á  su  ejército^  el  cual  ocupaba  uria  llanura  muy" 
I  dilatada:  los  indios  estaban  adornado^  de  plttm^i^ 
I  con  sus  arcos  y  flechas;  y  los  caciques  >  vasiallc/s*  y 
,  confederados  que  no  haoian  ido  acompaijíandd  á* 
Saturiba,  salii^ron  á  recibiríe,  y  se  ácntaron  hacién-' 
do  un  cfrcolo  muy  grande^  ta  medio  del '  cdld'Ilte^T 
I  dó  Saftiriba,  y  sin  hacer  cd)ió  'de  Reííafo  éitffMii!n)as 
1  ceremonias  de  romper  la guerfa'deteríriinadá.Mandóv^ 
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encender  una  Iioguera  á  su  lado  izquierdo,  y  al^kn 
recrhq  pusieron  dos  vasos  llenos  de  agua. 

Movió  después  los  ojos  mirando  á  todos  y  ha- 
ciendo muchas  braburas  y  gestos^  mostrámiose: 
muy  indignado ;  dijo  algunas  palabras  atropelladas 
y  confusas  que  no  se  percibian ,  solo  al  de  carr 
da  periodo  daba  un  ahullído  desatinado  ^  el  cual 
repetian  todos  los  caciques  y  capitanes  que  estaban 
eiji  el  círculo  ^  y  después  todos  io^  indios  hacien4<^. 
nüicho  irjuido  con  la»  arnias  puestaj»  sobr^  h$  ro^ 
dillas* 

Hecha  esta  c(*remonía  se  levantó  el  cacique^ 
topó.  u$ia  hortera  y  la  llenó  del  agua  que  estaba, 
en.  uno  de  los  vasos,  y. con  ella  en  la  mano  hizo, 
una  prqf^pdÍ5ima  reverencia  al  sol  ^  ^  quien  pi- 
dió la  victoria  de  sus  enemigos,  y  que  permifie-r 
se  qwfe  de  la  misma  suerte  que  él  vertía  aquella. 
agifif.gipons^a.dai  á  su  .deidad  y  viese  verter  la  saa-f. 
gfe  A^  $a&  enemigos^  y  diciendo  ^o  arrojó  cpn. 
cuanta  ftierza  pudo  la  agaa  por  lof  alfo,  que  eayd. 
encima  de  sus  soldados,  dicié^ndples  al  caer:  Deseo 
4)Wl  hagáis  con  la  sangre  de  vuestros  enemigos  lo  mismo 
^uefOf  he  hecho  con  esta  agfia^  Tomó  después  el  otrQ. 
viso  y  echó  el  agua  que  tenia  en  la' hogttera^  dir. 
ciendo;,fM{  éstínpdrtís  á  vtíesíros  memíg^^  rtseivan^ 
dp  sus  f^etos  para  trofeo  nuestro^ 

£¡Qn((;liiidas  estas  ceremonias  se  levantaron  to- 
^^(ít^Piíl^VV^J^    marchar  sin  ordenf*,  como  aco»^ 
tiimoran  f  á  $u  espedieion ;  y  con  taQta  apriesa  que  > 
h^lUron  á  los  Timagoas  despre^venidos,  en  los  cua- 
les hicieron  gran  destrucción,  (juemaiído  el  pueblo  . 
igiswix^  y.^d^ado  .i^uerte  á  niucliosi  y  trayci^doM 
fdyiÍQi|#ro  el  caciquA  y  piros» 
^.  iSabidaresta  victoria  por  Renato  tuvo  gran 
SBfifÍjlkH^iSftiiQ  Aju^  cii^bcrbecido  ej  caciquQ  cp^ 
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^1  búen  socevo  viniese  contra  éY  m  venganza  de  no 

haberle  qaerido  avudar;  pero  disimulaiidu  el  sen- 
timiento le  envió ía  enhorabuena,  y  pidió  dos  deles 
indios  principales  prbioneros;  Saluriba  se  los  ne- 
gó ,  por  li^^Cttat  se  valió  de  otros  medios  hasta  que 
tuvo  mafia  de  quitárselos,  pareci^ndoie  importa- 
ban mucho  para  sus  ideas. 

Los  dos  indios  agradecieron  la  libertad ,  y  los 
envió  á  su  cacique  Olata  O  tina,  acompasados'  del 
alferes  Arlac,  el  cual  llevó  algunos  regalos ,  y 
entre  ellos  un  retrato  del  rey  de  Francia ,  muy  Lien 
industriado  de  todo  lo  que  había  de  hacer,  y  dejar 
prevenido  4  Hoque  Fcrrier  que  estaba  coa  aquel 
cacique. 

Sblió  Arlac  con  los  dos  prisioneros-  ¿  lo  de  se-* 

tiembre  de  Charlefort,  y  habiendo  caminado 
ochenta  leguas,  descansó  en  un  pueblo  llamado 
Masarcuam  ;  y  avisando  antes  llegó  al  pueblo  de 
Ottna:  recibióle  el  cacique  con  muchas  demostra- 
ciones de  amor,  é  hizo  grande  estimación  de  los  re- 
galos de  Renato:  trató  amistad  y  confederación 
con  repetidas  promesas  (aunque  duró  poco  menos 
de  un  año),  j  se  volvió  muy  agasajado  Arlac« 

Otma  envió  embajadpres  poco  dempo  después 
á  Renato  pidi^ndóle  socorro  contra  untcarique 
enemigo  suyo  que  se  llamaba  Potanou,  regalán- 
dole con  algunas  cosas  de  la  tierra ,  y  Renato  se  le 
dió  queriendo  hacer  mas  común  el  camino* por 
donde  se  h^ia  de  ir  hasta  los  montes  donde  estabia 
la  plata  y  el  oro.  Envió  á  su  teniente  Ottigni  con 
veinte  y  cinco  arcabuceros ,  que  habiendo  llegado 
notó  eran  mas  bárbaros  estos  indios  que  los  de  Sa-* 
tutibaymuy  aficionados  á  hechiceiríaSf  y  usaban  ikh 
tables^cerempiñas  para  toda  ' 
*    Otina  recibió  ai  teniente  «con  cuantas  seíias  de 
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erómacion  pudo ;  y  con  «1  gozo  ptrecerle  fenki 
asegurada  la  victoria  de  sus  eaemigos,  le  regaló  y 
festejó,  y  todos  los  indios  con  el  mayor  desvelo;-  y 
porque  no  se  perdiese  tiempo  en  confianza  de  liár^ 
llar  descuidados  «tis  enemigos  salió  luego  «n  m  buís-^ 
ca:  iUevaba  enr  un  escuadran  bien  formado  su  ejér'^ 
cito,  y  en  el  centro  iba  el  cacique  tenido  de  color 
rójcr,  las  dos  alas  se  componian  de  indios  que  mar- 
chaban delante  como  corredores^  teñidos  tamr  - 
bienr  de  colores,  muy  ágiles  y  dili|;entds^>  los 
cuales- sin  verlos  conocen  si  hay  enemigos  ccmdm  ^ 
los  perros  de  caza.  En  lugar  de  atambores  (que  no 
us^an)  iban  en  el  ejército  otros  ÍFidios  como  pre- 
goneros que  avisaban  á  gritos  las  órdenes  al  ejéi^ 
cito  y  supfiendD  las  señas  que  dan  las  cajas  en  las  ' 
funciones  militaresr  Tuvieron  este  dia  imencami-*- 
no,  y  los  franceses  iban  alegres  imaginando  tener 
ya  en  la  mano  el  oro  y  plata  de  los  montes  dé 
Apalacfae* 

Llegada  la  noche  plantaron  sti  real  f  dividién-^ 

dose  todo  el  ejercito  de  diez  en  diez:  el  cacique  se 
alojó  solo  en  medio ,  y  á  diez  pasos  de  distancia 
le  rodeaban  cien  indios ,  divididos  en  difcz  partes^ 
j  á  otros* diez  pasos  doscientos;  y  así  iban'  crecien- 
do httsla  los  últimos ,  que  era  alojamiento  muy  hei^ 
raoso  á  la  vista :  los  franceses  se  pusieron  á  parle 
teniendo  mucho  cindado. 

£1  dia  siguiente  se  levantó  eicampo  para  prose<«- 

Siir  su  marcha  i  pero  á  breve  rato  empezaron  ios 
anceses  á  sentir  la  áspero  f  dificultoso  del^  oantino^ 
que  era  preciso  parsar  una  ciénaga  llena  de  zarzas 
y  espinas  tan  agudas,  que  los  rompían  el  calzado^ 
y.  los  heriaii  de  n^odo  y  que  como  .no^  esperíjaeñta*^ 
dos  en  semejantes  trabajos  .tuvieron  por  Jinpesible 
marchar  adelante^  áhidl6ronalto«rA  esto  se  juntaba 
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d  gran  calor  que  ios  quebrantaba  las  fuerzas.  Sa- 
biendo ptinarla  desazón  y  disga&lQ  de  sus  auiuUa^ 
res,  y  la  suspensión  qpe  hacían,  mandó  á  los  indios 
los  pasasen  la  ciénaga  y  lew  demás  siüos  auperoi  m 

hombros,  co«  lo  cyal  escusaroa  este  trabajo. 
*    De  este  modo  Ueí^aroná  los  términos  de  la  tier- 
ra enemiga t  doixde  Otina  hizo  parau*  lodo  el  ejér- 
cito para  celebrar  las  eeremoaías  ardsiiimbradas 
en  semejante^  ocasiones:  mandó  luego  á  tin  hechi^ 
cero  qun  llevaba  consigo  declarase  el  c^t  ulo  en  que 
se  hallaban  los  enemigos,  y  las  Tuerzas  qui*  ienian. 
'  £1  heGÍiÍ£er4>  era  un  yiejo  horribie  que  jtcndria  mas 
de  ciento  veinte  afios:  púsose  en  media  del  $í\érmta 
y  mandó  le  tirajesen  ta  fodela  d|s  Otttgni;  púsola 
en  el  suolo ,  y  alrededor  do  ella  hizo  un  círculo  cdi- 
mo  de  cipco  pasos  de  diámetro,  y  dibujódentro  va- 
ríos  caracteres  en  que  se  puso  da  rodilias ,  y  poco  m 
poco  se  fue  lerantando  Msta  quedar  sentado  en  ]nff 
écalcafialerMn  tocar  la  tierra  por  ninguna  parte  si- 
no ron  las  puntas  de  los  pies;  estuvo  ací  ma^s  de  urj 
cuarto  de  hora  hablando  entre  sí,  y  luciendo  mu- 
chos visages'  Y  gestos;  luego  empezó  á  nui'i^v  él 
semblante- en  tai^  horrenda  figura,  que  parecía  hai* 
hia  perdido  la  racional ;  era  tan  grande  la  agitación 
que  traía  dentro  de  sí,  que  sonaban  ío^  Imesíié  como 
si  se  los  quebráran;  nacía  otras  accione^  tan  es- 
traña^que  no  era  posible  ¿agirlas  ni  dejar  de  ser 
operaciones  diabólicas,  á  que  estaba  tan  atenta 
aquella  simple  gentilidad  que  no  pestañeaba ,  y  los 
franceses  no  dejaban  de  estar  recelosos,  y  ma;s  Oí^ 
tigni,  en  cuya  rodela  caían Ips  conjuros* 

Fue  restituyéndose  ^  su  ser  el  hechicenQ^  y  üidíó 
del  circulo  tan  fatigado  y  at^toito,  que  no  podía  res- 
pirar:  reparóse  algo,  y  dijo  al  cacique  el -número 
de  (jue  se  componía  el  ejército  ^patraviP^  y  Ú\ÍQ 
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donde  le  estaba  esperando ;  era  tan  ventajoso,  y  loa 

enemigos  tantos,  que  resolvió  Otina,  amedranta- 
do |.  volverse;  y  ^^p^^^^do  ádar  orden  de  reti- 
rme» la  injtpidi^  |ei  teniente  Qttigni;  Otitis  cjuisa' 
proseguir  en  sii  Intento  ^  y  muy  alterado  le  dijo  eL 
•teniente  mandase  prpseguir  el  caminp  eropezado 
hasta  (lar  sobre  sus  enemigos;  y  que  si  hacia  Iq-^ 
contrario  ^  le  tendría  por  iiQii^e*  vil  y  sin  valor  ,  y< 
lo  pobUcaria  eptre  sus  €i|ep|%os  y  efi  toda.'e|  iifun- 
do- y  rompería  la  donfederacioii  hepha  eon  élp 
pues  aquello  era  burlar  y  menospreciar  á  un  rey, 
tan  grande  como  el  de  JPr^qcia ,  puyas  arn^as  ^^í^ 
por  auxiliares* 

Teiniid  el*  cacique  el  enojb  4^1  teniente  ^  j  manv 
dó  prosegair*  la  marcha-  hasta  que  dió  vista  á  los 
eneniigos;'  pero  con'iando  poco  en  los  suyos,  que 
esí^ban  del  mismo  ánimo  que  su  sefior,  dispuso 
cop  el  teniente  qqe  fue^^  a4i^iwte  con  ios  veinte  y 
cinco  avcahttceró^ ,  loqi  cualés  llevaroi)  el  .pesiK-de  k| 
baiatl^,  en  que  peIeafoñf*mt;y  l)\en  \os  intUos  da 
Otina  y  vencieron;  aunque  recelosos  de  algun^^  des- 
mán no  quisieron  seguir  el  ^cahce  ,  porque  estos 
indips  f>^s8ii  en  su  guerra-  en  hfiyendf^  sus  eaemi«<* 

SoSf  y  4unqae  pierda  mucha  masgapte)  el  que  quev 
.  a  en  e)  campo  es  el  vencedor.  <  ^  .  % 
Sobre  seguir  el  alcance  íuvo  el  teniente  otra 
disputa  con  el  cacique,  mas  nunca  pqdp  reducirle 
á  sú  dictamen  (  y  esaannentado  djB  |as  flechas  de 
los  fndto^ ,  y  ele  que  9Í  ÓÜm  los  hubiera  desam-« 
parado  perecieran,  ó  con  gran  trabajóse  libráran, 
trató  de  yolverse  con  el  al  pueblo :  desollaron  los 
iad|os  las  cabéis,  bras^os.  y*  piernas  de  los  ent^aii-: 
g08|  c%>rtáriídales  el  cáseo^  y  hacienda  otras.  crtieU 
dades^  en  lp¿^  cadáveres;  cuyos  despojos  por  señal 
de  triunfo  llevaron  á  su  tierra^ 
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Curaron  i  'los  franceses  hisridos^  y  llegaron  loi 
Indios  á  su  pueblo  muy  gozosos  con  ta  victoria: 

para  celebrarla  ])uí>¡(iroq  muchas  estacas  largas  en 
una  plaza  hincadas  en  el  suelo  ,  y  en  ellas  clava^ 
ron  los  despojos  que  traían:  después  se  .sentaron 
alrededor  eon  sus  mugeres^  y  un  hechicero  em- 
pezó it  ecbbr  Touchas  y  muy  esirañas  maldicioivés 
á  los  enemigos.  Kslaban  en  |o  ultimo  de  la  plaza 
tres  indios  de  rodillas:  á  cada  maldición  que  echa- 
ba el  brujo  daba  uno  con  una  m^za  que  tenia  en 
ima  piedria  llana,  que  tenia  d^lante^  con  ainba^tnar 
nos,  y  los  dos  que  tenían  en  las  manos  dos  calabazas 
huecas  Hienas  de  piedras  pequeñas  las  tocaban  como 
^najas  aplaudiendo  cada  golpe,  y  luego  cantaban 
y  bailaban  todos  engrandeciendo  su  victoria  y  el . 
jbiimo  y  valor  que  tuvieron  en  la  batalla,  v  dicieif- 
do  mil  faltas  de  los  énemigos:  as(  aplauden  siem- 
pre sus  victorias.  Allí  estuvo  pocos  dias  Oífigni 
descan;sandp;  y  con  los  suyos  se  volvió  al  fuerte^ 
lodos  mu^  agasajados  de  los  indios,  dejando  á  Ro*^ 
que  Femer  como\ftenato  leshabia  mandado  paraf 
que  procurase  sacar  el  oro  y  plata  de  lo^  indios,  de 
que  quedó  üliiia  muy  encargado.    '  *    »  • 

'  Viendo  Renato  que  ic  faltaban  noticias  y  socor-**' 
tóÁ  de  Francia ,  pues  aunque  había  llegado  poco 
antes  un  nilvío  venia  tan  tnfál  proveído,  que  dí6' 
poco  alivio  á  los  soldados.  Determina  (después  de 
haber  enviado  á  su  teniente  á  Olina)  volver  la  ná-^ 
ve  recien  llegada  á  Francia;  sabiendo  esta  resolu-"^ 
cion  le  pidieron  licencia  de  venirse  en  ellamuchos^- 
y  entre  ellos  MariUac,  el  cual  ofrecié  i  Renatof  (si 
le  daba  licencia  de  embarcarse)  revelarle  tnuchos 
secretos  qne  íín portaban  á  su  vida  y  honra;  percí 
con  calidad  que  hasta  estar  embarcado  no  se  ¿íeéé' 
por  entendido,  porque  no  podría  remediar  su  daño; 
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concedióle  U  licencia,  y  é\  leentregó  Io$  papeles  eii, 
í^i,  le  dal>a  las  notician  .ofrecidas,  y  se  embarcó.  :  ' 
Otra^aaces,  qiie^é  llamaba  Gievre,  tiivo  avisfif 
«1  mismo  ^ia  de  c(ue  l^ariílac  le  disjaba  enredado 
con  I^Qato  con  el  pretesto  de  haber  informado  con^ 
íta  ¿\  al  ^In^iraqte  Coligqi  m  orden  4  que  jio  habia 
^^do      bastim^i^tos  necesarios  para  la  en^pres^ 
por  qiiedarse  coii  claco  mil  íft*ancqs  que  recibió  par^ 
prqveer  la  armaba;  caussi  <)e  haber  padecido  tan (4 
p>iseria  lossoldado^^y  á  que  por  no  gastar  noliabi^i 
querido  traer  i^ingun  predicante  liei  *^ge  luterano ,  y 
que  s^  valia  en  sq  gobi^rqo  de  hombres  ruines  y 
yilef  d#i^precbn4o  los  quQ  tenian  valor,  y  nobl^za; 
pot  Lp  ciial  Gievre  se  procuró  esconder;  y  algunos 
qi^i»  sgpierou  ej  motivo  de  su  retiro  empezaron  4 
murmurar  de  Renato  persuadii^ndose  ^  que  er^ 
verdad  lo  que  depian  inform^^  á  CoUgni  Gievi^ 
PrimeisD  ^  víiuepia  ^Í9t      cuales  juntaron  ha«t4 
ir^ii^ta  de  los  mas  ástutos,  y  con  ellos  se  incluyó  uno 
íi)uy  ruin  á  quien  hacía  Renato  mucha  honra,  Eji 
^1,  jUertq  se  hablaba  contra  el  capitjan  sobre  estas, 
y  otras,  cosas  semejantes;  perp  se  ignoraba 'ií^ 
conjuración  que  se  ipa  fomentando.  La  cual  tom4 
mas  vigor  porque  Rupell,  á  quien  teman  por  hechi'^ 
cero,  aseguraba  á  los  soldados  que  de  la  otra  parta 
¿el  rio  iiabifi  miidi4^  minas  de  Qro  y  platu,  qun; 
Aenalo  nq  qi\pr}a  i^q^idflirlqs  allá  porcrae  np  enrique* 
(Riesen )  esj^^erando  oca§io|í>  de  tomarlo  'fodo  para 
y  para  sus  air)igps,  á  ío;^  cuales  había  enviado  á  los 
jcaciques  cercanos  á  Otina  y  otras  partes  para  qu^. 
que4^a  ricos;  y  qu^  sieiidq  ellos  hombres  taii  hofii-v 
ir/^os  no  Jes  fiaba  ningún  eomercíq  ni  dejaba  quQ 
i^iesen  del! fuerte  dppc]e  ^§tabap  har^ibraenlos  y 
des/;  Hilos.       '      /  •  . 

;  .  ^^qcp  á  poc/^.  fuaroi^  ios  rey  uitotos  atrayendo,  ár 
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iu  parecer  sin  declarar  su  resolución,  ála  mayor 
parte  del  ejército ,  hasta  que  estando  con  Francisco 
Le  Caille  michos  amptiaados  le  pidieran  diese  la 
queja  ea  nombre  de  lodo^  ^obr^e  lo  que  murmura^ 
ban  á  Renato<  quiso  escusar^e,  y  se  la  pusieron  por 
escrito' en  la  inano^  y  hubo  de  tomarla  á  pesar. 
Redactase  á  lo  referido  y  con  graiades  clamores  á 
que  por  no  haber  premcaiile^  jh^ren^e^  {lí^piaa 
gran  ükaale  dpctiina.  /  r 

Le  CaiHfi  conoció  el  motíí).  y  se  fue  luegQ  á  ver 
áRen^^ü  que  estaba  con  su  ^enieuto  Ottigni:  trata- 
ron todos  del  remedio,  y  Le  Caille  le  aconseja 
defeiidiesiR  de  lo  que  la  imputaban  hablando  j&  lop 
moldados  que  sus  amigos  procurariao  te? nplarloa  pa- 
ra que  se  í^icsen  sosegando  y  invienen  tranquilidad, 
r    El  dpmingo  siguiente  mandó  que  toda  la  geníe 
se  formase  en  la  plaza  d^l  fuerte  porque  quería  ha- 
blarla :  §alió  antes  .de  ^edipdia  con  Ottigni  de  su 
casa  f  ya  los  halló  á  todos  dispuestos  para  oirle;  pero 
Ottigni,  que  liabia  tratado  con  los  principales  con- 
jurados (  fingie'iulüse  iiuo  iU*  ellos)  dar  la  queja  en 
nombre  de  todo  el  ejército,  habló  antes  pi^otesta^do. 
á  fienato  la  obediencia  debida  conip  á  superior,  y 
que  no  saldriaii  de -ella  jamas;  pero  que  no  podiaa 
dejar  de  re  prese  atarla  que  enteramente  se  faltaba 
á  cuanto  en  Fr^nci^  se  les  jiabia  ofrecido ,  y  que 
ios  bastimentos  se  iban  acabando^  y  los  indios  reti- 
rándose de  <  traerlos  ppr.no  haber  ya  mercaderías 
ni  rescates  ^ot)t  oue  recompensarlos  ,  viéndose  prer 
cisados  á  quitarlo^  por  fuerza  los  bastimentos  ó  ¿ 
injuriarlo^  si  lo  rpsistiaa;  que  de  esta  violiiínqia 
tampoco  podiap  usar  ya,  pues  huidos  lo^  indias  solo 
esperaban  perecer  malogrando  el  descuido  lo  que 
no  babian  podido  taiilos  Irabajoi;  y  que  siendo 
preciso  I^uscar  modo  de  mantenerse  4^bi^  ^via^^^Q 

1  '  ■  4 


I 


Digitized 


r. 

por  baslimenlo  a  Kuéva-Espana  la  nave*  que  ésta- 
b4  para  partir,  para  qpe,  ó  coinpradosr  ó  de  otiá 
cualquier  forma  Ips  trajere ,  y  que  á  esto  se  hallaba 
re^eltp  el  ejército,  porque  no  había  tazón  para 
que  dejase  cada  uno  de  cuidar  (le  su  vida  ^a  qué 
iK'idie  miraba  ppr  la  de  todo3,  '  '    .  ^ 

Renato  se  irritó  tanto  de  la  propp3Ícion,  que  es- 
tuvo porzvolyerse  sin  responderla;  pero  consi^rán- 
do  que  callaba  tomaría  la  copjuracfon  más 
cuerpo^  porque  no  presumiesen  consentia  con  el 
silencio  los  falsos  e'  injustos  cargos  que  le  acumula-» 
ba  su  gente,  guardando  para  n^^jor  ocasión  eicas*- 
tigio 'del  motin,  i}j;rímulót  respofi^íeiidó^  pon  mncbar 
res&Incien  que  nodebia  dar  razori  desús  operaciones 
á  sus  siibdidos,  ni^ellos  tomar  en  sí  el  cuidado  d* 
mantenerse,  pues  hasta  entonces  po  habían  ialtado 
los  bastimentos  necesarios 4  ni  faltarían  en  adelan- 
te ,  pprqu^  habla  octmído  $n  d)e$velo  i,  poalqiiiei^ 
fracaso  que  pudiésc  suceder  y  y  aun  tenia  algunas 
casas  llenas  de  mercaderías  y  rescates,  y  los  indios 
vendriau  á  darles  bastimento^  sienipre  que  los  ne- 
cesitasen: que  délas  injurias  que  los  hacían ,  ora- 
/  sion  de  sti  retiro,  ellos  tenían  la  culpa,  pues  Oadtaba? 
causa  para  ellas  estando  bastecidos  de  mayores  ra-^ 
cíonesque  permitía  la  tierra,  y  la  escasez  y  tardan- 
24  de  ios  socorros  de  Francia ,  donde  para  tonvar 
esta  pi»ovisÍQii  ga$tó  mticho  m$s  de  lo  que  le  habían^ 
dádo'^  que  mando  hubiese  pecesidad  era  muy  arre- 
glado ¿nviar  por  socorro  á  Nueva-España,  por-' 
que  los  gobernadores  de  los  puertos  con  la  noti-- 
cia  de  tener  ocupadas  aquellas  tierras  frapce^Sy 
.  vendrían  á  echarlos  de  lellas  y  lo  lograrían  mas 
facililFiéñte  cuanto  tnas'Vlisrordias  y  menos  pación-' 
cia  hubiese  entre  eljos,  dejando  en  prisiones  á  los 
que  fuesen  á  buscarlos;  y  este  era  solo  el  medioi 
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qm  baldía  de  hacer  verásd  '  el  ^ano  temor  de  pe-» 

recer  tadps:  que  pues  la  major  abundancia  sería 
inejor,  desíic  luego  ciaría  los  dos  barcos  que  estaban 
empez^^do;^  para  .qi^e  los  señalare,  ^diiv^e^ca  ea  « 
ellos  cincuenta  leguas  de  la  costa  adquiriendo  el 
bastimento  que  hallasen^  porque  solo  deseaba  la 
conveniencia  mayor  y  qué  nada  fallase  de  cuanto 
apetecían.  Le  Caille ,  Quigni*  A^lac  y  otros  enipe- 
zaron  á  pul^licar  er^tre  los  sp}dados  el  celp  de  lie- 
|ia!|;o^  y  que  era  faUo  óianto  decían  bfabia  hechO|  con 
ío  cual  se  sosegó  aquel  dia  el  motín,  y  RepajÉo  se 
volyíó  á  su  casa  con  graii  pesadumbre»  del  succsd 
iipagioando  reiiiedio  gran  d$Lno  que^  jie  antena- 
zaba. 

Tom^n  los  conjurados  lapalabra  ¿  Renato,  sa« 

carpa  su  orden,  y  dieron  priesa  á  Juan  de  la  Haya 
para  que  acabase  los  navios;  ocupaban  en  ellos  álos 
.que  no  sabían  el  (kí  que  llevaban  I0&  del  niptin  ,  y 
que  ¡estaban  inuy  disgustadps  de  .no  )iaber  ido  i 
rescafar  plata  y  oro.  á  los  caciques ,  de  cuyas  tíeri'as 
reían  traer  á  Ips  otros,  no  solo  pro  y  piala,  sino  al- 
gunas piedras  preciosas  que  entregaban  á  llenato, 
el  cual  decía  qqe  todps  participarían  de  la  riqueza 
que  se  irecogieseyperp  no  llegaba  nuncir  á  repartirla^ 
Juntábanse  á  estos  otros  que  no  podían  ^iifrif 
que  el  capitán  se  dejase  gobernar  por  la  gente  mas 
rriin ,  y  especialniente  la  gran  confianza  que  hacia 
de  Roqne  Ferrier^  érciiyo  arbitrio  es|aba  el  rescate  de 
Otína;  y  yunque  conocían  que  para  este  efecto  era 
mas  hábil  que  todos  y  mas  útil  que  ninguno ,  por^ 
que  sabia  mejor  la  tierra  y  habia  hecho  que  los 
franceses  fiiesen  adn^itidos  en  las  provincias  ene-^ 
tnigas  a  este  caciqiie,  sospechaban  "que  Hoque  iba 
len  su  perjuicio  de  acui^rtlo  con  Renato:  y  romw 
pslas  quejas  comuimientc  uo  eran  remediadas,  quew 
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rían  achacar  sa  poca  firmeza  á  la  falta  de  baatj^ 
.  mentos^  y  daban  priesa  á  la  fábrica  ddJdS  tme$* 
'  y  t    £1  teoiente  se  disculpó  con  Renato  de' haberle 

liablado  en  la  pl^za  asegurándole  su  amistad,  y  que 
lo  ejecutó  porque  no  hablase  otro  coi^  irreverenciat 
y  ambos  coi»  M  Qaille ,  Arlac  y  óteos ,  empezaron 
á  .tratar  el  modo  de  sosegar  k  g^nfJ^»  Wv9l^  á 
Gievre  la  culpa  del  motín. 

A  este  tiempo  llegó  al  fuerte  Roque  Ferrier 
que  habijat  alcanzad/^  pocos  dias  ante^  li^pcia  d& 
Renato  para  venir  á  cuipunicarle  algunos  pe^odoa 
y  saber  la  resolución  que  se  hábia  de  toii^ar  en 
éIIo&.  Informóle  tener  averiguado  que  todp  el  pro 
y  plata  que  habia  enviado  era  de  los  montes  da. 
Apalache,  adquirido  en  la  guerra  contra  U^s  caci- 
ques Pptanoa  ,  Natcaqua»  Ouslata,  los  cuaksf  iniav 
pedian  á  Otina  sujetar  aquellos  montes ,  y  á  ¿1  rc-r 
conocerlos  despacio:  trajo  un  pedazo  de  piedra,  que 
dijo  ser  de  ellos,  que  tenia  basiaiite  pro  y  algini 
bronce:  que  aunque  habia  cpií-vidado  á  Olina  con 
la  gente  para  conquistarlos,  no  s^  habia  atrevido 
bactn'lcs  guéiTa  por  lo  fragoso  de  la  tierra  y  sisr 
muy  valientes  Los  indios ;  por  lo  cual  pro€»iró  aiuisi- 
tad  con  los  jcacique^  enemigos  de  Otina,  y  la  tejaia. 
en  tan  bueq  astado,  que  no  dudaba  conjseguiria  y 
llegar  á  poca  costa  á  recontoeer  los  montea  de  :Ap«|*^ 
lache  para  'sa^her  por  la  esperiencia  la  verdad:  qiÍ0 
deseaba  descansar  algunos  dias  en  ej  fuerte,  y  á  Rar 
Italo  ie  pidió  enviase  otro,  queél  le  instruiría  on 
lo  que  debía  hac^  de  modo  qtse  no  jse  malogran 
lo  trabajado.  Renato  agradeció  sus  buenos  servicios^- 
tomó  ei  oro  v  plata  que  traía,  y  no  quiso  nombrar 
^otro;  antes  Iv  mandó  volver  luego  a  Otina,  y  que 
estando  los  negocios  mas  adelantados  tomaiia  re- 
sok^eion  sobre  darle  sucesor  m  convenía^  ^  ; 
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l^itibich  se  strpo  rii  el  fuerkc  por  relación  de 
ids  indíod  la  mueiie  de  Pedro  Anibie  que  iiabia 
sido  page  de  Coligni  j  al  cual  había  dado  licen*- 
da  Renato  de  ir  á  rescatar  donde  lé  pareciese. 
El  sdlió  cargado  de  mercaderías  con  su  arca- 
buz :  anduvo  coníratando  con  los  indios  algunos 
dias  con  tanta  maña  j  habilidad ,  que  le  cobraron' 
tanto  carino  que  traían  al  fuerte  con  gran  cuidado 
lás  cártas  que  lea  daba  en  que  avisaba  i  Renato  y 
otros  amigos  la  fortuna  que  tenia  en  su  comeroio, 
que  causaba  bastante  envidia  á  los  que  estaban  en  él. 

Llegó  á  una  isla  que  forma  el  río  ^  y  los  in- 
dios le  llevaron  ^al  cacique  que  se  flonaba  Adelano, 
y  á  breve  ttetnpole  cobró  tanto  cariño,  que  ledió 
una  hija  su)  a  por  mugery  autorizándose  con  este 
casamiento  entre  los  isleños,  de  suerte  que  cuando 
el  cacique  se  anseiflaba  quedaba  por  dueño  absolur- 
lo  de  todo,  Y  si  estaba  presente'  no  se  hacia  nada 
»n  tratarlo  antes  con  él.  . 

Pedro  solo  tenia  cuidado  de  enriquecer  bacian-* 
do  á  los  indios  que  le  trajesen  oro  y  piata^  y  conaa 
no  hallaban  la  qiie  quería  los  maltrataba-  «de 
obra  y  de  palábra^  coh  que  poco  á  poco  vinieron  á 
perder  el  afecto  que  le  tenian,  y  estuvieron  resuel- 
tos algunos  principales  á  matarle  para  librarse  de 
tan  pesada  carga;  mas  nunca  se  atrevieron  ¿  eje*- 
catarlo  por  el  amosque  el  cacique  k  tenia,  espe** 
lando  ocasión  en  que  vengar  las  injurias  padecidas 
y  disimulándolas  con  otras  que  cada  día  aumentar 
baii  el  ahorre eimienlo.  ; 

Habiendo  recogido  coanta  riqueza  pudo  Vedra 
de  Aníbie,  y  viendo  que  ya  loa  «  indios  no  le  traían 
cosa  de  importancia  ^  deierniinó  volverse  al  fuerte 
con  ella,  para  lo  cual  pidió  licencia  al  cacique  per* 
^diéndol&.á  que:  se^  la* diese  das  ofertas  de  las 
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grandes  rlqiu'zas  con  que  volvería  presto;  de  modo 

que  no  se  atrevió  á  negarla.  Previno  una  canoa 
muy  buena  Pedro,  en  la  cual  püso  todo  el  oro  y 
plata,  y  piedras  que  liabia  recogida ,  y  mandó  á  dos  ! 
indios  le  trajesen  por  él  rio  al  fuerte ;  metióse  en 
la  canoa,  y  así  como  perdieron  de  vista  al  cacique  \ 
y  su  hija,  y  otros  que  salieron  con  él  hasta  la  ribe- 
ra, se  acordó  uno  de  los  indios  de  unos  palos  qiíe 
le  habia  dado  Pedro,  el  cuál  le  deió  descuidar  y  le 
partió  ta  cabeza  con  un  hacha,  y  huyó  con  el  otro 
indio,  contento^  ambos  de  haber  salido  coa  tan 
buena  ocasión  vé© gados  y  ricos.  '  ' 
,  Los  amotinaidbs  iban  estrechando  sus  discursos  | 
trazando  .el  modo  de  levantarse  «con  el  fuerte,  y  | 
cisanto  había  en  éL  Uno  de  ellos  era  Fornux,  gran 
hipócrita  y  embustero,  y  mas  avariento  que  nint^u-  ¡ 
TÍO,  aunque  con  disimulación;  este  dijo  á  los  treinta  ¡ 
que  estaban  de  acuerdo  que  'si  esperaban  mas  era  : 
su  muerte  evidente,  porque^  ó  Renato  habia  de  \ 
descubrir  la  trama  y  justiciarlos,  ó  hablan  de  mo^  i 
rir  de  hambre,  pues  en  nada  se  poiiia  remedio;  y  \ 

Ir  así,  que  se  adelantasen  por  lo  menos  á  conservar 
a  vida:  respondiéronle,  los  conjurados  que  pensase 
lo  que  se  habia  de  hacer,  porque  le  elegían  por  su 
capitán,  y  ejecutarían  cuanto  *  pudiesen  por  salvar 
las  vidas.  Fornux  se  escusó  del  cargo,  pero  no  pudo 
resistir  á  las  instancias  que  le  ticieron,  solo  consi- 
guió que  eligiesen  por  capitanes  también  á  un  ge- 
noves,  que  se  llamaba  Esteban,  un  gascón  llamado 
Le  Seiñur,  y  á  otro  francés  llamado  La  Cruz,  y  trata- 
ron eKmodü  de  apoderarse  del  fuerte-  Salieron  á 
reducir  oiiciales  á  su  partido  .asegurándoles  que  to- 
dos estaban  de  an  acuerdo,  y  >jae  se  perdería  el  que 
quisiese  ser?  singiibir  y  oponerse  al  bien  común  de 
'  que  trataban^  Estas  razones  y  el  descontento  de  al-* 
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gunós  motivaron  á  ñrmat  un  papel  que  les  ense-o 

ñaban ;  pero  no  se  atrevieron  á  llegar  á  Ottigni  Le 
Caille  y  Arlac porque  síeiiila  tan  amigos  de  Ke- 
nato  }einieroa  &u  resistencia^  y  que  declai'a&en  la 
conjuración^ 

r    P^ecitíadoles  que  'ya  teniaii  cnanto  tíécésítdban 

para  sus  designios,  pocos  dias  después  á  la  media 
noche  Fomtix  tomó  la  casa  de  Renato  con  veinte 
arcabuceros^  y  llegando  á  su  cama  en  que  estaba, 
ferino,  le  puso  una  carabina  á  la  cara  diciándole 
muchos  oprobios,  y  por  fuerza  le  hizo  mal  Vestir,  y 
echándole  cadenas  licvár  présO  á  la  nave  que  esta- 
ba en  el  puerto:  apoderóse  de  cuanto  teniá  en  ca- 
sa^  y  de  las  llaves  de  los  almacenes^  que  era  lo  que 
él  mas  deseaba:  La  Cruz  tomd  la  casa  de  su  ter 
nieote  Ottigni,  peiro  le  trató  don  nias  piedad  y  por-* 
que  solo  le  quitó  la$  armas  y  le  dejó  sobre  pala- 
bra de  no  salir  de  ella  antes  de  amanecer,  y  lp<mis^ 
TOO  hizo  Esteban  el  genoves  pon  Arlac* 

Le  Seiñur  fue  con  otros  soldados  ent  casAsd^* 
Franci^oLe  Caille^  el  cual  h^ia  escápado  poco  an«: 
tes  con  suá  hermanos^  potqtie  le  avisó  JacoLo  Le; 
Moine  la  conjuración :  lleváronse  todas  las  ármas, 
y  desarmaron  taxnbien  á  los  soldados  que  no  qui^ 
sieron  firmar  la  cotijiiraciotí^ 

Fornux  sin  perder  tiemcuo  fotiñó  uüa  patente» 
^en  nombre  de  Renato  y  se  14.  hizo  firmar:  en  ella 
se  refería  le  matndaba  pasar >  á  Nueva-España  a 
proveerse  de  bastimentos  en  los  dos  nayichuelo^t* 
que  estaban  ya  prontos  á  navegar  ocupados  por  Ies 
d^l]  motín*  £1  dia  8.  de  i^ideplbre  salierou^  del 
puerto  los  arfiotínados,  llevando  por  pilotos  á  IMi-^ 
guel  Yascur  y  á  Trencanr,  publicando  con  el  despa- 
cho fingido  iban  á  Nueva-España  por  bastimentoíi;; 
pqr<(  ooip|c»:4iept9 .  ftin.  Ifif  y  ím  vi^y*  ejecuHtf^ll  es-' 
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candalosas  maldades  en  W  navegante»  éspaneíes^ 
y  grandes  laírocifiios  y  wfew  en  sii9  hacienda^:' 
'    Luego  que  panierorty  dió  el  aviso' á  Le  Caillev» 
que  estaba  efscondido  en  los  montes,  un  hermano 
^^o:  de)ó  $u  retiro  y  vino  al  fuerte,  donde  empezó^ 
.  á  )uiifár  la  geMe  (|üe  andaba  separada  y  confusa,  y 
animándoki  reparrierbh  la»  armas  que  no  pudieron 
llevar  los- rebeldes;  hizo  »al¿r  á  Ottignt  y  á  Arlac  <te 
sas  casasy  y  f  ueron  por  Renato  á  la  nave  cionde  esf* 
taba  preso  :^  qiiiláronle  tas  cadenas  y  y  le  trajeron  al 
'    ftíerte  con  gran  regodjo  suyo  de  verle  tan  preste, 
libre  de  tirama  que  temió  mas  dilatada;  y  para  ase- 
gurarse de  los  soldados  qtíe  habiati  dado  cuerpo  al 
motin^  tómó  juramento  á  todos  de  que  en  adelan^ 
te  le  seriad  fíeles^  y  no  le  desobe^decérian' couio' an^' 
tes.  Los  primeros  que  juraron'  foeron  su  tenientO'^ 
Gttigni,  stt  álferdJf  Arlác,  Francisco  Le  Caille,  y  sus 
heriuanos,  qti'e  eran  los  que  habian  aconsí^jíwlo  esla 
ceremonia  en  la  restitución  que  hicieroR  de  Kenati»^ 
é'Su  empleo;  con  lo  cual  confirmó  en  sus  ejercicios 
á  todos  los  oficiales ,  supólfiiéndolos'  engañados  por  - 
los  sediciosos,  y  empezó  á recoger  las  reliquias  que 
dejó  para  mantenerse  hasta  que  lleguen  socorros^ 
de  Francia/  ^ 

Las  continuas  turbaetoñeé  de  RefXáld  y  sus  sol-^' 
dados^  y  Isr  falla  de  ptedicantcs  hereges^  hticieron 
olvidar  el  cuidado  que  llevaban  de  sembrar  entr^ 
los  indios  el  veneno  de  su  diabólica  secta ;  y  para 
que  en  mas  quietad  m>  tuviese  lugar  á  estenderse* 
su  maltda^  dispuso  b  diviiíta  Pit>Vfdeiicia  que  lo» 
espaiiotos  se  animaseit 'á  ta  conquista  y  poblacioa 
de  la  Florida ,  por  una  casualidad  bien  estraña 
cuando  menos  se  pensaba  en  conseguir  esta  em- 

Habían  estada  muchos  di^  firesos  ^  las  atara^á 
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zanas  de  Sevilla  Pedro  Menendez  de  Aviles,  caba- 
llero del  orden  de  Santiago ,  comendador  de  Sania 
'Cnn  de  ia  Zarza,  general  de  la  flota,  y  su  hermano 
Bartolomé  Menendez,  sobre  diferentes  cargos  que 
falsa  é  injustan^nte  los  imputaban ;  y  ^aunque  vo^ 
iunUriamente  se  habia  presentado  el  general,  lue- 
go que  vio  preso  á  su  hermano ,  fueron  acusado:* 
con  mucha  indignación  y  sutileza  por  el  licenciado 
Venegas,  fiscal  de  1^  tasa  de  la  contratación,  vali- 
do de  cinco  sumarias  informaciouLs  que  en  Espaíia 
y  en  las  Indias  habían  hecho  los  e'mulos  y  alguniKS 
castigados  por  el  gejieral;  y  haciendo  grave  la  causa 
cslídad  de  los  reos,  no  quú^ieron  los  juéces  darles 
Kberfad,  aunque  oíreciefojfi  la  fianza  mas  abonada 
de  aquella  ciiidad*  L03  letrados  que  los  defendían 
creyeron  se  les  concediese  esta  gracia  por  la  poca  fe 
que  merecían  informaciones  semejantes,  y  la  ningu- 
na. sustjUcia  que  tenían,'  pero  se  vieron  precisados 
á  responder  á  los  cargos,  Dieiron  por  ratificados 
los  testigos  renunciando  los  términos  de  sus  defen- 
sas; mas  el  fi/^al  engranado  ó  empeñado  en  mo- 
lestarles pidió  t<írminO.  iiUramarino  para  .justificar 
W  adnsacion,  y  s^  le  táltqedió.' 

Pedro  Menendez,  que  deseaba  solo  la  brevedad 
en  la  determinación,  viéndolá  fiustrada  volvió  á 
pedir  soltura  en  fiado,  y  tambiep  se  Je  negó ,  sin 
considerar;  los  grandes  nánós 'míese  le 'originaban 
de  ta-  dtgténciüh,  ni  reparar  en  ios  gastos  dé  oficio, 
que  escedieron  de  dos  mil  uucados.      *  * 

Despiiés  de  larí^o  tiempo  se  concluyó  la  causa, 
y  porque  no  hacían  caso  los  jueces  de  las  instancias 
de .  Pedro  Méiíendez  y  su  hermano,  sat^áfiin' prime- 
ra y  segiitkda;  cédula  real  para'^qujé  detej:miñasi^n 

luego.  '        "          '  *  »       •     '   '  * 

Corridos  los  jueces  ,  de  que  no  correspondiese 
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el  estruendo  con  que  se  había  fulminada  este.prcH 
ceso ,  á  lo  que  resultaba  de  éi ,  diéíron  sentencia  re-* 

niitiendo  autos  y  presos  al  real  consejo  íle  Indias 
dando  seis  mil  ducados  de  fianza,  antes  de  venir  á  la 
corte  con  un  alguacil  y  .  dos  guardas.  Consintieron 
esta  resolución,  imaginai|do  qi^e.al  dia  siguien^ 
cumpliendo  con  la  fianza  saldrían  de  la  prisioq: 
mas  no  fue  así ,  porque  coa  el  pretesto  de  trasla- 
dar los  autos,  los  detuvieron  mas  de  dos  meses,  y 
luego  les  añadieron  nuevos  guardas  porque  (iscs^i 
de  la  casa  de  la  contratación  y  el  del, consejo,  de 
Indias  habían  apelado  de  ía  sentencia. 

Kscandalizarou  á  aquella  ciudad  estas  acciones, 
y  especialineate  ii  los  letrados  y  á  otras  personas 
doctas  y  religiosas^  que  conocieron  descubierta  la 

Easíon  en  las  repetidas  inútiles  diligencias  que  s^ 
abian  hecho  para  maltratar  la  fama  de  un  hombrp 
tan  insigne  como  Pedro  Menendez,  á  quien  se  ha- 
bian  fiado  los  ma¿ymes  iiiiereses  de>  1^  hacienda  y 
vida  reat,  stñ  que  en  .el  dilatado  tiempo  «jpie  habia 
servido  se  hubiese  oido  de  él  ni  de  su  hermano  la 
mas  leve  queja:  solo  el  fiscal  Veue^as,  n^al  instrui- 
do, hallaba  delitos  en  el  cuando  i!:speraba  los  pre- 
mios tanias  veces  ofrecidos  por  el  rey.  . 

Aconsejáronle  quebrantase  la  prlsioti  dejando 
en  ella  á  su  hermano^  y. se  viniese  á  presentar  al 
consejo,  y  le  preciiiíirau  en  conciencia  á  ejecutarlo 
viendo  que  la  envidia  y  el  odio  Je  causaban  danos, 
ile  qíie  nunca  podría  convalecer-;  y  biexi;  instruido 
de  todo  lo  que  habla  ele  bacep^  llegó,  ejti  J>revt$imo 
tiempo  á  Madrid ;  fue  al  dKa  siguiente  á  palacio ,  y 
oslando  eri  uno  de  los  coiTedores,  le  vió  el  rey  y  le 
envió  a  ílamar  con  un  ayuda  de  cámara:  escusose 
Pedro  Menendek ,  respondiéndole :  No  se  aiteifiu  4 
hahi<^*  cóff,^  su.  maJes^^H^  porqují  vinieni^  á  pttStíiUursie 
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al  consejo  de  Indias  era  de  su  ohUgadon  parecer  en  él 
antes  y  iHsrd  ios  ^ue  le  comppnian^  porque  no  Unciesen 
á  fugíi  'SU  venida^  Y  ^  desat^ion  haberse  airet^ido  á  w 
á  su  magesiad.  Él  rey  tuvo  á  bien  su  escusa. 

Siendo  Pedro  Menendez  de  Aviles  el  que  mas 
efnplcó  su  celo,  valor,  esperiencia,  industria  y  lia- 
cienda  en  láconquistay  población  de  la  Florida,,  y 
á  ^uien  los  estrangero^  hieren  teiperariatnente  lia* 
niándolé  cniel  y  taUo  'de'^fé  y  palabra,  es  preciso 
'aunque  se  extravíe  algo  la  razón  de  esta  obra,  dar 
noticia  de  su  calidad,  hazañas  y  servicios  para  que 
vaya  enterado  en  los  años  siguientes  de  héroe  tan 
pnncipal  eí  aue  leyere;  y  cuando  ^ea  di^esion  im- 
pertinente  deoe '  perdonarse  |)Or  la  grai^  lalta  de  no- 
ticias que  hay  en  nuestras  histl>ria^  de  esle  célebre 
capitán,  á  quien  se  debe  ip  que  hoy  poseen  cu  la 
Florida  los  españoles*     '  '  '  ..  ' 

Fue  Pedrcf  Meneñdez natural  déla* vifUa  de  Avi- 
lés,  descendiente  de  la'  casa  de  doria  Paya ,  una'  de 
las  mas  antiguas  de  Asturias,  palacio  de  sus  anti- 
guos reyís  (hoy  se  llama  su  sitio  monte  del  rey)  de 
donde  los  llevaban  á  enterrar  á  las  villas  de  Pravia 
y  Avilés^  distantes  la  primera  una  legtia  y  la  segun- 
da dos  de  aquel  palacio,   '     '      -  '  . 

Sus  padres  fueron  Juan  Alonso  de  Avilés,  que 
sirvió  en  la  guerra  de  Granada  á  los  reyes  católicos 
y  doña  Matia  de  Arangó',  y  tüvo  diez  y  nueve  her- 
manos: heredó'  la  cása'  d¿'  santa  Paya  y* su  disiriio, 
de  la  cual  de«;cienden  unidas  con  su  familia  muy 
cercanas  la$  de  Casaos,  Aviles  ,  Valdés,  iMcnendez, 
Arango,  Bustio,  \ígt!  y  otras  nobilísimas. 

Quedó  niño  cuándo  murió  ^upádre,  y  por  ha- 
berse cacado!  segunda  *  vé¿'  *  sil  macíre  \  le  •  ítóvó  para « 
educarle  un  pariente  suyo,  con  quien  estuvo  hasta 
edad  de  ocho  años^  que  dejó  su  tierra  sin  saberlo 
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nadie*  Buscáronle  por  todas  partes,  5C|jís  meses,  y  al 
f^n  le  hallaron  en  ,.ya)l^doltil ,  y  le  volvieron  Ik 

casa  del  pariente  que  le  criaba,  siempre  ppi[i  recelo 
de  que  se  escapase  otra  vez  por  la  estraña  vive» 
é  inteligencia  que  mostraba:  para  impedir  esta  au- 
sencia le  capitularon  con  doña  IVbriadp.^lís,  par- 
ricnta  suya  dentro  del  cuarto  grad^^^qii^  ^tenji^.diez 
añ^  de  edad. 

rióle  detuviéronlas  nuevas  obligaciones* por- 

.  i|ue  j&abiendcl  pocos  anos  después  que  salia  i^vm^ásí 
itontra  los  corsarios  franceses  se  metió  en  ell^^  y  an* 
duvü  dos  años  viendo  y  observando  cuanto  liacian 
en  el  navio,  con  tanta  atención  y  aprovechamiento,  * 

.^que  pasado  este  tiempo  le  pareció  pQdia  mandar 
un  li^igeL  Volvió  á  su  tierra  á  vender  parte  de  su 
hacienda,  con  la  cual  imbricó,  un  patache  para  ir  a 
Corso,  y  aunque  su  mugef ,  hermanas  y  parientes 
le  persuadieron  con  grandes  instancias  dejase  viage 
tan  peligroso,  solo  consiguieron  que  convencidos  de 
sus  razones  ^e-  embarcasen  éon  ¿l  muchos  parien- 
tes, con  ios.cuales  logró  las  nías  altas  y  ci^relentes 

^  aventuras  que  hasta  hoyse  han  oido  en  calidad,  bra- 
hczay  arte;  y  porque  referiij^  todas  era  dilatar, es- 
.  te  paréntesis  mías  de  lo  qne  perpiite  la  licencia  lo- 
madai  se  entenderán  por  algunas  las  demás. 

Estando  surto  pocos  dias  después  de  haber  sa- 
lido al  mar  en  un  puerto  de  (ialicia  en  compañía 
de  dos  pateches  de  la  armada  real,  pfisaroa  por  dcy  ^ 
«lante  tres'barcos  que  llevaban  una  novia  á  su  espo- 
so edil  mas  de  sesenta  personas^  parientes  y  ami- 
gos; salióles  ai  encuíMili  o  una  gran  nave  francesa 
que  no  pudo  llegar  á  ellos  por  haberlo  impedido 
una  caln^;.pero  tres  zabra^  que  venían  ^n  su  com- 
pama ii  T'Bxpq  y  vela  apresa^i^on  los  tres  barcos , con 
cuaijKto  llevaban  dentro.  Lastimado  Vedro  Mencnr 
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dez  detesta  desgracia^  rogó  á  los  capitanes  de  ios 
dos  papaches  qae  estaban  con  él  saliesen  junios  á 
librar  la  presa;' y  aunque  les  dió  muy  bilenas  razo-' 
nes,  le  salieron  inútiles,  porque  la  nave  que  teniau 
á  la  vista  los  'at'eirorizaoa,  pues  aunque  pudiesen 
acometer  %s  zábras  que  se  habían  puesto  con  la 
presará  una  legua  de  ella,  si  le  entraba  algún. ^cn- 
to  qran  perdidos.  í  -  *  . 

Tío  pudiendo  Pedro  Menendcz  persuadirlos,  se 
resolvió  á  hacer  solo  lo  que  no  podían  los  tres;  y 
fiado  en  la  Hgérea^  de  su  patache,  en  cincuenta 
soldados  qué  trMa,  y  en  la  ratón  que  llevaba,  salió' 
del  puerto  á  remo  y  vela  tocando  pifaros  y  tambo-  * 
res,  desplegando  los  ¿gallardetes  como  si  fuese  toda 
la  armada  teat  Los  franceses  no  se  movieron,  y  lie- ' 
gando  de  e¿ta%riifta^  donde  lo  pudieron  oir  les  di- 
jo que  dejasen  fa  presa,  pena  ae  ser  todos  ahorca- 
dos. Tuviéronle  por  loro,  y  le  respondieron  que 
fuese  por  ella.  Entonces  fingiendo  miedo  (y  podia  te- 
nerle, porque  las  zabras  eranma^orcsy  demás  gente 
cada  una  que  su  patache)  volvióla  proa,  ^  empe-^ 
zó  á  huir  con  tanta  furia  como  hábia  vemdo.  Los 
franceses  teniéndole  por  nueva  presa  ,  le  siguieron 
mas  de  una  legua  con  dos  zabras  dejando  la 
otra  en  guarda  de  la  presa).  La  mas  ligera  se  ade- 
lantó media  legua  de  la  otra,  y  cuando  llegaba 
al  patache  volvió  sobre  ella  Pedro  Meriendez  con 
tanta  resolución ,  que  atóníios  los  franceses  se  en- 
tregaron siu  gran  dificultad :  aprisionólos  y  repartió 
su  gente  en  ella,  y  navegó  hacia  la  <][ue  se  habia 
quedado  afras,  á  la  cual  apresó  con  mas  facilidad, 
fue  con  las  tres  hacia  la  presa.  Reconociendo 
a  zabra  que  la  guardaba  el  mal  suceso  de  los 
companeros,  y  que  la  nave  no  podia  socorrerla  por 
haber  calma,  dejó  la  presa,  y  huyó  tan  velozmente, 
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<liié  no  la  pado  alcanzar  el  patache  aunque  lo.  pro-, 
rufo,  con  lo  cual  se  volvió  al  puerto  con  las  dos 
zabras  y  tres  barcos,  y  dejando  asombrados  á  todos  los 
que  lloraron  su  peligro  vieron  conseguido  su  ^rdid. 

Estas  y  otras  hazánás  seinejantes  le  dieron  ial 
crédito,  que  al  año  siguiente  le  mandó  el  empera-' 
tador  Maximiliano,  que  gobernaba  entonces  á  Es- 
paña, ir  contra  Juan  Alfonso  el  portugués  (que  los. 
españoles  llamaban  el  francés)  corsario  que  habia* 
apresado  junto  al  Cabp  díe  san  Vicente  di^sódocena-. 
víos  vizcaínos,  cargados  de  hierro ,  herráge ,  y  ,'otras 
mercaderías  de  valor.  Apenas  recibió  la  orden, 
cuando  fue  derecho  á  la  costa  de^Bretapa  y.  hasta  la 
Rochela:  restauró  ciiico  de  los  navios  apresados,  y 
entrando  por  uno  juntó  á  la  cádeiifi'  (^é.;la  Rochela 
donde  estaba  surto  ,  peleó  con  Juan  Alfonso,  á 
quien  hirió,  y  cuando  quiso  salir  d(e  donde  habia 
entrado  no  pudo  por  tener  contrarios  viento  y  ma- 
rea; mandóle  la  jusiicta  <lel  puerto  salir  á  tierra:, 
ejecutólo;  enseñó  su  comisión,  y  «manifestó  larasod 
de  haber  quitado  aquellas  presas  que  se  habian  he- 
cho quebrantando  la  paz,  pero  la  justicia  no  quiso 
entregárselas:  depositólas  para  Que  acudiesen  los 
interesados  á  pedirlas;  y  no  puaien<lo  hacer  otra 
rosa,  pidió  testimonios:  nno  envió  al  emperador 
Curios  V,  que  estaba  en  Flandes,  y  otro  trajo  con- 
sigo. Murió  Juan  Alfonso  de  las  heridas,  j  causó 
tanta  indignación  á  Antonio  Alfonso,  su  hijo,  que 
heredó  con  su  hacienda  el  atte  de  robar  de  su  pa* 
ffre,  que  envió  á  desafiar  á  Pedro  Mencndcz  avisán- 
dole saldria  al  mar  pasados  dos  meses;  y  así  lo 
hizo,  que  con  tres  navios  muy  buenos  navegó  hácia 
las  Indias,  á  donde  tenia  noticias  iba  Pedro  Menen- 
dez.  Fue  i  esperarle  á  Tenerife:  allí  abordó  á  dos 
nayíospara apresarlos, pero  le  hizo  pedazos  uñábala 
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di!  los  Gtetflios  echando  después  el  navio  á  fon  Jo, 
y  poco  después  tomó  los  otros  dos  Pedro  Menéndcz. 

Dtóle  Carlos  V  después  comísioa  para  perse- 
guir los  corsarios,  concediéndole  cnanto  en  sus  na- 
vios tomase  9  menos  lo  qne  fiiese  de  contrabando, 
que  mandó Nse repartiese  según  laley :  despachóle  tí- 
tulo; y  fueron  tan  notables,  felices  y  repetidoslos  su- 
cesos que  tuvo  en  este  empleo,  que  el  rey  Felipe  11 
té  nombró  capitán  general  de  las  flotas  ae  Indias  y 
su  consejero ,  para  que  desde  la  ConiBa  fuese  ñr- 
viéndole  á  Inglaterra  cuando  se  casó  con  la  reina 
María;  lo  cual  ejecutó  con  gran  satisfacción  del  rirv. 
£1  dia  siguiente  al  real  casamiento  fue  despachado 
4  £spaña  al  principe  y  princesa  con  el  aviso  y  or- 
den de  que  pasase,  á  Sevilla  i  servir  su  empleo  de 
capitán  general  de  la  carrera  de  Indias. 

Supo  había  en  el  puerto  dos  zabras  de  Laredo, 
que  venían  de  Ftandes  cargadas  de  mercaderías; 
embarcóse  en  una  ^  navegando  con  próspero  viento 
hasta  cuatro  leguas  del  puerto  de'Laredo;  allí  im- 
pensadamente le  abordaron  dos  navios  de  piratas^ 
y  cobraron  tan  gran  miedo  sus  marineros,  que  des- 
ampararon el  timón  considerándose  perdidos  :  Pe» 
drb  Meúendez  le  tomó  luego,  y  dispuso  un  baluarte 
de  colchones ,  y  con  seis  arcabnceros  que  llevaba 
cerca  de  sí  se  defendió,  dando  muerte  á  algunos 
de  los  enemigos  que  estaban  al  descubierto  :  llegó 
la  noche ,  y  temiendo  los-  piratas  iriayof  defensa 
suspendieron  su  intento ;  coii  16  aial  liore  de  este 
peligro  llegó  á  Laredo ,  y  sin  descansar  partió  á 
Valladolíd  á  dar  los  pliegos  á  los  príncipes,  que  le 
favorecieron  nnicho :  y  sin  detenerse  fue  á  S<!villa, 
donde  en  breve  tiempo  'd^spiiso  su  viaje  á  Indias, 
llevando  setenta  naos  mercantiles  y  seis  de  armada, 
con  instrucción  de  que  &i  á  i  de  seúenibvc  de  i556 
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no  hubiese  pancúdo  de^  la  Habanai  iovenoiAjse  en  ella » 
liasta.el  mes  de  febrero  de  iSBj ;  pero  sabiendo  la  • 
graii  falta  de  dinero  que  tenia  España ,  y  las  guer<* 
ras  y  necesidades  del  rey ,  no  se  detuvo  el  tiempo 
(|iie  se  le  ordenó  en  Nueva^Espaua ;  antes  volvió  á 
Cádiz  á  13  de  setiembre  de  5d  con  tanta  4>resteza 
que  nadie  pudo  presumir  semejante  viaje  ,  y  trajo . 
registrados  y  por  registrar  siete  millones ,  y  otro  en 
cochinilla,  azucares,  cueros  y  otras  mercaderías; 
y  cuando  llegó  á  Sevilla  estaban  armando  cuatro  • 
naos,  y  levantando  gente  para  que  fuesen  á  las 
las  de  los  Azores  y  volviesen  escoltándole ;  cuyos 
pastos,  y  los  que  su  armada  había  de  hacer  inver* 
.uandoea  la  Habana,  cesaron  con  su  venida • 

A  26  de  febrero  de.iááj  volvió  á  ser  nombra^* . 
do  genieral  de  ia  flota ;  pero  creciendo  el  dwo  de 
los  corsario^  en  las  costas  de  España,  faltando  ípúen 
pudiese  remediarle,  le  mandó  el  rey  en  22  de, 
marzo  fuese  á  perseguirlos ,  lo  cual  ejecutó  en  el 
mes  de,  abril  cop  tanta  presteza  y  fortuna,  que 
dejó  Ubres  las  coi^tas  i}e  las.  infamiaa  que  come- 
tian.  Hallándose  por  mayo  en  Lareda  descansan- 
do, le  nombró  el  rey  á  dos  de  junio  por  capitán 
general  para  que  fuese  á  Flandes  con  la  armada 
de  su  cargo  (escoltando. veinte  y  cuatro  navios  de 
lanas)  i  llevar  un  socorra  de  mil  quinientos  sol-* « 
dados  y  un  millón  y  doscientos  mil  ducados.  Y  aun- 
que  cuando  se  le  entregó  el  despacho  (que  fue  á 
8  de  junio)  estaban  los  cuatro  navios^  de  los  ocbo 
que  la  componían  I  con  su  almirante  Alvar  Sán- 
chez t  su  hermano ,  en  Galicia  por  bastimentos  de 
orden  del  proveedor  general  don  Diego  de  Mendo- 
za: sabiendo  que  don  Luis  de  Carbajal  se  detenia 
en^a  Coruuaf  con  mucho  dinero  en  su  armada 
sin  viento  para  navegar  ^  y  que  el  rey  estaba  en  In^ 


V 


Digitized  by  Google 


glatenradeMuttdó-,  se  resolvió  é  hacerse  á  lá  Vela^ 
el  dia  9  de  junio  con  las  cuatro  naos  que  allí  habia, 
cargando  en  ellas  la  infantería  y  dinero  referido  ;  y 
escoltando  los  navios  de  ian^s  encontró  la  escuadra 
de- Pie  de  PalOf  famoso  corsarip ,  que  constaba  de 
ocho  navios  «cmarios^  á  los  eaales  hizo  huir  usan*^ 
do  notables  ardides,  menos  uno  que  hecho  á  fondo.' 
Siguió  su  viaje,  llegó  en  quince  dias  á  Dobra,  des- 
embarcó en  Cales  el  dinero  é  infantería  ^  y  los  na*« 
vios  de  lana  se  fueron  á  Gelanda ;  y  i  esta  buena 
ventura  de  Pedro  Menendes  puede  atribuirse  la 
victoria  de  san  Quíntim  * 

El  año  de  i558  salió  de  ValladoHd ,  y  en  dos  > 
zabras  (que  son  bageles  muy  pequeños)  se  puso  en 
Amberes  en  quince  dias  contados-  desde  que  salió 
de  YaHadolid',  navegando  en  invierno  aquellos* 
mares  que  aun  en  verano  se  tuviera  por  temeri- 
dad en  tan  pequeños  bageles  y  de  tan  poca  firme- 
za, porque  fueron  los  primeros  aue  halló  en  Lare^ 
do  quitándoselos  á  unos  pescadores  de  Castro^ ' 

Volvió  el  rey  i  enviarle  ¿  España  para  que  lle- 
vase socorro,  y  el  consejo  le  ordonó  fuese  con  seis 
labras  y  cuatro  navios  de  su  cargo  para  resguardo: 
cuando  Ueaó  á  I^redo  halló  que  los  proveedores 
don  Lope  ae  Yalenzuela  y  Joan  Martines  de  Re- 
calde  sin  su  orden  habian  enviado*  las  dos  zabras* 
á  san  Sebastian  por  bastimentos  de  que  estaban» 
faltos  los  otros  cuatro  navios  .de  su  armadla ;  y  ad-* 
virtiendo  que  el  viento  era  próspero  pa!ra  el  viaje^ 
y  contrario  para  los  corsarios  de  san  Joan  de  Luz  y* 
otros  franceses,  se  hizo  á  la  vela  en  Laredo  con 
las  ruatro  zabras  solas,  y  á  los  nueve  diasestaba 
en  Amberes  9  dejando  burlados  á  los  corsarios,  que 

a o  después  salieron  al  mar  creyendo  que  no 
lia  partido á  esperar  el  socorro  con  individual 
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noticia  de  iQd&  lo  que-  llevaba.  Volvió  á  tnandv le 
(    el  rev  se  viniese  i  España  al  primer  baen- tiempo  - 

con  las  cuatro  zabra^  y  dos  navios  de  la  armada  de 
don  Luis  de  Cai^bajal,  y  que  llevase  en  ella^  á  Flan- 
des  al  arzobispo  de  Toledo ,  al  conde  de  Sarria  ^  al 
regente  Figueroa^  á  don  Diego  de  Mendoza  y  otros 
caballeros.  Fue  á  Grelanda^  donde  tuvo  noticia  le  es- 
peraba en  el  camino  una  gruesa  armada  francesa, 
por  niicdo  4e  la  cual  no  se  atrevían  á  salir  los  na- 
vios' mercantiles  de  vasallos  del  rej  de  aquellos 
puertos  ni  de  los  de  Inglaterra:  él  los  juntó  todos^ 
que  eran  veinte  y  siete,  aunque  se  habia  dado 
orden  para  que  no  trajesen  mas  que  seis,  que  es- 
taban en^Gelandaf  y  salió  del  puerto  cou  ellos;  y 
aunque  pudiera  con  gran  brevedad  hacer  su  viaje 
con  las  cuatro  sabrás  y  lo»  dos  galeones,  fue  aguar- 
dando á  los  navios  mercantiles,  y  entre  Ugente  y 
Sorifigas    le  salió  al  encuentro  el  almirante  de 
Koraiandía  con  doce  galeones  muy  grandes  y  un 
patache :  aseguró  á  todos  los  que  iban  con  á  'del 
riesgo,  y  usó  de  tantos  ardides  y  astucias  militares 
contra  los  franceses ,  ya  envistiendo,  ya  retirándo- 
se, que  no  se  atrevieron  á  envestirle,  y  le  dejaron 
Ubre  el  paso:  y  aunque  pudiera  haber  llegado  en 
tees  dias  á  Laredoii  volvió  á  atibar  á  Inglaterra  * 
por  no  desamparar  á  los  navios  nmeantiles ,  y  en**- 
tro  con  todos  en  Laredo  sin  que  se  perdiese  un  alfi- 
ler. Algunas  de  £stas  cosas  ejecutó  contra  las  ins- 
trucciones que  se  le  daban ,  parecitfndole  qoe»  con- 
travenirlas era  m^^or  servicio  del  rey;  y  confiado 
,  en  su  esperiencia  y  su  fortuna ,  se  atrevía  á  esponer 
jsu  cabeza  al  riesgo  de  perderla  si  salian  mal. 

Anduvo  mas  de  dos  meses  en  compañía  del  al- 
mirante dé  Inglaterra,  general  de  la  armada^  de 
aquel  reino  ^  con  la  suya  escoltando  los  señores  ca*^ 
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l)aIIeros  y  soldados  que  pasaban  á  Cales  desdo  Do- 
hasta  que  se  le  dió  orden  de  asegurar  el  paso 
entre  TJgente  y  Sor} ingas  á  la  armada  de  fispaSa,, 
en  que  llevaba  el  principe  de  .  £voli  un  gran  so-, 
corro  á  Flandcs:  lo  mismo  se  mandó  al  almirán-*. 
te  de  Inglaterra  y  á  don  Luis  de  Carbajal,  gene-- 
iral  de  la  armaaa  dei  Océanp^t  ppi^^^  tei|ía 
noticia  que  los*  fnmceses  preventaa  grandes  arma- 
líientds  para  ocuparle  y  tomar  el  socorro» 

£stando  guardándole  las  tres  armadas  se  le 
vantó  tan  recia  tempestad  ^  que  don  Luis  y  el  al- 
mirante no  creyeron  poderse  mantener ,  y  don 
Luis  arribó  á  Inglat^a  con  su  armada:  mas  Pe- 
c)ro  Menendez  reconociendo  que  si  el  príncipe  de 
]ÍlvoU  había  salido  de  I^redo  pasaría  dentro  d^ 
tres  .ó  .cuatro  dias  por  entre  y  Sorlingas, 

procm^ jreparar  á  Ija  tormenta  cpn  su, armada:  ios, 
ingleses' le  rogaron  arribase  con  e|los,á  Inglaterra 
CAppiQ:Io  había  hecho  don  Luis  :  respondióles  que 
aunque  se  perdiese  no  podía  dejar  de  cumplir 
la  orden  dei  r^v;  porque  si  la  armadai  de  EspaSa, 
venia  navegando  ilegarfit  muy  prestpf  ¡nstamn  é 
que  enviase  á  lo  menos  m  navio  suyo  paca:  que 
arribase  con  ellos,  porque  la  reina  María  daría 
mas  crédito  á  su  capitán  por  el  gran  conce()fO'. 
que  tenia  hecho  de  Pedro  Menendez  desde  cpie  hi-* 
so  la  escolta  entre  Dobra  y  Calés-,  y  en  la  costa 
de  Bolonia  tantos  damos*  álos.francéses,  con  grai» 
terror  suyo,  que  no  osaban  salir  de  sus  puertos; 
lo  cual  y  la  estrechez  y  amistad  que  había  toma- 
do con  sus  vasallos,  le  causaban  la  gran  estimación 
en  que  la  reina  le  tenia« 

Dióles  Pedro  Menendez  el  navio  peor  dispues^ 
to,  y  se  quedó  solo  con  ocho  bajéeles,  en  que  entra- 
ba ía  capitana  y  la  almiranta,  dos  galeones  de  qul- 
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niéntas  toneladas  ;  todos  navios  muy  ligeros  y 
bien  armados.  A  los  ocho  días  descubrió  una  vela 
cerca  de  Ugente ,  y  mandó  ai  capitán  Diego  de  Is- 
la^ natural  de  Quejo^  junto  á  Larédo,  hombre  may' 
esperto  en  el  mar  y  valiente  corsario\,  faese  á  reco- 
nocerla,  y  él  subió  á  la  gabia ,  desde  donde  á  las 
dos  horas  divisó  má¿  de  ochenta  velas,  que  le  pa- 
recieron muchaís  para  ser  la  armada  de  Espaiíaí^** 
porque  tenia  notifcia  sería  de '  treinta  velis:  bfer-*^ 
snadióse  á  que'  eran*  navíois  franceses  que  vblvian 
de  Terranova  (de  la  pesca  de  bacallao  y  merluza), 
resolvió  acometerlas ;  y  dando  las  órdenes  nece- 
sarias para  qae  ninguno  sé  lé  escapase,  vió  que  se 
adelantaba  un  patache ,  de  que  era  capitán  Diego 
Flores  de  Yaldes,  al  cual  conoció  luego:  llegó  á 
la  capitana,  y  dijo  á  Pedro  Mencndez  era  la  arnfiadá^ 
del  príncipe  dé  íílvoli  la  que  miraba,  de  que  ve- 
nía por  cápitatí  gbhctal  don  Diego  de'Mendózá^  qué* 
haBia  sido  embá)ador  en 'Rortia ,  y  |>or  áUnirame' 
Alvar  Sánchez  de  Yaldes,  su  hermano.  Pedro,  Me- 
nendez  llegó  á  un  navio  grande ,  y  supo  iba  en  él 
don  Diego  de  Acevedo  por  coronel  dé  seis  mil 
hombres;  preguntó 'por  la  cápitatka  que  se  habiá'' 
aVielantado  una  legua,  y  la  alcáVizó  eiibrevér.  tiempo^ 
dejándose  atrás  las  ochenta  naves.  Saltó  en  tiri  ba-  ' 
leí  con  doce  gentiles  hombres  para  subir  á  la  capi- 
tátia ,  donde  fue  bien  redibido  de  don  Diego  de 
Mendoza,  yol  príncipe  de  Evoliy  otros señorés que 
los  iatcómpaEí^ban ,  y  id'  principe  lé*  pidió  fuese 
con  el.  ' 

Al  dia  siguiente  vieron  la  costa  de  Inglaterra, 
y  por  la  tarde  el  puerto  de  Artamua,  donde  el 
príncipe  previno  á  Fedro  Menendez  habia  de  salir 
á  tierra  en  una  de  dos  zabras  que  traía ,  y  que 
envíase  la  otra  á  las  naves  por  si  alguno  de  aque- 
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JIps  caballeras  quería  salir  coa  éL  Acompasáronle 

muchos  para  ver  á  la  reina  María  y  á  Londres.  El 
.príncipe  se  despidió  de  la  reina  bre\ emente  por  ¡r 
á  Flandes  á  dar  cuenta  á  su  majestad  del  estade 
.del  socorro.  Aquella  noche  se  quedó  Pedro  Menen-> 
.dez  en  tierra,  porque  no  pudo  volver  en  sus  zabras 
á  la  armada  que  estaba  surta  á  una  legua  del  puer- 
to, en  parage  bien  peligroso  y  amenazado  de  tor- 
.menta.  Fue  derecho  al  dia  siguiente  á  la  capitana  de 
don  I>iej;o  de  Mendoza  ^  y  le  advirtió  ser  precisQ 
tomar  el  puerto  ó  hacerse  á  lo  largo  al  mar,  porque 
quería  entrar  tormenta  y  viento  de  travesía,  y  que 
si  no  se  ejecutaba  luego  uno  ú  otro  temia  que  toda 
Jla armada  se  perdiese»  Consultólo  don  Diego  con  sus 
ipUotos^  y  le  respondieron  no  corría  priesa  hasta 
dia  siguiente :  mas  Pedro  Menendez  dió  tan  eficar 
ees  razones  de  su  dictamen,  que  convenció  á  don 
.JDiego  de  Mendoza ,  y  consiguió  orden  para  levar 
Jas  .anclas  de  su  armada,  quedando  él  en  mandar 
Jo  ifnismo,  Dióse  tanta  priesa  Pedro  Menendez, 
que  empezó  á  navegar  á  la  media  hora;  y  cuando 
se  mpvió  la  armada  de  don  Diego  estaba  ya  mas 
de  dos  leguas  disttante  de  tierra,  Pedro  Menendez 
viendo .  que  era^  m^  de  las  cjaatro  de  la  tarde» ,  j 
que  don  Diego  se  quedaba  entre  jtierrat  y  que  si  car- 
gaba la  tempestad  de  noche  se  perdia  sin  remedio, 
vino  á  popa ,  y  persuadió  á  don  Diego  mandase  car- 
gar velas  a.nte^  que  entrase  la  np^he ,  y  se  metiese 
efi  Artamiia^  que.  distaría  Inés  ó  cuatro  leguas  de.  aUí: 
don Dieffo  mandó  se  ejecatase  asi:  pudo  llegar  al 
puerto  Pedro  Menendez  media  hora  antes,  y  se 
quedó  á  retaguardia  por  guardar  respeto  á  la  capi- 
tana ;  la  cual,  enguado  fue  á  entrar , en  Artamua»  ha-* 
Uó  echada  la  cadena  al  puerto,. amainó  las  velas  y 
surgió ;  pero  imitándola  las  nav^s  que.  v^nian  de- 
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tris ,  como  la  marea  iba  hicia  adentro  y  Veif  teá^a 

ya  muy  rerlo  la  travesía,  se  hacían  pedazos  mías 
naves  con  otras  en  aquella  estrechura,  rompiéndose 
las  entenas,  árboles  y  baupreses,  sin  que  las  amarras 
pudiesen  rcsislir  la  violencia  del  temporal;  en  tan-^ 
to  peligro  era  la  tnayor  aflicciorá  de  todos  venir 
la  noche  (que  ya  tocaban  al  Ai^e  María)  y  crecer  la 
cerrazón  y  viento ,  de  suerte  que  no  hahia  medio 
para  salvarse ,  porque  aunque  envió  don  Diego  re- 
cado al  altaide  de  la  fortaleza  para  que  alargare  Ut 
cadena  nnnca  quiso  responden 

Pedro  Menendez  surgió  también  con  sii  arma- 
da á  lo  largo  de  las  naves  de  don  Diego,  de  mo- 
do que  no  hacían  ni  seotian  d^o  de  las  demás;  y 
viendo  que  si  la  noche  cerraba  no  escaparía  navio 
ni  persona ,  saltó  en  tierra  con  cincuenta  arcabucea 
ros;  lüe  al  castillo,  y  viendo  que  no  le  abrían  ba- 
tió con  una  viga  gruesa  la  puerta  poniendo  diez 
arcabuceros  de  puntería  por  si  alguno  salta  arriba 
á  resistirle:  derribó  la  puerta,  entró  dentro^  y  no 
halló  á  nadie:  registró  el  castillo  ,  diócon  un  ca^ 
bo  fuerte  cerrado  con  puertas  de  hierro ,  donde  es- 
taba el  cabrestante  y  el  ingenio  con  que  se  largaba 
h  cadena  del  piierto,  pero  era  imfpenetrable ;  por 
lo  cual  envié  orden  4  su  amíada  para  que  cortase 
cables  y  echase  todas  las  velas  que  el  tiempo  deja- 
se, que  era  ya  mucho,  y  entrase  á  fuerza  en  el 
puerto,  porque  ya  no  había  otro  reinedio  que  aven- 
turarse ;  en  tanto  procuró  con  unas  palancas  de^^ 
guarnecer  las  puertas  de  híerfo ,  r}^  tiempo  que  sli 
capitán  venía  á  envestir  á  la  cadena  como  el  lo 
habia  mandado.  Acabó  de  romper  la  puerta,  y  en- 
trando dentro  sacó  un  machete  acerado  que  traía 
en  la  cinta /y  cortó^una  gruesa  y  fuerte  guindaleda 
de  cáSamo,  y  corrió  sm  daSo  la  capitana,  y  trás 
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ellft  entrd  en  el  puerto  toda  ki  armada  eft  salva- 
mento ,  aunque  por  ser  la  tormenta  tan  horrible  se 
perdieron  dentro  del  puerto  (que  era  muy  bueno) 
seis  llaves  inglesas  que  estaban  en  él^y  dos  de  la 
armada  y  otras  dos  que  se  quedaron  surtas  i  media 
legua  de  la  cadeua,  (por  no  saber  que  estaba  rota) 
en  que  se  perdieron  cuatrocientos  liombres  y  mu- 
cha hacienda;  y  á  no  ser  por  la  gran  diligencia  de 
don  Diego  de  Mendoza  y  Pedro- Menendezi-  todas 
hubieran  perecido  igualmenle  en  cuatro  riesgos 
que  en  doce  horas  padecieron ;  uno  en  quedar  sur- 
tas donde  estaban ,  otro  en  hacerse  al  mar  sin  ar-  / 
ribar  á  Artamua ,  jotro  si  no  se  rompe  la  cadena, 
y  otro  dentro  del  puerto,  donde  la  aseguró  Pedro 
Jtbnendezy  andando  sin  sosegar  con  los  bateles^  i 
marineros  y  pilotos  toda  la  noche  amarrando  y  so* 
corriendo  á  los  bageles.  '  *    •  ' 

Al  día  siguiente ,  reconociendo  don  Diego  de 
{Mendoza  y  don  Diego  de  Acevedp  que  aquella 
felicidad  se  debia  á  Pedro  Menendez ,  no  cesabali 
de  abrazarle, ni  toda  la  p;ente  de  aplaudirle  y  celebrar- 
le con  los  mayores  estremos,  repitiendo  que  si  no 
iuese  por  su  destreza  y  diligencia  hubieran  perecido 
y  llorado  España  la  mayor  pérdida  ^  porque  iba 
allí  la  flor  de  su  caballería  y  un  sboorro  de  gran  inr* 
portancia  para  el  rey,  de  infantería  y  dinero.  • 

Mandó  luego  don  Diego  de  Mendoza  que  se 
reparase  la  armada;  pero  habiendo  llegado  cuatro 
dias  después  don  Luis  de  Carbajal  ^  se  la  eitíregó 
don  Diego  según  la  orden  que  tenia ,  y  partió  por  * 
tierra  á  Londres  y  de  allí  á  Flandes:  Pedro  Me- 
nendez fue  á  Laredo ,  donde  tuvo  gran  pesar  de 
la  muerte  del  capitán  Diego  de  IsUi  á  quien  envié 
á  reconocer  el  navio  primero  que  descubrió  junta 
áXIgente,  que  era  de  un  francés  corsario,  á  quien 
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quitó  das  presas  que  llevaba  Isla;  mas  retii^dose 
Goo  ellas  á  Laredo ,  porque  el  viento  le  impidió 

guir  la  armada,  idos  leguas  del  puerto  dió  en  tres 
galeazas  de  san  Juan  de  Luz  que  le  abordaron  ^  y 
queriendo  resistirlas  le  dieron  muerte  y  á  muchos 
soldados  suyos. - 

Mediado  octubre  de  i558  mandó  á  Bedra  Me--* 
nendez  la  princesa  de  Portugal ,  que  era  goberna- 
dora de  estos  reinos,  fuese  en  posta  á  Yalladolid,  jr 
^.que  allí  aumentase  diez  naos  á  su  armada  y  dosmil 
hombres  ^para  conducir  á  Fiandes  á  la  reina  Ma^ 
ría,  que  había  de  quedar  por  g[obeniadorade  aque- 
llos estados;  pero  dejando  sin  efecto  esta  preven«- 
cion  la  muerte  de  la  reina,  mandó  la  princesa 
Xajustándose  ya  la  paz  con  Francia)  despedir  la  ar* 
mada  ^  y  á  Pedro  Afenendez  que  foese  á  Flandes 
con  dos  zabras  á  llevar  unos  pliegos  de  importan- 
cia, y  al  doctor  Velasco,  del  consejo  y  cámara. 

Luego  que  llegó  á  Bruselas  le  eligió  el  rey  en 
mayo  de  iSSg  por  general  de  la  armada,  en  que  ha* 
bia  de  volver  á  España  (y  á  su  hermano  Alvar  Sán- 
chez hizo  capitán  general  de  la  carrera  de  Indias), 
á  donde  le  despachó  con  las  órdenes  necesarias: 
atravesó  á  Francia  por  tierra  con  su  hijo  don 
Juan  Menendez  y  Sebastian  de  Estrada ,  y  en  siete 
dias  se  puso  en  J'ttent^rRabía  sin  que  le  conociese 
nadie. 

Despachó  las  cartas  á  la  princesa ,  y  él  fue  por 
todos  los  puertos  de  las  costas  recojiendo  hageles, 
soldados  y  marineros :  acabó  en  Biilbao  una  galera 
hechiza  para  traer  ai  rey ,  y  á  lo  de  julio  estaba 
ya  de  vuelta  en  el  puerto  de  Kamua  con  cincuenta 
navios  bien  prevenidos  de  todo:  envió  al  rey,  que 
estaba  en  Haull ,  doce  capitanes  que  habia  elegido 
para.su  consejo,  que  llegaron  el  día  13,  cosa  mará- 
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villosa;  y  que  la  corte  no  acababa  de  entender  cómo 

hubiese  sido  ^  ni  creyó  que  pudiera  volver  á  liem-  ¡ 
po;  por  lo  cual  los  ministros  habian  embarga- 
do todaA  laa  urcas  y  elegido  la  mas  á  propósito 
para  su  magcstad :  dijo  al  rey  era  mejor  la  que 
traía  destinada  para  su  real  persona ,  reftríendo  la 
calidad  de  ella:  envió  el  rey  á  Monsieur  Dobaque,  -  ^ 
flamenco,  á  que  la  reconociese,  el  cual  volvió  ala- 
bándola mucho  y  con  que  dió  el  rey  orden  á  Pedro 
Mcnendez  para  que  á  i5  de  agosto  tuviese  pronta 
la  armada  (compuesta  de  ochenta  velas)  como  ca« 

futan  general.  A  26  de  agosto  se  embarcó  el  rey  y. 
a  corte :  al  dia  siguiente  Ips  pilotos  representaron 
al  rey  era  el  viento  contrario ,  y  que  no  debiaha-* 
terse  á  la  vela^  sino  volver  á  sallar  en  tierra:  Pe- 
dro Menendez  respondió  á  los  motivos  en  que  se 
fundaban ,  y  dió  si^-guras  razones  de  que  á  las  diei 
del  dia  haría  buen  tiempo ,  y  proseguiría  por  ocho 
ó  diez  dias  la  bonanza  como  demostraba  el  sol: 
quedó  el  rey  convencido  y  asegurado  viendo  cum«- 
plido  el  pronóstico  en  Ift  primer  parte:  hfzose  á  la 
vela>  y  se  adelantó  con  seis  naves  y  seis  zahras  de 
Pedro  Mcnendez,  tanto  que  la  familia  real  le  acon- 
sejó llegase  á  Espatía  y  dejase  las  urcas  que  veníto 
detrás:  persuadióle  Pedro  Menendez  á  que  no  com 
venia  hacerlo  así  ni  adelantarse  hasta  salir  del  c¿l- 
naide  L gente  y  Sorlingas,  pues  navegando  entre 
costas  de  Francia  é  Inglaterra ,  si  arreciase  el 
viento  era  preciso  tomar  el  primer  puerto  que  hr,^ 
liasen,  del  cual  no  podían  apoderarse  sino  con  toda 
ia  ^armada,  antes  necesitarían  de  pedir  licencia  á 
los  gobernadores,  que  no  se  la  darian,  y  era  per-', 
derlo  todo  por  adelantar  un  dia;  el  rey  mandó  ' 
navegase  toda  la  armada  junta:  gobernóla  PedrO' 
Mcnendez  con  grande  pruaencia,  valiéndose  de  los 
bordos  cuando  el  viento  era  contrarío ,  y  as(  des- 
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envocó  la  canal  de  Ugenle  y»  Sorlingas^  perq  liiega 
conoció  que  .el  sol  4eino9traba  vieitfo^'jQjiiyr^réciQi 
y  tormentosos /aunque  no  pudo  conjeturar  de  qué 
parte  ventearían.*  y.  dijo  al  rey  que  ya  podia  ádelan-r 
tarse  si  quería^  pues  estaba  íuera  de  las  costás  de 
Francia  é  Inglaterra ;  respondióle  el  rey  hiciese  lo 
que  le  pafeciese  mejor  en  iodo  ^  pues  venía  á  su 
cargo :  murmuraban  mucho  loS  ct*i£idos  de  la  casa 
real  de  que  si  esto  no  se  hubiese  hecho  antes  quQ 
ya  se  hallarían  cerca  de  España. 

No  pudo  conjeturar  Pedro  Menendei  4e  quá 
parte  vendría  el  viento^  dió  cuenta  al  rey^  tuvo  con- 
sejo sobre  él  párage  donde  habia  de  desembarcar^ 
y  discordaron  todod  los  pilotos;  pues  aunque  supie- 
ron que  el  rey  se  inclinaba  á  Santander^  uttos  fue- 
ron de  sentir  que  fuese  á  la  Coruña  y  otros  á  Bil- 
bao^ Laredo  ó  san  Sebastian.  Informóse  el  rey  de 
los  fundamentos  de  la  diversidad ,  y  halló  que  no 
concluían:  preguntó  á  Pedro  IMenendez  dónde  iria 
derecho,  respondió»  diciendo  que  debia  agradecer 
á  aquellos  consejeros  el  an^or,  ya  que  no  el  funda- 
mento de  su  diclameh/  porque  cada  uno  que- 
ría honrar  con  la  persona  real  su  patria  >  y  que 
no  habia  de  faltar  á  la  suyaí  por  lo  cual  pra 
de  parecer  que  su  magestaa  fuese  derecho  á  la 
punta  de  Gijón^  en  Asturias  ^  donde  hay  un  buen 
surgidero  que  llaman  las  Torresi  Rióse  el  rey  y 
los  demás,  creyendo  que  lo  decia  por  gracia^  y 
mandóle  diese  su  parecer:  volvió  á  decir  que  no 
se  podía  hacer  otra  cosa,  porque  desde  aquella 
punta  habia  cuarenta  leguas  á  la  Coruña  y  o^ás 
tantas  á  Laredo :  que  si  él  viento  faltase  ^Nordeste 
navegaría  *á  la  Coruña;  y  siVendábal  (como  tremía), 
á  Santander  ó  Laredo;  y  si  hubiese  bonanza  des-;  * 
embarcaría  en  las  Zabras  en  el  surgidero  é  iría  pot 


Digitized  by  Google 


tiérta  á  £«011-7  CMédp'lá  "vet  aquellos*  templos  que 
sio'babisr  visto ,  y  má  criados  podrian  tomar  tierra 

enOijón  ó  Avilés.  ' 

Todos  aprobaron  el  díctainen ,  y  el  rey  y  la 
corte  quedaroá  tan  satisfechos,  que  prosiguieron  su 
navegación  como  habia  dicho»  Al  tercer  dia  descu-^ 
bríeroh  las  peñas  de  Gijdn  dotíde  iban  derechos; 
pero  cargó  tan  recio  Vendabal ,  que  no  pudieron 
tomar  tierra,  v  torcieron  á  Laredo*  A  tres  leguas  del 
puerto  conoció  Pedro  Menende^  quería  entrar  de 
fepeíite  gran  tormén  ta>  y  suplicó  al  réy  sé  émbar^ 
case  con  ¿1  en  «I  batel  cfue  tfáfa  por  popa  de  su. 
galeaza  para  pasar  al  puerto.  El  rey  lo  hizo  así  con 
veinte  criados  que  llevaba  alh%  y  auttqiie  mar  y 
viento  eran  contrarios,  se  metieron  al  abrigo  de  los 
moniés  que  llaman  Santóña)  y  á  lo  largo  de  ellos 
faetón  navegando  hdsta  Laredo,  donde  tomaron 
tierra  el  dia  de  Nuestra  Señora  de  setiembre  á  las 
nueve  de  la  mañana.  Salió  todo  e!  p^ieblo^  los  regi- 
gidores  con  palio,  y  fue  su  magestad  á  La  iglesia;  oyó 
misa,  y  con  ¿1  Pedro  Menendez,  e\  cual  se  volvió 
al  mar  y  metiólos  navios  eti  el  puerto;  creyendo  no 
tardaria  la  gran  borrasca  que  temía,  echó  a  su  galea- 
s&a  siete  andas  ,  y  la  dejó  muy  bien  amarrada  hasta 
el  anochecer^  que  la  his^o  traer  cinco  ó  seis  varas 
hacia  tierral  sacó  de  ella  ciento  cincuenta  cofres 
del  rey,  y  sn  recámara  entera^  sin  dormir  en  todá 
la  nocíie  el  ni  muchos  marineros  que  le  ayudaban. 

Mandóle  llamar  el  rey  á  las  ocho  de  la  maña- 
na; respondió  que  ya  iba,  y  se  detuvo  mas  de  una. 
tiorau^  Yolvió  el  rey  á  mandarle  saltase  en  tierra,  y 
detaVo  al  ctisuía  en  el  navfo  mas  de  media  hora^ 
hasta  haber  desembarcado  en  el  muelle,  y  entrega- 
do á  los  criados  (  á  quien  pertcnecia)  cuanto  el  rey 
llevaba  en  la  galeaza*  £jecutado  estó,  fue  á  saber\ 


» 

lia  '  » 

lo  que  mandaba  cLrey,  que  estaba  bien  disgustado 
4^  su  tardanza.  Preguntóle  que  en  qué  se  había  det 
tenido:  respondió,  que  en  dar  orden^de^ descargar 
m  recámara.  Volvió  á  ptegúntarle  que  cuántos  días 
fSícrían  menester  para  el  desembarco  ^  y  habiéndole  » 
dicho  que  ya  estaba  entregada  toda  á  los  criados 
,^e  debían  tenerla,  se  holgó  el  rey  mucho,  y  le  pre-^ 
guntó  por  el  tiempo  y  las  urcas.  £n  cuanto  al  tiem-  ' 
po,  respondió,  no  tardaría  seis  horas  la  ma^or  toi^ 
m(^nta  que  su  magestad  habría  visto,  y  que  no  du- 
daba que  las  urcas  habían  arribado  á  las  costas  de 
Francia ,  porqueras  que  se  quedaron  atrás  el  segun«; 
do  dia  de  navegación  (después  de  haber  resuello  ir 
á  Asturias  y  qu^  venían  derechas  á  Laredo)  napu-* 
dieron  tomar  tierra  de  España  con  Vendabal.  Fue 
Cierto  que  arribaron  á  Francia,  y  llegaron  cuarenta 
días  después  á  .España;  y  lo  mismo  le  hubiera  su-^ 
pedido  al  rey  si  intenta  venir  derecho^á  Laredo,  San 
Sebastian^  ó  Bilbao. 

Acabando  de  comer  este  mismo  dia  Pedro  Me- 
nendeK,  úon  Diego  de  Mendoza  y  otros,  salieron  á 
una  ventana  qi^e  caía  al  mar.  Don  Diegp  dijo  que 
a^tes  de  veinte  y  cuatro  4ioras  empezaría  graii 
tempestad.  Pedro  Menende^  replicó  que  antea-  de 
cuatro  horas.  Estando  porfiando  sobre  esto  como 
dos  horas ,  de   repente   entró  tan  gran  vien^ 
to  y  maipin^  que  las  naos  que  estabaq  en  el  puerto 
se  desamarraron  y  dieron  sobre  la  galeaza»  -que 
como  estaba  tan  bien  amarrada  sostuvo  algtiñás. 
Perdióse  una  galeaza  nueva  de  Martin  de  Ortane:& 
con  toda  la  recámara  del  conde  de  Chinchón  ^  y  la 
nao  imperial  en  que  tres  años  antes  había  venido  el 
tey  á  Laredo;  y  si  los  cables  de  la  galeaza  de  Pedm 
Menende^s  se  quiebruii  se  pierden  todas  las  qué  tia^ 
bia  en  ^  el  puerto*  a  ^ 
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"  Sto  admiró  menos  el  rty  la  terribilidad  de  ia 
tmtiienta  que  el  conooiroiento  de  Pedro  Menendefe; 
y  «Itando  en  CoKndn»,  media  legua  de  Laredo,  en 
casa  de  Pedi^  de  Hoyos,  fue  Pedro  Menendez  a 
pedirle  la  orden  qqe  fiakía  de  guardar  ñutes  que 
partiese  á  Valladolid  |  y  denáe  alU  á  Toledo  á  las 
Cortes.  .      :  :> 

Asi  c|ue  el  rey  le  vió,  le  dijo;  Mucha  merceim$ 
ha  hectm.JMoB  Nué^rd  Shiíór  tn  habernos  deja/lo  de$^ 
embarcan anUs  de  ¡a  iormsnta:  ¿qué  os  parece"^ y  res-* 
pondió  Pedro  Mmendez:  Señor)  ha  muchos  meses  que 
m  España  hacen  cofUiniuis  oraciones  pop  V.  M«  SMpU* 
€mfiio  é  Dm  m/esko  Smor  k  iraje^  d  sos  ttáw  m 
salpafrunto,  y  en  este  Üempo  han  podido  íos  demonios 
haeer  mal:  mas  como  cesaron  cqn  la  Uegada  felizmente 
de  V*  M»  las  oraciones^  se  soltaron  é  hicieron  el  que 
mufímnf  Mandóle  el  rey  se  quedase  aiU  á  despedir 
la  tfrm«da  y  v^iliir  el  resta  de  ella  cuando  Uegast, 
y  que  en  eonclii^rendo  con  .'todo  Aiese  á  Toledo, 
donde  le  haría  merced,  porque  aunque -<juiso  el 
rey  hacerla  correspondiente  á  sq  gran  servicio ,  se 
di)a  entonces  que  Gutierre,  Lopes  de  Padilla  y 
otros  ministros  le  aconsejaron  no  le  premiase  por-  - 
que  sabían  de  sus  paríeTites  queria  retirarse  á  su 
«  tierra:  diabólica  especie  de  hacer  mal  á  los  que  sir- 
ven bien.  '  : 

Fediro  Menendez  quedó  confusade  esta  escasea 
pobre  9  empeiiadOf  sin  muchos  hermanos  deudos  y 
amigos  que  habiah  muertoiayudándolc  á  sei*vir;  y 
de  la.  desazón  que  sintió,  y  los  trabajos  incesantes 
padecido^,  le^ierpn  cuartanas^  qiie  le  duraromveia» 
le  meses,  mas  no  por  esto  dojó^^^  cumplir  lo  que 

se  le  había  mendado«-Coilciuido*todov  '¿  Tole-* 
do  á  dar  cuenta;  mas  apenas  los  del  consejo  de  lu-^ 
dias  supieron^  llegada  cuandq  consultaron ala:eych» 
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ierra  fir- 


en  que  había  de  pasar  al  Perú  elconde  de  Nieva, 


te  de  Alvar  Sánchez  estaba  nombrado  redro  Saiiches 
4e  Veofsa,' vecino  de  Fawte^Ralna  éste  iría  dcnt 
Almirante,  porque  el  nombramiento  de  gener^l  ^ 
le  había  dado  en  ca$o  de  bajilar^e  aúnate  Pedro 
Menendez,  *       '  .*  . 

£1  rey^  luego  que  Ueg¿  i  su  presencia  Pj^dro 
Menendea,  le  mandó  ir  por  geqeral  de  aquella-  fiiH 
ta  y  armamento.  Representóle  Pedro  Menende^ 
'estar  enfermo  y  ser  preciso  curarse ;  que  los  aires  de 
su  tierra  ie  habiaa  dicho  desterrarían  las  cuartanas, 
'  j>ues  lio  lo  habian  conseguido  tantos  remedioa 
como  Kabia  hecha ,  y  pidió  ttceneia  'á  su  magioislad 
para  ir  á  ver  á  su  muger  ^  y  casa  de  que  estafi^  au<«> 
senté  muclios  años  habia«  El  rey  fe  mandó  obede-* 
ciese^  pues. Isi  enfermedad  que  tenia  no  era  peligro^ 
sa,  j  que  á  Tueltadel  yiáje  le  haria»*iiiefced^  por 
Sus  servicióse  que  eran  muy  seSaJados ;  con  ló  mal 
no  pudiendo  escusarse  mas,  hizo  aquella  jornada  á 
las  Indias,  y  estaba  de  vuelta  eu  ^paua  4  H  de 
julio  de  i56o.     ...  ^ 

Otras  hazañas  y  casos  tan  $ingulare$)  que  pa^ 
^  recen  increíbles ,  acreditaron  .á  Pedro  Menendes 
de  ser  el  mayor  hombre  de  su  tiempo;  pero  no 
bastó  el  aplauso  tan  común  como  verdadero  á  li- 
brarle de  la  saña  de  la  envidia;  ■  pues  habiéndola 
mandado  volver- á  las  Indias  con  ia^  flota  año  i^i^ 
Hegó  á  España  cargado- de.  riquenas^  y  émulos,  que 
dieron  causa  á  la  prisión  en  que  íbamos  hablando, 
habiendo  cumplido  en  esta  ocasión  mejor  que  en 
las  demás.  Para  desenredarse  da  Ja  calumnia  visi- 
*tó  Á  |os  del  consejo  de  Indias^  y  m  presentó  en  él 
^nde'sa  ie  mando  preiidier,  porque  no  dejó,arbi«> 


el  Lic.  Munatones  y  otros 
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trío  mas  piado90*el  cstraendó  su  causa.  Sufrió 
con  spr3in  paciencia  este  segundo  desden  de  la  fortu- 
iia;  pero  no  quiso  dar  más  defensa  por  sí  ni  su  her*  > 
mano  que  la  dada  en  Sevilla,  ni  añadir  mas  autos  y 
papeles.  £n'fin^  salió  sentenciado  eu  vista  y  revista 
en  mil  ducados  de  vellón  por  la  culpa  que  resulta- 
ba de  lo3  autos  sin  decir  cuál  era,  y  Uartolomé  su 
hermano  multado  en  doscientos  ducados. 

£1  rey/ que  estaba  bien  iufórmadb  del  modo  de 
servir  PedraMetiendez^  y  del  proceder  de  los  jueces 
primeros  dé  la  causa,  sintió  la  sentencia  del  conse- 
jo, y  le  hizo  llamar;  y  perdonándole  la  mitad  de 
la  muita^  le  mandó  volviese  á  servir  de  general  de 
Iaxarr«|:a  de  Indias  con  3us  Kemianos  y  deudos 
minio  mteSf  de  16  cual  sé  tendea  por  bien  servido  y 
le  baria  mercedes  dignas  de  sus  4>u^nos  servicios 
y  la  demo3tracion  que  correspoiulia  al  agravio  que 
se  le  halbia  hecho:  porque  estaba  muy  enterado  de 
que  habia  sido  acusado  f^ls^mente,  en  lo  cual  e>ta- 
*há  muy  cierto.  Pedro  Menendez  le  besó  la  mano 
por  la  merced  que  le  hacia  con  tan  honrosas  espre- 
siones, diciendo  era  la  mayor  que  podía  merecer 
á  su  real  piedad  el  amor  y  fidelidad  coa  que  habia 
procurado  servirle;  y  que  esperaba  deberle  aliviase 
la  gran  aflicción  y  sentimiento  en  que  estaba ;  pues 
hallándose  con  solo  un  hijo,  que  era  gentil-hombre 
de  su  real  casa,  viniendo  por  general  de  una  flota 
de  Nueva-España  le  entró  una  tormenta  junto  á 
la  isla  Bermudá  cerca  la  Florida,  y  desapareció 
la.  nave  en  que  venia,  que  naturalmente  habria  ñau* 
frap;ado,  salvándose  su  hijo  y  otros  amigos,  criados  y 
soldados  suyos  ,  que  ATuian  con  el  en  la  referida 
tierra;  á  donde  estarían  esclavos  como  otros  náuíra-^ 
,  €(U6  la  prísicÑci  padecida  mas  dé  dos  aííos  ha- 
impedido  k  á  buscarlos  ^  pero  ahora  que  estaba 
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libre,  si  stt-magestad  lé  daba  lif  énciaf ^détermkiabaí 

aunque  fuese  pidiendo  limosna  eatre  sus  deudor,  ar- 
mar dos  pat£tclies  y  salir  á  recouoceF  aquella  isla  y 
la  Florida,  costeándola  toda  si  fuese  oeoi^sario ,  saK 
tando  en  tierra  para  preguntar  por  senas  i  los  indjoa 
si  halna  entre  ellos  algunos  hpmbres  con  barbaaó 
en  alguna  isla  ( t  rcana,  porque  bíí^la  hacer  esta  díH* 
genci£^  \io  le  parecía  cumplía  con  sii  eonipiencia  ni 
con  el  anrior  que  tenia  á  m  hijo»  deudos  y  amigos; 
que  hallándolos  ó  no  si  su  iiiages^d  se  lo  permitie*» 
se  se  valvena  á  su  casa,  que  en  diez  y  ocha  año&  no 
habla  visto,  para  acabar  sus  dias  en  servicio  de 
DiuSti^lrey  tuvo  lástima  y  compasión  de  sus  tra« 
batos,  Y    fsop^olo  diciendo:  que  ir  tode  dttria  pro-ii 
viaeocia,  y  maiidaria  se  le  socorriese,  y  que  ai  día 
siguiente  yolvieae  á  v^rle  páiv^  $2(ber  su  última  re*i 
StOlucion. 

Yino  Pedro  Mcnendea  á  palacio^  y  lu^o  que 
llegó  ^  presencia  del  tey  h  dijo  sentía  sus  trabajoa 
y  qe$€onsuelo$i,  y  tenia  resuelto  darle  le  necesam 
para  ir  en  busca  de  su  hijo;  pero  qpe  acabada  esta 
diligencia  liabia  do  registrar  toda  la  costa  de  la 
Florida^  descubriendo  sus  en^nada^  puertos  y  ba-» 
gíoti que  en  eHahabia,demaroándolos  puntualmente 
pana  ponerlos  en  tas  cartas  de  marear,  y  hacerlos 

Eúblicos  entre  lo*  navegantes,  pues  la  causa  de  ha- 
erse  perdido  muchas  naves ,  gentes  y  riquezas 
•  que  iban  y  venian  á  las  indias,  y  aun  las  armadas 
realei»  que  habian  ido  á  . la  población  y  conquista  de 
aquella  tierrá,  tenia  pcfv^  cierto  procedían  de  ignoráis- 
el  secreto  de  la  ( osla.  Et>tou(:es  Pedro  Menendez, 
que  en  nada  mr^aosi  había  pensado  que  en  la  pobla-^ 
cion  y  conquista  de  la  Florida ,  le  dijo  al  rey  con* 
voz  muy  entera:  PMese ^ UÜKki^  Upih^  -^  Vk  M^m-' 
tendiese  h  ^uc  se  swe  mafidanne  asm»  £on»l&ne  al  f «thI 

•  / 
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vicio  de  DÍQ$y  de  V.  M.,  porgue  no  hay  negácto  de  mar- 
yot/impoNaneia  en  todo  el  reino  ^  ni  otro  que  tenga  ma^ 
yor-neñeceeidad  de  remedio,  ta  tiempo-  que  tantos  heregee 
mancfum  la  religión  catáÜcay  las  buenas  costumbres  qúe 
piojesamn  sus  mayores  mu  sus  inobedientes^  impíos  y 
escandalosos  errores  en  Flandes,  Inglaterra,  y  Alema-- 
nia^  provincias  Jas  mas  cercanas  á  la  Florida,  tierra  tan 
dUatada^  de  tan  bueno  altura  y  temple  para  todos  man^ 
tenbnentos,  que  precisamente  si  se  poblase  hablan  do 
hallarse  en  ella  rosas  escelentcs^  Y  cuando  no  se  hallase 
nada^  Señor,  está  llena  de  millones  de  Indios  salyfages 
sin  Jé  ni  Uy^  totalmente  desabunbrados  de  la  í^erdadí 
de  la  rdiffon^  lo  cual  basta  para  que     ilf*  se  consi^ 
Jkre  oJUigaio  en  condénela  a  poblarla  y  reducirla,  y  en^ 
senarios  el  verdadero  eamino  de  I0  salvación  Y  plantar, 
el  santo  Evangelio  en  ella,  pues  con  esta  calidad  ha  tan^ 
tos  anos  que  á  los  señores  reyes  de  Castilla  coneodie^ . 
ron  lo0  sumios  Pontífices  aquelbiÉ  tierras^  Es  tanta  la 
lástima  y  y  dolor  que  me  causa  aquella  msdtl^de  in^'  , 
dios  infelices  y  desamparados^  (pie  ninguna  empresa  to** 
moré  á  mi  cargo  de  cuantas  armadas,  oficios,  y  dig^ 
nidades  pueda  V*      darme  en  n$s  reinos  como  la  pa* 
tíaelon  y  conquista  de  - aquellas  estendidas  regiones^  " 
El  rey  le  oyó  con  escesivo  contento ,  manifes^» 
lándole  en  el  semblfijite  y  fn  la^  palabras  que  hol- 
garia  mucho  de  que  tomase  aquella  cspedicion  á 
su  cargo,  y  capitular  con  éL  Volvió  á  besar  la  ma- 
no al  rey  por  la  nueva  é  impensada  merced  ,  y  se^ 
salió  muy  alegre ,  porque  aun  recelaba  (sin  funda- 
mento) hubiese  formado  algún  siniestro  concepto 
de  su  obrar,  como  algunos  ministros  le  decían,  por 
haber  creído  á  los  malsines  (jue  tanto  maLhaJiian 
dicho  de  él,  y  deseaba  coii  nuevo  mérito  restiluir- 
ae  en  la  reputación  que  con  tantos  trabajos,  pelí-» 
gros,  gastos,  y  muertes  de  su  hijo,  hermanos,  dcu- 
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TOS^,   amigos  y  criados  ,  había  adquirido.  • 

Uno  de  sus  mayores  pesares  era- ver  á  los  ca- 
pitanes y  gente  que  le  habimi  segiiidoy  y  sei^icho 
al  rey  pobres  y  necesitados  sin  poderlos,  remedian 

{>orque  ^1  se  hallaba  de  la  misma  suerte ,  y  así  uo 
e  parecía  diíiril  rtingnna  empresa  la  mas  ardua» 
y  menos  la  conquista  de  Iji  Florida,  que  era  tan 
del  servicio  *  de  >  Dios  y  del  rey ,  y  bien  general  de 
estos  reinoS';  y  ésperana  saliendo  con  ella  el'  galar- 
dón de  sus  servicios,  y  á  lo  menos  (decía)  no  lé  po^ 
día  faltar  lo  mas,  que  era  el  de  Dios  y  sii  favor, 
pues  $u  pripcipal  motivo  era  ensalzar  >u  santa 
BDmbre, 

V  Pidió  á  sus  deudos  y  amigos  cnanto  pudiesen 

darle  para  esta  empresa,  y  ellos  reconociendd  SÜ 
importancia  le  ayudaron,  no  solo  con  sus  hacien-» 
das,  sino  con  las  de  sus  amigos,  y  el  que  mas  sé  se- 
ñaló fue  Pedro  del  Castillo,  vecino  y  regidor  de 
Cádiz  que  gastó  cuanto  tenia ,  y  buscó  vttnte«niU 
ducados,  en  que  quedó  empeñado. 

Presentó  su  asiento  en  el  consejo  de  Indias  des- 
pués, de  ajustado  <;on  los  ministros  que  se  destina^ 
ron  á  este  efecto ,  y  se  dió  cuenta  todo  al  reyi 
el  cual  le  aprobó»  <  ' 

Aon  de  i565»  - 

^  Fue  muy  ventajoso  á  la  Hacienda  .-eal  el  asien- 
to (de  que  en  20  de  marzo  se*  despachó- real  cedióla 
ante  Francisco  de  Eraso).  Capitulóse  que  en  eí 
mes  de  mavo  tendria  aprestadas  en  Cádiz  ó  en  eL 

Euerto  de  Sania  María  seis  chalupas  y  cuatro  za- 
ras con  armásv  municiones  y  quinientos  hombres,' 
cien  lábradores,  marineros ,  y  los  demás  oficiales  y 
gente  de  guerra,  y  llevaría  bastimentos  para  dicho» 
quinientos  hombres  por  un  ano,  que.se  habia  de 

\  ■       '      .  • 
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contar  después  de  einbarcado$<  Todo  eUo  d  su  eús^ 

ta  y  misión^  sin  que  su  majestad  ni  ios  reyes  que  des^ 
pues  vinieren  sean  obligados  á  le  pagar  ni  satisfacer 
^  cosa  0Íginia  de  ello  mas  dfi  lo  ^uepor  esta  eapituhciw 
/ue$e  cotufedidom  •  - 

.  .  Que  llevaría  el  galeón  san  Pelayo  proveído  de 
todo  lo  necesario.  Que  dentro  de  tres  aiios  había 
de  haber  conquistado  y  tomado  posesión  , de.  la 
tierra  de  la  Florida  descubriendo  toda  su  costa^ 
para  ver  y  ¿alar  los  p^ertots  y  corrientes,  rocas,  ha- 
gíos  y  ensenaídas  que  hubiese  en  dicha  costa,  ha- 
.ciénaolos  demarcar  y  señalar  lo  jnas  precisaineiUe 
que  pudiese  por  sus  alturas  y  derrotas  para^tque  se 
sepa  y  entienda  el,  secreto  de  la  costa  y  puertos-d^  ella^ 
haciendo  demarcación  y  descripcionde  todo,  y  que 
en  el  éspresado  tiempo  nabia  de  meter  quinientos 
hombres  para  poblarla,  los  cien  casados  y  de  los 
demás  la. mayor  parte  labradores  y  oficiales  para 

Jne  nías  facílinente  se  cultivase  la  tierra^  y  que 
evaria  doce  religiosos  y  cuatro  padres  de  la  Com- 
pañía de  Jesús:  que  en  el  mismo  tiempo  había  de. 
meter  en  la  Florida  cien  caballos  y  yeguas,  doscien- 
tas terneras^  cuatrocientos  puercos,  cuatrocienUs  ove<*- 
jas,  y  algunas  cabras^  y  todos  los  demás  ganados  ma- 
yoresy  menores  que  le  pareciese^  y  quinientos  escla- 
vos (para  que  se  le  daría  licencia  libre  de  derechos), 

la  tercera  parte  hembras  para  su  servicio  y  el  de 
la  gente  que  llevaba,  v  odificar,  poblar  y  cultivar, 
con  mas  facilidad  ia  tliorida,  plantar  cañas,  hacer 
ingenios  4e  azúcar,  dándole  facultad  pará  señalar 
.  y  repartir  tierra  á  Iqs  pobladores;  y  que  cu  caso  de 
ponerse  real  audiencia  en  aquella  tierrase  le  .daría 
/      la  vara  d^  alguacil  mayor  de  ella, 

Que  poblarif^  dos  é  tres,  puehlos^  de  á  cien  ver 
«¿nos ,  y  en.  cada  uoo  fabricaria  un  fuerte  según  la , 
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calidáii  dé  la*  tierra^  y  Cfve'la' conquista  y  pacifica^ 

cíon  la  haria  con  mucha  prudencia  y  cristiandad. 

Concedióle  su  mage&tad,  empeñando  su  i^al, 
l^labra^  que  pudiejse  navegar  con  ^seis  chalupas  y< 
«  cuatro  ¿abras  juntas  ó  divididas  en  flota,  6fiierarde. 
«lia  desde  la  Florida  á  Cuba,  lá  Española  y  San 
Juan  de  Puerto  I\ico,  y  venir  de  aUí  á  España  sin 

Íiagar  derechos,  y  enviarlas  á  cualquier  parte  de  las 
ndias  cargadas  de  víveres  y  bastimentos  á  IsL  ida  ■ 
y  vuelta  de  ¿ualesquier  inereaderias ,  esi^pto  oró» 
plata  y  piedras  preciosas;  y  que  por  seis  años  pu«t 
'  diese  traer  dos  galeones  de  quinientas  á  seiscien- 
tas toneladas,  y  dos  pataches  de  ciento  cincuenta,  ¿ 
'  doscientas,  cediendo  lo  que  toniase  cpn  ello^  en  sa 
utilidad. 

'  Dióle  título  de  adelantado  perpetuo  de  la  Fio- 
Irida  con  las  mismas  preeminencias  y  calidades  que 
goEap  los  de  Castilla,  y  veinte  y  cinco  leguas  eii 
cuadro  (las  que  escogiese)  de  lo  descubierto  y  po-« 
blado,  con  un  lugar  ó  dos,  y  título  de  marques  de 
dichos  lugares  para  sí  y  sus  herederos:  ser  goberna» 
dorycapitau  general  de  la  Florida  con  dos  mil 
ducados  de  salario,  y  después  de  sus  dias  el  hijo  ó 
yerno  que  escogiese,  que  dicha  cantidad  habia  de 
pagarse  de  los  frutos  y  rentas  de  la  tierra. 

'  También  le  concedió  una  parte  de  quince  de 
toda^  las  renías,  minas,  oro,  plata,  perlas  y  frutos, 
que  tocasen  á  su  magestad,  y  dos  pesquerías,  una* 
de  perlas  y  otra  de  pescados:  y  en  a  a  de  mano  se 
lé  despactió-  título  real  de  capitán*  general  de  la 
armada  de  la  conquista  de  la  Florida. 

'  En  este  intermedio  se  tuvo  noticia  de  que  los 
hugonotes  de  Francia  hablan  poblado  y  fortificá- 
dose  en  U  Florida  tres  años  antes,  y  que  les  iba  de 
nuevo  socorro  icomiderable ,  y  aunque  vagas  efi»la 
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«mlidad  lainotitíait  ciertas  én  el  hedhíOf  par  la  cual 
le  ihandd  ti  rey  que  lüégo  viniese  i  la  corte ,  qua 

iba  á  Asturias  y  Vizcaya  á  convocar  amigos  y  pa- 
rientes, personas  de  confianza  para  seguridad  de  la 
empresa.  Obedeció. al  punto. dejando  en  Asturias 
á  Esteban  de  las  Alas  por  general  de  aquella  gente 
j  navios,  y  á  PedroMenendez  Márquez,  su  sobrino^ 
por  almirante ,  con  orden  de  que  navega&en  á  Ca- 
narias donde  se  juntaría  con  ellos. 

Previno  el  rey  la  defensa ,  advírti^ndo  ser  fuera 
de  lo  capitulado  con  M  adelantado ,  las  mayores 
fuerzas  que  debía  llevar  la  armada  de  la  conquista, 
y  le  dió  despachos  para  que  en  las  Indias  se  le  die- 
sen doscientos  caballos  y  cuatrocientos  infantes,  pa^ 
gados  por  cuatro  meses,  tres  pavés  de  armada,  ar«* 
tillería ,  municiones  y  bastimentos ,  y  todo  lo  de- 
más que  pidiese  y  hubiese  menester  para  echar  ít 
los  luteranos  de  la  Florida;  pero  el  adelantado  co- 
nocía que  esto  era  mucha  dilación ,  y  que  tendrían 
los  franceses  lugar,  no  solo  de  ser  socorridos,  sino 
de  hacer  amistades  con  tos  indios ,  y  de-fortificarse; 
porque  teniendo  á  los  indios  por  amigos  y  á  los 
franceses  que  los  industriasen  para  pelear,  no  lle- 
vaba gente  ni  disposición  bastante  para  desembar- 
car ni  hechar  de  la  tierra  á  los  luteranos,  lo  cual 
di)o  el  adelantado  al  rey ,  por  abril  en  la  mejo- 
rada, y  en  Madrid  á  los.  presidentes  de  Castilla  y 
de  Indias,  pidiendo  se  le  diesen  ilos  galeras  y  dos 
galeotas  de  las  del  cargo  de  don  Alvaro  Bazan, 

Eara  que  cop  sus  zabras  y  pataches  se  adelantase,  á 
L  Florida ,  y  pudiese  llegar  antes  que  el  socorro  de 
los  franceses;  y  si  hubiesen  llegado,  entraría  en  el 
puerto  mas  cercano  al  suyo  (que  por  requerir  po- 
ca agua  sus  navios  podia  fácilmente  hacerlo),  y  allí 
se  fortificariay  procurando  hacer  la  guerra  ¿  los 
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€iiemígosv  y  atr»ér  áio^tjaciques'á^sa  deyórioh ;  y 

cuando  llegase  la  caballería  por  la  primavera  del 
año  siguiente  se  haría  dueño  de  la  campaña'  y 
del  puerto;  porque  ;ya  sabia  que  su  fuerte  estaba 
dos  tegttdfi^  ei  ría  adeatro;*  y  tomado  el  puerto  ni  los 
podían  5ocotTer1osr franceses  ni  comunicarlos  lóti 
indios,  y  se  entregarían  de  hambre;  que  de  este 
modo  loa  la  guerra  con  toda  buena  disciplina  y  • 
orden ,  y  dejarían  presto  la' tierra  sin  iniéstafla  con 
,  su  malvada  secta;  pero  no  pudo  conseguir  nada: 

Krque  aunque  á-todos'conViencia  la  razón  det  ade*  ^ 
liado,  se  temia  al  turco  sobre  Malla  ,  y  na  se 
podían  desmembrar  las  galeras  y  galeotas  de  la  ' 
armada*  Considerando  el  rey  lo  que  importaba  la 
brevedad  /  mandó  en  la  Mqorada,  por  su  consejo  * 
de  estado  y  guerra ,  se  diesen  al  adelanlndo  qui- 
nientos hombres  bastecidos  y  pagados  con  navios 
de  armada  á  costa  de  la  real  hacienda  ,  para  que 
'Con  este  socorro  y  la  gente-  que  había  de  tomar 
•en  Indias  pudiese  ejecutar  sus  designios. 

Iba  despacio  poner  colorientes  los  bájeles  que  el 
rey  mandaba  añadir,  y  aim  la  gente;  por  lo  cual 
Pedro  Menendez,  que  siempre  imaginó  estaba  en 
la  celeridad  Ja  fortuna  de  esta  empresa^  despachó 
tres  niensageros  á  partes  diferentes ,  y  dió  orden  á 
Francisdo  de  Reinoso,  hombre  de  armas  de  su 
magestad,  de  que  llevase  á  Cádiz  la  mas  gente  que 
pudiese:  y  haciéndosele  cada  dia  un  ano,  se  es-^ 
^  trechó  con  Francisco  de  £taso;  y  entre  otras  ins- 
tancias que  hizo,  le  dijo  que  de  la  dilación  de 
sa  jomada  á  la  Florida  era  muy  deservido  el  rey, 
y  que  sin  malograr  la  empresa,  no  debía  detenerse  '  * 
á  esperar  los  navios,  bastimentx)s  y  gentes  manda^ 
dos  prevenir ,  porque  aun  no  sabían  los  ministros 
dónde^los  hallarían:  que  él  tetúñvni^Aton  qué  era  ' " 
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Jar  meior  ¡ih^-  qüe  había  en  la  mar^  muy  ligero, 
arúUado  y  puesto  en.pultto  de  guerra:  que  aooqiit 
lo3  mercaderes  de  Sevilla  le  daban*  veinte  y  cinco 

mil  ducados  porque  fuese  fletado  á  nombre  de 
jQios^ipe^^ría  aquel  interés^  y  recogería  en  él  cuanr 
ta  gente  pudieae.jComo^sé  enviase  otdea  á  los  ofíy 
ciades  de  Sevilla  pata  que  le  basteciesea  de  tddo  U 
que  necesitase,  y  él  se  iria  luego  á  Cadiz^  donde  su 
magestad  le  podía  enviar  los  despachos  que  habia 
de^darJk.ea  Yaliadolid;  lo  cual  pareció  tan  bien  al 
rey^  iiiformado.de  Francisco  de£raso^quedió  prief- 
saal  via[e  para  que  todo  lo  dispusiese  como  había 
dicho.  Nombró  oficiales  de  la  hacienda  real  el 
adelantado,  todas  personas  muy. principales,  y  en-' 
tre  ellos  Hernando  de  Miranda,  factor,  de  que  dio  . 
cuenta  al  rey  y  aprobó  las  elecciones,  porque  no 

Imede  irse  á  conquistar  y  poblar  tierras  nuevas  sin 
levarlos,  y  su  nombramiento  toca  al  general. 

En  5  de  mayo  escribió  de  orden  del  rey,  Fran- 
cisco; de  £ra3o^  levantase  .mas  gente  ;  y  se  dio  la 
conveniente  por  los  oficiales  de  lá^casa  de  la  conr 
tralacion  el  mismo  dia;  con  >  4o  cual  se  abrieron  ' 
las  atarazanas  reales,  y  se  dió  á  Pedro  Menendez 
artillería  y  municiones  de  guerra  y  boca ;  y  aun^ 
que  mandó  jsu  m  agostad  se  le  diesen  quinientos  hom- 
bres, no  tuvo  efecto :  solo  se  pusieron  de  cuenta  del 
rey  doscientos  noventa  y  nueve  soldados,  que  llevar 
ron  el.sueldo  de  doscientos  hombres  repartido,  y  no- 
venta y  cinco  marineros  con  el  piloto  mayor,  y  todo 
lo  demás  qne  tuvo  por  necesario;  porque,  la  misma 
noticia  le  habia  hecho  disponer  mayor  aparato-  que  ^ 
el  de  su  obligación»  .  > 

Llegó  de  Italia  á  Sevilla  Juan  de  san  Vicente 
con  un  camarada  suyo ,  llamado  Francisco  Pérez, 

naturales  ambos  de  Medina  del  Campo ;  traían  carr 
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tas  de  Luis  de  Quinlamlia^  grande  amigo  dél  áñé^ 
luiUdc,  en  que  le  aseguraba  jíer^mv^^bue}!  soldadé 
san  Vicente ,  pidiendo  le  honrase  y  fevoreciéiUs  «éÁ 
lo  que  pudiese  ,  porque  tenia  en  Italia  un  hermané 
capitán  que  servia  con  gran  crédito;  y  como  era  la 
primer  cosa  que  su  amigo  le  pedia ,  creyendo  qué 
^  váloT  del  ahijado  jcorrespondería  al  de  hem 
mano,  de  qmen«tenta  mucha  noticia  el  adelanla-^ 
do  ,  le  hizo  capitan>  y  al  camarada  su  alférez. 

Llevó  á  esta  conquista  dos  mil  seiscientas  cua** 
rentay  seis  personas  en  treinta  y  cuatro  bajeles  ^;  f 
«nlre  ellos  cuatro  muy  grandes,  prevenidos  de  íttil^ 
cho  inas  que  habia  ca^tulado;  ante»  de  salir  de  la 
^ahía  de  Cádiz  quiso  hacer  reseña  de  la  gente  que 
alU  se  habia  embarcado;  pero-cl^iartor  Francisco 
Duarte  (sin  orden  del  rey,  íiorque  aunque  se  la 
pidió  el  adelantado  tío 'la  enserió),  quiso  entróme-* 
terse  en  ella  diciendo  le*tocaba;  y  porfió  tanto,  que 
porque  no  se  gastase  en  disputas  en  tierra  el 
tiempo  próspero  que  para  su  navegación  hacía  en 
-la  mar,  consintió  en  la  jurisdicción  que  el  factor 
no  tenia;  representando  al  rey  que  conforme  al  tl^ 
tulo  é  instrucción  que  llevaba  no  podían  los  ofi^ 
cíales  de  la  casa  de  la  contratación  de  Sevilla  en- 
trometerse en  ninguna  cosa  sin  real  cédula  particu- 
lar; y  que  hallándose  en  san  Lucar  con  la  armada 

la  gtiarda  de  las  Indias  para  hacerse  á  la  vela^ 
queriendo  hacer  alarde  de  la  gente  de  mar  y  guer- 
ra, y  socorrerla  conforme  á  su  instrucción  por  ante 
los  oficiales  reales  ^  el  factor  Francisco  Duarte  le 
habia  requerido  se  juntase  con  él,  y  los  demás  oíi^ 
cíales,  y  pidiéndole  ia'orden  no  la  manifestó ;  y  que 
por  ser  el  viento  próspero  y  que  no  cesase  el  real 
servicio ,  teniendo  por  cierto  reprendería  su  ma- 
jestad este  desorden,  y  para  adelante  lo  mandaría 
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remediar,  se  liabia  juntado  con  él  en  su  casa,  dondé 
se  hizo  el  alarde ;  y  suplicaba  á  3U  magestad  man* 
dase  á  los  referidos  o6ciaIes  no  se  entrometan  eQ 
'  ninguna  cosa  de  esta  armada ,  ni  visita  de  ella  sin 

real  cédula  particular;  pues  podrá  concederla  cuan- 
do fuese  del  real  seiS^icio:  porque  (añadió)  ia  gente 
de  dicha  armada  anda  y  andará  con  grandísimo  des^ 
conioiio^  si  /o«  oficiales  de  ia  coátmcion  huiiesoi  de 
ser  sus  jueces;  y  por  este  misma  caso,  temo  que  ta  ar^ 
mada  se  deshaga^  sí  entendieren  tener  otros  jueces  mas 
que  el  consejo  de  Indias* 

Hízqse  el  alarde,  y  la  armada  se  componía  dc^ 
un  galeón,  fletado  de  .cuenta  de  su  magestad  de 
novecientas  noventa  y  seis  toneladas^  y  diez  naos 
en  que  iban  novecientas  noventa  y  cinco  personas 
de  mar  y  guerra,  cuatro  clérigos  seculares  con  li- 
cencias para  cooíesar,  y  ciento  diez  y  siete  oficia* 
les,  cerrageros^  molineros^  plateros ,  cortidoi^s, 
tundidores  y  otros,  con  toda  la  artillería  necesaria 
para  batir  fuertes  y  defenderse.  Toda  ia  gente  iba 
de  cuenta  del  adelantado,  escepto  doscientos  no-? 
venta  y  nueve  soldados  y  noventa  y  einco  mariner 
ros  con  el  pilpto  mayor. 

El  galeón  de  san  Peláyo  y  que  era  la  capitana, 
con  el  adelantado  y  trescientos  diez  y  siete  solda- 
dos; los  dosciensos  noventa  y  nueve  de  cuenta  del 
rey,  cuatro  cañones  salvages con  la  demás  artille^ 
ría  y  provisiones  compradas  por  Pedro  del  Castillo, 
vecino  y  regidor  de  Cádiz.  Liat  chalupa  la  Magdale- 
na  de  setenta  y  cinco  toneladas.  Las  chalupas  de 
san  Miguel,  san  Andrés,  maestre  Ganzalo  Bayon 
de  cien  toneladas;  y  la  Concepción  que  llevó  no^ 
venta  y  seis  hombres.  Todas  tres  de  setent»  tone- 
ladas. La  galera  llamada  Yictoria  con  diez  j  siete 
bancos.  El  vergaatinJa  {Isperapza  de  once  bancos*. 
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La' carabela  san  Antonio  de  ciento  cincuenta  tonr- 
lanas ,  llevó  ciento  catorce  soldados.  La  carabi  la 
la  Concepción,  cargada  de  bastimentos  que  solo 
llegó  hasta  Canarias^  Lá  catabelá  del  maestre  Juan 
Ginete.  La  de  nnesffa  señora  de  la^  Virtudes, 
.  maestre  Hernando  Rodríguez^  vecino  de  Cádiz. 
£1  navio  £spiritti  Santo,  def  citícuenta  y  ciiico  to- 
nelada&f  maestre  Alonso  Meneitde^/ Márquez  ^  y  el 
de  nuestra  Señorá  del  Recrió»  maeéire  Pedrd  Sua- 
rez  Carvayo ;  y  otros  cinco ,  cuyos  nombres-  se*  h&tí 

t>erdido ,  que  en  todos  hacían  diez  y  nueve ,  que 
os  demás  se  estaban  previniendo  en  Asturias  y 
Vizcaya^  £t  sueldo  empezó  á  córrer  á  la  gente  des^ 
de  32  de  mayo^ 

Y  hábi^ndose  hecho  á  la  vela  en  íá  bahíá  de 
Cádiz,  en  29  de  junio  y  que  dilataron  la  partida 
los  avisos  y  prevención  contra  los  hugonotes ,  ser 
'levantó  tan  gran  tormenta  qfue  la  volvió  á  tier- 
ra, con  gran  sentimiento  del  adelantado  por  la 
tardanzá:  recogió  mas  gente  en  Cadiz^  y  abonan^ 
zando  el  tiempo,  salió  otra  vez  y  llegó  felizmente 
á  Canarias  y  donde  volvió  .á  -  hacer  alarde  der  la 
gente  que  llevaba^  que  na  pudo^  hácer  eit  ^Cadi« 
'  por  haberse  ausenfado  el  factor  Francisco  Dtíaríe, 
y  se  halló  con  mil  quirriontas  cuatro  personal  y  no 
mendigas  y  soeces ,  y  para  que  bastabarí  cincuen-:* 
ta  franceses  y  como  dice  Jacobo  I^e  Moine  y  smp 
de  los  principales  caballeros  de  Astnrias ,  Galicia 
y  Vizcaya,  y  que  no  se  atreverían  á  esperarlos 
mil . 

Dos  días  después  de  haber  partida  llegó  á  la 
baViía  de  Cádiz  el  capitán  Luna  con  noventa  hom- 
bres ,  y  requirió  al  factor  Francisco  Duarte  le  die- 
se navíí)  on  (jiie  pasar  á  la  Florida:  escusose,  y  le 
^nvió  á  Pedro  del  Castillo,  el  cual  le  íietó  una 
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carabela  con  bastimentos  y  todo  lo  necesario,  y 
se  embarcó. con  sesenta  y  sieie  personas  sin  Iqs  joii^* 
rineros.  .  .  .  ^    .  ..¡ 

Al  mUmo  tiempo  que  el  adelantado  preveáis 
en  Andáltiüia  cuanto  discufría  conveniente  al  ser«- 
vicio  de  su  inagestad  y  al  lucimiento  de  tan  gran 
general^  Estf^ban  de  las  Aías^  su  .teniente  ^  ^mr 
bareó-  doscientas  cincuenta  y  siete  personas  de  mar 
y  giuevra  en  tres  navios  cargados  de  armas  y  mu* 
niciones  para  la  misma  conquista,  en  el  puerto 
de  AviMs  y  en  el  de  GijÓA  á  25  de  mayo,  á  cargo 
de  Pedro  Menende2  Márquez ,  sobrino  del  ad^^-^ 
tado  y  almirante  de  esta  armada  (que  también 
cóntador  de  su  magestad  en  la  Florida)  se  hicieron  é 
lá  vela  dod navios  de  bastimentos,  municiones ,  ar^ 
mas  y  jarcias  con  setenta  y  ocho  personas.  Entre  la 

Í¡ente  que  se  embarcó  en  Asturias  fueron  once  fr^«- 
es  de  san  Francisco,  presbíteros,  y  un  lego^  un  frai^ 
déla  Merced^  uti  clérigo,  y  ocho  de  la  Compañfa  de 
Jesús,  y  los  mas  no  llegaron  por  las  tempestades. 
De  Santander  y  otras  partes  de  Vizcaya  salieron  á 
la  mesma  empresa  muchos  bajeles  .cargados 
bastimentos  y  mtiniciones.  De  matlera^  que  á  esta 
jomada  escediendo  el  celo  del  adelantado  á  su  obÜ* 
gaciüu>  llevó  tantas  personas  que  no  tuvo  necesi- 
dad de  los  quinientos  negros ni  sacó  la  licencia 
real  para  ellos;  pues  la  voz  de  destruir  los  hereges, 
poblados  en  tierra  del  rey ,  arrastraba  la  ^ente  é 
embarcarse^  de  manera  que  $i  hubiera  habido  disr 
posición  pudiera  haber  conducido  cuanta  hubiera 
querido:  llevó  dos  mil  «seiscientas  cuarenta  y  seis 
personas,  y  entre  eUas;Veinle  y  seis  vecinos; casadqs, 
con  sus  familias ,  gastando  el  adelantado  en  meops 
de  catorce  meses  cerca  de  un  millón  de  ducados, 
porque  toda  la  armaba  fue  á  su  costa,  Qscep(0  un 
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navio  y  doscientos  noventa  y  nueve  soldados  de 
ciienta  del  rey:  cosa  por  cierto  increíble «  si  no  es-' 
tuviese  ]ustificado  el  gasto  con  documentos  autén» 
tScos ;  y  mas  siendo  los  sueldos  entonces  tan  cor- 
tos, que  á  los  oficiales  de  mar  se  les  daban  cada 
mes  seis  ducados ,  á  los  marineros  cuatro,  á  los 
grumetes  mil  maravedis,  á  los  pajes  dos  ducados^ 
al  piloto  veinte  y  cuatro  ducados,  á  los  artilterús 
cinco  ducados^  á  lo&  otros  maestres  nueve  ducados, 
á  los  capitanes  cuarenta  ducados^  á  los  alféreces 
quince,  y  ocho  á  los  sargentos;  y  á  los  cabos  de  es^ 
cuadra,  pifaros  y  tambores  seis  ducados ,  á  los  fur- 
rieles tres'  dücados,  á  las  picas  ^cas  fres  ducados, 
y  á  los  arcabuceros  y  cosoletes  cuatro  ducados  al 
mes,  y  de  socorro  á  los  cabos  de  escuadra  cuatro 
ducados,  y  á  los  soldados  dos.  Llevó  cédulas  realeo 
jpara  que  en  las  Indias  se  le  diese  lo  que  pidiese,, 
pero  no  fueron  cumplidas. 

Habi(?ndose  hecho  á  la  vela  en  Canarias ,  á  po- 
co tiempo  entró  un  recio  temporal  y  se  apartó  la 
capitana  con  un  patache  de  la  armada,  sin  po- 
derla dar  mas  vista,  y  al  dia  siguiente  se  volvió 

/  á  tierra  una  chalupa  porque  hacia  mucha  agua  y 
no  pudo  ser  socorrida.  De  las  otras  naves  que  Iban 
á.  cargo  de  Esteban  de  las  Alas  no  se  supo  el 
rumbo:  solo  cinco  naves  navegaron  juntas;  y  á 
90  de  julio  las  envistió  tan  gran  oorrasca/  que  fue 
^^cesario  aligerarlas, y  echar  al  mar  lo  mejor  de  la 
catga.  Luis  de  Cabrera  dice  llegaron  á  la  isla  Es- 
pañola ^  y  á  9  de  Agosto  á  san  Juan  de  Puerto  Wi- 
to^  donde  ya  esperaban  la  capitana  y  al  patache 
que  si9t  habían  apartado  con- lel  temporal :  to-  * 
mó  é}  adelantado  cuarenta  y  tres  hombres  que^es- 

x  taban  prevenidos,  como  babia  tomado  en  la  Es- 
piañola  las  provisiones  que  necesitaba^  y  sabiendo 
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cpic  Juan  Kibao  iba  delante,  y  tjuc  había  apresado 
un  navio  aviso  que  iba  á  islas,  determinó  se*- 
^irle  y  aunque  el  adelantado  se  hallaba  con  pMO 
menos  de.ki  tercera  parte^de  sii  gente  y  armada^  ig- 
norando si  el  resto  se  habría  peixlido  con  la  tem- 
pestad, ni  si  llegarían  los  navios  de  Asturias  y  Viz- 
caya; adviriiendo  que  la  gente  que  estaba  con  ,41 
«ran  peisocias  de  gran  confianza  y  valor;  no  obstan** 
te ,  que  muchos  de  los  soldados  no  eran  espeTt4i#f 
llamó  á  consejo  á  todos  los  capitanes  y  les  propuso 
que  aquella  jomada  no  la  había  tomado  á  su  cargo 
por  interés  ni  vanidad,  sino  por  la  honra  de  Dios, 

3ae  piaffecia  empezalia  ya  á  tnanifestar  sus  piedar 
es ;  pues  para  qué  se  <^ociese  'visíUenienle  su 
mano,  había  pernulido  que  la  poderosa  armada 
que  salió  de  Tenerife  llegase  tan  raenos<*abada 
cerca  de  la  Florida^  para  que  le  atribuyesen  la  gl&^ 
ría  de  cualquieira  tacmn  famoisa.que  selograse^  ^qiie 
covifiándoen  la  voluntad  Divina,  tenia  por  muy 
conveniente  ijue  desde  allí  se  hiciesen  á  la  vela  a 
la  Florida,  sin  esperar  ni  buscar  mas  socorros;  pues 
ai  k>graban;hallar  el  paraje  donde  los  Luteranos  -es* 
tahm  poblados  tenia  por  sin  duda  la  victoria ,  co- 
giéndolos descuidados  ,  y  mas  sí  el  socorro  no  ha- 
bía llegado;  porque  de  esperar  toda  la  armada  en 
>  las  isl¿  de  Jtarlovailo,  se  seguiría  el  inconvenien- 
te de  que  se  publicase  su  llegada ,  y  tuviesen  i«^ar 
los  enemigos  de  hace]3;e  tan  fuertes  que  fuesen  in- 
superables; cuvos  ri»celo&  se  desvanecían  yendo 
prontamente  á  hxisrai  los;  pues  uuando  los  hallasen 
ibrtiiicados  y  con  abundantes  socorros ,  ^  no  padte- 
soft  tomar  tiersa  cerca  por  reconocei*  álgun  riésgo 
grande ,  volverían  ks  proas  i  la  Eqjafiola  y,  á  Cu- 
ba, donde  reforzados  con  la  gente  ,  bastimentos  y 
« municiones  q¡xc  iuesen  UegandQ  podrían  discurrir 
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Id  que  se  había  de  hacer;  aunque  él  tenía  por 
cierto  que '  habiéndole  Juntado  allí  tan  valientes  y 
hootados  caballeros «  b^tstanles  para  intentasr 
cosa»*  mar  arduas,  y,  en  estaño  podían  perder  nada^ 
ües  cuando  volviesen  á  los  puertos  referidos  ha- 
rían ganado  mucha  honra  y  sabido  el  camino  pa- 
ra acomejter  qqv^  jbs  demás  á  los  enemigos»'  Pidió- 
les-  die^  su  parecer ,  que  él  seguiría  el  mas  pon«- 
veníante  y  razonable. 

El  maese  de  campo  don  Pedro  de  Yaldés  ,  su 

?wno,  dijo  le  parecía  bien  lo  que  proponía  el  adel- 
antado ^  y*  que  cuanto  se  dilataba  el  viaje  era  per- 
judicar la^  resolución*  Siguiéronle  ptrps ,  pero  e)  «a- 
pi|tait'«lfem  de  San  Vicente  y  algunos  que  'raían  inr* 
¿encion  de  quedarse  en  la  Espafiola  para  pasar  al 
Peni  ó  Nueva-Espafía  y  dejar  esta  empresa  ,  repli- 
caron ser  ]iiej9r  esperar  á  saber  ei  suceso  de  la  ar- 
,  Hiada  y  las*  fuerzas  de  los  enemigos ,  para  propor- 
cionar coi|  ellas  las  prevendones  que  debian  hacer- 
se para  consegiiir  el  mayor  lucimiento  en  empre- 
sa de  tanta  importancia;  con  lo  cual  empezaron  á 
altercar  unos  con  otros ,  y  vinieron  á  resolver  conr 
formes  que  se  siguiese  el  dictamen  del  adelantado; 
•el  cual,  muy  alegre  de  esta  resolución,  porque' siem- 

Ere  creyó  que  la  felicidad  de  esta  jornada  estaba  en 
L  presteza^  les  ^^6  gracias  ^  ^  hizo  recorrer  los  ba- 
jeles ron  gran  cuidado. 

Mandó  entregar  las  armas  á  los  capitanes  que 
estaban  con  él  para  que  las  repartiesen  entre  sus  sol- 
dados, con  orden  de  que  las  tuviesen  listas  y  lim- 
pia§f  y  que  cada  soldado  tirase  tres  tiros  cada 
día,  el  último  epn  bala  á  un  blanco  que  dentro  del 
galeón  #ai|  Pelayo  se  puso ,  para  que  los  no  e)ercH 
tados ,  que  era  la  mayor  parte ,  perdiesen  el  miedo 
á  los  arcabuceS|  y  se  adiestrasen  en  tirar ,  dando 


* 


Digiiiztxi  by 


23l 

premios  al  que  acertaba  me^or  |  y  que  se  dijc&e  la 
doctrina  qrisúaua  y  se  rezasen  tas  letanías  y  otra^ 
oraciofieSv,  pidienido  á  Dios  victoria  de  los  heregesJ 
-  Con  esta  orden  y  mucho  recalo  fueron  nave- 
gandp*,  dejando  rfyiaje  regular,  v  eulró  el  adelan- 
tado por  uKji^oaiiai  la  vuelta  del  J^íorle,  hasta  que 
el  día  de  san  Agustín,  a9  de  agosto,  descubrieron 
tierra  de  U  Florida  t  deque  todos  recibieron  gran 
contento,  y  se  canjtó  el  Te  Deum  landamns  coa  gran- 
de solemnidad ;  pero  como  no  sabían  dónde  esta-r 
ban  for.tificadojs  los  luteranos ,  ^  ia)  Norte  ó  ai  Sur 
de  donde  s^  hallaban,  anduvieron  aQgidos  y  suspen- 
sos castro  dias  i  lo  largo  de  la  costa  navegando  d(e 
jdia  y  surgiendo  de  noche, 

Al  quinto  dia  vio  el  adelantado  indios  en  la  eos-, 
ta,  y  envió  á  tierra  á  su  ii)ae>e  de  pampo.coa  vein- 
te arcabuceros  porque  no  se  espantasen  los  indios 
viendo  mas  gente :  los  indios  opusieron  con  sus 
arcos  y  flechas;  perp  coiuo  el  maese  de  campo  se 
iba  acercando  á  ellos  se  iban  retirando;  y  temien- 
do alguna  enpboscada  no  ios  siguió :  mas  reparando 
que  habia  sido  inútil  su  trabajo  sino  llevaba  nnti-. 
cía  4e  los  luteranos ,  y  que  se  volvía  con  la  misma 
confusión  al  mar  que  habia  salido  á  tierra,  dejando 
la  arniada  en  el  mismo  riesgo  de  perderle  con  al- 
guna tormenta  en  costa  no  conocida,  maiidó^  i,  un 
moldado  (reo  de  muerte)  dejase  tas  amas  y  fuese  á 
los  indios  cotí  algunas  cósillas  de  rescate,*  y  ayeri-r 
guasc  lo  que  pudiese,  asegurándole  si  saligi  bien  la 
vida.  El  soldado  íne  á  los  indios  y  \v  recibieron 
bien,  y  por  sefias  les  aseguró  que  eran  aniigos  to- 
dos los  que  venían  con  él,  y  deseaban  regalarlos,  y. 
los  enviaban  para  muestra  aquellas  cosas:  creyeron 
los  indÍDs  lo  que  le  entendieron,  y  se  fueron  acer- 
cando donde  estaba  el  maese  de  campo,  y  haciéu-r 
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dolos  señas  para  que  dijesen  dónde  estaban  los  fran^ 
ceses,  las  entendieron  respondiendo  estarían  veiii-»  . 
le  legaas  de  allí  al  Norte ,  y  preguntaron  por  el 
capitán:  el  maese  de*  campo  los  dió  á  entender 
estaban  en  las  naves ,  y  que  viniesen  á  verle :  mas 
.  no  se  atrevieron  los  indios  ^  haciendo  senas  de  que 
viniese  á  tierra  que  le  aguardarían. 

Volviese  á  la  capitana  con  su  gente  el  maese  de 
campo ,  y  luego  que  el  adelantado  supo  el  suceso^ 
deseando  ver  los  indios  qne  le  esperaban ,  y  apu- 
rar las  noticias  de  los  franceses ,  en  ocho  bateles, 
saltó  en  tierra  con  cincuenta  arcábuceros.  Fueron  há- 
cia  él  los  indios  que  pusieron  lb$  arcos  y  flechas  en 
el  suelo^  cantando,  y  levantando  las  manos  al  cielo 
,  á  modo  de  adoración.  El  -adelantado  los  halagó  y 
repartió  entre  ellos  muchas  cosillas  de  rescate ,  y 
les  mandó  dar  de  comer  dulces ;  y  habiéndole  di- 
cho lo  mismo  que  á  su  maese  de  campo,  en  cuan- 
to á  los  franceses,  dejándolos  muy  contentos  se  vol- 
vió á  embarcar ,  y  fue  navegando  la  vuelta  del  Nor- 
te á  lo  largo  de  la  costa;  y  ocho  leguas  de  allí  des-* 
cubrió  un  buen  puerto  con  una  hermosa  ribera  ^  á 
quien  llamó  San  Agustín,  por  haber  descidiierto  en 
su  dia  aquella  tierra.  •  « 

Restablecido  en  su  gobierno  Renato,  procuró 
adquirir  bastimentos  para  templar  á  algunos  de  los 
soldados  que  por  vergiienza  propia  habían  dejado 
de  seguir  i  los  amotinados  y  rebeldes;  y  después^ 
de  tantas  calamidades  le  llegaron  dos  nuevas-  de 
gran  gusto ;  una  que  envió  con  Glotaut  Roque  Fer- 
rier,  que  estaba  en  las  tierras  de  los  tres  caciques 
enemigos  de  Otina,  diciendo:  que  uno  de  ellos  (que 
era  rey  tan  poderoso  que  siempre  tenia  cuatro  mil 
hombres  de  guerra,  y  muy  aficionado  á  los  cristia- 
nos) enviaba  á  confederarse  con  e'l  perpetuamente 
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asegurándole  qde  si  enviaba  cion  escopeteros  se 
Iiariá  señor  de  los  montes  de  Apalache,  para  que 

de  ellos  sacasen  oro  y  plata,  y  que  Fenier  había 
ofrecido  solicitar  este  socorro;  y  para  comproba- 
ción de  lo  que  importaba  la  amistad  de  este  caci* 
que  y  de  los  cMtros  dos^  envió  á  Renato  unas  planr 
chas  de  oro  y  plata,  como  platos  medianos,  que  ser- 
vían á  los  indios  de  peto  y  espaldar  en  la  guerra, 
y  una  porción  considrrablc  de  oro  sin  acrisolar  mez- 
clado con  muy  buena  pial^  muchos  arcos  cubiertos 
de  .pieles  muy  ricas^  y  algunas  saetas  con  la  punta 
de  oro ,  colgaduras  vistosísimas  de  pluma  mezclada 
con  juncos,  todas  dé  diversos  colores,  tramadas  con 
gran  arte  y  sutileza,  con  qiie  le  habian  regalado  ' 
aquellos  tres  caciques  para  que  enviase  parte  de 
ello  á  Renato ,  quien  respondió  á  Glotaut  que  has^ 
ta  que  viniesen  socorros  de  Francia  no  podía  dar 
gente  alguna ;  pues  la  que  tenia  era  poca,  y  los  in- 
dios no  andaban  con  la  fineza  que  primero ,  ni  po- 
día fiarse  de  ellos,  porque  demás  del  retiro  que  es- 
perimentaba  parece  esperaban  á  que  se  disminu- 
yese mas*  para  dar  sobre,  ¿i:  lo  cual  habian  adver- 
tido los  dos  espaíjoles  que  entendían  mas  que  na- 
die de  las  trazas  de  aquellas  gentes ,  y  le  mandó 
'  se  volviese ,  llevando  á  l'errier  algunos  panos  .grue* 
sos^  crespos^  hoces,  sierras  y  otras  cosas  de  poca 
importancia,  para  que  tuviese  contentos  á  aquellos 
caciqties,  esperanzándolos  con  la  respuesta  y  con  el 
socono. 

Volvióse  Glotaut  á  Ferrier,  el  cual  cada  día  es- 
trechaba mas  la  amistad  de  los  caciques,  y  la  con-- 
"firmaron  mucho  cuando  vieron  los  regalos  que  ve- 
nían del  fuerte ,  deseando  por  instantes  el  caso  de 
que  llegasen  los  franceses,  liariendo  mucha  Jactan- 
cia de  las  alliajas  que  les  liabian  enviado,  de  que  ti^ 
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vieron  tan  grande  eovidla  el  cacique  Otína  y  sus  va-» 
saHg;s,  y  cobrarpu  jtal  aborrecimiejíllio  á  Ferrier  que 
Jk  liaiqabaa  Timova,  que  quiere  decir  enemigo ,  y 
f^eroa  lafi  grandes  las  ^memazas  qu^  le  hicieron, 
'  que  cuando  volvió  al  fuerte  no  se  atrevió  ¡á  pasar 
por  Olina^  y  tpmó  otros  camino^  papíi  ^alir  .al  rio 
Mayo  ÍQ.car  en  sus  dominios.. 
,  .  Xa  otra  noticia  fuje  haber  llegado  dos  embajador 
res  del  cacique  Saturíba ,  en  el  principio  del  afiO|,. 
con  un  regalo  de  bastinjei^tos  y  otras  posas ^  ^oUci'» 
taiulo  mauda^c  retirar  á  los  franceses  que  estaban 
en  O  tina,  porque  queria  hacerle  guerra^  ofendido 
de  Qiu^has  sinrazoipe^,  asegurándole  que  pof  ^oIq 
6u  respeto  había  suspendido  acometerle.^  destruit*? 
le.  Al  misojo  tiempo  llegaron  embajadores  de  otros 
caciques  conftMlerados  de  Satiiriba  con  la  |T|isma 
embajada^. exagerando  las  nialdades  ñft  siís  enemi- 
gos, y  procurando  persuadir  á  Renato  no  debia 
abrigarles  niap teniendo  allí  su  gente;  pue^  fi^do^ 
«lia  injuriaban  ¿  los  demás. 

Renato  procuró  templarlos  con  buenas  pala- 
•bras  disminuyendo  la^  sinrazpnes  é  injuria  que  in- 
ventaban ó  padecían,  aconsejándoleis  tuviesen  paz, 
y  .dpoicudoles  los  matéis  que  de  lo  contrario  se  se»» 
guirían ;  que  él  procuraria  que  Otina  los  diese  sa- 
tisfacción (le?  )nodo  que  quedasen  sin  queja,  y  otras 
ccosa^  seiiiejantesr  Y  habiendo  despaphadp  varios 
niens^gcs  á.lo^  cacique!» ,  se  convinieron^  al  pare- 
cer ,  en  lo  que  Renato  hiciese  \  de  lo  cual  quedó 
muy  couLerUo  poT(|ii(»  en  el  intermedio  podrian 
venir  socorros  de  los  hugonotes  de  Francia.  Este 
gusto  mani&stó  á  los  espauoles:  los  enaltas,  como 
tan  esperimentados,  \^  dijeron  que  en  los  indios  bar 
bia  novedad;  porque  haber  venido  con  t^n  grande 
empeño,  y  haberse  reducido  tan  presto    six  dicr 
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támcÁiftiendamiiy  ind^kiles  y  fieros,  9fgüía  quererle 
engañar^;  aconsejároiile  no  se  fiase  en  nada  de  elios^ 
porqfoe  sa  disimulación  era  «urna,  y  ci^aado  menos 

lo  esperase  acabarían  con  él  y  toda  su  gepte. 

Envió  luego  á  Vaseiir  á  observar  la  playa  del 
MoTte  y  habiendo  -Mabado  yalas  dos  naves  cpn  orden, 
de  que  llegase  hasta  el  rio  y  pueblo  de  Andusta^ 
donde  el  año  de  iSGs.habian  tomado  ios  franceses 
bastimento,  y  ep  sepa!  de  amistad  le  regaló  con 
dos  vestidos  4  algunas  boces  y  cuchillos^ 

Vaseur  llevándose  consigo  á  Ayn>on  9  persua«^ 
'dtándose  á  qae  Afldusta  le  conociese  ,  por  haber 
venido  antes  ^^on  Ribao,  llegó  con  felicidad  á  su 
pueblo,  donde  fue  recibido  del  cacique  cpn  mucho 
regocijo ;  y  luego  mandó  llenasen  la  embarcación 
en  qne  habia  ida,  de-joaíz ,  frísoles  y  otras  legum-^ 
breSf  dos  ciervos,  y  dos  pieles  curtidiSLS  y  pintadas,, 
y  aigmas  perlas,  aunque  de  poco  valor,  porque  es- 
taban horadadas  con  íupgo,  y  ofreció  á  ^  aseur  mu- 
cho maíz  para  la  qofiecbft  venidera,  y  que  dijese 
á  Renato  que  si  qneria'  poblar  en  su  tierra  se  vir* 
'Uiese  Ipiego  á  ella.  Con  lo  cual^  se  despidió  Yajseuj^ 

y  al  tiejppo  que  llegó  al  fuerte  con  el  bastirnento 
que  traía,  halló  remediada  la  liambre  que  padecían 
los  francjeses^  con  noultitud  de  paloneas  que  habian 
acudido;  al  fuerte  1  y  aunque  mataban  todos  Ip^  día» 
'xnas  de*  doscientas  ^  duraron  siete  semanas  $  que  en 
algunas Isla^  van  á, tiempos  Jas  palomar?  concurren 
en  tan  gran  ceutidad  que  dan  alimento  á  los  veci- 
nos ipds  algún  iM^mpo ,  y  cspí^cialniente  en  la  Torr 
tuga,  donde  en  pasando  m  tiempo  an>árgan  y  y.  se 
enflaquecen  tanto  que  uo  se  pueden  conier,. 

Pero  nada  bastaba  á  soset^ar  el  temor  de  la  fal- 
ta de  alime;itos;  y  para  evitarla  mandó  aprestar 
las  dos  naves  xecie^i  fabricad^  ii^on  soldados  y  mar 
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jrineros,  pm  qué  Itevasen  un  regalo  á  la  viuda  del 
cacique  lovocara ,  cuya  provincia  distaría  doce  Im^ 
ffuas  al  Norte  del  pueblo  de  los  franceses.  Fueron 
recibidos  con  mucho  agrado  los  mensageros,  y  que- 
dando mqy  gustosa  del  regalo  la  cacica ,  les  dió  en 
recompensa  muchas  cargas  de  mafzy  bellotas,  y  al* 
^noscestillosde  hojas  de  Cásina;  con  lo  cual  volr 
vieron  muy  contentos  y  aficionados  á  la  cacica  que 
decían  era  hermosísima;  y  la  tenían  en  tanta  vene- 
ración sus  vasallos  I  que  casi  siempre  la  traían -en 
fcombros. 

Descargadas  las  dos  naves  en  el  puerto ,  vcilvíé 

A  enviarlas  Renato  el  rio  arriba;  y  habiendo  nave-- 
g^do  ocho  ó  diez  leguas ,  desembarcaron  los  solda- 
dos en  la  provincia  de  Matheaca ,  donde  vieroii  un 
lago  granqe  que  por  mas  diligencias  que  hicieron  soy 
J)itfndose  en  los  árboles  mas^  altos  ^' nunca  pudieron 
descul)rir  la  orilla  opuesta,  y  se  volvieron  por  la 
provincia  de  Chilili  reconociendo  en  el  viaje  la  is- 
la Edelauo  que  forma  el  rio;  la  cual,,  aunque  no 
-tiene  mas  de  una  legiía  de  Iwrgo  y  anchd^  .era  la 
«mas  fifrttl  de  frutos  y  poblada  de  gente  que  hasta 
^entonces  habían  visto. 

j  Pasaron  después  á  la  provincia  de  Enecuaque^ 
4iabi¿ñdoles  sido^reciso  para  llegar  a  ella  atrave*» 
^r  un  camino  que  tendriiai  trescientos  pasos*  de 
'largo  y  quince  de  ancho ,  con  árboles  de  una  y  otra 
vauda,  tan  grandes  y  tan  hermosos,  que  formaban 
*un  arco  que  parecía  bóveda  hecha  por  arte.  De  allí 
navegaron  á  la  provincia  de  Patochica  y  luega  A 
'Ghioya;  y  dejando  en  un  brazo  dél  rio  las  naves 
con  la  guarda  convtMnente ,  s«illaron  en  tierra  para 
ver  á  Otina;  el  rnal  los  recíhíó  muy  bien,  y  les  ro- 

{;ó  dejasen  con  v.l  algunos  hombres ,  siendo  tantas 
as  instancias  que  hizo,  que  fue  preciso  dejar  á  Grlo* 
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tatit  y  cmco  hombres;  coa  lo  cual  volvieron  á  sus 
naves ,  y  después  al  fuerte  con  poicos  bastimentos.  - 

(  jlüiaut  estuvo  dos  meses  con  Otiiia,  y  se  vinoí 
al  fuerte  al  fin  de  ellos ,  dando  esperanzas  al  caci- 
que de  que  volverían  con  mas  gente*  Fue  bien  re-* 
<úbido  de  Renato^  á  quien  viefirió  las  especialidades 
de  aquella  'provincia  y  lo  que  habia  observado  en 
ella,  y  que  era  su  confinante  otro  cacique  llamada 
Oüstaca,  señor  de  una  provincia  de  este  nombre^ 
tan  poderoso,  que  solo  de  $u  pueblo  jpodia  sacar 
cuatro  mil  indios  de.  guerra ,  y  que  uniéndose  con 
él  era  fácil  confederarse  con  los  demás  caciques ;  y 
que  nada  podía  ser  de  mas  conveniencia  ,  porque 
tenia  guerra  con  el  racique  de  Apalache,  y  sabia  los 
caminos  de  los  montes  donde  aseguraba  haber  mur* 
chas  minas  de  plata  y  oro,  y  qyie  bajaba  de  ellos* 
un  arroyo  i  su  provmcia  que  tenia  oro  entre  las 
arenas,  que  como  los  indios  no  lo  conociaii  creían 
ser  bronce  muy  rico  y  plata. 

JSstas  noticias  y  otras  «dieron  lanto  gusto  á  Re^ 
nato,  que  determinó,  si  venian. socorros' de  Fran^ 
cía ,  mudar  el  pueblo  y  habitación  i  la  ribera  de 
otro  rio  mas  cercano  á  los  montes  de  Apalache, 
aunque  no  por  eso  dejaba  de  proseguir  sus  disposi-^ 
clones  para  hacerse  á  la  vela  si  los  socorros  tai^ 
dasen. 

Los  rebelados,  que  habían  ido  á  la  Nueva-Es- 
paña con  la  patente  que  hicieron  firmar  á  Renato, 
navegando  hasta  la  isla  de  Cuba,  apresaron  algunas 
naves  españolas  bien  proveídas  de  cazabe,  aceite  y 
vino ;  y  dejando  las  suyas ,  pasaron  en  las*  apresa-* 
das  á  saquear  diferentes  lugares  de  la  isla ,  y  des- 
pués tomaron  una  nave  de  carga  muy  rica,  y  en 
ella  al  gobernador  de  la  Habana  y  tres  hijos  suyos, 
el  cual  trató  luego  de  su  rescate;  y  no  solo  le  pidie* 
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toa  los  piratas  ora  y  plata  9  .  sino  monos  y  papaga-* 
vos  Y  otras  cosas,  en  que  parecía  kacian  burla  de> 
los  españoles ;  pero  todo  se  lo  concedió  el  gobema-^ 

dor:  y  ajustado  el  precio,  pidió  licencia  para  que 
lino  cíe  sus  hijos  fuese  á  la  Habana  por  el  rescate  y 
llevase  una-carta  que  habia  escrito;  la  cual  leyeroa 
'  sin  hallar  en  ella  c!o$a  perjudidal      no  enteudie* 
ron  la  instrucción  que  dió  al  hijo^  para  que  .no  hi^ 
cíese  nada  de  cuanto  contenia ,  sino  que  despa- 
chase caballos  ligeros  á  todos  los  puertos  de  la  isla 
de  Cuba  para  que  enviasen  socorro*  Fue  muy  ve- 
loz el  viaje  del  hijo,  y  mas  la  diligencia  de  la  mu^ 
ger  del  gobernador;  puea  á  ta  mañana  siguiefite 
embistieron  á  los  piratas  dos  naves  españolas  bien 
prevenidas  de  artillería  de  bronce  y  una  fragata, 
y  viéndose  cercados  quedaron  asombrados}  pera 
veinte  y  seis  escaparon  en  un  navía  peqoeSo  pe-^ 
leahdo*  Los  demás  del  navio  donde  el  gobemaaor 
estaba  preso ,  escepto  cinco  ó  seis  de  los  piratas 
que  murieron  en  la  refriega,  fueron  puestos  en  pri-- 
sioqes  en  la  isla  y  otros  traídos  á  Castilla  y  ror^ 
tagaL  Este  fiie  eí  principio  de  la  iníuria  que  (dice 
Thuanb  con  menos  necedad  que  malicia)  se  hizo 
temerariamente,  y  que  después  vengaron  los  esr^ 
panoles  en  Renato  y  Aibao* 

Entre  los  que  escaparon  iba  Fomtix:,  Esteban 
y  Xa  Groaícon  el  piloto  Trenchan;:  y  n&sabiendo 
que  denota  tomar  por  no  llevar  bastimento,  re*» 
solvieron  entre  los  cuatro  ( ignorándolo  ios  demás) 
volverse  á  la  Fioridaf  y  con  este  propósito  llegaron 
di  rio  Mayo^  y  empezaron  á  juntar,  bfaslimentos 
con  ánimo  de  Vülterser  á  Fi^ncia;  perv  apenas  los 
divisó  un  indio  cuando  dió  cuenta  á  Renato  ,  ei 
mal  reconociendo  eran  los  franceses  huidos^  quiso 
mandarles  vinieseit  á  la  población  perdonados* 
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Caille  le  advirtió  que  este  era  motivo  para  que 
se  hii versen,  y  le  pidió  veinte  escopeteros  para  ir  a 
traerlos*  Metióse  con  ellos  en  un  navio  tan  peque-» 
ño,  que  lá  davé  de  los  httidod  no  teceló  de  dejarle, 
adimál'^reyeildd  ibá  síti  génte  arnf adst  porqüe  solo^ 
dé  dejaiban  ver  dos  soldádos  y  Le  Caille,  el  cual 
estátido  á  botdd^  con  gran  presteza  se  echó  con  las 
amias  dentto  del  navio  de  los  piratas  con  los  de-« 
niás ,  y  Ids  quitaton  las  armas  ^  apfhioharóiif  y  re* 
quiriefott  fuéseii  al  |>üebld  de-los  fraticeses;  y  auiH 
que  desde  el  priricipio  conocieron  el  riesgo  de  su 
vida,  les  fue  preciso  rerldifse  por  no  motíf  mas 
prestor.  jt'ülnlitióseies  proceso^  y  fueron  condenados 
á  horddf  aiíriqüe  por  intérdesion  de  los  cshos $e  eje- 
cutó sold  eit  tre^,  dreabtíceálidolos  ^  á  los  dem^ 
quitó  Re  riato  los  empleos^ 

Hasta  aquf  no  habia  faltadó  que  comer  á  los 
francéses,  porque  fuera  de  i  maí^  y  írutasf  traían  los 
indioi pescddoSf  cácboMUosde  osoi^f  ciervos,  ga-r 
Hipavos,  y  HeVábati  efl  pag(»'li^en<a!í^  de  vidrio, 
cuchillos^  naVajás^  espejos  y  peines  con  que  podian 
esperarse  los  socorros  que  imaginaban  (síír  funda- 
meúto  )  vendriau  de  fraociai^  Pero  después  qoe  los 
piralái^  fiíeroií  csistigáidos  por  offos  mas  |>oderosoSf 
se  retirarofi  los  indios  (5ercanítí$  y  remolM  de  traer 
bastimentos^  y  no  se  hallaban  en  cuatro  íeguas  en 
contorno  del  fuerte  ;  antes  se  alzaron  contra  ellos 
los  indios  y  los  haciaif  guerra  <  niatatido  los  que  se 
desviaban  craeítíieñte  enojados  de  que  no  Ies  re-' 
muneraban  lo  que  traían  i  porque  cuando  satian  á 
buscar  que  comer  los  franceses  no  bastaba  que  los 
miserables  indios  deiasen  lo  que  tenian.  sino  que 
los  azouban  cruelmeiite  y  Ies  qüemaban  las  c  Ja^^ 
<tonque  sé  malquistaron  tanto  ron  los  indios,  qüe  vi- 
nieron á  padecer  tan  gran  hambre,  y  quedar  tan  fla- 
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eos,  que  solo  teman  •  pegado  á  los  tmesós  el  peUe)d; 
T  reconociendo  ser  imposible  mantenerse  aMi,  re^ 

solvieron  volverse  á  Francia  en  la  tercera  nave  que 
habían  traido,  deshaiiciados  ya  de  socorro  despues- 
de  diez  y  ocho  meses  que  habían  venido»  J(|ps^  car- 
pinteros empezaroh  á  aderezarla,  j  los  soldados^ 
fueron  por  la  playa  i  traer  los  bastimentos  que 
pudiesen. 

Estando  prevenido  esto  ,  y  despedidos  de  losr. 
indios  para  volver  presto,  llegó  at  fuerte  Juan  Ha*-» 
vekinsi  ingles,  á  3  de  agosto  de  i565  con  (Cuatro  oa-^ 
ves,  una'  cargada  de  vituallas,  y  ofreció  su  ayuda  á 
Renato.  Viendo  tan  miserables  á  los  franceses  ven- 
diólos una  de  sus  naves,  habas  y  algunos  toneles 
de  arina,  de  que  se  hizo  bizcocho,  y  se  le  dieron  ea 
prendas  algunos  c«añohes  de  bronce,  con  lo  cual  res«^ 
piraron  y  resolvieron  quemar  el  fuerte  porque  te- 
nían noticia  de  que  los  españoles  se  prevenían  con-^ 
ira  ellos,  la  cual  los  confirmó  el  ingles. 

Tres  semanas  estuvieron  esperando  viento-  favo-« 
rabie  Renato  y  sus  franceses  para  hacerse  k  la  vela 
prevenidos  :de  todo ,  cuando  vieron  delante  de  sí 
una  armada  compuesta  de  siete  naos  francesas,  de 
que  venia  por  capitán  Juan  Ribao  trayendo  en 
ellos  ( según  Natal  .Comité  )  gente  condenada  4 
muerte,  galeras  y  presidio.  Habia  salido  de  Diepa 
á  28  de  mayo  (20  dice  Herrera,  y  Ghalus  26)  y  tar- 
dó tanto  porque  le  sobrevino  una  gran  torment^i 

aue  le  forzó  á  arribar  á  Uyigth  ( isla  de  dos  mi-r 
as  que  divide  ^de  Inglaterra  el  estrecho  de  Sol-> 
Mrent).  Salió  de  alK  á  pocos  días,  y  con  penosísimo 
viaje  dieron  vista  á  la  Florida  el  dia  4  recogiendo 
en  la  costa  un  español^  que  les  dijo  habia  naufraga- 
do veinte  años  antes,  de  el  cual  supieron  que  esta-* 
ban  pablados  los  franceses  cincaentalegoas  al  aort^ 
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Venia  Ribao  á  suceder  á  Renato  en  el  empleo 
para. que  prosiguiese  lo  que  habia  empezado;  por- 
que fueron  tan  grandes  las  quejas  que  á  Colignt 
dieron  los  émulos  de  Renato,  que  llevó  el  pirata 
inglés  y  los  que  vinieron  con  Marillac,  que  tuvo  por 
conveniente  volver  á  enviar  á  Kibao;  el  cufii  traía 
setecientos  hombres  de  guerra  j  mar,  y  algunas 
mugeres  para  adelantar  la  población,  muchos  ca« 
ballos,  vacas,  puercos,  y  otros  animales,  y  muchas 
semillas,  pertrechos  y  armas.  ' 

«RenatOf  reconocido  el  encargo  que  traía  RibaOf 
se  indignó  estremadamente ,  poraue  cuando  espe* 
raba  el  premio  de  sus  traba)OS  le  hacía- el  almia- 
rante de  Francia  tan  gran  desaire,  pero  fue  preciso 
disimular  el  enojo  por  verse  sin  fuerza  y  desconfiar 
de  los  que  estaban  con  él,  y  mas  cuando  vió  la  ale-* 

Eía  de  su  gente  al  ver  la  armada:  procuró  hacer  á 
ibaó  (á  su  pesar)  gran  recibimiento,  y  le  dejó  el 
mando. 

Los  indios,  aunque  estaban  ya  cansados  de  los 
franceses  porque  habían  llegado  al  estremo  de  ver- 
se maltratar  de  ellos  y  quitarlos  cuanto  tenían,  6 
con  hambre  ó  codicia,  sabiéndola  venida  de  Ribao 
enviaron  sus  embajadores  con  maíz  y  otras  frutas 
déla  tierra;  y  después  vinieron  á  visitar  los.cacir 
ques  Homoloa,  Seravata,  Almasani,  Malica  yotrof» 
de  los  mas  cercanos ,  con  los  cuales-  habló  Ribao 
largamente  sobre  la  plata  y  oro  que  Renato  habia 
recogido,  regalándolos  con  algunas  bugerías  de  po- 
co valor :  y  agradeciendo  el  buen  alojamiento  que 
habían  hechó  á  sus  hermanos  ^  ofrecióles  muchas 
cosas  mayores,  y  acabar  cpn  todos  sus  enemigos;  y 
ellos  prometieron  guiarle  álos  montes  de  Apaiache, 
de  los  cuales  se  sacaba  la  Sieroa ,  (así  llamaban  el 
oro  ó  el.  metal  resplandeciente);  y  en  estas  conle 

VOMO  VIII»  iti 


Digitiztxi  by 


írencias  estaba  Ribao  'muy  contento  j  entretéilido, 
creyendo  que  había  trai(^o  pocos  bageles  jpára  car^  - 
gar  oro  ;  porque  como  los  indios  conocían  que  le 
daban  giisti)  ci\  referirlo  aumentaban  cuanto  pocíian 
la  riqueza  y  la  abundancia.  £1  enojo  de  Renato  y 
BUS  amigos  no  les  daba  lugar  á  advertirte  se  forti- 
ficase coátra  fos  accidentes  que  podían  sobrevenir, 
y  Ribao  en  nada  menos  pensaba  ni  aun  endisponer 
el  viaje  de  Renato  á  Francia  para  que  se  defendiese. 

Navegó  el  adelantado  después  de  haber  puesto 
nombre  al  puerto  de  sait  Agustin  sin  descubrir  seña 
'de  los  franceses  todo  aquel  dia ;  y  al  siguiente  por 
la  tarde  avistó  cuatra  gaíeones  grandes  q\ie  estaban 
surtos:  luego  presumió  era  alli  el  fuerte,  y  que  les 
habla  llegado  socorro;  por  lo  cual  jnntóconsejo  y  le 
'comunicó  sus  coníeturas  como  evidentes.  Pidió  á 
todos  dijesen  su  parecer^  pues  Veían  cuán  inferiores 
se  haltabari  en  fuerzas  á  los  enjcm¡gos,y  sin  detener- 
se mucho  convino  la  mayor  parte  en  ,que  el  ade*- 
lantadose  volviese  á  española  con  los  cinco  ba- 
geles que  trafa ,  á  juntarse  con  los  que  la  tempestad 
había  apartado  en  el  viaje,  y  otros  seis  de  Vizraya 

Ir  Asturias,  que  esperarían  ya  en  aquella  isla  sogun 
a  orden  (^ue  dejó  en  Cananas,  y  con  todo&pasase  á 
Puerto  l^icOf  Cuba  y  otras  partes,  á'  recoger  geate^ 
caballos,  armas  y  mumdones  para  volver- el  me& 
de  marzo  siguiente  á  la  Florida,  y  envestir  á  los 
franceses  tan  poderoi^o  que  "no  pudiesen  resistirle. 

'  Esta  resolución  dio  mucho  disgusto  y  recelo  á 
al  adelantado,  porque  vale  había  descubierto  el  ene- 
migo ,  pues  onviahdo  Ribao  fres  naves  el  no  amba 
recononeron  estaba  tomada  la  boca.  El  viento  ha- 
bía calmado  ,  el  sol  mostraba  bonanza,  cuatro  de 
sus  navios  habían  quedado  sin  mástiles  de  gavia  y 
otros  árboles  en.la  tormenta  ^pasada;  de  áiyas  con- 
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sideraciones  y  otras  colegía  que  si  ai  retirarse  le  se- 
guían los  franceses  era  perdido,  porque  tenia  cnleiv- 
didoque  demás  de  venir  bien  artilladas  y  dispuesta? 
sus  naves  traíaaalgunas  de  remo;  por  lo  cual  respon- 
di6  al  dictamen  de  los  capitanes  diciendo  que  los 
franceses  no  podían  esperarle  tan  presto  en  aque- 
llas costas  ni  estar  prevenidos  contra  él;  que  ha- 
brían echado  la  gente  en  tierra  y  estarían  entonces 
descargando  los  bastimentosi  pues  por  ser  tan  gran- 
des aquellos  cuatro  navios  no  habían  podido  en- 
trar en  el  puerto  cargados,  y  si  los  tomaban  fuera 
de  el,  cuando  quisiesen  retirarse  se  hallarían  sin  ar- 
mada para  impedírselo  los  franceses,  por  lo  cual  le 
parecía  que  el  mas  sano  consejo  era  envestirlos  y 
volverse  al  puerto  de  san  Agustín,  y  fortificarse  en 
(l  y  despachar  los  navios  á  la  española  para  que 
avisasen  á  las  naves  que  faltaban  viniesen  con  la  in- 
fantería ^  caballería,  víveres  y  municiones  por  el 
mes  de  marzo  siguiente ;  y  juntándose  todos  en  san 
Agustín  podrían  ir  por  mar  y  tierra  á  tomarles  el  • 
fuerte  y  el  puerto,  y  hacerse  dueños  de  la  campana 
con  la  caballería,  prohibiendo  á  los  franceses  la  co- 
municación con  ios  indios,  pu^s  no  podían  venirle^ 
socorros  de  Francia  tan  brevemente  >  y  así  podía 
hacérseles  la  guerra  en  breve  tiempo  sin  peligro  de 
su  armada,  ni  descrédito  suyo  ni  de  su  gente. 

Habiéndole  oído  los  capitanes,  mudaron  de  pa- 
recer aprobando  su  consejó ;  peto- antes  de  deter«* 
'  minarse  hicieron  oración  á  Dios 'suplicándole  les 
favort  cíese  en  tan  arriesgada  empresa,  y  les  diese 
victoria  de  sus  enemigos  si  era  su  santo  servicio ;  y 
habiendo  dicho  el  adelantado  que  de tei  minaba 
acometer  la  armada  francesa,'  cdhvinieroa  todos 
los  capitanes:  dió  la  orden  convéníente  - á  Diego 
Flores  de  Yaldés,  su  aLuitante^  y  manfdfi  que  un  pa*^ 
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taclie  no  se  quitase  de  á  bordo  de  su  capitana.  Pue-^ 
ron  navegando  con  la  mejor  disposición  que  se  . 
pudo  hasta  estar  tres  leguas  de  los  franceses,  que  vi- 
no el  viento  á  caloiay  y  empezó  una  gran  lluvia,  coq. 
muchos  truenos  y  relámpagos,  que  duraron  hasta 
las  nueve  de  la  noche,  á  cuya  hora  quedó  el  cielo 
seri^no  y  claro;  pero  bien  conoció  el  adelantadq  que 
hasta  c«^rca  de  la  inedia  noche  no  podía  llegar  á 
los  navios  franceses,  y  que  si  los  afenpaba  se  esponia 
al  riesgo,  y  mayor  de  noche,  de  que  le  quemasen^ 
aunque  fuese  á  costa  de  sus  navios,  cuya  gente  po^ 
dia  saltar  en  tierra  en  los  bateles  j  esquifes  que; 
traían  por  popa,  puesta  tenían  por  suya;  y  asi  de* 
terminó  surgir  por  las  proas  enemigas,  de  suerte 
que  dando  fondo  con  las  anclas,  y  largando  cables^ 
quedasen  las  popas  de  sus  navios  sobre  las  proas  de 
los  ijraaceses  para  abordarles  al  amanecer,  que  no 

S odian  ser  socorridos  de  los  navios  que  estaban 
entro  del  puerto  porque  la  barra  eralarga,  y  mala 
la  noche,  y  al  amanecer  la  mar  era  baja  sin  llenar 
hasta  el  mediodía,  con  que  no  podían  hacer  opera-, 
cion  alguna  los  enemigos. 

Consultó  á  sus  capitanes,  haciéndolos  venir  á 
bordo,  esta  resolución;  y  no  solo  la  aprobaron,  pero  * 
dieron  priesa  á  ejecutarla,  y  así  prosiguieron  su  na-* 
vegacion  hasta  las  once  y  media  de  la  noche,  quQ 
llegando  cerca  de  la  armada  francesa  se  vió  inun^ 
da  de  balas  que  incesantemente  disparaba  la  artille- 
ría de  las  naves  enemigas;  pero  aunque  muchas 
pasaron  por  entre  los  mástiles  y  jarcias,  y  otras  die* 
ron  en  los  navios  españoles,  no  hicieron  daño.  £1 
adelantado  mandó, no. se  disparase,  y  que  todos  los 

soldados  se  echasen  para  que  no  los  liíriesen,  pues 
iban  á  surgir  y  no  á  abordar;  y  sin  hacer  caso  déla  . 
ar tillaría,  coj^  luego  er^  m^yorca4a  instante^  pasóá 


Digitized  by  Gopgle 


lo  lai^delacapitanaenenfiiga^  qiie  eit  el  mástil  m»** 
yor  tÉ'afa uüá  báiideiii  que  lo  demcNdUraba  así;  y  un  es^ 
tandarte  real  arbolado  testaba  junta  á  las  otras  naves 

3ue  tenían  sus  banderas  y  gallardetes,  y  en  un  mástil 
el  trinquete  tenia  bandera  de  aimiranta.  Surgió  el 
adelafktado  como  había  pensado  con  la  proa  á  tier* 
tSLy  é  'hito  largar  los  cables,  y  quedó  la  popa  de  su 
fiavío  entre  las  proas  de  la  capitana  y  aimiranta  de 
Francia  distantes  una  pica  de  sus  navios. 

Mandó  tocar  trompetas  saludando  á  los  enemt-- 
gos,  que  correspondieton,  y  acabadas  las  isalVas  ha^ 
bló  el  adelantado  desde  su  capitana  á  la  de  Francia 
con  mucha  cortesía,  diciéndoles:  señores  ¿deadónde 
es  ésta  amiiada?  respondió  un  francés  solo  que  de 
Francia.  El  adelantado  replicó :  ¿pues  qué  hace  a^dS 
respondió  et  mismo  iBrances:  trae»  infariiterfat  arit- 
Hería  y  bastimento  para  un  fuerte  que  el  rey  de 
Francia  tiene  en  esta  tierra  y  ottof  muchos  que  ha 
de  hacer,  ¿y  sois  católicos,  ó  lutemnos'i  volvió  á  pre- 
guntar el  adelantado,  y  respondieron  muchos:  ipmBs 
iiiemn0§  de  la  nue^a  rdis^ón,  y  nuestro  general  eS  Juan 
Rihao.  Inmediatamente  le  preguntaron  quitfn  era,  y 
de  quien  era  la  armada  que  traía,  y  el  adelantado 
respondió:  Pedro  Menendez  os  lo  pregunta,  general  de 
esta  ¿ainada  del  fey  de  Españadon  Felipe  Jí  que  wene 
ú  ;está'itimrh  á  aííOfrMr  y  degollar  todos' Jos  bítemnás- 
que  hallare  en  ella  y  en  el  mar;  segiin  la  instrucción 
que  trae  de  mi  rey,  que  es  tan  precisa,  que  me  pri- 
va de  la  facultad  de  perdonarlos  /  y  Iji  cumpliré 
en  todo  como  lo  vetéis  luégo  qiié  amanezca,  que 
entrarí  en  vuestros  navios,  y  si  hallare  algún  cató- 
lico le  haré  buen  tratamiento,  pero  ei  que  fuere  he-, 
rege  morirá.  i  í  - 

No  te  dejaron  proseguir  los  hereges  porque  Ine* 
go.  lévanfaroti  todos  |¡ran  algazara ,  dieiéndo  mu- 
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♦  chas  palabras  desvergonzadas  ^, deshonestas  conlra 
él  y  quien  le  enviaba:  y  que  si  era  valiente  no  es- 
perase al  dia:  v,en  ahora  y  veras  cómo  vu^hfs\\^^(áw 
repitiendo  las  injurias  y  desatinos. tantas  v^ces  que 
se  encolerizó  el  adelantado  ^  dé  modo  que  man^Q 
tocar  alarma  y  largar  el  cable  para  abordarlos:  y 
porque  tardaron  en  ejecutarlo  los  marinerQs.<,  saltó 
de  la  puente  abajo  paraquedespachasen,.  aunque  no 
pudieron  bacerio  lao  {»pe9to  porque  «estaba  guarnef 
-cido  con  el  cabrestante. 

Los  franceses,  que  vieron  iba  de  veras,  corlaron 
&  toda  priesa  los  cablas  ^  guindaron  las  velas,  .  y 
echaron  ¿  huir:  lo  mismo  hizo  el  adelantado  par^ 
seguirlos,  y  con  i«l*patadbe  que  llevaba  á  bordo  y* 
su  capitana  fue  tras  dos  naves  la  vuelta  del  norte,  y 
su  almiranta  siguió  las  otras  dos  con  los  tres  na- 
*yío6  restantes  la  vuelta  del  Sur:  mas  .luego  que  em- 
>piez6'á  amanecer  le.  avisó  el  adelantado  volviese  al 
puerto 'qtíe  él  baria  lo  mismo,  por  si  le  podia  ganar 
y  si  no,  se  ¡rían  á  san  Agustín  (que  habian  llamado 
delíin  los  franceses)  como  estaba  resuelto.  Siguieron 
xif ICO  ó  seis  (leguas  á-los  navios  íiranceses  disparando 
<sti-  artilU^ría,  v  no  pudo  alcamarios,  y  á  las  d^ 
dia  estaban  de  vuelta  con  sus  cinco  navios  sobre 
el  puerto  de  los  franceses,  habiéndolos  quitado  uo 
batel  grande  que  llevaba  por  la  popa  la  capitana^  y 
.  le  dejó  pot  .huir  raejor.  QuÍ50  entrar  por  el  tio.  Ma^ 
yo  el  adelantado  >  pero  vió  dentro  cinco  navios  sur?- 
tos  y  dos  bandas  de  infantci  ía  á  la  punta  di:  la  barra 
disparando  mucha  artillería ;  y  hallando  tan  mala 
disposición  mandó  xsargar  de  velas  sucapitana  y  los 
demas  hagel^t  fvse  íiie  al  pnerto  de  san  Agustín» 
que  distaba  de  allí  doce  leguas;  porque  si  entonces 
•  procurara  tomar  el  puerto  y  se  detenia,  podrían 
volverlos  cuatro  navios  que  hablan  huido  y  cogeir 
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le  .  en*  m^dip  sin       ^guJiese.  .escapan;  jjpr  mar  iñ 

,  ^Hibao  había  recoaocidp  ti  riesgo  avisado  por 
Coseto  ó  Coréete,  piloto;  y  ao  atreviéndose  poir  sí  ¿ 
resolver  lo  qi¿e  había  de  eiecutar^  [untó,  consejo  en 
casa  de  Ivenato,  que  estaba  enfermo,  en  que  concur^ 
rieron  los  mas  principales   de  su  armada  y  del 
fueríecf  y  «ntre  ellos  Olii^i^  Orangeo ,  Samarii^no^ 
ík^iestup.,  Jon^    y  otrbs^  qiie  todos  fueróii  de  pare- 
cer que  se -defendiese  vjhaHefort  Testauranoo 
descuido  que  hablan  tenido  con  la  priesa  de  repa- 
r.arle  y  ponerle  en  estado, de  defensa,  por(|[ue  la^ 
[jsjpip.eslades  en  el  mar  acabs^rian  con  la  armad4 
jÁoti ..ellos,  y  aun las^  espapoles, podrían eqyestirla| 
y*tra1:>ajadas  las  naves  dé  viage  tan  largo  y  peligro- 
so .corno  iiabian  tenido,  apodararse  de  elía  y  arrui- 
narlos. Hlbao,  que  no  Jiabia  hjscho  caso  de  la  venir 
da  de  Pe^ro  Meiaen(^,  aunque  en  una  postdata  s$ 
aivl^aba.  Coligni  ponderandp  «1  riesgo  mayor  por 
injas  impensada  y  menos  creído'^  reconoció  que 
no  podían  los  firancrsos  dejar  de  esperimentarle  sí 
el  valar  no  habri^;^  camino^ para  librarse  de  él;  y, 
^oncliiyó  diciendo ' le  parecía  se  envistiese  á  la, ar- 
mada española  que  se  hallarla  tan  mal  trata!da  co^ 
mola  suya.  Siguieron  ,su  dictamen  los  mas  gsfqr- 
jpdos.  '      '  *        '  \  *  ' 

^  Tomó  el  adelantado  puerto  sin  contraste  ,algu- 
nó  la^  vísp¿r4  de.la  Natividad , '4^  Nuestra  Séf^rá 
jíe.sefíieTnire/y  luego  mandó  desembarcar  a  lo?  ca- 
pitanes. Andrés  López  Patino  y  Juan  de  san  Vi- 
cente con  treinta  hombreas  para  que  jen  amanecien- 
do, el  Ala  siguiente  fuesen  a  reconocer  la  |\érra,  y 
elegir  el  sitio  que  les  pareciese  mas  fuerte  para^.%* 
\ce1r  una  trinchera  en  tanto  que  con  mas  cuidado  se 
registraba.,  parage  donde  hacer  un  íuerte.  Salió  á 
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'  tierra  el  adelantado  cerca  de  mediodía  el  siguiente, 
y  halló  muchos  indios  que  le  estaban  espet-arifío 
(^on  la  noticia  que  los  primeros  que  habia^  hablado 
lés^ieron:  hízoles  senas  de  mucho  afecto,  y  luego 
ihandó  decir  misa  solemne  de  Nuestra  Señora^  j  * 
repitió  solemnemente  el  acto  de  tomar  posesión  dfi 
^  aquel  continente  en  nombre  djel  rey.,  y  recibió  jura"; 
meato  á  sus  capitanes  y  oficiales  de  qué  Je  servi-^ 
iriañ  con  la  fidelidad  y  lealtad  que  Aempt^*Cotüió  é 
hizo  dar  de  comet  á  lós  indios,  y  liiego  que  ác  acar- 
bó  la  comida  fue  á  ver  los  puestos,  reconocidos  por 
los  capitanes  Patino  y  san  Vicente^  y  se  volvió  á 
embarcar  porque  temía  que  la  armada  france¿a 
fuese  contra  él  dentro  de  cuatíddias,  y  le  lomase  la 
¿uya:  y  así  con  consejo  de  los  capitanes  determitió 
se  sacase  de  ella  en  tres  dias  todo  cuanlo  se  pudie- 
se. Tanta  ia  diligencia  puso  que  habiendo  legua  y 
inedia  de  donde  estaban  surtas  las  líavés  al  desem^ 
Hatcadero  sacó  la  gente,  artillería^  municiones ^'y^ 

{)arte'  del  bastimento  en  dos'  días  y  medio;  y  por 
ener  noticia  que  ei  dia  siguiente  habían  de  ama- 
necer^ sobre  él  los  franceses,  no  auiso  descargar  mas 
porqúe'*' temia  le  totnasen  él  Galeón  san  Pelayó 
desbaratando  el  buen  efecto  que'hábia  logrado:  de-* 
JÓ  en  el  galeón  un  teniente  y  algunos  soldados,  y 
quince  luteranos  (que  traía  presos  para  enviarlos  á 
la  Inquisición  de  Sevilla  eñ  habiendo  ocasioh)  los 
cuáles  hablan  servido  en  la  infantería;  y  mandó at 
teniente  y  al  capitán  de  otra  nao  grande  navegar  á 
media  noche  prontanienle  á  la  isla  española. 

A  lo  de  setiembre  se  hicieron  á  la  veíalos  fran- 
ceses en  busca  de  la  ármada' española  desjpuesde 
h'áWr  brindado  dos  pipas  de -vino  á  la  victbriaqae 
presumian,  burlándose  de  sus  enemigos,  diciendo: 
brindo  á  la  cabeza  de  Pedro  Menendez  y  á  los 
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tfiarranós  cfspañolés  que  con  el  estan^  que  los  cas^ 
ligajemos  colgándolos  de  las  entenas  perqué  no 
%^uelvad  á  buscamoflí  á  ésta  tierra  y  y  decían 'tantos 
desatinos  que  algunos  lo  sentían.  Renato  se  quedó 

en  el  fuerte  con  doscientos  cuareiita  hombres  pro* 
cúrando  reparar  la  cerca. 

Mandó  el  adelantado  se  diese  á  libra  de  bizco-^ 
'C^o  por  ración,  que  era  muy  buenas  conquista^ 
y  -  'algunas  veces  carne  ,  y  ntras  garbáiHfids  y  pescaifo 
cdrí  aceite  y  vinagre;  y  tomando  la  voz  por  todos 
el  capitán  Juan  de  sart  Vicente  y  su  alférez  Fran- 
cisco Ferez,  dijeron  era  pocé,  £1  adelantado  procu- 
ró (Jar  rafonies.de  lo  ^ontrarió;  los  ^éoldádós  émpe- 
ftarori  á'  levantar  el  gnta  sigiiiendo  hl  capitán  y  su 
alférez;  por  lo  cual,  y  para  evitar  él  alboroto,  mandó 
se  diese,  libra  y  cuarkTon,  y  .  desde  entonces  quedó 
xriuy  desconfiado  de  este  capitán  y  su  alférez. 

Metió  lueg¿f  el  adelantado -^'imá  chalupa  de 
tíen  toneladas  ciento  ríncucnta  soldados,  y  él  se  en- 
tró ep  la  barca  qüe  h&bia  tomado  á  los  franceses, 
'  y  fue     surgir  con  ambas  sobre  la  barra  en  dos 
trazas  de  agnaf  pero'al  amanecer  sé' apáteció  hí  ¿t^ 
ytí^dk  fihancesa  if'n 'e!  mifemo-  sitio  qué  lafs'  dos  navés 
españolas  se  Iiabián  hecho  á  la  vela:  ya  habian  ná^ 
vegadó  Cuatro  ó  cinco  leguas  sin  ser  descubiertos,  y 
lue^O  vino  nna'nave  írancesa  con  tres  chalupas  á 
apresar^  al  adelan^do:*  viéndiose  eti  tan  evidente 
Tiésgó;  'acudió  á' Dios  y -  á  María  Santísiiíia  ccíftorá- 
ciones  para  que  los  libróse  de  él,  porque  no  tenian 
^     liumano  remedio^y  estaban  ya  muy  cerca  los  fran- 
ceses; y  haciendo  fáenas  estráñas  enlT9  por  enci- 
ma de'  l65  bagros  en  la  barra  ¿  salvamento  ,  y  los 
firáíicesbs '  se  quedaron  ^esperando  la  llena  del  mar 
para  entrar  en  la  barra  mas  de  dos  horas, 
Estando  sereno  el  mar  y  claru  elsol  entró  un  vien-. 
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Xo  t»^  xma  ir:,cpntrariq  para  ir  á  (i^^rleforf 
q^e.DO  pudieron  alu  subsistir  mas  tiempo:  empezó 

gran  aguacero  qué  parecia  verlia  el  mar  por  lag 
gavias;  y  iras  él.viaa  una[  boprasca  laa  furiosa  y 
desella  que  temieron  ^r  «¿upiiergidps.^  y  (labien-^ 
do  trabajado  cinco  dias  (despides  de  otros  cinco)  en  ^ 
liuscar  la  armada  española,  cuando  imaginaron  que 
abonanzase  el  tiempo  dobló  3u  furia  la  tempestad^ 
Ae  suerte,  qyi«;t(^4ps  hubieran  perecido  4,  c^L^som^ 
.trabajo  no.|)Jp^s^5^s6  ^  las  naves  de  su  destros^'p.y 
4;lfíS;bs^imento^  de  que"  se  perdiesen.  Solo  el  ca- 
.pitan  <irangep,  que  subió  á  un  mástil,  cayó  ^p,  p} 
Ja^íf^n  y  se  ahogó  siq  poder  ^ef  ^Qcarridp-         /  , 

Jiri|#4íaí>iai ♦vuelto  á  los.si^oft  el  adelant^do^f 
^coiy^ciep^O  j^l  viento  y  )qL.  tor^nen'la  discurrió  s4r . 
«Wasion  de  «hacer.tina  grande  y  bizarra  acción ;  maiír 
dó  decir  m¡isí]^  del  f^spíritu  Santo  para  que  le  alum- 
hrase  y  á  lo§  ¡demás  en  lo  queinjteaíaba;  juntó  des^ 
-pues  consejo,.fluj5  fm^l  prj^m^ro  qu¿.hÍTO  '^9  t^err^ 
^de  M^loridia,  .eif  que  a^tienxn  to4Q^  Iq^-capit^né^ 
?4:lo$  cuales  propuso  era  tan  gran  cargo  y.  obliga- 
ción la  que  sobre  9Í  tenían,  que  npjse  admiraria  df 
;Xjue  sicndq,por  elsfpyipio.ijelreyr.solo,  espantad^p 
.de  los-  trabajos.4e}as.fn»la  epapres^,  pero  sijepjdppor 
•el  de^ipspríncipalmente^r.malayentarado.  S!9r^  el 
que  la  desamparase.  Pidiólos  cncí^recidamente.  no 
los  desmayase  el  porx>  iasjtimcnto  que  tei^ao,  m^i^^ 
Mv  AÍ^^dos/ei?i«a^?l^a  .tierra  y  con         ene^go^  * 
fiino  qmi  a&im^p'yái  .ofit^ales  y  soldadps  ,  * 
inpdop  que -aunvéntr^  los  <|ue  no  pudiesen  disimu*- 
larla  no  se  .conociese  sospecha  de  flaqueza.  Todos 
.ofrecieron  hacer  cgajiíft.j pudiesen,:  y.  parocia^dp^^ 
•i^l^ntafto  .estaban  Gons^ntes^  lef  dijor^^^ore^  j 
hemams^.^r^oc(^ion  tenemos  delante ,  qiie  sí  usamos 
4^ii(f%hafú/^lu  f^testro  empeño:  ó  discurro  y  y  cualquiér 
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carme^  se  ha  for^aleeida  can  la  mejor  gpnie      ¡a  gudt^ 
nicion  de  su  castillo^  al  cual  ni  á  su  puerto  no  pueden 
lM9¡per  en-nmchá^  días  seffm  del  a^mUanU  .d€¡  Jicmpa 
4ia  ^tíge;  y  pues  todos  isan  bderanas  í^^omo  sabíamos 
miies  dfi  salir  de  Espma  pér  hs^iofídos  qite^  Jaán  Rüai^ 
jecAé  enla  Frontera  uiites  de  cjidiarcársr,  p(Hn  queso  pena 
de  la  QÍda^  ningim  catóSeo .  .entrase  en  su  izrmada  ni 
üe^afi€»  iiiims  mióüfiQs^  y  eikfí  mistn/os  lo  usegttmro^ 
ta  noche  mte  hvyemn)Ja  ^ufiT»  4e  1es*4&be*  Itásfr  é 
sangre  y  Juego      sola  por  imórdeme^^qu^-  tenemos^  9^ 
no  ponfuc  nos  buscan  con  resolución  de  acabar  con  Jios" 
otros  para  .gue  no  plantemos  el  Santo  Evangelio  en  es^ 
ios  regiones,  y  piAlicarsu  aiomiikaide. y  desetíimda  secr 
i^  enire  los  ind¿QS\  can  que  cmmi^  mifs /Mntamienie  hs 
Éemtígneraos  jie  ha'rér  el  smncior  de*  Dios  y  del  rey 
mas  presto,  y  cumpliremos  rjfnwestra  conciencia  y  :en^ 

,  Pofí^  hg^tf^f,*40km9¡^  filegir  quim^^ 
4f9mbu^er^s  f,  piqueros  {y  qmMepen^wJas^jifoghSas  ceh 
mida  para  vctio  días  )  disididos  en  diez  componías,  cada 
uno  ron  su  bandera  y  capittm,  e  ir  con  ellos  por  tierra  á 
reconojqer. Iq  que  tienen  p/t^bíadoxlos.  cneiaÁgosj  su ^fuertCp 
que  auuqu^  nadie  $ahe  slt\^mnit^  íQs  ^imi*  ton 
dos'  leguas  de  difermma  €C^  U0t  égujm  de  matear;  'y 
donde  no  le  hubiere  llevarempslixichaspara  abrirle;  demás 
qjie  tengo  conmigo  un  francés  que  ha  estado  mus  de  im 
ano  en  el  fuerte^  difie^^^e.  la  Üecra  dos  legras  aire 
dar  del  fuerU%  .Si  llégame  mse^  dtía^iert/os  -pntíiie  tgt 
que  dando  sobre  el  á-h  atbgrada  se^leganemos^  echan*^ 
do  en  él  Qeinte  escalas  á  costa  de  cincuenta  soldados; 
sinos  descubrieren,  nos  j orinaremos  á  la  salida  delbos- 
(/ue  {que  nos  aseguran  está  un  cuarto-de  legua  de  la  po^ 
bhcion)  pü^tfmda  las  di^  ia^dNm$ty.enpiartmQs  un 
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trompeta  pam  ^ue  dejen  el  fuerte  y  la  tierra,  y  ^ 
4Hur  á  la  suya^  ^üñéciéndúks  imviús  y  Aastimentóí^'pán 
^^^tage^  Eiiof -hm  de '  iUfagínar  (¡ue  es  mayor  el  ejét^ 
*£to  que  llevamos,  y  puede  ser  que  se  rindan  :  y  si  no  ¡o  hi- 
cieren, por  lo  menos  lograremos  que  este  uwiano  nos 
Ajen  jquieios  y  seguros  en  este  sitiú^  y  sainr  el  camino 
ftíra  polvwr  d  ucharlos  por  fuerza  la  primavera  siguün^ 
lie»  Hubo Jargas  disputas  entre  los  capitanes  sobre 
esta  proposición,  pero  quedó  aprobada  por  mayor 
parte  de  votos;  y  mandó  el  adelantado  que  al  ler- 
4cer.dia  oyesen  todos  misa  para  marchar  luego ;  y  al 
•tnaese^e  campo  y  sargenfb  mayor  que  iu^gó  esco- 
^eserr la  gente  que  habia  de  ir,  y  la  proveyese  bien 
•de  pólvora ,  mecha  y  plomo,  para  hacer  balas  y 
P^r%ones.  Dejó  al  cargo  de  su  hermano  Bartolo* 
•mé  Menende^  la  gente  y  lo.  demás  que  quedaba 
liferra,  y  ál  almirante  por  capitán  tic  la  artillería 
y  general  de  los  tres  navios  que  tenia. 

^  Al  instante  se  esparció  por  el  campo  la  deter- 
riñinacion  que  se  había  tomédo,  f  miufnfui«ban  de 
•ella  sin  réeatD'^n  .los  sbldádbs*  qué  él  primer  dia 
.iduedaroh  muy  contentos,  que  ya  al  siguiente  esta^ 
iban  desmayados  y  poco  gustosos,  por  lo  cual  los 
^^^^nes  Juan  de  san  Viceóte,  Francisco  Recalde 
:y  Diego  de  Maya  se  efiéarg¿x>n  de  decir  que  mu- 
-dase  eonsejo  el  adelatitado.  Supift  esle  la  trama  lué-^ 
go^  y  convidó  á  tomer  á  los  capitanes  y  muchos  ca- 
balleros que  iban  con  él:  y  habiendo  comido  lo 
mas  espléndidamente  que  pudo,  se  quejó  de  qtíe 
se  hubiere  revelado  lo  que  habia  pasado  en  el  c6n- 
«ejcr:  que  pudiera  castigar  á  los  que  habian  faltado 
al  secreto  qué  debian  guardar,  mas  los  perdonaba, 
aunque  en  adelante  culpas  muy  leves  tendrian  cas- 
figos  muy  grave»«  Que  de  la  murmuración  de  la 
jornaila*  resultaba  el  desmayo  qué  los  soldados  te«- 
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niaiíf  io^aal  a^uía  al  capitán. y  álforez  que  lo» 
haUan  quebmilaído  el  ánimo,  fnies  veíaotroa  que 
curnplian  con  su  obligación  limpiando  sos  armas,' 

toTnando  su  provisión  influidos  por  el  valor  de  sus 
capitanes^  y  que  no  obstante  estar  resuelta  la  jor- 
nada^'si  tenían  por^  coaveniente  se  mudase  de  dictan 
men  se  lo  dijesen,  que  £1  solo  deseaba  lomejorpara 
su  gente,  y  les  advertía  que  si  en  saliendo  de  allí  se 
hablaba  nada  de  lo  que  habia  pasado  castigaría  se- 
vcrai»enie  al  que  lo  biciese;  que  si  fuese  capitán  le 
quitaría  la  compañía  sin  admitirle  niuica  á  consejo. 
Todos  dijeron  se  guardase  loaeordado,  pues  aunque 
hubiese  algunos  de  dictamen  contrario  estabant:on- 
formes  en  ejecutarlo.  Mandó  el  adelantado  que 
luego  viniesen  con  las  mochilas  para  que  las  pro-  * 
Veycse  Diego  de  Mootesi  tenedor  4e  bastimentos,  y 
que  se  previniesen  para  oir  misa  al  amanecer  le! 
dia  siguiente  y  marcliar,  y  les  dio  licencia  para  ir 
á  prevenir  lo  conveniente.     ,  ' 

Estuvieron  prontos  el  dia  señalado  todos  al 
son  de  trompetas  ^  pifaros  y  tarnbores;  juntáronse 
á  oir  misa,  menos  Juan  de  san  Vicente  que  dijo  le 
doliael  vientre  y  una  pierna;  y  aunque  algunos  ami- 
gos le  persuadieron  viniese,  dijo:  voto  á  Dios,  que 
aguardo  citánda  vienen  nueras  de  tjue  iodos  ¿os  nueslrog, 
están  degoUados  pam  que  los  que  aquí  quedamos  nos 
embarquemos  en  estos  tres  navios  y  nos  vamos  á  las 
Indias^  que  no  es  razan  muramos  todos  con  1,0  bestias.  , 
^  Habiendo  oido  misa,  marcharon  en  ordenanza: 
iban  delante  veinte  vizcaínos  y  asturianos  .con  el 
capitán  Martin  de  Ochoa,  ca|pitan  de  gran  fidelidad 
valor,  con  hachas  para  abrir  camino  donde  no  le 
ubiese:  llegaron  entonces  dos  indios  que  dijeron 
.habían  estado -en  el  (uerte  de  los. franceses  seis  días 
antes,  que  les  parecieron  ángeles,  porque  les  advin- 
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'  tierQ&.€l  prihcipio^dé  la  marcea*  ])|4<^«al  mAt^e 
eampo  y  al  sargentp  mayor  el  adetaád^do-  patt  qoe 

fuesen  en  la  retaguardia ,  y  él  iba  con  "Martin  de 
^Ochoa;  yxuanda  hallaba  sitio  conveniente  que  tu^ 
viese  agua  hacía  alto^  y  esper|d>a  (oda  la  gente,  que  ^ 
en  descansando  volvía  á  niarchar»  De  este  xnodk> 
llegó  á  los  cuatro  diak  á  media  legua  de  Charíefort, 

Ír  porque  llovía  mucho^  y  hacia  gran  tempestad,  se 
legó  á  menos  de  un  cuarto  de  Ieg;ua  del  ftiérte  cu-«« 
bierto  de  ua. pinar:  el  sitio  era  muy  malo  y  cenago-l 
S04  pero  acordó  alojarse  allí,  y  voívió  á  buscar  la  re^ 
taguardia  ¡xirque  no  perdiese  el  camino. 

A  lasdíez  de  la  noche  acabó  de  llegar  la  gente 
muy  mojada^  porque  las  aguas  habian  sido  muchas 
en  I0&  cuatro  dias:  habian  pasado  ciénagas  que  les 
daba  ek  agua  á  la  cinta,  y  aquella  noche  iFue  tan 
grande  la  lluvia,  que  traían  echada  á  perder  la  pól-> 
vora^  mecha  y  bizcocho,  y  venían  deísesperados  mal-^ 
diciendo  á  quien  los  traía,  y  á  ellos  que  asF  venían* 
I>e€Íah  grandes  desvérgUen^  contra  el  adelantado 
de  nfeodo  que  las  oyese  i  y  Fernán  Pérez  ^  alférez,  del 
capitau  san  Vicente^  dijo>  en  voz  alta:  ¿evmo  nos  tme 
pendidos  €^  asturiano'  corito  que  no  sabe  de  guerra  de 
tierra  mas  que-m  piwkato  ?  Qué, '  vota  que  si  fuera  dé 
mi  consejo,  ef  día  que  salió  di^^  san  Agustín  á  esiemal^ 
dito  viaje  se  le  había  de  haber  Hado  el  pago  que  ahora 
hade  lleoúr 

\  Disimulaba  oir  los  desatinos»  que  deciam^  y  no  - 
se  atrevía  á  }  untar  consejo  para  prosegiiír  m  para 
Volvjr ,  porque  andaban  muy  inqfoteCos^  los  capita- 
nes y  soldados.  £stando  firme  en  su  resolución ,  dos 
horas  antes  de  amanecer  hizo  llamar  al  maese  de 
campo  y  capitanes,  á  los  cuales  dijo  que  en  toda 
la  noche  había  dejado  de  pedir  á  Dios,  v  á  su  Ma<- 

.  -dte  5anUsiiD[a^  le  favoreciese,  inspirándole  lo  que 
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háría  mas' conveniente  á'su  santo  sérVicio,  y  se  per-^ 

suadia  á  que  lo  mismo  habrían  hecho  todos:  Ved, 
ahora^  íCTÍor^^  (prosiguió)^  ¿qué  determinación  tomare-^ 
fiios  hallándonos  cansados,  perdidos,  sin  rmúueb^es,  ni 
eomida,  ni  esperanza  de  remediamos?  Algunos- respon-' 
dieron  muy  prontós:  que  para  que  era  gastar  el  tiem^ 
po  en  dar  pareceres  sino  retirarse  luego  á  san  Aqustin 
comiendo  palmitos,  pues  dilaíúndolo  era  hacer  mayor  el 
trabajo.  £.1  adelantado  les  dijo  le  parecía  muy  bien, 
y  que  les  rogaba  te  oyesen  una  razón  sin  disgustarse, 
no  para  que  se  ejecutase*  lo  que  digese^  sino  lo  me- 
jor, pues  como  hasta  aUí  habían  seguido  su  dicta-  , 
ínfen  ahora  quería  seguir  el  de  sus  amigos  y  com- 
paneros. £$tas  palabras  del  ádelantado/y  ¿iTtíoda^  > 
^  de  -decirlas,  teinplaron  la  cólera  de  los  cabos,  é  hi- 
cieron que  respondiesen  mas  atentos:  digá  V,  S,  fe 
que  fuere  servido,  que  oiremos  sus  razones  con  mucho 
gusto,  Y  daiTmos  nuestws  pareceres^  Señores  (prosi- 
guió el  adelantado),  estando  tan  cerca  del  fuerte  de 
los  enemigos  este  bosque^  creo  que  debemos  ir  ó  probar 
ifentura,  y  ejecutarlo  que  traemos  resuelto;  y  si  no  pu- 
diéramos tomarle  salimos  del  recelo  de  que  vengan  <f 
buscarnos  á  la  entrada  del  bosque,  porque  cuando  ernfie-^ 
mos  el  trompeta  para  que  se  riiidan,  estaremos  formad 
dos,  arbdtaáas  las  banderas,  y  la  gente  ó  punto  como 
para  pelear;  y  no  solo  no  saldrán,  pero  se  cernirán  mas, 
y  entonces  nos  retiraremos  formados  hasta  la  entrada 
del  bosque,  y  no  sabiendo  la  gente  que  somos,  nisien^ 
fácil  conocerla  por  kt  muchu  espesara ,  nos  tendrán 
respeto  y  miedo.  Si  ahora-  nos  volvemos  desordena-^ 
damente  ,  6  por  los  indios ,  ó  por  otros  accidentes 
que  les  comunicará  el  dia,  seremos  mañana  descubiertos^^ 
y  perderemos  la  reputación,  púes  m  osamos  prnemo^ 
dehüíte.  Jpcntutúndonos logramos  honra  perdiendo  ^ 
gamandé  el  fumie:  tetírániono$,  1q  perdemos  para  siem-^ 
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-pre^  y  j altamos  ignominiosammte  á  nuestra  obligación,  y 
presentamos  á  estos  hereges  la  tierra  y  la  victoria  pám¡L 
que' se hirlen  de  nosotros.  £1  maese  decampo,  sax^ 
gento  mayor ,  y  otros  capitanes  convencidos  del 
discurso,  sin  dejarle  acabar^  dijeron  que  se  ejecuta- 
se en  la  forma  que  al  adelantado  pareciese:  y  aunque 
se  opusieron  algunos^  los  redujeron  fácilmente  los  de-t 
más;  y  estando  conformes  todos^  mandó  el  adelan-^»' 
tado  se  hincasen  de  roditlaSf/rogasená  Dios  devota- 
mente les  librase  del  riesgo  cjue^por  su  honor  acó— 
,  metían  ,  y  les  diese  victoria.  Acabada  la  oración^ 
señaló  el  adelantado  los  capitanes  que  habian  de 
ir  en  la  vanguardia  y  retagiiardiai  instruvtfndoles  en 
el  modo  y  sitios  por  donde  cada- uno  haoia  de^co- 
meter  y  ocupar,  encargándolos  animasen  cuanto 
pudiesen  á  sus  soldados,  y  él  fue  delante  con  el 
francés, ,  que  llevaba  aladas  las  manos  atrás;  pero 
como  la  nxiicho  era  tan  oscura,  y  el  agua  y  tempestad 
no  cesaba ,  perdieron  el  camino  por  ser  una  senda 
muy  arígosta;  de  modo  que  muchos  se  volvían,  por 
lo  Cual  mandó  hacer  alto  el.  adelantado,  y  que  nin- 

Simo  se  moviese  hasta  el  día,  para  qae  faltaria  me* 
ta  hora,  y  él  con  otros  se  quedó  en  mía  ciáiaga 
que  daba  el  agua  sobre  la  rodilla. 

Amaneció,  y  el  francés  conoció  la  tierra,  y  el 
sitio  era  donde  estaba  el  fuerte  |  cqn  lo  cual  empe- 
zó á  marchar  el  adelantado,  mandando  á  todos  que' 
pena  de  la  vida  le  siguiesen,  y  llegando  á  on  cerriHo,' 
dijo  el  francés  que  detras  estaba  el  fuerte  á  tres  tiros 
de  arcabuz  en  lo  mas  bajo  batiéndole  el  agua.  £1 
adelan.tado  entregó  á  Castañeda  el  francés:  subió^á 
lo  alto  ,y  vió.el  río  y  unas,  casas  ^  pero  no  pudo  ver 
el  fuerte  aunque. estaba  junto  á  ellas,  y  volvióse  á 
Castañeda,  con  quien  ya  estaban  el  maese  de  cam- 
po y  Qchoai  y  les  ái^p  quería  baj^.  b^la  unas  c^sas 
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qn»  Mliid^aii'diitrfts  del  mtro  piÁ'viir  4á:fbráK(e»t^ 

su  gente;  porque  como  ya  había  salido  el  sol  no-  : 
póflian  envestirle  sin  rrconocerle.  No  lo  permitió 
el  raaese  de.  campo  diciendo  Je  tocatia-á^él,  y  íoe* 
9olo  ¿on  Ochon  hasl»€etca  de  fas  tasas  «doniie  áé9ru 
ciriMMroBei  fimrte,  y  vélviendi»  eon  la  ñutida  liaHa^/ 
ron  dos  pendas,  dcjavon  la  que  habían  llevado  lo**? 
inando  la  otra.  Gonociti  rl  maese  de  campo  el  er  -  v 
ror.^  habieado  hallado  en  ella  un  árbol  caido>  y  vcd^^ 
láó  Uto -caca  .á  decmui»  á-Ochéa'iftte  veníac^détraa;  jt 
M«|to»voháei3l>n  {>ara  liu^cnr  la  sesda^  quedó  dehath^ 
te  y  los  descubrió  la  centinela  que  imaginó  eran 
franceseSt  pero  al  reconocerlos  los  estraiíó.  Preguntó. 
^uién  ^pa;/iT:espoiidió'.  fUdio^ :  ^  Fmneieu  Gonficmóse  laf»^ 
GíMlúiela  eQ*  qtte.eraf^•de•«alfltt^UlI^-y  se  fiie.  acei^ 
caiid^.  GM»aa  bi»»-i&tmÍ9m0;iSBas  vieiido  que  ñor 
eran  franceses  se  paró.  Ochoa  cerró  con  el,  y  con 
la  espada  envainada  le.  dió  una  cuchillada la 
cabieza,  aunque  k  tikió.  pooer^«^  porque  la  centiiiebr 
feba^idr^^^^.-OMso:  espada:  y  llegandasid  «a»^ 
se*4e  *capil(i0  á  este  ttempoile-dió  iuiaestacada,  de« 
que  le  derribó  hacia  tras  dando  gritos:  el  maese  de> 
campó  le  puso  la  espada  sobre  el  pecho  amena- 
pueble.  4e  mnerte  siaorcallába.  Atáronle,  *y'|^  l)e*v 
mrna  al  adelanlajcb|alicnal>lMriiietidboi^ 
myó*daban  )ffuierte  a)*maeae>lia'mmpo;  y  hallán-^ 
dose  con  él.eargentojmayoríFrancisco  de  Recaldey 
Diego  de  Maya  y  Andrea  López  Patino,  con  su:» 
iliaoderas  y  gente  sm  pQdiU'sfiieoQtelieiv  dijo;  Simiim^ 

franceses p     maese át,*úamfo¡eiéáJ^k»áriif^^i^^ 
k  ha  ganado:  con  lo  cual  tueron  todos  corriendo  por 
la  senda  sin  orden,  y  el  adelantado  se  estuvp  i  (|mBÉ 
do.  repiti^nda  lo  (|ue;iiayiitta  idkho  muehastrueeasp 
Uwií^^  cae0U>'qiie^«l' -maeae  iA^^eqii^ 

y  TOMO  VIII.  17  .  ' 
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liábia.  Uei^db  nmiAmi  flCMs,  \y-:h  «Ubi»  f/tsmém 
"  Era  iaoilá- la  alegría  de  los'solctados  ^  y  ^  Itge^ 
reza  tanta,  que  en  breve  dieron  con  el  maese  de 
campo  y  Ochoa;  el  cual  se  adelantó  á  pedir  las  al- 
b?icias^i'  adelantado  de*traer  {rnaa^m '  ¿eatinela» 
pero  coodeiéodp  el  msaese  -  de-  eampo  él  'estado  wa 
que  la  gente  rse  hallaba,  mató  la  centinet»^  yén  aí*^ 
tas  voces  dijo  á  los  que  venian:  Hermanos,  haced 
como  yo,  ^ue  Dios  es  con  nosotros;  y  volvió \COP-i 
riendo  háciá  el  fuerte^»  y -baUando  dos  franceses  •ea 
canfisaydió  miMie  á  *  unof  yt  á  étiO!:lliiidréft*'Lope» 
Patiño.  Los  del  arrabal^  que  vieron  esta  tragedia, 
,  empezaron  á  dar  gritos:  y  para  saber  la  causa  abrió 
ai  postigo '  de '  la  puerta-  priiitígal  no  ifrances  •  que 
apenas  fe  divisó «aese  decaanpo,  xmaid»*ttei»^ 
metió- oon*  ély  le  malj& v  y^tí^  en  el  fae#te  \  y  tras 
¿l  íos  mas  ligeros.    •  ^ . 

I^s  frandeses,  asombrados '  del  estruendo  ^  unos 
vestidos  y  otros  en  eaaiisa  .se  «asomaban  á  laa^pueiM' 
tas  ée  lasotaatas  A  vevjí\tfaBÍ  'em  aqoeHd;  -pero 'lodos 
eran  moertos,  annqüe  Italia  >sesratn  maf^a^sados 
escaparon  echándose  por  las  muraMa^.  í - 

Luego 'entraron  la^ banderas  del  sargento  mayor 
y  Diego  Máya',  que.  asbjdlaron  Rodrigo  Troche  y 
Fedro.  V^dd^s  HmeraiC^adbscCabalierosv  tan  á  un 
tienipo,  que  noeepflUd^«v8rt¿oar'caád€iicranÍes:  pn- 
siiíronse  las  trompetasrijunto  á' ellas  tocando  victoria; 

L al  tropel  de  gente  española  que  llegó '-iabrieron 
puerta ,  y  yendo  á  sus  cuarteles  no  dejaron  ifran- 
ees  ákVÍdá.J&L  adelaotadót  ojpéndo  los 'gratos  dejó  A 
CaslÉfí«^irHBn:.'Su  Uigár  para  recoger  4a«  gente  que  no 
había  llegado,  que  seria  la  mitad^yfne  á  hallarse  en 
aquel  peligro.  Llegó  al  fuerte  corriendo,  y  como  vi¿ 
que.  eos  soldados  no.  perdonaban  á  ningún  francés 
hizo  pregénar:  Que  pena  4»  «Jta  ^ida  ^al^  iti 
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m^asémngcr,  muchacho  ni  mo^  de  quince  arí^  -aía- 
^01  por  lo,iCiiaI|$e.s^varoaj56lecita personas;  lo^de- 
más  fueron  imiiertc^  Renáto  con  una .  eríada*  Mya 
ífíficapói.V'  5(i  j«aló.  á  veiato  y  seis  ó.  treiata  soldados, 
que  antes  sc  liabian  echado  por  la  rauralla  huyen- 
,  do;  y  dándoles  en  algunas  partes  el  agua  nías  arriiia 
de.  laK^ioUira  fnidieron  toniar  una  epiharcaci^  de 
isas  que  Mtabím  en  el*rio,  v€»  que  se  .volvieron  á 
JFrancia,  liaciendose  á  lávela  á  20  de  ¿etieaibre  sin 
sabor  el  íin  del  suceso  de  su  población ,  ni  el  para- 
tficEO  deüibao;  y«navDgaudo«coa  viento  .próspero,  á 
>€ini:iienia  leguas  encontrriron  una  nave  •  ^t^afiola 
'ique  los.dÍQoazaV  peroal  ibeneficip-de^na  tempes* 
lad  se  libraron  de  este  peligro:  y  huyendo  de  dar  en 

^  las  cosías  de  España,  llegó  al  canal  de  san  Jorge; 

,  /4esenibaroai*ou  A;n  Inglaterra,  y  jyienato  fue  á  Bristol  ' 

.  !^or  tterrai^  y  de  aUí  á  Lóndvesv  donde  P^dm  Fogio, 
embajador  delrey  derFpaneia,  le  prestó  dinero,  con 
qn'>  llegó  á  la  Uochela  (que  Larrey  llama  baluarte 
.rde  la  heregia  comparando  su  obstinada  eegueidad, 

'  >qu^hffitaipliano>de  iGa&no  pudieron  sojuzgar sus^re* 
yes  eonfeL^alcirkte  Roma  t  Cartago).  Be  allí^parlió 
Cá  París 4  y  pasó  á  Bois  á  informar  al  rey  de  lalátali- 
tdad  de  que  veníaduivendo,  pero  fue  nijd  freibído; 
de*  que  acreditó  lo  haberle  enviado  ni*  ádos'd^mas 
^fffáe  eraban  en  la  Flor  id  a.  Los  oíros  Iraneesf^  ;búidos 
0Mias  mfy^vm  álos  4ndtosyde><:n]yo  poddrtsaci&isdiáe 
.  .de  spnes  el  íJílelantailo  ,  y  los 'envió  á  F(^ticia>  y  de 

^  f<>Hcs  supo  el  deslino  de  Renato;  v  otros  síf  juntaron 
^)f^n  un  cerro,  di^sde  el  cual' veían  elsac^  dw4|iev4e. 
HaUábaselontre  ^Hó&  Nk:l^lá«^€^aklsv'^|U«;^^ 
%«al  €a«^tirler#*l|allb  t^filat)o*ofleía  de|K»cd¡tafite,'y 
•ditanMorges>,  en  cuyo  uuiabre  salió  escrita*  esta  sor- 
•presa.  Pairécláles  á  ^klgunostrendirse  á  los  nsptinótes, 
^árqqe  «otléfderdroif  cfue  dé  ^mtio  nyodé^baibi^^^e 
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perecer  ioáQ»  ^  la  hambre,  á  los  itidios  ^  ó  i  las  fie- 
téi^.  Chalus  se  opa^  con  otros»  íieregesexageranda  la 
crueldad  de  los  españ<ites4  y  mas  eoatra  liioi,  7  Iw 

art  asiró  su  persuasión  á  que  buscasen  camino  para 
salvarse  en  las  oave^..  ISolo  seis  se  dieron  al  ade<- 
'iaiirado. 

i>i?.|aiida  el  fuerte  en  baena  cn^diniraailid  ei  ade- 
lantado á  reconocer  las  casas  que  ¡esiÁban  pegadak 

á  la  inuTaüa,  dotide  llegó  c i  tapittau  deisu  guarda 
Francisco  de  Castañeda,  que  se  estuvo  en  el  silio  don- 
de le  dejó  el  adelantado  y  esperando  á  qifte  pasase 
loda  ia  gente  hasta  eatODci^s^:  traía^al  fránces  con  fas 
manü¿>  atadas  como  se  lo  había  ^eoiregadé^;  el  cual 
le  %líjov  señalando  una  casa  grande,  que  aqnelia  la 
.llamaban  la  granja  ios  francesf^j» ,  y  estaba  llena  ^ 
,  panos,  lienzo6,  nuiniciontís  y  rescates,  ttnsa*  seis  «oír 
dados  <le  guarda  en  eUiieLádelaiitaáo/  yifzsó  a^la 
^narína.  aa  la  cual  liabia;tresináwesífaSc&  artilladas  y 
dispiKííSlas..  Mandó  tocar  una  trompeta  y  tremolar 
,ua  lienza  blanco,  diciendo  á  los  dr  ías  naves  %'inie* 
^    aeniá  tíeira  con  el  batel.  Kespondieronique  na  qn^ 
ftaa  ^  y  no  quisieron^  aunque  el  adelantado^les^  aae^ 
furó ^podían  venir,  sobre. palabi^  «pie  le^  dió^  na 
.ofenderloís;  por  lo  cual  hizo  asestar  desde  el  fuerte 
.cuatro c« piQzas.de  bronce  con  aaimu  de  echarlos  i 
ftíflidci;  ^lero  como  no  teaia^^iv^ra^  andiüvoJ^uscfáA* 
..dfila^v  y  tip  ia  hallara  lao  presto  siuoarÉrAmsa»  M 
le  mostrara  dos  barrUes#ten  que  ihabria  ón^uintal, 
y  hasta  veinte  balas  en  casa  de  un  boo^bardero. 
Catiianon  las  piezas,,  y.  apjtes  de  dispararlas  volvió 
«1  ad^^o^^^  ¿  etiyiar  á      my^  «é^miamo  jrwaaf- 
'   ¿(%  quedantes:  mpondier^^n.  p^iftai^a-i^hi batel  wm^ 

-que  fuese  a  ellas  alguno  y  sabfMP  la  mie  intentabar). 
JÍ¿Á  adelaota<lo  hizoi  desatar  á  Juan  Frat^sco  (que 

'!a^Í(|»«i¿IiM^^     jEiaROQS )^ y  facetó ái^iapii^  caa^él^ 
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comandante  f^scogfiese  U  nave  que  quisírsc,  y  el 
basamento  necesario  pará  los  que  estaban  en  las 
iFCiS,  y  !os  mozus  ¥  luugcres  que  se  habiaii  salvado 
en  el  fuerte,  y  #e  mesen  i  Francia,  que  él  les  daría  ' 
pasaporte  para  que  en  lodas  partes  los  .Iratasen 
bien  y  diesen  lo  quíí  necr'sitast^n;  p'^ro  que  {ial)iaade 
ir  sin  ar.tiílería,y  municiones  ele  guerra,  y  que  si  no 
lo  bacian  así,  los  ech4r(a  4  fonílo,  y  4  kiú»  quojesca-- 
p^eil  del  <xiar  •  mamlaria  quut,  ios  d^^olbsen.  En 
t^ntó  que  llevaba  el  francés  t^ble  maiisage  ^^i  sar- 
gento mayor  roparlió  á  ios  sulda(h»s^  un  barril  de 
pólvora,  Volv4¿.  á  br^ve  .roíO/«?l  francés  •  diciendo 
al  adelantado  que  el  capitán  de  aqqelíkhinavMiS  era 
Sb9tí4g0.'^b^&^  hüode^Jua^.Ribao,  que  h^bia* ve- 
nido por  órd^m  del  rey;,cr¡síí4»Í5Íniotá  traer  gente 

'  .  y  bastimentos , para  aquel  tiieí  je,  éomo  A  lrrey  j  ca- 
pitán i^tíínera,! 4e  aquella  íiuvru.e|i  quo  nu  liai>«aco-., 
ifltíLido  lielilo^  sino  cupiplid9;caA.su.obl^arion;  y* 
que  si;^!  s^deJp^ULdo  quQf^Ji^cerle  guerra ,.4  se  la. 

*   Haria  de  modo  que  In  pesá^er  liir.ieodo  esto,  diá 
fue^o  íi  uua  pii'v.a  Í)iego  do,;  Víaya,  liabieudo  he- 
ciio antes  la  puntería^  una  n^ive  nue^j^.^u/;. calaba 
4jt¡ro^,y  di9  pi,.golp^:á  laJ^niÍKe  4ela8U|i,,í;orfetaq-. 
lo  aaertA)  q"Q  los  fir^nr^j^fv^'f^^erpiiseaoegab^n,  y 
no  se  atrevían  á  dar  á  la.  bomua  parque  quedaban 
desgubiertos  á  la  arrille.vía  y  ar^abuc^s,;  y  escapando 
pqr;un  lado.jí<?.  la  iiay^^.  se.¿ntraro%í  en ;4  líB^-l  y,i 
eqjp^  do<^.  ptras  nay^o^^qup  ,habiliiryf?ffWJ9 
cprro^'y  se.  salvó,  eaf.ilas.  ia  gente,  y» ;lá  aíijirp  de-^, 
fcemi>arazada  fue  a  londo  ;  con  lo,  cual  c.pr^ijqn  las 
otras  la>  proizas,  y  se  dejaron  llevar  de  la^-igQrrieute . 
hast^  donde  Ies  par^fi^,qMi?.  no  alca^^^b^^lfj.afú  -j, 
lbij:ía:.alii  :»ur^ieron„  s^lincpie.  hiep  segipra^^^e^tabánj 
mas  c<»rcí^,  porque.  eJ  , adelantado       ti^iii^  ^níjnio 
g^lar  jft,pp|yi;>};^ji^H^  ¿  tiir,o^;mu)*i5Í¡,y\C)s.,,p>^«- 
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no  había  hallado  mas  que  Iw  dos  bamios,"  y  hó  sap  ^ 
l>ia  lo  que  ie  podia  suceder.  En  todo  este  tiempo 
uo  ce^  ei  ^jgua  ni  el  viealq^  que  era  taiitertiblé,  H^e  '^  '  * 
tadoá'$e*  édmii'aban  de  tenci^se  en  pie;  más'  lós  sól^v 
dados^TOR- él  gusto*  de  la  victoria 'y       saco  fiis^ 
acordaban  de  los  trabajos  de  la  marcha  ni  del  que  . 
estaban  padeciendo;  y  fue  necesario  que  el  adelan-^' 
tado^^  icai^i  por  tuerza ,  los  hiciese  alojar  en  las  casa^j 
litera  '^d:  fiiertev  dándole»  camisosi  vestidos^  -  y  itnvyí 
ruinpiida§Tikoioti«s  depan ,  víno^Twauteoi  y  tocino,  * 

de  que  había  provisión  abimdante,  y  se  a<:ostó  al- 
inediodiá  citando  á  las  cuatro  de  la  tárele  á  los  oücia-i 
íes  para  "consejo;  *  '■  ;  '  ^  '  ;  /        '"J^;'!^^^'^  ^ 
A'éáia  hora  se  volvió  é  véstirj*  y^'teoiíianptefíMf^ . 
todos  los  capitári^á,  á  tós  cuales  pondéro  t*l  iwilagró^ 
que  la  clemencia  Divina  habia  heelio  por  defendei'í 
su  causa  con  tanto  afecto  y  devoción;  que  Uoraba.7 
Propúiioles  se  hiciésd  reseHá  de  la'  gente  porque  ' 
pkreciá  faltabtt  alguna,  y  que  con  parte' ae 'éltá  s«P  /. 
ina  á  san  Aguslin  dentro  de  dos  (lias,  porque  la'- 
armada  francesa  no  diese  sobre  aqu(il  puerto,  que^ 
era  mejor  le  ticupase,  y  ={>usiése  éii  défeíisái  pueui  de- ' 
biá  d^  una-  Vez- ¿(Toíar^á  los  4ul»í^^  aquella!; 
tierra. '  Mií4S  fe!  nórtbre  deKfliérte  que  eraf  Charlei*^  / 
fort  ó  Carolina  enel  de  sati  Mateo,  pot  haberse  ga-V  .. 
nado  á  31  de  setiembre,  en  qüe  la.Iglesia  celebra  la 
fiesta  dié  iisté'  3(aii1:p  Kyán^elista.  Temos  áfírobaron  lo), 
míe  propóíila;  y  luego  nombró  á  Su  s^i^kito  rAayólr^ 
Gonzalo  dfeVillarróel  por  gdl)ernadór'dé;áquéLfuer-^ 
te 'y  r^Hiérrá;  gran  soldado,  de  nuirho  juicio,  v  en- 
térá'tóüfiátiza:  ofreció  dejarle  trescientos  .hoítibres;. 
á  RíiclKgb-' Montes  hizó'teníedtyr  de  ba^timpUtos,  y 
fhaiid!tt'*str''l»  entregasen  todos  los  que-'Se  ha-- 
bian'  Hatlkdó;  al  maese  de  rjánípó' envió  á  hacer 
lista  de  la  gente  ,  todo  h»^<?iial* pareció  muy  bien  á 
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los  eá^ttaneSé^l'ámbien' resolvieron  se  quitasen  las 
m-maücie  .Francia  y  láa  dbei  almirante  Coligni,  que 
estaban  mcinia  de  la  puerta,  principal  de  la  forta- 
lesa,  aunque  cuando  (iban  á  ejccatarlu  ya  un^  solda- 
do enojado.de  que  estuviesen  apareadas  las  armas 
de  un  ífiy,.tan  cristiaiiísiino  con  las  de  tan  grande 
heregei^.liashabia  derribado.  Pusieron  en  su  lugar  las. 
de  £spaña  .con  una  cnu  de  Caravaca  ebcima  ;de  la 
catomr  pintado,  todo  mny  bien  por  unos  ílamencé»  . 
que  iban  allí:  y  si  hubieran  de  referirse  todas  las 
cosas  que  el  dia  que  se  ganó  el  fuerte  suredieron 
era  necesario  mucho  mas  tiempo  para  leerlas  gue 
hubo  para  ejecutarlas.  '   -  i  - 

£1  di»  at:^^  4espueft  de. haber  oido  misa  el  adié*, 
lantado, mandó  poner  dos  cruces  en  sitios  lerninen- 
tes,  y  destinó  sitio  para  fabricariglesia  con  la  luade- 
sa.qufi;  tenian  asérrada  los  hereges  para  hacer  un 
ttayio|.4uego  le  trajerofrlas  Kstaa  de  geiite'ytlíaati^ 
mento&t  y  dM  ordMsn  á  Gonzalo  de  Villarreel  del 
modo icon. que  lo  habta  de  gastar.  Aun  no  «habia 
cuatrocientos  hombres^  que  los  demás  ó  fie  hablan 
vuelto  á  toiii  Aguslin  maldiciendo  la  empresa-  é  pefM ;  . 
dido  ÓHCStaaado^,  y  ito''fkltó  »qiiien  medroso- huyese 

.  diel  riesgo.  .Dió  á  Gonzalo  de  Tillarroel  los  trescieo*-. 
tos  soldados,  y  ordenó  fuesen  con  €'1  los  cíen  restan- 
tes con- los  capitanes  Skítedi*an0'4  Alvarado  y  Patino,  . 
pero  estos  je  representaron*,  qiie  ni  ellos  ni  sn  gente 
podían,  ¿aminár  aunque  quisiesen;  y  habiendo  oido  ' 
sus  razones  los  mandó  el  adelantado  descansar,  y. 
que  fuesen^á  san  Agustín  cuando  pudiesen.  Vii^ndor 
i  se  sin  tgénto' salió  por  los  alojamientos  á  ver  si  a^  . 

.  goiLsoldado:  quería  •seguirle,  porque  tenia  por  mVíy 
éanoso><leteiicw.  mas' tiempo.  Junt^  hnsta»  treiniit 
.    y  cinco,  á  lo?í«cuales  mandó  prciveer  de  lo  necesario.  . 
'    £1  maesc  de  campo  salió  á  las  nucvi^  del  dia,  de 
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mt  ordeft  .con  los  capitanes  Diego  de  Mayá,  ffartki 
^•Oehoa  y  cincuenta  soldados  háda^doédé.ei»b^ 
6m  tas  las  dos  n^ves.francMas;  Bevó'fei  gente  tep^u' 

IÍL^u'  a  -l"^.  P*^*!"^  presumió  que  los  fran- 
ceses Imidos  iban  derechos  á  ellos.  Metiéndose  por 
•el  monte  a  bus(  arlos  bateles  halló  hasta  veinté 
Iranceses,  que  aunque  los  ll«nó  no  qufeieAMr  espé^ 
rar;  y  porque  no  podía  :alcanairlosJ-8a|»lié«>ri^a« 
^l«.sa  pereza  dándoles  muert¿,  y  porque  anoche* 
«ase  volitó  al  fuerte.  •  í-^,  .  ■    •  ..  . 

f-  "Juntó^ el  adelantado  á  sus  capitanes'paiw  decH^ 
los  que  el  día  siguiente  partiría  á  san  A»isliii,- dét- 
ele donde  despacharía  dos  navios  paw' que  - apresa** 
«o  las  dos.navBsaiití».íiné.se  hiciest  n  á  lá  vela,  y 
después  fortificasen  con  la  artillería  á  san  Ma- 
teo, y  estuviesen  á  lerta  pór  si  la  armada  íhincesá 
:vo  yia,  pues  la  gente  de  eUa  con  los  indio»  amieoB 
■hahian  de  procurar  apóde^arse  del  fiáerte  y  vpiiirai* 
aei  y  si  Urdaba,  Ies  dió  orden  para  que  uno  de  lo* 
rtiayíosfaese;a-.la  isla  Espa.iola  á  llevar  las  mugeres 
<V  Iranceses  moTOs,  que  se  h^ibian  saivadd  al  tiemw»  • 
de  tomar  ^  el  fuerte,  .para  qaeria  audieboia<4oB 
•e.  llevar  a  ¿evüia,  y. de. allí- lo«  pasa8éité*>aocía,  y 
-JBe  wlvMsef  cootel  galeón  san  Pelavo  cargailo  de 
bastnnenfos  á  aquel  puerto  :  y  quedarido todo* 
.muy  coiilormes  con  esta  c^soludsn  fiwron .  ¿  de»«- 

•cansar,  que  bien  lo  habían  menester.  -í .  t  : 

•  £)ectttó«ik  viage  el  adelantado  ehdia  siguiente, 
•¡IICi«Bdo  ronsigo  á Francisco  de  Castañeda*  capitán 
-M  su  guarda,  con  treinta  y  cinco  sold,idos,.4ejando 
muy  encargado  á  los  capitanes  MédnmoViPalino  y 
Alvaraiiorfjue  cuanto  iintf<s4e  siguR^p^^^ílfmaese 
•decampo  y  otro5ííap¡tM«s.que  basta  l«»ier«ut'vaoi-H 
deo  no  «e  atiseotasen  d<'l  fuerte.  Camino  doí*  leguas' 
por    úfttintc  que  había  yepidu,  y  media  litgua  Mías 
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tllá  hálló  tttnta  'ft^tf  4|ue  dabá  pai»(4k#odíitol^yd 
fólirdé  élla  presto^  pero  á  cada  paso  iba  crec¡errcjó¿ 
de  niahera  que  le  tue  preciso  volver  atrás  sin  qué 
por  esto  se  librase  det  agua,  pues  cada  instanl^  se 
lufiiétitabá  la  lluvia  y -crecían  ios  arroyos;  y  como 
hl  'tiel¥a  6&taba*'aibiertaf  perdié  el  caminó  sin  <]tté 
pudiesen  hallar  sitio  en  qué  hacer  alto,  y  lumbre  pa- 
ra pasár  la  noche.  íío podían  subir  á  los  árholeíspor 
ser  tan  limpios ,  altos  y  derechos,  que  era  necesa-^ 
rfa- i^tti  habilidad  para  treparlos,' la '  oaal  faitaba'é 
ki'tnrijftii*  parte  de  los  qiie  ibkn-  con  é\ ;  y  -viéñAbim 
perdidos  y  sin  poder  descansar,  'mandó  á  un  solda- 
do muy  suelto  y  ligero  subiese  á  un  árbol  para  vesí 
hécia  dónde  descubría  raso fue  iuátil  esta  dilígen-* 
dii,  «piles  no  pudo  n^er  nmt  que  ^gúa^y  hacia-  tan  os-^, 
ctt'ro  que  m  conoció  Itf  earrera^del  sol:  mMdóle  «el 
ádielarrtado  se  estuviese  allí  hasta  mas  tarde,*  que-* 
dáuflosé  al  pie  del  árbol  con  loé  que  le  seguían^' 
sienck)  mayor  este  trabajo  solo'i^te'  todos  los  que 
{iáb$^atfr'pa'á^tdt>  áiaUdá. '  *    -  ' 

' '  Conoció  (á » soldado '  el  pa^agé  donde  tba^i^éf 
Acrst^el  soL  v  se  íe  se^rtaló  al  aii^^líuUa  Jo,  el  cual  fue-* 
gn  discurrió  la  parte  por  donde  había  de  salir  del 
m^^iite  que  estaba  lleno  de  árboles^ 'mtique  muy  ra-^ 
los  y  limpios^pero  el  ^elo  ttentaf -tanta  agua^«'«4qát 
para  pasar  ios  ^ei^arrfos'  ma^  hbndo»  era  menéster 
rortar  los  árbólc^s  para  que  .sirviesen  de  puente';* ai 
<ift  salieron  á  un  tío  muy  honvl<»:y  angosto^  que  se 
^cofdtr  ¿1  a(df)laínlad<»  haberle  pasado  cuaniiu'  ifefl 
al  Iftert»,  auAquei  no  por  aquet  silie^,'  y  páraí^pasairit 
ecjftarori  rlos^ Atenles:  de  la'  ribera  dónele  estaban^y 
echándolos  sohrf  .el  vio  le  príf^íiT^on  sobre  ellos  cón 
tan  ¿¡:rkn  trábajo  que  dos  soldados*  i^btuvierón  para 
«bogarse^  y-'M^^sarvaraif  mibgnisamenttN  Volvió 
toldado  4*''Siiiriri^  Oiro'  ^tetol  y  y  'descúbidd  ti«m 
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4. san  Agustín^  hadenéo  antes  grandes  fueit  ' 
gos  y  lumbres  para  enjugarse;  mas  apenas  empeza-r  ' 
xon  á  marchar ,  cuaa<do  volvid  á  lloyer  de  nuevp ;  j 
jgPQsideraado  que  si  se  detenían' ^ería  anayor  iel  d^ct 
ña^  proiwrafoa .  itdelaaiar  el .  vtage  desprectando 
incomodidad*  Una  legua  antes  de  llegar  á  $an  Agus» 
tin  pidió  el  soldado,  que  había  descubierto  tierra, 
lÍQftQ^ia  al  adelant^dp  para  ir  á;  llevar  las  Jbuenas 
lij9it{pia$  aL  lugar^.y;'se.:la  dio:  halló  muy  desc9iisola^ 
4^f^>^9^-^"^  xnovadores,  porque  sc^n  ias  oplipi^ 
^ue  ibií desertores  habían  traído,  tenían  por  p^didp 
al  adelantado  y  á  los  demás  que  no  se  haoían  vueU.aj 

yJaiaka.de  comida  y,  mumciones  no  les  dai^i  la-* 
^r  a  creer  plracoiui.;  pero,  opn  el.Mldada  iseo^ 

{[ocijarojui  y  salieron  en  prooetíoii-GimlrQ .  cH^go^ 
levando  la  cruz  con  toda  la  gente  cantando  el 
Dmrri.  líiudamus, ,  daado  mil  alabanzas  á  Dios  por 
tan  gran  victoria ,  y  al  adelantado  muchos  aplausp^ 
poi(  teri  nó  eisperadít  ttiaaa{ia4  £dtrá  en  sán  Agustin 
cotmo  !en  triunfo  habiendo  lardado"  tres  dia&da^diqf 
^an  Mateo  sin  haber  tenido  un  instante  de  alivio 
el  ni  ;sus  compañeros;  pero  la  victoria  les  ensaUó 
jll  ánimo  para  sufrii:  tanta,  calamidad.       .m  -  >] 
l  vj^  GmlÁ  el  adelantado  todo  lo  ispie  hid)ia  sttqedidc^ 
fr>8U  >hermano  y  á  los  demás  ;*  y  sin^descansar,  hiso 
|)rcv¿Bnir  los  dos  navios  que  habían  de  ir  a  san  Ma- 
ridó; .poro  teniendo  aviso  de  que  jlas  dos  naves 
fitaneesaa  .babiaa  partido  ya  de  *la  barra  «.solo  eiivid 
i  «noNcargadó  de  arlillerta  y  iffimicÍQoe8^]patm*.,que 
;  ejecutasen  lo  que  dejaba  resuelto.' '    '      Kvt  ¡r  '  *^ 
Ocho  días  después  de  haber  ocupaúdoiá  los  hu* 
:gonotes  el  fuerte.  sf>  quemó  lastimosamente,  con 
sniiéha)hacieada  y  basiimcutcie,  6nipézand0  el^  iuf^ 
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poi^c^»  delcapíOin  Francrseo  árt  Recride;  y^tii»i 

qíie  el  dijo  qire 'niv'criado  descuidándose  cóii  una 
Vfflti,  qMe  se  rayó  de  mi  palo  en  q«e  la  puso  ^  causa 
€Í  iucendio,  ¿tiernpre  se  tuvo  sospecha  contra  el  ,^ 

Í>itáii,  <?l  cual  «sliáb^'  muy  4o$coÑ(briht;  con  Gonsa-^ 
1de  -^laitddv'iargw  xnáyór;  ¿  itimddtataTiietité» 
empezaron  los  soldadus  ó  alborotarse,  diciendo  qu^ 
pues  iKi  había  bastimentos  se^rrasasc  elfuerteyy  si 
jtfeáen  á  Mtfjioaó  Lima  en  el  nai^ov  que  con  lat' 
^ütíHería  hábiá'^iádo  el  «Aeiata«a<lo,  siendtsr  -ási  ^ 

'5é<'sálvaroii  maá  de  cien  pipas  de  árina  y  otrail 
cosás:  y  cdnit>  rl  niaese  dd  campo  y  Goní^alo  deí 
Villatred  tenían  por  amigos  lós  nías  principales 
dé  Ids  «oldados  ito  se^  aítrerian  á  'levantar  la  voz  cot^ 
los  fiiiiluiiuafftóá^'álgUWd&'c 
poco  Jel  adelatií nido  \^  sus  $uél>sos.   v  ^    '  ó  * 
*  filian  Ribao  V  Ifis  franceses  ibári  ya  tan  desalen-^ 
liados  por  las  rc^uid,*<íiifaenas<  "que  para  redimir  lá^ 
üXávés  del '  riáiiTi  ágí¿»  ijué  teüilín! '  pcír  revidenle  woi  - 
er6M'ÍH4stantt'5  fas^nifit^a^  yur  rcndido^s  cdtt  «l^«b*«í» 
nuo  h  abajo,  no  solodejos  mai-íneios  sino  de  los  ca^ 
pilanéi  y  soidado^.qiie  acudián  á  cuanlq  se  le^  Hían- 
da.baj  y  veían  ronVdniente;  sin  tentír  wa¿  privilef»iq^ 
4¿  déscéinki^'él  gen  eral  ijue  di  4ÍTmw4le  ti  i  pódtajt  ' 
jB^íGr  .a  litar  ancho  donde  correr  al  reparo«»díí'  fit 
initóbilidad  de  las  aguas  la  desceba  borrasca;  ]>or-; 
iqi^iií  parece  qiie  Dips  tio  quería  <Ií' jasen  de  llevar  en? 
la  tibridá  «I  casiigó  di^'sus  maídaide^;        ^.i     m  • 

;Hátóta  et  ihes  de  wctiíbre  duró  la  tormentsa, 
<tue  también' píidcció  la  armada  de  Pedro  Merien-- 
<lez  al^uii  daño,  no  «í)slanle  haberla  'previslf^  V 
puesto,  sus  naves  va  la  mayor  seguridad.  .Üespu<t*5 
iimunnfeí'^bies  traba|<xs  y  iatiga.s  dit^ri!^'  las  naves^^da 
itíb  fraiicéísés't'iititni  UMIs  éscollob'^'mas  de  ciwcnw 
la  leguas  de  Charicíort,  sahátidoM:  la  mayor  pav-  : 
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te  ide-  la'  gente  y  pcrdiendd  cilafila  lli^Yaban.  ^ 
-5  •  £it  tíerra,  auilqueno  tan  estruí  uíIoso,  fue  mayor  < 
«I  peligro  de  losil-anceses,  poiqueiiüíeüiaii  ma^  bas», 
limenro  que  yerbas  j  raices,  niinas  agua  que  la 
esprimian  de  cieno :.tan  pilidps  j  Sae^$fi$st^baÁv|ah 
^&jdel' cansaoció  y  de  la  esci^tva  hambrei  qu<  era! 
iáatima:  verlos  tan  desfigurados  haciendo  ya  e&fuer* 
«os  solamente  por  conservar  la  vida.  Ertire  tanto^^ 
trabajos  hallaron  un  esquife,      fr<?y4pdo  poíjria^^ 

ávísMj  en  él  sus :fataJ4dade^  yijtewí^ntura^.á  ím  jiyie, 
hatmii  qoedadb      la  Carolina t  /C de  cuyo  sucéso^ 
udfelizDada  sabían)  le  previnieron  como  imejor  pjui-r^ 
dicfrpn  ^  y  enviaron  en  el  <avi$Q,|i  Toi^aa^s  Va^sjk^viyiy/ 
otros  doce  ó  .dic»^»:o¡cbQ.compaííero$,  enW  los W9^,, 
kArti»aa.^iceMe,áímoov  Miguel  (9raib|>r ,  y  un  yer- 
no stiyo;  los  cuales  entrando  en  )fel,  puerto  tü^ierpa 
iMHióia  por  los  indios  amigos,  de  que  era  tomado 
ti  fuerte;  y  luego  jh^gónu  francés:  <jy^,1^$,  cpnjtó.tQT- 

ctoj'riiifaMstas,  .frt,;fií0r<>fi  4^^^^^       3auta  Ele¿á^ 
pmqoe  tenían  por,  altillos  aquellos  indios.  .  , 

-  í  Halláhnse  el  adelantado  ,Go.q,grait  cuidado  del. 
^leon  san  PeUvo,.Guy^,p^iia<ie.i  o  up.s^tia;  y  oq.pu-^ 
*endo¡  peisuadifi^e.^  que,      Hlibje^e  pevdidp  ,jii;guq 
%t  PUmbo  i^ev;d^»^.  encargó  .áliErawiscp  Gino^v^^ 
(que  en  su  patjadíe  !:si)íri(u  S,;Af\to  lievó  á  k  Éspiii- 
líola  las  francesa??  y  mozos  qufj.  ^e,  hab¡an  s^yadp. 
en  el  ftieríf  d^j^iaaVIí^^^p)  qj|p  si  Kv.nallsfSje  4íijr.pl-í 
gun  puerU»  iWftaH'víu  p¿lífcí-|¥^  .del  .b^timt^tpí  nné' 
CH'.^I  *babi^ ;  f)<í^:í>  aunque  })-ahi;*ado.  dejaí)q,a  lo* 
firaaee'ses  tro  lá  K$p,auola,  le  bn  ^c  »  <mi  sus  puertos  y 
Bararoa,  v  de^piK'S  en  (^ub^.,  (Ipude  reparó  mi  pal a- 
cbe,  y      a  pi^rtov  de,  Plata  á.^c^rgar  de  b^sti^mento' 
jpara  tos  fuem^,de  l^iflV^idsUi^lri.^niiiguna.  hai- 
Itó^alicia.dg)  «i^vip,    ,  .  .  /      ^         ■     .  / 
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Gan$<V  pran  p^^sar  en  el  ad^lAnfado  este  'suceso^ 
y  ¿éspachó '  á  \iaúm!klo  Bayon-  ea  el  patache  saú 
'Andrés  úa^aién  Sueladas  á-ver'W*  hama  llegado 'é 
aquellos  puertos;  pero     tolvió  de  la  misma  suerv 
^tc  qne  Franrisco  Giiiovés  cargado  de  bastimento  á 
la  Florida.  Knvió  el  verg;mtin  san  Mateo  coa  Juan 
Aodrigueftde  Isla,  m  .maestre,  á  hacer  lámUma  dil^ 
'ligencia  ett^ liados  loa  puertos ;  pera  en  ninguno^  littUé 
rastro  de  galeón,  con  lo  cnaS  cargó  de  carne  v  caza- 
ve  en  Santiago  de  Cuba-,  y  Id  llevó  á  la  f^iorida. 
Otras  muchas  diligeacias  hizo,  pero  ninguna  tavft 
efectOi  porlífue  il^^spues  de  mwttcisdíaS  'SG  supirtpfp 
'Im  quince  lotérános  qoe  ibian<]^r«BOs  en  el  f^áleon^ 
ayudados  de  alguíios  marineros  levantiscos  ,  y^  ^ 
otros  estrangeros,  a  breve  tiempo  de  navegación  se 
-abaron  con^^l  mvío,  y  dieron  muerte  al  -teniente 
'i^qoe  il^a  mandandp  i  los  ofíciahH^ideiiddstápi  iad^ 
•lartwtado^y*á  los  demas^  soidadés  ^fsátólicosiqflaiihaii 
ien      amibos  y  rriauos  dv.l  adelantado,  y  viríiéron 
4  parar  á  las  cost;iS  de  Dinamarca:  •        «  ^ 

.  Kn  el  modo  de  acabar  el  adelantado iCOQ  ÍCks;bft* 
-^fOges  en  ial  £lor«d»,  cuentan  tíos  eslrangevoií  Éal^ 
«^fii^ciones  (y'lavKiionfusas  porqtie'  no  distinguen  Im 
socesus)'que  hanrheclió  inrurrrirí  a  lu&  sinceros^ 
pia'iosos  en  ios  mismos  errores que^ inventan  como 
;.se  verá  después.  Aun  no  están  con  formes  «n^  el  cár- 
pital).  qtte*hiao*la»  justicia. iiic^ié6>4iereges|  miméis 

de^de- en  toril  is  M('}í>rirí  (nv?  Un*  el  adelantado,  ^'i» 
Dicen  que  iiaiju  ndo  echado,  la  gente  fj^ti  tieaoiai 
<1  adelantaiWp<i^r  Ití'Un^  orUla'd«^i(r«o  vii'rfni'Sín  gom^ 
te  desde  4a  otra  los  franceses  que  .estaban  per^idm» 
}f  Im  pidieron  paií  y  las  Vfdas ;  y  que  otorgándoselas 
"Pedro  jMenendez  envió  por  c4íoS  Á  cinco  éspañoliis 
qpjara  que  lo^jLrajeseii^que  pasó  4iian.tlUuio  eli]iiár 
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con  tréi^  Ucfmbrtís ,  y  después  de  treinta  eii 
-   ilWftiiUt4a&deHia%».á  los  cuale&  CQHlio  ü^w  llegaQ4^ 
idab^^^náo.  loa  eiipi^ñt^l^a  l/as  inaoosbialiías  de  cta9 
y  que  de  efife  nliofkfr  los  métierón  .on  el  feiecte 

*  i)ue  habían  hecho :  que  Ottigni  tenna  estas  preyei>- 
ciones^  y  el.  adelantando  le  dijo  aO;  tendiese^  qu0  f;n 
Ilegaiulafal*pueb)0  se.vería  1q  que  ^ había  de  b^icfllr 
con  ettoa  i  y  se.  ^ard^rí^  lo  que.  se  capUalascf 

^  después  apartó  el  adelantado  treinta  Tpcnestiale^ 
cóncediéndoles  las  vidas;  v  á  los  demás  a  sangre 
.^&kaii  faltando  á  su  palabra,  ios  hijzo  matan  Aquí  ex^ 
igoraa'la ciWda4deliadelantado^}(  la  falta.dct.fe,  4í» 
^modo  que  espaola.]a  di^hicioa^n  fingir:  uncdUte 
'  Ribao  fue  hecho  cuartos  Vi  puestos  eu  los  ca,- 

■  ^agoiíMis  de  Charle fort;  otros  que  íe  cortaron  la  caber 
'9a,  7»*ie1  casco  $e  senvió  á  Semillar  oomo, en  lrimi(y^ 
' ótTD  jcpe- le*  deaoUaron  vívoi,  y  ie  fftasaron* el  tOóraíBOfi 
fdétima  puñalada^  Thtiáno  hace  «i  este<.c^stigo^xe* 

*  icrable  maldad;  y  para  autorizarla  ,  dice  Ib«i) piaron 
los  franceses  por  relación  de  un  marinera  (será  ü\ 
4MÍcbero<({U8'  abajo  ae  menciona  )  que  cayó  á^ntre 
«Isie^iemciSiCiiatro^itiueírtos,,  y  te^ 

•  wer^  escapó  de  noche :  y  Iilife  se»lo4DOiiió  a  Morges^ 
Mcomo  si  los  franceses  qué  habían  perdonado  los  e»- 
cpanoles  fuesen  ciegos  ni  mudos  ;  yilo  misnao  puede 
4Ucivseiá  Natal  Comité,  lib.  16^  que  refiere  qiíe\«i 
aüolicia  de  la  phls^a  dada  por  P^dvoiMeBendet^  iy 
asi  juramento  que  les  hiífo  de  guardarles  las  vidas,,  á 
que  &Itó,  la  trajo  á  Francia  Cristóbal  Bretón  Aqui- 
dBBtOQ^  iqae  ño  fiándose  de  los  españoles  se  echó  al 
^«iofpor  fno  oaer  en  sus  manos^  y  vié  ek  castiga  desde 

*  ,1a  ribera  opuesta,  -  :        .      ;  «i 
,:í:í'  Dicen  también  que  el  adelantado  presumió  el 
VAÍBirage: donde  los  había  arrojada  la  tempestad  cuaii* 

Soílé'Tino  noticUt  de.  que  qiierian  for tificam  f 
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Ift  cual 'partiá^fdel  faerté  de  San  Agortin  4  de 
«lelubre  ton  tres  pataches  (  qae  Iwb»  tomáda  4  ka 
franceses) la  Toella  ^ilel  eana^de  Bahama  al  Cabo 

del  Gañaveral^  llevando  doscientos  setenta  hombres 
de  mar  y  guerra  para  desbaratar  los  franceses  que 
^apálK>n  con  Kibao  de  las  naos  que  ^t«mtt*\al 


ni 

via  de  Terranova.       *       ......  •  •  jxtv»^ 

Con  estas  calumnias,  repetidas  en  tantas  partea 
fiail' *pl*0€urado  manelmr  la  fama  del  adelantadci 
ti^gértedolaslda-tMem;  yaiMítfftdoiaa  l<it*^c«til»^ 
eos,  pues  aun  el  Padre  felipe  JBrien  en  la  brevedad 
dé  sus  anales  dice  les  dió  muerte  contra  la  finqué 
les  había  dado,  siendo  todo  una  ficción;  porque  el 
aídélantado  no  dió^palabra  ni  ifniso^árla  de  gu'áis- 
aple#  las  Tidas^  aiiAqüe'Se  la  pagabanumv  bieórt  ni 

éh  el  suceso  de  Charlefort  hubo  mas  de  lo  que  se 
háreférido,y  así  lo  cuenta  el  doctor  Solís  de  la» 
Meras,  hermano  de  dbña  María  de  SoUs,  mnger  del 
ádelantadoi  ^uéseballó  preselil|6; 'elcnalprosiguien^ 
do  en' Iba  castigo»  de  4os*heregés ,  y  en  el  maáú  «te 
ejecutarle  ,  dice  así:'  •  * 

Él  fre  ocupó  (habla  del  adelantarlo)  en  foHifiié&ríe 
(tíOi  (en  san  Agustín)  lo  mejor  (fUé  pudOf  para  agaar^ 
dar  kí  itíMiábi  fiúneesitsi  alH  Hnidésé  i'  oir^  ¿a^í^ 
gidenh'^egarWí'Mot  imHos ,  é  poi^'^ií^le^ílijemii^^ 
icuairn  leguas  de  alH  estaban  tnuchó^  tristianbs  no  pú-^ 
íüendo  pásár  un  brazo  de  mar,  aímpie  IffWe/^fíO v  ^ti^  ég 
ima  ria  que  está  dentro  de  una  iHnfü-;  porque  poJM^  Ué^ 
*gatd  Man  Agustihle*huifiaA  4Íe  püaárforzotaimM^t'^ 
toMMttdS»  totnó^htegó  cMidgo  euarénsí)i  MMadorafttí^ 
tarde ,  «y  fue  después  de  la  media  nuche  cerca  de  aqiMl 
hrazo  de  mar  donde  liizo  nlto  á  la  mañana;  defandú  ius 
mUada$  €nbo$cad9M\  Re  sobre  jm  éiéúi  idt$cubriá  imifm 
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kabia  :  mdo  nmaba  gmte  de  la:  vira  oMda  del  rio  y  tais 
mm»dems;f  jmm  impedirks  ^i$lp  im  .pasasen  tíegásisjUm 
ei  ade/oMtdo  que^íos  pudiese  mOar,  para  9M. 

pensasen  que  htUtia  mucha  g^^ei^y-coino  fiseron^dés^i^ 
'iÍ€{Ftos^  luego  se  pasó  un  hombre  ó  nado,  era  francés,  d 
di/oaique  lu  gente  que  allí  estabO'  min  todos  franevese^ 
mnMie  haiian  perdido,  mm  tfnméotm^^é  íod».ia  genl^-^fin 
ifo  escapaih:<^r^funétíe  si  wdelsiftíffdo^  ^  fianm^ 
eran^  dijo  que  fÉoscieaias  personas ,  capitanea  é  g^^ej^ii 
Juan  Ribao ,  ^ virrey  e  capitán  gémral •  de  aquella,  .tierra 
púr.el  tey  M  Froimia*  ^^gmtók^s^uevim  Galóli^os 
hiÍHE¿ooa*/  d^l  qi9Íf:á9dos  mm  Juiéranos  de  ^m^ 
V^OH,  aunqu€i0Sto  ya  sath^adeittaiadtht^ifUii  eii^ 
lo  hablan  dicho  cuaiádo  encontró- m armada ,  ¿  la^  mu^. 
ger^s  y  mozos,  quien  dió  la  vida  cuando  ganó' el  fuerte^ 
sedo  habiofi  dioh4iMtnbien;.é  les  MUá  detuvo  4fl  J^ter^ 
Utmswfre$UemsM,Ubrín,^M^  éidoJ^ffde^ 

,  Us  predicaba  cada  tarde  su  seqta  bfl^rtuna:  ¡o^¡njal¡BÍÍM  Ji* 
tros  maiiJó  quemar  sin  dejar  ningimo^  Preguntóle  elade^ 
Imtado  que  á,í¡ju4  peaia,  Mi/o  que  el  capitán  de\  ejl^s  4| 

-ría  voloerr  respondió  que  si:  mas  qjufria.9a6er.^,ga^ 
te  era:  este  hqb/ahfijr^uy  claro.iporqucmígasconj  de  san 
Jum^d^  ImI'  Entonces  le  dijo  el  adelantado  que,  dtjes^ 
4<fiUi<í:apiim  ^ue         virrey ^O^ítm  general  <fe  aqu^ 
^ÉifiSvaj  porfilin^.dqn  Felipe:;,  4,.^ue^^,MBimapa  íVr 
4x0-  Mermdet^j^sfi  que.  ,ixtoha.sM'4^e^^ 
id,  mconocor  qué  ge^U^.  eran  ellos;  portfue  habían  ieoir 
dO'  aviso  el  día  antes  fiw  estaban  alliy  llegaban  á  aque^ 
^<^,bofa:  el  ftwu^,,se  fue  c^k  la  einbofudag  i  ^olvjió 
^eieádt^i  '^4/¿  diesen  p^giimsm  d  W  capitOik'd 
\4\^¿M  cuatro  gi¿Riíiesi  hombres  que  quenan  9e$dr^49¥9t 
.,se  con  él,  é  que  les  prestasen  un  batel  que  allí  terda^ésil 
^'l0f4ada,  q^e  buifa  lkg^A'4f¥*ff4^m''-^  ^  ^  ^ 


» 


Digilized  by  Google 


tmiaUút  i  wtpoaiiá^dfotmoeB  que  dijes»  á  m  cafmm, 
fue  poiia  venir  seguramenie  Aia^desupalaim;  i  bte^ 

ga  envió  por  ellos  con  el  batel  é  vinieron.  El  adelantado 
¡os  recibió  muy  bien  con  hasta  diez  personas ,  é  á  los  de- 
mas  mandó  estar  un  poco  apartados  entre  unas  matas 
pam  que  pudipsm  descubrir  á  iodos,  de  numera  que  pe^, 
sasen  ¡os  franceses  que  hahia  mas  gente.  Dijo  una  de  es^ 
ios  franceses  que  él  era  capitán  de  aquella  gente,  é  que 
con  tormenta  se  hablan  perdido  cuatro  galeones  y  otras 
chalupas  del  rey^  de  Fratwia  en  término  de  oeinte  leguas 
ana  de  otra^  e  que  eUos  eran  la  genUdela  una  nao,  i 
que  querían  que  ios  Jaooredese  con  aquel  batel  en  aquel 
brazo  de  mar,  y  otro  que  está  cuatro  leguas  de  allí  {^que 
era  el  de  san  Agustín);  que  se  querían  ir  á  un  fuerte  que 
teman  veinte  leguas  de  allí.  Este  era  el  que  el  adelantada 
¡es  ganó*  Preguntóle  el  addaniado  si  mm^catóHcas  ó 
ieranos.  Dijo  que  todos  eran  de  la  nuepa  reUgion»  Entona 
ees  les  dijo  el  adelantado^  señoies:  vuestro  fuerte  es 
ganado,  é  la  gente  de  el  degollada,  siao  son  las  mu* 
geres  é/ino^os  de-  quince  años  abajo;  é  para  que  se*  * 
pais  cierto  que  es*  ansí,  entre  algunos  soldados  qué 
aquí  están  hay  muchas  cosas,  y  hay  dos  franceses, 
que  yo  traje  conmigo,  que  dijeron  eran  católicos:  sen- 
taos aquí ,  é  comeréis,  e  yo  os  enviaré  los  dos  fran« 
ceses,  é  las  cosas  que  aquellos  soldados  han  tomado 
del  fuerte^  para  que  os  satisfagáis*  J£/  adelantado  lo  hi- 
zo así,  mandándoles  dar  de  comer;  é  ¡es  enoió  dos  fran^ 
ceses  é  muchas  cosas  que  los  soldados  habían  ganado 
en  el  fuerte,  para  que  las  viesen;  é  retiróse  á  comer  ctín 
sugente,  é  de  eUli  á  una  hora ,  ya  que  oió  que  los france*  ' 
s^s  hablan  comido ,  fue  á  donde  estaban  f  é  dijoles  si  es- 
taban ciertos  de  lo  que  les  habia  dicho.  Dijeron  que 
si;  que  le  pedia n  por  merced  que  les  diese  navios  é  ma" 
talotage  con  que  se  pudiesen  ir  á  Francia*  Respondióles 
^addaniado  que  lo  hulera  de  buena  gana  ú  eUos  fueran 
íroMo  VIH  i8  ^  ' 
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católicos  ó  tuviera  navios  para  dlo;  mas  no  los  tetdOf  po^ 
ífu&  las  dos  tmfiáraks  á  san  Mateo ,  d  uno  con  la  arti-* 
ikría^  é  á  que  llegasen  las  francesas  i  mozos  á  Santo 

Domingo  é  á  buscar  bastimento;  el  otro  había  de  ir  de 
aviso  á  su  magestad  con  lo  sucedido  hasta  entonces  en 
atfudlas  partes.  El  capitán  francés  le  respondió  queotor^ 
gase  á  todos  la  vida,  ¿  que  se  estarían  con  élhasia  qu^ 
hubiese  navios  para  Francia;  pues  no  teman  guerra,  jé 
los  reyes  de  España  é  Francia  eran  hermanos  Y  amigos» 
El  adelantado  le  respondió  que  era  la  verdad,  é  qucá 
¡OS  católicos  é  amigos,  el  los  faimrecia  entendiiendo  que  , 
servia  á  entrambos  reyes  en  eUo;  mas  que  por  ser  eUos 
de  la  nuef^a  seda,  los  tenia  por  enemigos,  é  tenia. cóñ 
ellos  guerra  á  sangre  é  fuego;  é  que  ésta  la  haria  con 
toda  crueldad  á  los  que  hallase  en  aquella  mar  é  tierra^ 
donde  era  virrey  i  capitán  general  por  su  rey;  é  que  iÍ0 
d  plantar  el  santo  Evangelio  en  aquella  tierra  para  qué 
fuesen  alumbrados  los  indios,  é  finiesen  al  conocimiento 
de  la  santa  fe  católica  de  Jesucristo  nuestro  señor  como  lo 
dice  é  cania  la  santa  iglesia  romana;  é  que  si  ellos  quieren ^ 
tíáregarle  las  randeras  e  Jas  armas,  é  ponerse  en  su  mi^ 
sericordia,  lo  pueden  hacer  para  que  él  haga  de  ellos  h , 
qúe  Dios  le  diere  de  gracia,  ó  que  hagan  lo  que  quisieren,  " 
que  otras  treguas  ni  amistades  no  hahian  de  hacer  con 
el;  y  aunque  el  capitán  francés  replicó,  no  se  pudo  acabar, 
otra  cosa  con  el  adelantado.  Partióse  para  su  gente  e¿ 
francés  en  el  batel  en  que  habia  oenido^  diciendo  que  ¿L 
iba  á  decirlo  que  pasaba^  é  acordar  lo  que  debian  hacer;, 
é  que  dentro  de  dos  horas  voheria  con  la  respuesta.. 
El  addantado  les  dijo  que  hiciese  lo  que  mejor  les  pare- . 
dése,  y  que  él  aguardaría*- Pasadas  dos  horas,  volvió 
este  mismo  capitán  francés  con  los  mismos  que  primero, 
e  dijo  al  adelantado  que  alli  estaba  mucha  gente  noble, 
que  le  darían  cincuentamíl  ducados  de  talla  porque  otor". 
"gase  á  todos  la  vida.  El  addantadé  respondió  que  aun^t» 
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el  era  pobre  soldado  que  no  quena  harrr  aquella  Jlaqae* 
za  porque  no  le  notasen  de  c&díciüso ;  que  cuando  huóie^ 
se  de  ser  liberal  y  misencordiosQ  haiia  de  w  títi  interés* 
.  Voliñó  Á  porfiaren  esiú  él  capüan  Jraí»éilÍBÍ4^smígt^ále 
el  adelaniado  que  si  la  tierra  $e  juntáiú  'dOW  el-cido  no 
habla  de  hacer  otra  cosa  mas  de  lo  que  le  tenia  dlcho^ 
JE  ansí  i^ühió  el  capitán  francés  adonde  estaba  su  geiUe^ 
é  dijo  al  adelantado  que  con  lo  que  acordasen  ^  volvería 
luego  f  é  V0I9ÍÓ  dentro  de  media  hoYa-,  é  métíó'en  -c/^  ba^ 
fel  loe  bandera^,  ¿  hasta  setenta  arcahicés -é^^eirite 
pistoletes ,  é  cantidad  de  espadas  é  rodelas ,  é  algunas  ce- 
ladas é  petos ,  é  vínose  adonde  el  adelantado  estaba  ^  ¿ 
dijo  aue  todos  €Ujuellos  franceses  se  Tenátan-i^^  miseria 
cordiü,  é  entrególe  las  bandemt^y  las  armas,  'Entonces 
mandó  el  adelantado  entrar  í^einté  soldadós'en  el'batel  li 
que  trajesen  los  franceses  de  diez  en  diez.  El  rio  era  es^ 
trecho  ,é  fácil  de  pasar,  é  mandó  á  Diego  Flores  de 
ValdéSf  almirante  de  la  armada,  recibiese  las  0anderas* 
¿ahnas,  4  anduviese  en  el  bátela  ó  hacer  pasar  hsfimp* 
ceses,  é  que  no  les  hiciesen  nud  tratmnieftté  hs  tMm^ 
dos  9  e  apartóse  el  adelantado  de  la  marina  como  dos 
tiros  de  arcabuz,  detras  de  un  medatu)  de  arena  entré 
unas*matas,  donde  la  gente  que' en  el  batel  oenia^  que 
pasaba  los  franceses  ^  no  lo  podía  ver.  Entonces  dífó 
al  capitán  francés  i  otros  ocho'  franceses  que  con  ét 
estaban:  Señores,  yo  tengo  poca  gente,  é  no  muy  co- 
nocida,  e  vosotros  sois  muchos,  é  andando  sueltos 
fácil  cosa  os  sería  satisfacemos  de  nosotros  por  lagen^^ 
te  que  os  degollamos  cuando  ganamos  el  fuerte;  4: 
ansí  es  menester  que  con  las  manos  atrás  amarradas 
marchéis  He  aquí  á  cuatro  leguas,  donde  yo  tengo. 
xnireaL  iicspondieron  los  franceses  que  se  hiciese,  ansif  - 
¿con  los  cordones  de  las  mechas  de  los  soldadúsiesimán^- 
raba' las  manos  muj^  bien  otras;  é  los  diez  quo^  ^entem-en 
d  batel  no  Qeian  á  estos  que  amarraban  las  manos  hasta 
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dJ  con  ellos  ;  ~pon,ue  coa^ino  hacmé  ^J¿'^f¡^ 
!^  ¿,4e,jW(wd(to?«^/^^^^  «to""»  doscuntos  eché 

Ve  ellos  aí,,u.as^^os  "  V'^f^'^^!^'^^!, 
de  eUos  díjewn  qm  lo  eran;  .sacólos  de  fime  vubóUam 
JLet  paf^  9^  los  P^r  el  no  de  san  Agustmf 

y  Z^civ*.  m><"^dien>u.  '^Z'"/  ^ran  dé  la  nueva  re- 
limen, é  que  se,.teaia,i  por  muy  buenos  cristianos ,  é  que 
Zera  ¡u  luz  ¿  no  otm.  El  ¿klaulado  nrnndó  marchar 
2»  eUos,  habiéndoles  primero  dado  de  comer  ¿  beber, 
%Ldo  lkg<tban  los  diez,  antes  que  losaman^.  h  aud 
Z  hada  ¿des.  qm  los  fit^s  diez  viniesen ;  e  dtjo  a  un 
n^de  losaos  que  marchase  con  ellos  en  ¡a  vanguai- 
!C7Z^un  ím  i  halUsta  de  allí  hallaría  una  raya, 
t^él  Zria  ro>.  una  giuMa  que lleoaha  en  ¡a  ««W  i  ^• 

nnesto  el  sol  cuando  estos  murieron.  

^  (mdia  siguiente  que  el  adelantado  llegó  a  san  Agus- 
tín, vinier9n  ¡os  mismos  indios  que  de  antes  ,  e  dijeron 
muchos  mus  crístíanos  estaban  de  aquella^naie  del 
ÜlZude  los  ofvs.  El  adelantado  entendí  qué  este  de- 
Tia  d"*^.Ju^l^b'^o,  gmenüde  los  luteranos  en  h,  mar 
Ten  la  tierra,  á  quien  eJíos  Uamakm  virrey  de  a,}ue-, 
^aTtitrra  por  d  rey  de  Franm.  Luego  fue  cJ«  centn 
IZZ^  soldadoshien  en  árdea,  é  lU^Jojar  donde  U. 
Sml-^  4  media  noche  é  al  alba.  Pisóse  JU,aodd 
5b       m  genlc  tendida,  ¿  como  a,.laróel  dui.  vidodos 
£»rS««tfA«»  d^  ¿»  <íftr|.««/«ía  d^lr:»  mucha  ^mte 
TVim^balsa  hechapcn  p^ria  ga>U  áia.puc^e  ¿onde 

];^2imtado<sia£:j¡MegoM/r^^ 
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éd  adelantado  ¿  gerUe  y  íorüron  armá  -  é  desplegaron 
Mn,  estmidarte  real'  é^dos  vu/ulrrují  ^de  cant/fáAi  tocúndú 
jptfm^é  akMbofei'tíúnmiy  hnena  ordena  érepresentar^ñ 
ía  *6¿aitlta'aí'€íd^/(mUidéf  d  auU  iuibia' mandado  é  m 

gente  que  se  seniiis  é  almorzase ,  é  que  no  se  hiciese  nut* 
gana  demómtracion  de  alteración ;  é  paseábase  por  la 
marina  con  su  almiranteé  í^tros  dos  capitanes,  no  ho" 
d&ldo  casú^  de  Ul  uHbrítótm  y  demonspiuAm  -de  baiaUá 
Je  b$]fmnce9e9^;  de  tal  Minera  íjue  ellos  st  detieron  dé 
correr,  y  en  su  ordenanza  como  estaban  hicieron  alto  y 
dejando  de  tocar  ios  pifarfjs'  é  atamhores  ;  y  ron  un  cía- 
rin  que  tocaron  enarl^latún  wí  paño  blanco  de  paz*  El 
md^imitadó  llamé  luego  ít^  oírof  claHn  nn^  traia  núiybue- 
m»,*'^  sü^y  de  la  fatíríquem  lui'panimelo,  ymtpesió  d 
campear  can  el  a  manera  de  paz.  I  fi  frunces  se  metió 
en  la  balsa  ^  y  voces  altas  dijo  qw  pasá.'iemüs  alfa: 
pormathdndo  <Je^  adelantado  se  le  respondió  que  pues  te- 
ntan^  ialsti  ^*iniesen  ellos  á  donde  ^  él  estahá-,  pues  que 
Í09  ltmtíAa:^i  querían  algo.  Ut^pt^ndló  et  de  la  balsa 

Íjuí  er¿i  mala  de  pasar  pórque  'a  corriente  iba  grande:  que 
e^nifia$en  una  canoa  que  allí  estaba  de  unos  indios.  El ade^ 
*lanitulo  dijo  que  piniese  á  uMo  por  día  del/a/o  de  su 
paldii^^JUn  fpaíU:ig$  i¿¡^  ^ino  luego,  y  no  consiiUió 
elixddmtálh^miehMáse^Manáók  quetomasela  canoau 
y  se  fnese^,  é-  í¡i¡t\ye  á  su  capitán  que  pues  le  llamaba  ^  si  le 
quería  alguna  cusa  se  lo  enviase  ú  decir.  Vino  luego  este 
marina  con  un  gentil-howbre,  el  cual  di/o  que  él  era 
.  sárgenkhmayor  de  Jimn  Rióao,  oirrey  é  capitán  general 
ds  affueUd^tiérra  por  el  rey  de  Francia ,  é  le  emulaba  á 
decir  que  el  se  habia  perdido  con  una  armada  con  tur* 
menta  en  la  mar,  é  que  tci'ia  allí  como  trescientos  cin- 
cuentafranceses,  que  le  convenia  irse  á  un  fuerte  que  tenia 
veinte  leguas  de  allí,  que  le  diese  faiH¡r  de  baieles  para 
pasar  aquel  río  é  otro  que  estabá  de  allt  á  cuatro  leguas, 
é  que  deseaba  saber  si  eran  empanóles,  é  que  capitán  traían^ 
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Ef-^deianiadú  U  respondió^  ^ue  sspmaks.  efm,  é  (¡ue  el 
capitán  que  teman  era  el  mismo  con  quien  hablaban  que 
se  llamaba  Pe4f^  Mi^n^it^^ ,  qu^  dijese  á  su  general  qiiñ  * 
dfyeKifi, que  decía  ief$i0,fi^teMf^  deAiiií^M\seMJiaa  ' 
bk^gm^  é^degoHad^  ^  froffCeSá»  é.ami  oko^iiw  Ju^^ ' ' 
hiún  venido  dé  la  armada  perdida ^  porque  se  f tapian  mal 
i  gobernado;  é  fuese  paseando  hácia-.donde  estaban  muer^  ' 
to^,  i,  mpnstráselos,  é  4¡ueMtsi  *no  ietuap<mjí  que  pa- 
sar el  río  á  su/uerie*  Eí^uv^to  cM  j^fumset/^óianief^ 
sm^bofier.dgmoiisfl^amonde  tener  pena  de*  lo  qu^  el\^ide^ 
btnfado  había  dicho  >  dijo  al  adelantado  si  le  haría  "> 
ced  de  emiar  un  gentil-hombre  de  los.  suyos  á  decir  aqué--  ' 
Uql  4^  su  general  ^pam  que^^  t^aiasf^  aseguranza,  ^pií¿yH4 
^    su  genU  j>ema>  eeffisaj^  le  pmise4\Qist 

en  un  batel  que  jaUí'  tenia ,  y  el  uáelardado  le  respondiót 
hen^ano  ,  andad  con  Dios,  é  dan  la  respuesta  que  C05  • 
danj.  y  sí  vuestro  general  quisiere  oenir  á  hablar  con-  t 
fnigp^i^^p  lé  doy  nú  palabra  qite'  puedc.Qemr  é  voloer^se* 
gunicon  hasta  cuatm  ó  seiis  cempm^é^e  tra¡^  c9Hr 
sigo  ó  hS'  del^  su  consejo ,  .  para  que  tome  el  que,  mas 
le  contenga,  E  ansí  se  partió  este  gentil-hombre  francés 
con  este  recado.  Dentro  de  media  hora  voloió  á  aceptar 
la  qseguranza  que  el  adelantado  J^^h^bia  dado^  ,y  á  per 
dír  §1  batel,  el/mal.el  adelantado  ílo  le  quiso  dar,  moidn^ 
A>le^á  decir  que  se  le  podiím  tomar,  c  qiie  pa^as^  en  h 
canoa j  que  era  segura,  pues  el  rio  era  estrecho.;  é  ansí 
se  volvió  con  este  recado  el  gentil-hombre,  E  luego  vino 
elj^m  ¡iibaOs  fí  quien  el  adelantado  recibió  muy  bien 
con  ptros  ochq  gentUes-hwnbres  que  con  él  nini&OBf  io^ 
dos  muy  bien  tratados  ^  de  muy  buenas  petsonas  é  au- 
torídades ,  é  les  hizo  dar  colación  de  cierto  barril  de  con-- 
serva  é  de  beber ,  é  que  les  darían  de  comer  sí  lo  quisie-  1 
sen*  El  Juan  Ribao  respondió  con  mucha  humildad  agro» 
decieffdQ  el  bu^  recihind^rUo*  que  se  les  .hiso  i^é  dijo  que 
pam,  eii^grat ,IqÍ  espídtas  que  estaban  tristes  por  ¡as'  ' 

^  4  « 
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fwew»  ifue  le  ñabian  'dada  de  la  muerte  de  sus  eompot* 
ñeros,  querimi  desayutuMe  éon  ¡a  eonsenm  é  üino,  é que 
por  entonces  ne  querían  oirei  conuAi  ^  i  ansi^4a.lhwié^ 
ron.  El  Juan  ítíhao  dijo  qué  aquellos  companeros  suyoí^ 
qi^  allí  estaban  mtiertos ,  e  ios  vié  que  estaban  cerca,  pu- 
dieron ser  engmados,  y  que  ti  no  lo  querm  ser,  Entanr 
ees  memdá^  á  las  soldáis  :que  xdU  estabam- ee^üegasen 
cada  unff  con  lo  que  tenia  del  fiterte;  é^fuérosn  tantas 
tas  cosas  quevió,  que  tu  vo  par  cierto  que  era  verdad,  aun- 
que ya  él  sabia  aquellas  mu^a^^^  é  no  tas  podía  creer , 
porque  enire  ellos  estaba  un  fra^nceei  barbero  de  los  que 
el  (Montado  había  tnoMádo^*  degollar  camrlos>  dmas 
que  habían  quedado  por  muerios, entre  los  otros ^.  que  dé- 
la primera  cudiiiiada  que  le  dieron  se  dejó  caer^haciendose 
nmertOj  é  cuando  él  aUillegáru  se  pasára.á  jiada^para  él; 
y  aquel  barbero  tenia  poréieeta^hshabiamsimádo  elade- 
lantadio  ^  dicimdo  que  elfiiéeídseta  gatutdO'  na  lamiendo;  é 
ansí  lo  tenia  él  hasta  entonces  pércíerfn.  Eh  adelantado 
dijo  fptc  para  que  lo  creyese  mejor  é  saiíslacídsef  habla** 
se  á  parte  con  dos  fKaiiceses^ijue^alU  esiabí^k^  quc  se  hor 
Marón  presentes^  paraéatisfacexse^mejbr.f  éansi.la  bizo; 
é  luego  se  ifino  elJaaniiibm  painel  adelantado^  é  le 
dijo  que  él  estaba  rjerta  ^que  iodo  lo  que  je  habia  dicho 
era  verdad ^  y  que  lo  que  de  él  dcontecia  pudiera  acontecer  . 
al  adelaiUadú ;  é  pues  sús  reyes  eraw  hermanos  ¿  tan 
grandes  amigos ,  hiciese' el.^deiaotado  cóa  éleúmp  Ud 
andgOf  dándole  na^ios^  é  baetimentos  con  que  se  fuese- 
á  Francia,  El  adelantado  le  respondió  lo  que  á  los  pri- 
meros f  rauceses  ^  de  que  hizo  hacer  justicia ;  e  dando  é 
tomando  con  él,  no  pudo  acabar  otra  cosa  el  Juan  Ri^ 
bao  con  el  adelantado*  Entonces  d  Juan  liiiao  le, dijo  ^ 
que  quería  dar  cuenta  á  su  gente  f  .porque  babh'iaiire  día 
mucha  noble,  é  le 'volvería  é  enviarla  respuesta  de  lo 
que  acordase  hacer,  üehtro  de  tres  horas  volvió  el  Juan 
Ribao  cnla  canoa,  e  dijo  que  habia  diferentes  pagecer^ 
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Mtre  su  gente;  (¡ue  unos  se  querían  rendir  á  su  miseria 
cordia  é  á^tros  m.  M  addatkada  le  respondió  que  na  jé 
leJabanmfftnm  cosa  4fue  "P&Uesen  todos  ^  parte  ó  nm^ 

ninguno  de  ellos;  (jue  hiciesen  lo  que  mejor  les  estuviera 
se,  pues  tenían  libertad  para  ello.  El  Juan  Ribao  dijo  al 
que  la  mitad  de  ellos  se  querían  poner  ú  su 
^wkemardia^.  é  pagogáfat  -de  taUa  mas  de  denmil  du" 
codos,  ¿  la,^ppa  müad  podían  pagar  mas  porque  habití 
entre  ellos  personas  ricas  i  de  mucha  renta  que  preten-^ 
dian  hacer  estados  en  aquella  tierra.  Respondióle  el  ade- 
-Cantado:  Muchc^  me^^esa  se  pierda  tan  buena  talia 
é  presa  v  que  harta  ñeeesíiiad  tengo  de  ese  socorro 
^  palta  ayuda  de  la  conquista  é  población  que  desta 
tierra,  en  nombre  de. mi  rey,  es  á  mi  cargo  como 
plantaren  ella  el  santo  E^^angelio.  ElJuan  Ribao  usó 
aquí  de  buen  ardid  y  si  le  oaliera ;  porque  le  pareció  que 
^  el  addantadof  con4a  codinia  dddinero  que  todos  ledarum, 
no  mataría  ú  él  ni  d  los  que  á  él  se  viniesen  d  su  mi^ 
sericordla,  pareciéndolequecon  no  los  matarlos  unos^ 
é  los  otros  por  concierto  qUe'  el  Juan  Ribao  haría  con 
él,  valdría  al  adelantado  maÉ^de  doscientosmU  ducados; 
y  dijo  al  adelantado  qwe  éi  se  mherfa  con  la  respuesta 
su  gente,  que  porque  eria  tarde  le  pedia  por  merced 
se  detui^iese  allí  hasta  el  día  simiente  que  volvería  con 
¡a  resolución  que  acordase.  JbU  adelantado  dijo  que  si 
aguardaría:  é  fuese  á'^su  gente  que  ya  era  á  puesta  del 
sol:  y  á  hi  mmana  volvió  en  la  canoa  y  entregó  al 
adelantado  dos  estandartes  reales ,  uno  del  rey  de  Fránr 
cía  y  otro  del  almirante,  é  las  banderas  de  compañía 
é  una  espada f  daga  é  celada  dorada  muy  buena,  é  una 
rodela  é  un  pistolete  é  un  sello  que  tenia  que  el  almi* 
nmie  de  Fronda  le  había  dado  para  sdlar  las  provisior 
nes  é  títulos  que  diese.  E  dijo  el  adelantado  que  hasta 
ciento  cincuenta  personas  de  las  trescientas  cincuenta 
que  habia^  querían  venir  á  su  misericordia^  i  que  las 
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éemm  sr  hMm^  rdkíÉda  aqiuUm  ntídm,  é  fiuse 
-batdfút  hs  ^ue  ifuerum.vwnr  é  fMn' sm  minas.  Elaé^ 

-ianiádo  proveyó  al  capitán  Diego  Fhrt$  dt  T^Afef , 
mirante  de  la  armada^  que  los  hiciese  traer  como  á  los 
demás  de  diez  en  diez,  é  llevando  el  adelatitado  á  Jtum 
Biiaú  d^ntí  dd  ntedaho  de  la  annm^aire  .ios  maias, 
donde  los  demos  les  hizo  amamr  hs  manos  atins  á  él 
é  á  todos  como  á  los  demás,  diciéndoks  4fue  hablan  4» 
caminar  cuatro  leguas  por  tierra,  é  de  noche,  que  na 
se  Sirria  ir  sueltos.  Y  estando  amarrados  todos,  di/o: 
ú  eran-católicos  ó  lateranós  i  é  si  4iabia  algimo  que 
se  quisiese  confesar.  £7  Jnan  Ribao  mpondi^;  qae  él 
é  todos  cuantos  allí  estaban  eran  de  la  nueya  reli- 
gión ;  Y  empezó  á  decir  el  salmo  de  Domine  memeií-f 
to  mei  :  y  acabado  di/o:  que  de  tíiurajraa,  y  que  en 
^tíesra  se  hablan  de  volver;  é  vmtOe  anos  mas  ó  me^ 
nos  iodo  era  una  cuenta:  que  hiciese'  el  adelantado  da 
ellos  lo  que  quisiese;  é  mandando  el  adelantado  los  mof^ 
tasen ^  con  la  misma  orden,  é  en  la  miéma  raya,  manr 
dé  que  se  hiciese  de  iodos  lo  que  de  los  otros.  '^Soio  sacó 
á  los  pifaros,  aiambores  i  trompetas,  y  á  otros  cuatro 
-que  dijeron  enmcatólicos,  que  eran  en  toaos  diez  y  seis  per^ 
sonas  ;  todos  los  demás  fueron  degollados,  E  fuese  aque* 
Ha  noche  á  san  Agustín ,  á  donde  algtuias  personas  le 
notaron  de  cruel;  otras,  que  lo  ¡uMa  hecho  como  muy 
buen  capitán;  y  que  cuando  fuesen  católicos,  si  él  no 
hidern  la  jtistwia  que  hizo  de  elhs,  por  los  pocos  ba»- 
timentos  que  el  adelantado  tenia,  pereceriau  ios  unos  i 
hs  otros  de  hambre,  é  los  franceses  nos  degoUúran  ú  noS" 
otros  porque  eran  mas. 

Y  dentro  'de  veinte  dios  que  estos  fueron  degollados, 
ffimeron-  indios  al  adelantado ,  y  le  dijeron  por  senas  que 
á  orho  dias  de  camino  de  allí  para  la  parte  del  Sur,  den^ 
iro  de  la  canal  de  Bahamá  al  Canavercd^  muchos  homy 
tres,  hermanos  de  hs  que  el  adelantado  habia  mandan 
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do  matqr  ,  hqcian  m^terU /^m  nopih;  luego  Mspé'f  ^  , 
thó.  d  ndáantado  ib  ^ue  podía  ser  que  de  ütnuidér 
*  ra^  aitíttería,  é  iastímentos^'^  munitiones  de  Jajorma^ 

da  francesa  que-  se  perdió^  los  franceses  que  se  retira- 
bnn  se  fortificaban  é  fmcian  bajel  para  enoiar  d 
Francia  á  pedir  súcorro^  y  despachó  luego  de  san 
Agustín  á  MI  Müteo  diez  soldados ,  dando  apiso  de 
íodoy  y  de  cómo  quería  ir,  para  que  le  finiese  de  la  g&de  * 
que  allí  estaba  cumplimiento  fie  ciento  cincuenta  soldar 
dos  con  lo^- treinta  y  cinco  que triado  de  allí  cuando  se 
¡finó  el fuerte,  V se  volvió  á  san  Agustín;  y  luego  los 
ámá  el  mitesire  de  campo  con  el  capiianr  jum  Vdez  de 
éiedwnoy  Andrés  López  Patino ,  y  llegaron  á  san  jíguSi* 
iin  á  20  de  octubre  ;  é  á  los  26  por  la  mañana, 
habiendo  aido  misa  el  adelantado ,  se  partió  por  la  eos- 
ta  con  tresúienkfs  hombres  é  con  tres  bajeles  por  la  mor 
tún-las  armtts  é  bastímentos;  e  no  camiaaban  mas  los 
bajeles  que  la  ^ente  andaba  por  tierra ,  que  á  donde  qníñr 
fíi  que  afojahüíi  de  noche  allí  surgían  los  bajeles  por^  . 
yiie  era  todo  arena    costa  limpia. 

El  adelantado  llevó  en  ios  tres  hieles  bastimenio 
para  cuarenta  düts,  é  los  trescSenios  hombres;  é  la  radm 
de  un  dia  dura  ha  dos;  i  les  prometió  procumría  hacer 
en  todo  el  bien  general  de  todos ,  aunque  corriese  peligros 
¿trabajos:  que  esperaba  que  la  bondad  y  misericordia 
de  Dios  le  habia  de  ayudar  en  todo  para  salir  con  tan 
santa  é  buena  empresa  ;  ¿  ansí  se  despidió  de  ellos,  quéf 
dando  los  mas  de  ellos  llorando  porque  era  muy  amado 
de  todos,  temido,  querido  y  respetado. 

Lo  que  en  éste  camino  el  adelantado  andaba  á  pie 
era  cosa  que  admiraba  á  todos,  porque  no,  llevaba  mn^ 
gun  caballo  ;  é  al  tercero  dia  no  acabaron  de  llegar  em^ 
atenta  soldados  que  dejaba  en  la  retaguardia,  con  mu^ 
chos  cansados  que  no  podian  caminar,  üos  soldados  de 
los  mas  recios  que  allí  ifenian,  de  edad  de  veíate  y.cwr 
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md:titkikkmas  cada  -úna^  qmhaUansida  €¡m  las  pri- 
meros que  entrarqn-en  A  fueri^  de.sm  MaUú  cuando  s^St 
les  ganó  á  ¡os  franceses ,  gue  marchaban'én  Ui  i>an^tíár^ ' 

diq  con  el  adelantado^  de  oergüenza,  visto  lo  que  él 
caminaba  9  por  no  le  dejar,  es/orzábanse  mas  de  lo  que 
era  msoni  é  yendo  andando^  dijo  el  mo^de  eüos  eonr-  - 
im  el  otro  compañera :  Yó  me  quiero  sentar  un  foc€*, 
que  voy  muy  cansado;  é  sin  entenderlo  el  adelanté^ 
do )  quedaron  sentados  estos  dos,  ¿  dentro  de  un  cuartcf 
de  hor^p  sin  levantarse  de  allí^  dió  el  alma  á  Diosi 
El  piro  se  esforzá  á  emanar, iras  el  adebmtadoi  i  ée^ 
pareció  una  noche  ^  que  nunca  jamas  h  oierónypénpie 
marchaba  toda  la  gente  dcnde  las  dos  de  media  noche  po  r 
un  arenal  aL  luengo  de  la  marina  ] i  asta  salido  el  sol,  y 
eaiohces  hacia  alio,  ¿  acAidian  los  soldados  por  las  za-^ 
hmfús^ááentro  á  cof0er  palmiias  é  icacos,  y  copan  (á^ 
ganos  para  llegan  estábanse  aOi  dos  boras',  i  marcha* 
ban  hasta  las  once  c  las  doce  del  día;  entonces  desean* 
salan  hasta  las  dos  después  de  mediodía,  é  vohian  á 
caminar,  hasta  que  el  sol  se  quería  poner;  ¿  no  habia 
dia  que  no  se  caminase  de  ocho  leguas  arribá;  tosa  quo  • 
admiraba  á  todos  por  tan  mal  camino  como  eran  aque^ 
Uos  arenales ,  é  sin  comida  caminar  tanto, 

Y  llegó  caminqndo  buenas  jornadas  dia  de  todos 
los  Sai^s  al  alba,  á  dar  sobre  el  fuerte  que  los  franco^ 
Hs  hacíanit  que  unos  üidios  le  guiaban ,  e  por  tierra  que 
marchaba  con  los  soldados ,  y  los  tres  hafeles  por  ia  mat 
que  los  llévala  á  su  cargo  el  capitán  Diego  de  Maya;  y 
como  fueron  descubiertos  del  fuerte^  los  franceses  que 
dentro  estai(in  se  .huyeron  al  monte  iodos  sin  quedar  nin* 
guno;  y,  el  adelantado  les  eapió,una  trQmpeia,  segurén* 
doles  la  0Ída;  que  sevohiesen  y  se  les  haría  el  mesmo 
iratamiento  que  d  los  españoles*  Viniéronse  al  adelanta* 
do  como  ciento  cincuenta;  y  el  capitán  deellos  con  otros 
peinids  emí4  d  decir  que  quides  quería  ser.comido  de  las 
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indios  que  rendiffa  de  lú9  españoles*  El  adelantado  rm- 
eibió  muy.  Uea  e$ta  genie,  y  lahizo  bfuen  tratamienio :  pu^ 
so  fuego  al  fuerte  ^  que  era  de  madera^  y  arrasóle  é  « 

quemó  el  navio  que  se  estaba  haciendo,  é  soterró  ta  wti^ 
ilería  porque  no  ¿a  podían  llevarlos  bajeles. 
.  Estas  son  las  mismas  palabras  del  doctor  Solis 
Meras.^  en  el  memorial  qae  bizo  de  todas  las 
jornadas  del^adeiaotado  y  de  la  conquista  de  la  Fk»- 
rida,  rscritas  en  el  mismo  tiempo  sin  abreviar  so 
contento  ni  mudar  su  estilo,  cuya  autoridad  sola 
l^asta  para,  convencer  .  la  calumniosa  y  malévola 
«ipinipíi  de  los  émnlos  del  adelantado  y  de  la  na- 
ción español»  cuando  no  sobrara  la  aprobación  del 
rey  y  del  Papa. 

La  causa  de  esta  derrota  y  castigo  de  los  hugo- 
notes Atribuye  Tliuauo  á  los  primeros  ministros 
del  rey.de  Francia  que  supone  dieron  aviso  deU 
salida  de  Ribao  para  que  eí  adelantadO/le  íiiese  si- 
guiendo y  desbaratase:  ¡malicia  ignoratíte  y  poco 
comidi»'ada!  Pues  aunque  diesen  la  noiiria,  llegó 
después  dé  estar  en  España,  ajustado  el  asiento  de 
}a  pot^ion  y  conquista  por  el  adelantado ;  el  cual 
si  hubiera  salido  antes  con  la  prevención  que -tenia 
hecha  para  este  efecto ,  hubiera  llegado  con  mas 
poder,  y  desecho  con  mayor  facilidad  á  los  írance- 
•es  que  en  san  Mateo  estaban  esperando  viento  para 

liácerse  á-  la  vela.  ^  j  v 

Quedó  muy  sentido  el  capitán-  Juan  dé  san  Vi- 
cente de  la  partida  del  adelantado,  quien tenian 
desazonado  sus  desaciertos,  y  especialmente  el  de 
haberse  quedado  en  san  Agustín,  y  no  ser  partícipe 
en  la  victoria  soto  para  ^l  triste  f  desagradable ;  y 
ya  que  no  podia  vengarse  del  adelantado  procuraba 
deslucir  sus  acciones  y  que  se  perdiese  la  tierra,  sien- 
^  do  así.  que  nadie  de)>ia  «as  al  adelantado  qus 
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Cite  bombre  ingrato  y  poco  fiel ;  y  su  alférez  Fran^ 
cisco-  Peres «  i  quien  sin  mas  méritos  que  la  reco- 
mendación de  un  amigo  babia  conferido  *  ios  em^ 
pieos  que  merecían  tantos. 

A  los  cinco  días  que  el  adelantado  se  hizo  á  la 
vela  empeaó  á  mover  secretamente  alteraciones  y 
motines  en  los  fuertes  escribiendo  en  primero  Á 
noviembre  á  los  amigos  que  tenia  en  -san  Mateo  el 
modo  de  desamparar  aquella  tierra,  sin  mas  funda- 
mento que  su  odio  nacido  de  saber  todos  su  poco 
valor;  pero  como  muchos  soldados  cuando  se  em^ 
barcaron  «n  España  á  esta  jomada  tenian  trazado 
quedarse  en  la  Española  ó  Cuba,  y  pasarse  al  Perú 
6  á  Nueva-España,  y  no  sucedió  este  caso,  porque 
sin  aportar  á  aquellas  islas  fueron  derechos  á  la 
Florida^'  estaban  muy  descontentos,  j  aplaudían  sos 
infames  ideas. 

Las  primeras  voces  que  esparcieron  los  que  in- 
tentaban la  sublevación  era  la  falta  de  bastimento, 
los  trabajos  continuos,  la  desventura  de  la  tierra  que 
poco  á  poco  fiieron  debilitando  el  ánimo  de  los  que 
no  tenian  mucho,  y  alborotando  los  soldados  de  los 
fuertes,  lomando  y  destruyendo  los  víveres  que  He-: 
''vó  á  san  Agustin  el  adelantado,  que  bien  distribui- 
dos desde  el  principio  hubieran  durado  sin  escasea* 
hasta  fin  de*marzo  siguiente,;  porque  ^1  adelanta^ 
do  disminuyó  mucho  la  gente  de  aquel  fiierte  po- 
niendo trescientos  soldados  en  san  Mateo  ,  dejando 
en  el  Cañaveral  ó  fuerte  de  santa  Lucía  doscientos 
con  el  capitán  Juan  Velez  de  Medrano,  la  gente 
j)e  mar  y  los  demás  soldados  que  llevó -consigo  el^ 
adelantado  y  la  que  trajo  á  E^paiia  Diego  Flores 
en  el  aviso;  y  para  que  durase  mas  el  bastimento  la 
tierra  tenia  aoundancia  de  pescado  muy  bueno^, 
estraSf  cangre)os^  palmitos.y  mucho  aceiie,  qne^n 
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.  bia  desembarcado  en  san  Agustín:  trabajos  hasta 
•Btonces  no  los  habían  esperímentado,  aunque  die* 
nn  pansa  á  ellos,  y  de  ia  calidad  de  la  tierra  líingiin 
conocimiento  tenían ;  pero  como  los  principales  les 

Sersuadieron^  y  los  soldados  estaban  desanimados^ 
icilmente  atrajeron  á  sí  tantos  que  dieron  sumo 
\   cuidado  á  sus  gobernadores. 

i  Los  indios  de  toda  aquella  tierra  estriban  es- 
pantados- de  la  justicia  ejecutada  por  el  adelantado; 
porque  la  noticia  se  esparció  entre  ellos  luego,  que 
en^quellas  proviilcias  ias  grandes  novedades  corren 
dé  cacique  en  cacique  con  mayor  brevedad  que  en 
Europa  se  divulgan  con  los  correos,  de  lo  'cual  re* 
sultó  cobrarle  con  gran  respeto  y  temor. 

Había  elegido  el  adelantado  justicia  y  regimien- 
to en  san  Agustín,  y  dejado  á  su  hermano  Bartolo- 
mé Menendez  por  alcaide,  el  cual  siempre  había 
sido  goberliador.  Tuvo  el  primer  cábilao  con  los 
oficiales  del  ayuntamiento  que  eran  los  capitanes: 
acordóse. que  de  las  sentencias  que  diesen  los  alcalá 
des  y  regidores  se  otorgase  la  apelacion^  al  maese 
dle  campor  á  quien^ nombró  por  su  teniente  getieral 
según  la  facultad  real  que  tenia,  y  que  del  bastir 
mentó  que  hubiese  en  el  almacén,  y  del  que  vinie- 
se de  los  navios  de  socorro,  se  diese  la  ración  que 
pareciese  conveniente*  También  trazó  el  fuerte  que 
se  había  de  fabricar,  y  dejó  repartido  el  trabajo  por 
escuadras  igualmente  en  todos  los  que  quedaban, 
señaláVidoles  tres  horas  por  la  mañana,  y  tres  por 
la  tarde y  la  misma  instrucción  que  dejó  en  san 
Agustín  envió  asan  Mateo  á  (rónzalo  de  Villarroel^^ 
habiendo**antes  despachado  á  Diego  Flotes  de  Val-'í 
dés  á  dar  noticia  al  rey  de  lo  que  hasta  allí  habia'; 
WO^dido  segim  se  contenia  en  sus  instrucciones  en 
él  ikavio  maestre  Domingo  Femandex) 
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^  después  se  perdió  y  mandó  el  rey  pagársele», 
Todo  lo  referido  e]eci\tó  el  adelantado  ante»  deí 
partir  al  Cabo  del-  Cañaveral  contralor  francesesi  4 
qoien  perdíonó  las  vidas^  llevando  consigo  ciento 
cincuenta,  álos  cuales  se  daba  igual  ración  que  al 
adelantado^  y  á  los  demás  soldados,  sentando  á  su 
mesa  á  los  que  eran  mas  nobles  y  haciéndolos 
cuantos  favores  pudieran  esperar  de  sus  paisanos. 

De  este  modo  marchó  la  vuelta  del  sur  al  largo 
de  la  mar,  y  los  tres  navios  fueron  á  biiséar  un  rio 
y  puerto  que  estaba  quince  leguas  de  allí  por  si  po^ 
dia  dejar  alojada  su  gente  con  algún  cacique,  é  ir 
por  la  canal  de  Bahama  dentro  á  la  isla  de  Cuba 
por  bastimentos.  Llegaron  á  4  de  noviembre  at- 
rio y  puerto  que  se  llamaba  Is,  porque  este  era  el 
nombre  del  cacique  y  provincia.  Recibió  de  pa»* 
al  adelantado  esperándole  el  cacique  y  sus  inoio^, 
en  sus  casas,  que  los  demás  pueblos  que  hallaba 
todos  huían  á  los  montes.  Holgóse  mucho  el  ade- 
lantado de  esta  novedad ,  y  mandó  á  los  soldadoS| 
con  grandes  penas,  Xio  hiciesen  á  ios  indios  daño 
alganotlni  tomasen  nada  de  sus  casas*  Regaló  al 
caciqiií^rcon  espejos »  cuchillos,  tijeras,  cascabe-. 
les,  y  otras  cosas  semejantes;  y  en  cuatro  dias 
que  estuvo  en  Is  entró  por  un  rio  á  reconocer^ 
un  sitio  que  el  cacique  le  dijo  era  bueno  poblal't 
pero  no  le  gustó  al  adelantado  aunque  navegó  has- 
ta un  puerto  pequeño  distante  quince  leguas  de  allí. 
"Volvióse  donde  estaban  los  suyos,  y  empezó  á  fal- 
tar el  bastimento^  de  suerte  que  un  soldado  vendió; 
tina  libra  de  bizcocho  por  veinte  y  cinco  reales,  por- 
quie  los  indios  no  ienian  más  que  pescado  y  tcacos 
y  palmitos,^  en  poca  abundancia,  y  como  á  consu- 
mir la  provisión  que  traía  el  adelantado  se  habian 
añadido,  los  ciento  cinciíenta  &ancesest  temieron  lot^ 
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soldados  una  gran  hambre;  y  le  rogaron  fuese  á  Cti- 
'  bacon  dos  navios,  aunque  por  ser  ya  mediado  no- 
^embre  efA  'tnuy  peligrosa  la  navegación,  á  traer 
bastimentos  y  socorref  á  san  Agustín  y  san  Mateo. 

El  adelantado  escogió  para  el  viaje  cincuenta 
marineros  y  soldados  y  veinte  franceses,  aunque  le 
daban  gran  pesadumbre  dos  cosas:  una,  la  mala  di^ 

Íosicton  en  que  dejaba  süá  soldados;  y  otra,  qae. 
asta  entonces  jamas  había  salido  ningún  bajel  por 
la  canal  de  Baliamaá  la  isla  de  Cuba,  aunque  lo 
habían  intentado  muchos;  porque  vá  la  corriente 
la  vuelta  del  Norte  muy  recia,  y  él  había  de  nave*- 
gar  la  vuelta  del  Sur,  y  la  corriente  contraria  le  ha-' 
bia  de  dar  por  la  proa.  Pasó  luego  su  gente  en  los- 
bajeles  á  un  parage  que  decían  los  indios  que  era 
muy  bueno,  abundante  de  pescado,  palmitos  y  Ica- 
Gos,  y  la  dejó  á  cargo  del  capitán  Juan  Yelez  de 
Medrano,  esforzándola  y  consolándola  mucho.  £1 
cacique  y.  sus  hijos  lloraban  porque  se  ausentaba,- 
.que  les  parecía  perdían  los  regalos  que  les  había 
de  hacer,  yá  sus  indios  é  indias  principales:  y  dejan* 
dolé  encargados  á  sus  soldadói|i  qne  de  su  ordeiiilii* 
cieron  allí  un  fuerte  que  se  llamó  santa  Liida»,^ '  se 
hizo  á  la  vela  con  próspero  viento  con  el  capitán' 
Diego  de  Maya  que  iba  en  otro  bajel;  y  navegando 
álo  largo  de  la  costa  y  tierra  de  la  Florida  halló  sa 
aguja  quebrada,  y  prosiguió  el  «viaje  sin  embargo; 
pero  al  atravesar  á  la  isla  de  Cuba  entró,  una  gran 
tormenta,  y  escarceo  de  mar;  y  pareci^ndoleque  no 
iba  bien  gobernado  el  navio,  quitó  el  timón  al  que 
le  llevaba,  y  gobernó  hasta  cerca  de  la  mañana,  ^tm 
se  le  entregó  á  uíf  francés,  muy  büen  marinero,  qt» 
Je  regía  muy  bien;  y  aunque  previno  á  Diego  de 
Maya  templase  las  velas,  porque  no  se  apartase  de 
^^  que  iba  delante  ai  amanecer  de  ia  segunda  no«^ 


Digitized  by 


ehe  le  perdió  de  vistan;  jf^  'pas&  él  ádélamado  el  puer- 
to de  la  Habana  sin  reconocerle;  de  suerte  que  con 
tempestad  y  contra  las  corrientes  anduvo  en  dos 
días  cien  leguas  que  hay  hasta  la  Habana ,  |b  cual 
causó  gran  admiración  á  'todos  los  que  entendían  de 
navegación^  porque  era  común  sentir  de  los  pilo*» 
tos  que  con  galeras  esquifadas  al  remo  no  podían 
romperse  las  corrientes.  *' 
'  A  las  diez  del  dia'Téconoció  el  adelantado  el 

Snerto  de  JBabla  Honda^quincé  leguas  mas  adelante 
c  la  Habana  vió  un  barco  y  fue  tras  t?l,  pero  ha- 
lló ser  de  los  indios  de  la  Habana  qne  andaban  i 
montear^  los  cuales  le  dieron  mucha  carne,  pan  de 
cazave ,  'y  palmitos,  y  le  dijeron  que  su  sobrino  Pen- 
dro Menénde£  Márquei  estaba  en  ia  Habana  con 

farle  de  la  armada  de  Vizcaya  y  Asturias,  que  se 
abia  apartado  con  tormenta  del  general  Esteban 
de  las  Alas,  y  estaban^  todos  muy  tristes  por  creer 
^ue  el  adelantado  se<habiá'perdicIo,  persuadiéndose 
á  que  coA  tan  poca  gente  no  podía  haberse  atreví-^ 
do  á  ir  á  la  Florida.      •      ^  •  ' 

El  adelantado  desembarcó  con  su  gente;  y  ha- 
biendo dado  gracias  á  Dios,  llamó  á  los  franceses,  y 
les  dijó  qué  él  siempise  'les  había  de  tratar  como 
hasta  allí,  hasta  que  hubiiese  ocasión  de  enviarlos  i 
lispaña  para  que  pasasen  á  Francia;  pero  que  le 
penetraba  el  corazón  ver  hombres  de  tan  buen  en- 
lendiniieudo ,  tan  ciegos  en  un  error  introducido 
por  hombres  viciosos ,  libres  j  escandalosos,  como 
nabta  sido  el  malvado  Lotero  y  el  infame  Calvino 
contraloquc  habia  ensenado  Cristo  nuestro  Señor  en 
el  Evangelio ,  y  habían  séguido  tantos,  tan  doctos  y 
grandes  santos  por  tantos  siglos  en  el  mundo,  yqucr* 
ría  que  si  eran  sectarios  se  volviesen*  católicos  solo 
por  desearles  su  salvación,  pues  nohábia  otro  ca^ 
TOMO  \nu 
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oyesen  misa,  y  creyesen  y  guardsisenjo  que  la*  san  tai 
.  Iglesia  Católica,  Romana  mandaba;  y  dijo  tales  ra-* 
abones  que  algunos  empezaron  á  llorar;  y  darse  gol- 
pes en  los  pechos  pidiendo  públicaméñtb  miserir' 
corría  A  Dios «  confesa^iio  había»  sidq  malos  crí^ 
tíanos  9  y  que  sbjurapiuQ  su  secta  teniendo  .solo  por 
verdad  lo  que  la  iglesia  mandaba  creer;  y  esto  con 
tantos  soUos^os,  que  el  adelantanjio  1q$^ confortó  y  es- 
forzói  asegurándoles  los  tendría  en  lugar  de.herma-* 
nos,  y  no  íes  fallariii  nada*  Aquella  neohé  tiAnó  el 
rumbo  para  volver  de  '  la  Hal)ana ;  mas  por  ser  el 

•  viento  contrario,  y  muy  recio,  no  pudo  llegar  hasta 
la  siguiente  ya  mediada ,  cuando  Diego  de  Maya* 
(que  habia  llegado  4QS;dia3  antes)  y  todos  creye- 
ron se  habia  perdido  pof  haber  siao.;hóiTÍble  ki 

'  tempestad  y  faltarle  la  aguja^ 

Entró  por  el  puerto,  y  la  centinela  pregunto  quien 
era:  y  habiéndote  respoadidoi dijo  en  alta  vóz:  bendito 
sea  Dios  nuestro  Señor  que  es  vivo  el  señor  Pedro  Me^ 
nmdez.  Previno  que  se  aguardasen,  lo  dkiaí  ál  gober-** 
nador  porque  no  tirasen  de  la  fortaleza.  Y  habien- 
do esperado  un  rato,  se  esparció  en  el  puerto  la  voz 
de  que  habia  llegado  ;i'  y,sin  poder  contener  los  de 
lias  naves  surtas  empezaron  á  disparar  ^  .tocar  pí far- 
ros y  tambores,  y  hacér  grandes  aclamaciones;  y 
su  sobrino  Pedro  Menendez  fue  al  barco,  y  le  trajo 
en  su  bajel  á  desembarcar  en  el  muelle,  donde  ya 
estaban  el  gobernador  García  Qsorio,  que  cuan'do 
le  vió  llegar  se  fue  con  la. mayor  parte  do  la  gente 
sin  mostrar  gusto  de  que  hubiese  llegado;  pero 
Juan  de  Inestrosa,  tesorero  real  en  aquella  isla,  que 
habia  quedado  con  algunos  regidores,  le  llevó  á  su  ca- 
sa, y  hospedó  á  todos  los  que  le  acompañaban  muy 

*  bien:  enviólet     visitar  l)iego,  y  todos  .estcanatón  el 
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laatado  aunque  no  sabia  la  causa  de  él ;  y  así  cuan- 
do veía  hambrientos  á  sus  soldados,  y  déscon* 
teñios,  ios  jdecia:  esforzóos^  hermanos^  que  GarcÍB 
Osaría  ^/maH  bastante  comida  d€$4e  Qtbja  ^poi^ 
qm  en  SeviOa  me  lo*  ofreció  y  y  el  hjr  se  lo  encargó*  Des- 
cansó aquella  noche,  y  al  dia  siguiente  fue  á  misa; 
encontró  en  la  iglesia  al  gobernador,  y  se  habiáron, 
y  después  de  comer  fue  á  verle.  Pasadas  las  corte<* 
sanias,  que  fueron  las  de  García  bien  ariscas^  li^  di)0 
el'  adelantado.;  <iue  dispusiese  darle  algún  socorro 
para  quinientos  hombres  que  por  cuenta  del  rey  es- 
taban en  la  Florida;  que  si  luego  no  eran  socorridos 
pereceriaB*de  hambre;  ofrecióle  el  gobernador  una 
náye  desarmada^  algunossoldados  y  veinte  caballoSf 
á  qué  el  (adelantado  -replicó  qne  con  menoAse  ebn-* 
tentaba,  pues  con  tres  ó  cuatro  mil  ducados  podia 
socorrer  la  gente  del  rey  hasta  la  primavera  ;  y  lo 

2ie  le  ofrecía  valia  mas  de  veinte  mil.  Respondió 
larcíii.OsQcio'no  se  tos  quería  dar»  Pidiólos  presta* 
dios,  y  negóselosf  también:  dtfolb  se  los  diese  de  nna 
presa  portuguesa  que  había  echo  Juan  de  la  Parra^ 
capitán  de  una  nave  de  flota,  que  valia  mas  de  doce 
mil,  pues  á  él  le  pertenecía  4iDda ,  y  le  daria  fimza 
de  volverlos  cuando  su  majestad  lo  mandase :  tt^ 

Íondióle  que  ni  le  pertenecía  ni  se  los  qaeria  dan 
Entonces  el  adelantado ,  muy  blandamente,  le  dijo: 
pues  dente  \?d.  á  Juan  de  la  Parruy  mi  capitaa ,  4¡ue  tit" 
WRpresOyCm  lo» matos  de  su  causa;'pu€S  ño  poatá  nc^ 
Mrmeque  como  gmerat  de  ta  flatame  toca  oM^ani^ 
Pero  tampoco  quiso  entregársele  con  el  pretésto  de 
que  éV  debia  castigar  los  crímenes  que  los  capita- 
lies  de  armada  cometiesen  en  st|> distrito;  y  ya  eiiia- 
dado  de  ¿1  el  adelantado,  csclamó  diciendo  ^&«:^M»r 
amor  de  Dios  d  lmenacogimieiMf¡us*vd.  mehacé,perú 
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Dios  mas  victoria  que  la  que  me  dió.^mÜuM  báiawto^ 
de  ¡a  Florida,  y  hago  gran  servicio  ársu  magestad: 
quittQse  la  gorra  y  &e  fue  sin  esperar  jrespuesta. 

' .  Aliliíllaate  mandó  ecl^ar  ¿ando  para  qae  tod^ 
le  gente,  de  .mar  y  guerrá  qUe  allí  ésíabaí  ne  irecogie^ 
§eá  los  navios,  y^al  dia  siguiente  {rizo  alarde  yh^üA 
quínientoís  cincuenta  houihi  es  de  la  armada  de  As-* 
turia& y.  Vizcaya,  y  de  la  nave  del  capUaa^Juan  de 
la  Parüa^  Llamó  después  ¿  los  capitanes;  jr.|>iioto$^ 
i  los  -oíalas  di)0  que  ^  bien  sabían  crmabán  aquellos 
mares  muchos  corsariosfrancescs  é  ingleses,-  habien-r 
do  paces  con  sus  reyes,  y  que  según  había  oído  á  la 
xaUma  gente  de  la  armada  se  hallaban  invernando 
en  la  isla  de  Santo  I)Qmini¡o  a  .  Ia;parts»dél  Norté 
'dos navios  ingleses  y  tres  franceses» que  teaíari  maa 
de  medio  millón,  esperando  la  primavera  para  irse 
á  sus  tierras,  y  que  no  era  razón  dejarlos  ir  con  tan- 
to sosiego  teniendo. alU  fiii|atro  navios  muy  ligeros^ 
la  nave  4e flota,  bien  pcoveidosde  bastiniento ,  am 
filiados  y  goamecidoscon  quinientoseincuentahom^ . 
bres,  todos  muy  buena  gente ,  que  en  diez'dias  po- 
dían liacer  agua  y  leña,  quedando  prontos  para  ha- 
ceri>e.á  la  vela  alpriinec  <buea  tiempo,  é  ir  á  buscar 
aquellos  |)iratas.ea  que  hartan  el  servicio  de  Dios  jr 
^al  rey,  y  conseguirían  el  beneficio  tóiuuti  j  su  uti« 
lidad;  pues,  tomándolos,  como  esperaba,  podian  en<» 
viar  dos  p  tres  navios  cargados  de  bastimentos  á,  la 
Florídat  i  Y  á  la  primavera  ir  todos  con  los  navios 
ISárgados  de  bastiinéitfos  y  ganados  pata  h^cer  la  ea^ 
l9ada  .y  descubrimiento  oe  la  Florida ,  lo- cual -tenia 
por  menor  riesgo,  que  tratar  con  aquél  gobernador, 

K;;Sjd(unque  era  tan  peligroso  navegar  en  diciem* 
í^i^.-wlifJ^'dc  Bab{ima^&era>muclua  mas  arriesgado 
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eátar  céda  dia  á  punto  de  perderse  cotí  A.  Rdióies 
cons<5jo  sobre  todo,  y  ellos -ton  mucho  gusto  apro^ 
barón  lo  que  habia  dicho ,  y  que  no  debia  omitir 
instan  le  aigiino  en  d^ioiier  cA^iaje. 
« '  .^MbnSd  lue^  Alo8  c&pilaiies  y  pilotos  tfvm  'den« 
tro  de  doce  (lias  estuviesen  prontos  á  hacerse  á  la  ve- 
la: llamó  á  los  maestres,  contra-maestres,  despense- 
Ijps,  y  oficiales  de  todosiosnavíos^y  losmandó  lomift- 
Mo;  ellos  con  gran  regoeijo  ofrecieron  ejectitar;la[  cir» 
ééu:  iflH»fiie>fiaeiiiir  el  contéAtb'  tfaié  'madifestaréii  to-^ 
dos  los  marineros,  pages  y  grumetes:  de  suerte  qde  i 
los  doce  días  estaban  ya  prontos  los  navios  para  ha- 
eerse'Ái^  vela,  ^iombró  el  adelantado  por  almirante 
de  aquella  armada*  á  Pedbra^  Meneildes  Márquez; y 
habiéndose  knbarcado  ^  envié  á  pcfctir  ál  goliema^ 
dar  García  Osorio  su  capilaa  Juan  de  la  Parra; 
mas^l  noqóisoentregjarley  y  el  adelátítadose  conten- 
tó'eon  tomar  testimonio  para  dar  cuenta  á  su  ma- 
gestad:  Con  esto- se  him  á  la'Velá  ¿  prineipio  de  di«¿ 
ei^ínrbre,  y  luego  Üesetlbrió' tín  návfo  ^-qiie  le  patecM 
ser  corsario,  y  le  dio  caza  hasta,  den  tro  del  puerto  de 
Matanzas;  pero  habiendo  abordado,  no  hallaron 
pessQna  alguna  dentro,  que  todas  habian  huido  al 
nofife^' Mandó  al  almirante  entrase  to  élf  y  trajó  «li- 
lla l^atei  algunos  portugueses,  muy  alegres^ de  sabel* 
era  la  armada  del  adelantado  ;  al  Cual  dijeron  (ha- 
biendo llegado  á  su  capitana,  que  ya  estaba  surta  con 
las  demás  naves)  que  le  traían  pliegos  del  rey ,  los 
cualesrle  entregaron,  y  se  reducía  sii  cmitenido  i  que 
faabia  salido  ae  Francia  una  armada  contra  41^  qm 
iba  á  la  Florida;  y  para  que  pudiese  defenderse,  y 
socorrer  las  islas  de  Puerto  Rico,  Santo  Domingo  y 
Cuba,  por  mar  y  por  tierra  en  la  forma  que  le  pare- 
ciese,  le  eiiviaba  diez  y  siete  navios  con  muchos  ba»^ 
tittiMtps-y  municiones ,  y  w&t  seiscientos  inteítM 
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mó  á  consejo  á  lo$  capitanes,  álos  aialed.^ó.€iieii-»  ^ 
ta  de ;  todo  V  di(^iendo  que  le  parecía  volverse  Ji  la  - 
Habana  á  esperar  aqmí  socolo,  que  «llegaría  en  to? 
do  ma^  siguiente,  y.  que  enviatia  á  san  Eraiieisco  / 
de  Campeche  á  cargar  .de  maíz  uno  ó.dcur»náv(bSf  y 
otros  al  puerto  de  la  Plata  á  cargar,  de  carne  y  CJH 
zave  ;  para  :^lo .  cual  empejiaiia  alguna  artillería^y 
muQÍciones,  y  venderialascad^nasyjoyas  que  entre 
«líos  hubiese ;  pero  ifua  les  preyenia  eaiUraesen  coa 
todo  cuidado  para  «ua  romper  con  Garoiot  Otaria 
aunque  él  quisiese,  y  que  no  se  atrevía  á:  hacer^ott** 
cosa;  porque  si  iba  contra  los  piratas,  y  por  otra 
parte  venia  el««0coao  4  U  Habana,  y  ío3.francese$ 
á  U  florida  por  otra,  de  ciialquier  mol  suceso  teu-« 
drian  la  culpa  y  podrían  ser ^  cartigados^  .Nuáguao 
replicó  al  adelantado ;  antes  aprobaron  todo,  lo  que 
decía;  con  lo  cual  se  hicierofi  á  la  vela,  y  entraron 
ielizmenie     la  Habana':  desde  allí  envtó^una  ca- 
rabela á  Campeche  escribiendo  al  obispo  doúrfr^ 
Francisco,  de '.Toral,,  natural  de  Ubdda  ,  que  erael 
primero  que  habia  ido  á  residir  á  aquel  obispado,  y 
al  gobernador  don  Luís,  Céspedes  de  Oviedo ,  na- 
tural de  (Ciudad  Real,  que  pocos  días  antes  «había 
eiitrado  en*  aquel  gobíecuo ,  para  que  le  en^msea 
maí&B  y  lOtiras  cosas  necesarias*  t .  » 

Ano  de  i566. 

Esteban  de  las  Alas,  general  de  la  armada  de 
Asturíasi-y  Vizcaya,  que  coa  tormenta  se  habia 
apartado  de  su^^nirante  Pedro  Menendez  Máiv 
quez,  y  aportado  á  la  Xaguana,  llegó  á  principio  de 
enero  i  la  Habana  con  dos  navios  y  doscientos 
hombres^  Fue. grande  el  regocijo  del  adelantado  y 
dalos  suyos  :por  verle  libre  y  también  reparado, 
cuando  le  creyeron  muerto  y  destruido. 
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•  ^  Lláégd  mkndó  el  adélánítadd'qtie  ch  toBo  aquel 
«nié&  se  peeviníesen  los  dos  tiavios  que  .traia^  y  los 
.  dbs>ei|  qme  había  venido  de  lá^Flbrida,  y' un  bergan* 
i^.h»bía  tuakfo^é'é^»  Diegd  de  May» 
(que  fue  porftii  dte  éíciembfe^  antecedente  i  llevar 
ibastimentoi  y  perdido  sa^Bajel  á  la  entrada  del  puer- 
t^to  de  san  Mateoxon  el- que  llevaba  para  el  pfésidio, 
idcjó  socorrido  el  de  san  Agí¿rin)fy  é  t.*  febrero 
wiA  el^^bataidonna  fin^lA  d0«ás6nlíi>Mnelitdiei 
4:argada  de  Uénzós,  paños,  maísv^irté^,  aceite^  f^ífciie^ 
estopa,  y  otras  cosas  que  valia  mas  de  seis  mil  duca- 
dos: también  mandó  preVéniruii  patache  franées que 
liftfaiá  cokriprado  «Ir  la  Habláita^^yuna  chalupa  nueva. 
¿M&tf  .Goaieálosiétele^  navios,  ^  'e«i«lto^  ciento  dacnetih 
«ta  homUres  de  mar  y  guerra,  y  dcíscientos  cincuenta 
•marineros^  partió  á  io  de  febrero  á  descubrir  si  ha- 
bla parag;e  fondable  y  buena  navegación  entre  las 
'Toirtugasi  y  lo»  Mártires:  lo  (mal  era  muy  necesario 
^nStitr  fiara  «alivio  *de  la»  flotáis  de  Nueva  España, 
Tierra-Firme  ,  y  los  demás  navios  que  navegaban 
aquellos  mares.  Hallóle  muy  bueno,  y  pasó  á  la  cos- 
ta de  la  Florida  á  buscar  noticias  de  su  hijo  dbn 
Juan,  y  de  loaxioé  se  perdierofi  con  éí  (que  no  los 
l»lló)f  solo  tuva  algonas' de^la  gente  de  una  armada 
que  decían  naufragó  veinte  años  antes  ,  que  estaba 
cautiva  ,  y  hecha  ya  á  las  costumbres  bárbaras,  en 
poder  de  un  cacique  Uamado  Gárlos,que  era  el  mis- 
mo nombre  que  su  padre  tetita,  que  te  le  miso  gus- 
toso por  haber  oído  á  tos  que  lenia- españoles  cáuti^ 
vos  ser  Carlos  Y  su  rey  el  mayor  que  había  en  el 
•mundo  ,  creyendo  que  iisiirpáudolc  el  nombre  le 
igualaba  en  la  magestad  y  poder.  Este  cacique  sa- 
crificaba un  cristiano  Cada  año  al  démonio.  • 

Tenia  ániino  de  pasar  des^rués  á-  la  provincia 
de  Orilla  ó  Sania  Elena^que  e¿lá  á  cincuenta  leguas 
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de  san  Mateo,  el  adelantado,  porqüe  los  indios  de- 
cían había  allt  franceses  nuevameirté  venidos*  Hi20 
decir  á  s»n ,  AxitopiOíipacbas  mÍ6ast:pi^  que  por  ra 
im^rcesíon  l&enf^i|iaaciJ)ios.al  piiel»b  denett  es^ 
«.taban  aquellos  crí^tíaof^:  4  ^8  febrera  encontró 
con. él,  y  dejando  á,. Esteban  de  las  Alas  por  general 
de  la  armada,  so  metió  en  un  bergantín  con  treinta 
.  ho|iibra«;  ]iLJ3>an4ó.|iJl>itíga4Íe  Ma^a-se  metiese  eii 
oti#4:on<l¿^  tcf»ÍQ^v:9iiO  mboiliuioesliBban  cli^poK 
0á  agM^i  para.nav^gaTi  para  que  jtioCosifa^senáia'Jaf^ 
go  de  la  costa,  y  los  oayÍQS  si  pudiesen  ala  vista  pop* 
que  tiene  muc  ti  os  bagíos  ;  pero  al  tercero  diá  con 
.up^j^c^crazon  qii#(Íui))Q:l^j^^on  ¿e.irerse.  El  dia^  sií* 
enieote  ^alié  unac^canoa  al  b!er9aiitínt«delj<á|>itan 
Maya,  en  que  llevaba  una  personaf^y^andtrMtMb 

á  distancia  los  habló,  dÍciendo:iiir5/wi«í//¿'5,  herrmmos 
,éírisí¿anoSy  ^eais  bien  venidos,'  que  muchos dias  ha  que  os 
aguardamos;  que  Dios  y  Santa  Mam  nas^han  diohm^ne 
^eniais^.  jr,  h$  cristianos  f  cristianas  ifue  esian  aqui€§n 
elimos  me  han  dicho  oenga  á  agiutriaros  a</ui  para^daros 
una  carta  que  traigo.  Fue  snrno  el  gusto  que  el  capi«» 
lan  Maya  y  su  gente  recibieron  cuando  oyeron  ha*» 
l>lar  español)  y  etiUró  ea  su  bajel  al  hombre  que  vé*  ' 
-nia  desnudo  y  pintado  comoindiOf  y  le  abrazó  y  pi» 
dió  la  carta;  yel  hombre  de  entre  ifna  piel  de  vena- 
do, que  por  honestidad  traía,  sacó  una  cruz,  dicien- 
do: la  carta  que  os  euviua  ios  cristianos  esclavos  es  ep^ 
ta :  por-ia  ¡a  muerte  que  en  eüa  padedó^  Cristo  nuestra 
Smor  parsahamqs^  que  nopaáeisMientmrenlelpuertn 
y  sacar/os  á  tierra  de  cristianos.  Estando  'en  esto,  Ue^ 
gó  el  adelantado,  que  se  había  quedado  media  legua 
cetras;  pasó  a  su  bergantín  el. bombre,  el  cual  le 
informó  mas  pu'tipiilarmente  de  tado^  y  de  la  cali* 
dad  de  la  tierra,  de  Carlos  ,m.  cacique  ¿  indios. 
Puestos  todos  d^.  rodillas  adoraron  la  cniZt  dando 
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Ifracias  á  IHordé'«qtie  habían  1i aliado  lo  que  bus- 
<oabatt ;  y  él  adelantado  pensó  luego  cómo  sacM^iiñ 
cTOtianoi  esdaveiii:  nBas^n^^qui^  nevelársélo  al  ^iié 
ilaiñar'venido,  porqae  no  Jlé¿ase>á  haberlo  él  cacf^ 
qiie.  Entró  en  el  puerto,  y  Surgió  á  lo  largo  de  la 
tierra  que  saltaban  en  ella  sin  mojarse  los  zapatos  á 
ooocdiaiiigiia  délqpAiebl^  dondé  había  cuatro  crtstiá* 
Msya%uTuis'int]gmSf  qvft'kdé' habían  quedado^  í9é 
^ifsaa  de'adátdeiittoat{oe  naiifrágtiiM*'ieii  la^^af^sf'áb 

Indias  en  aquellas  costas;  que  los  otros  en  sus  bái* 
,1^  y  daíizas  habían  sido  sacriñcados  por  Gárlosy 

tío  *  Poiiea  dias'dtsspiiesdti'hab^  partido -el  adeláii* 
4ada/  Ihigi^  á-laflMana  la  'caravela  qiito  énvitf^A 

Ganípeche,  cargáda  de  fhaíz  ,  gallinas ,  alpargates  y 
otras  cosas  que  enviaba  el  gobernador  de  'Yucatán; 
;y,  sabiendo  dqan  lie  -Hinestrosa,  tenientédél  ádelán'* 
*tadopata  iiaicoiaádé  Florida,  la  necesidad  que 
tenia  Jiiair  Veloz  de  Meiíráñao  en  el  ]puertO'á^  is  6 
•santa  Lucía,  ihandó  al  patrón  pasase  por  afK  ó  de^ 
^árle  algún  bastimento^  y  pasase  con  lo  demás  á 
wn  Agiistin  porque  no  sabia  dónde  paraba  el  ade^ 
laatadó. ' 

Envió  el' adelantado-  á^decir  al  caciqae  con  el 
cristiano  que  le  viniese  á  ver,  que  traía  para  ^1  y 
sus  mugeres  muchas  alhajas.  £1  día  siguiente  por  la 
mañana' -sabiendo  los  pocos  españoles  que  habían 
-llegado  V  vino  el  cacique  con  trescientos  indios  con 
arcos  y  (lechas:  mandó  el  adelantado  poncür  al  lat^ 
go  de  la  tierra  los  bergantines,  de  suerte  que  la  proa 
del  uno  estuviese  en  la  popa  del  otro ,  y  los  tiros  de 
ia  parte  de  tierra  cargados  con-muchos  perdigonesi 
y^  poner  un  estrádo  enfrente:  y  sali¿  de  los  bérgan<» 
tinescon  treinta  arcabuceros,  las  mechas  encendi» 
das:  el  cacique  se  sentó,  y  alrededor  sus  indios 
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'  pni^cipales,  que  todos  mostraron. 'granfrespela  a)l 
ndeUatado ;  I  el  cual  tomó  asiento  jiulto^  al.tcaeir 

VBfio^  c^Lb^neft  4q>  ufyá^m ,  y  ^  'wtiorabmso ,  y  que- 
j¿(ó  :pniHy  galán  ^  porque  era  miíy  bien  dispuesta, 
mozo  de  ^  nasta  i  veinte  y  cinco;  arios.  Dióle  pa- 
ja las,  mugeres  atgunos;  :ce;scate$  y       -uúsmo  ibim 
490a  los-  iiidíe9.^iici|iii|ei^.y  Jhifigf»'O€nñ0m.biz6o«- 
cho  y  B(iiel  coaapetit^^tlifM^met'  ri^me^ue^Teg^ 
al  adelantado  coa  una  barra  de  plata  de  doscientos 
ducados  de  peso^  Pidiéndele  .mas  cosás  y  de  comer, 
respondió  el  adelantado  no  tenia  comida  pai^a.taBÉa 
ge]^^,  qpeisi  ífmmii^t^  eaMM>bttq^tneft  con 
Agirnos  principales  Lqs  diaria  iButbas  ^CMOi  OQ^ 
iner  yotras  para  sus  mugeres;  y  sin  reparar  en  el  ries- 
go entró  en  eUos<x>Q  MmtíU  ioaíiofté  'EatpnofiS  mandó 
eVadel^ptado  con  gran  secreCt^tque  tmfbsUm  fnnloA 
j¿a4^.  inúio  un  moldado,  y  se  séntase  t:MÍ  ¿1,  y  ai  fe 
.quisiese  echar  al  mar  lo  impidiese y  mandó  largar 
los  cables,  de  lo  cual  se  alborotaron: los lindios,  y  el 
;adelaatadoi  los  sosogó*^  dicienda  $e  «afanurtaba  deJffc 
.  costa  vPPrqu^.nct  entraben  mas  indios  y  siteef|(ieieB 
los  bajeles  con  el  peso,  que  eran  pequeños.  Diéront- 
les  de  comer,  y  otras  cosas  de  lo  que  apetecían;  y 

3u«riéadose  despedir  el  cacique  le  dijo^  adelanta*" 
o.q|ie,6l  fey  de  Espaito 4*4ü«eaor,  .le  enviaba  por 
los  tcfistianoscpie  tenia^c^tivos,  conpéáa  de  muerlé 
si  no  los  llevaba:  rogóle  se  los  entregase,  y  que  por  es- 
.te  favorledaria  muchas  cosas,  y  sería  suamigoy  her- 
mano. £1  cacique  selos  concedió^  diciéndole  que  iria 
|ior  eUos; '  á  que  el  .adelaolado  replicó:  que  ^úiA» 
iba,  le :  matarían  los  suyos  entre  tanto ,  porque  le 
dejaba  ir;  que  enviase  algunos  indios  á  traerlos.  Te- 
mió el  cacique,  tí  hizo  lo  que  le  dei^ia.  Pasada,  una 

horat  voivierOA  los  indios  .con  cuftiro  mi^eiés  y 


Digitized  by  Google 


niisasi  el  adelantada,  y  á  los  sastres  que  llevaba  ouq 
Ips.liicieseendie  vestir;  lloraban  de  contento  Iné 
laristianos^  aanqtie  dos  ó  tres:  ipbgeries mentían  dejat 
$U8r hi}os  *  Jéi'tiefiqú^iEl  *«delaiiiado  ¡ioi  coMOlimi 
y  ¡regalaba  mudMntdiá  al  cacique  y  -  A  éíx  ^en^'^fBtéM 
l^sas;como  las^aatecedentes^  yidos  envió  muy  con^ 
tenlos4  ofreció  el  caeiqvetiguie  átnMtá&  txei  mesef 
W  *Uwi^tüUiiirQsidkirciñ¿tianos'7:mya  ctktiahá  'qul 

sus  mugeres  el  dia  siguiente^  y*  et  i^délant^dp  proM» 
me^tiólo  asi.     I   « »      o  .  .!lt%  .»  *  -  '  -  '.i 

'  Por  la  mañana  «iivió:  el  ¡oaciqiíe  muchas  caAoaA 
á(U¿ytoal  adéla{ii|ádo;^yia9specfaai]^  tanUf 
{TOv¿Yicionf>Hegóaqi)el  >í>rimcr.cristiaiio  4tte»vieroll 

(que  había  idotpon  e^cacique  á  llevar  un  regalo  á 
|^UD[iUger);avisi^dolé  no!  fuese  ai^uablo  porque  1^ 
nüif  ^Inaado  anatarie.  iConociájfidoseUcs  indios  dé 
la&  Hcanoas!  destíobleitDdv  jmyetohv  y  para  que  AÓ 
píansase.  el  cacique  que  el  adelantado  sabia  la  trai* 
cionv  levó  las  anclasf  ]^fue  á  surgh* 'junto  al  pueblo 
ti>caadados  clannes^iydcemolaudó  Us  banderas,  ba^ 
^tendO'.éefiaaide.f^púr.en  ;las*canoás('yÍRÍe6en '  p<>(r 
\S\,  pero  no  Tinolirifi^n^;  por  lo  ,€ual  se 'salid  '4lel 

Í>uerto  á  buscar  lois  otros  cinco  navios,  y  no  los  har^ 
Ió:'  diéronle  noJticia  deque  cincuenta  leguas  nías 
adelaole  habiautf  buen.puerto  y  ttes cristianos  cauti*^ 
vos;  y  pazeciiéiiidole  habrían-  corrMosus  navios  hácia 
allá,  fue  á  reconocerle,  y  tampoco  halló  nada;  y  vól* 
viéndose  encontró  surtossobre  el  puerto  de  Cárlos  los 
cinco  bajeles,  y  supo  que  Esteban  de  las  Alas  había 
ido  al  puerlo  xon  cien  soldados,  porque. como  los 
indios  vieron  tantos  navios  y  gente,  salieron  de  paz, 
y  á  trueque  de  bujerías  rescataron  mas  de  dosmil 
ducados.  £utoDces  el  adelantado  envi^  al  cristiano 
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pa^^^qüe  le  impimcBe  en  que  no  sabia  nada:  hizóla 
lañ  bien  ^  que  el  cacique  crcyá  le  que;  le  decía: 
la  cüdicia:de'fM}quirir:  otras  bosj^y  ^ir^O  'á  'V^ 
consolp  seis.ÍQdÍQ«riÍ^il^uíMo^i^oí^^  wnkmut 
cba  benoy^leQoia^  quedé,  el  ;cá)GÍqne;imuyi  pagado  de 
que >  i^ooraba  su  inábciav^y  lei  di^o  quería  tomarle 
por  m  iiermáno.  mayor^yu^ijcalar  >á  su  obedieoda^ 
yi  tda^íle  p^r  >  muger  *(uiia  i  hermú^i  Mayfar/  iá:  ^eal 
limaba  mueh^,  iparalq^e  i»Jfaé»eié'.iu)^  de:^«¥ 
liappSf  y  <vtriV¿esiS'  á  tradrse^a^  qiie  entoncesaiélijlB 
todos  sus  vasallos  se  harían  cristianos  ,  poikfvp- 
k.,  parecía  .em  JqiiWQjdc  ¡  rogóle  jfuese  por  élla^ 
^««átVen  taa^iMgerás  y  pud^loLá^wdó^iiadelái^ 
tadQ*m*ip  Yá(.^l¥Ó''dia^  y  le^regaTqJThu€lló^^^y'«lH 
tándose  d<íspidieñdo,  .  jalgunós  iGapitánesi'y -saldan 
dos  le  .  aconsejaban :  qu«. :  lflMr^4¿»tix;rif>^  porfpg  ^^f» 
Kiuy  rico  y>daFÍá*  pop>sa  liber^adf^suaBto  oPtf ,  piw . 
ta:  y  piedra^  t^ia^i-ti^  ^l»«delafiilftdo  lesow^^ 
dSé  ique  era.  una  .bellaquería:  faltar  á  la  confian*^ 
que  el  caciquei  había  hecho. deiel,  y  que  nunca 
serían  cristíán<di  siílos  causaban  e$tás^hioléstiás;/cilll 
•la  cual  le'^ó',iff4;qi]edahdo>a¿HiiiBdo7a^^ 
)»^hUido  tan  :enipeflade,  y  tpndiendo  sacar  chm  niM 
dAicados  de  aquel  cacique^  y  mucha  mayor  camidad 


MíBffs^ ;  pero  á:  .iQÍdb  iotectsr'teáccidia  el  ámnro  da 

f^lanlar  sinceramente  el  Santo  Evangelio ;  tuvi(?ron- 
e  algunos  por  hombre  mal  aconsejado,  porque 
los  índíosno  estimaban  el  oro  y  la  plata ,  pues  en  los 
fescates  queihícíeron  los  .soldados  hubo. indio  qila 
por  un  as  de  oros  dió  un  pedazo  de  oro  que  valia 
Setenta  ducados;  y  otro  por  unas  tijeras  inedia  bar- 
ra jde.plata  que  valia  .mas  de  cien; 
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-Aunque  él  'adelantado  sátiia  que  sus  só(dad6i 
habían  rescatado  i2erQa' de  cuatro  mil  pesos  ¿y  qu^ 
•tidiaiiaii  muy  contentosF«^iifpézi»id<Kya  ádespredtf 
el'dinero  j«jg[áiiidiole,-  ni  k  eslos^'tii  á  '(os  ooe  antes 
habían  venido  con  Esteban  de  fets  Alas  tos  tomd 
cosa  alguna,  ni  por  sí  quiso  rescatarla,  porqué  tIO 
|Ui^a^en  los  indios  iba  á  buscar  <j>iata  y  oro.  ' 

At  dia  siguiente  Ibe  el  adelancador  con  dliseteíi^ 
tD8  arcabuceros  á  comer  con  el  cacique,  llevando 
una  bandera,  dos  pifaros  y  atambores,  tres  trom- 
petas, una  harpa  V  vihuela  de  arco  ^  un  salterio,  y 
im  enanio  muy  pequeño  qne  (rafa  «onsigo,  y  balita^ 
ka  y  danzaba  hMiy  bien.  Fue  su  gente  en  ordenanza 
hasta  la  casa  del  cacique, 'que  estaría  como  dos  ti- 
ros de  arcabuz  del  lugar  del  desembarco.  Previno 
á'^su  gente  no  entrase  en  etla,  y  estuviese  ¿  punto 
ton  las  mochas  encendidas/ ikunque  cabían  mas  de 
dósmil  hontbres;  Entró  el  adelantado  con  veinte 
gentiles  hombres  al  aposento  del  cacique,  que  tenia 
unas  ventanas  desde  donde  veía  su  gente.  Halló  al 
cacique  setliado  d>n  autoridad  j  una  india  algo 
apartada  de  ^1,  y  al  lado  del  cacique  estaban  cin« 
cuenta  indios  principales,  y  al  de  la  india  cincuen- 
ta indias  á  modo  de  corlesanos  y  damas.  Luego 
^e  suUó  el  adelantado  dejó  su  lugar  el  cacique;  j 
viendo  que  se  apartaba  mnohovle  hizo  sentar  junto 
i  sf .  Levantóse  el  cacique  después ,  y  fué  á  tomaf 
las  manos  al  adelantado  haciendo  en  ellas  cierta 
ceremonia  que  es  la  mayor  cortesía  y  la  que  hacen 
lof  vasallos  á  sus  caciques,  correspondiente  á  be« 
sar  la  mano  al  rey;  ló  mismo  hizo  la  india 'y  loa 
demás  que  estaban  allí ,  y  á  fuera  se  pusieron  mas 
de  quinientas  indias,  mucnachas  desde  diez  á  quince 
anos,  á  cantar^  y  otro  gran  número  de  indios  á  sal-- 
tar  y  bolteai^  cantaron  traibíeñ  los  indios  ^  indias 
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que  estaban  junto  á  los  caciques  ¿  .y  danzaron 'des- 
pués^ y  entre  «líos  los  hermanos ^  tios'y  tias  delca-i 
cique,^  que  algunos  teniaii^*  noventa  ó  cien  aSosf 

^  que.es  ^1  mayor  j»ctp  de  respeto  ^ooJbedíeneia  y  lr^ 
gocijp  que  pudQ:> 'kaiser  aquel ^caoiqueisegua  Aúmi 
dft  sy.  tierra.      r  *   .  -  '    '       -        ^   -  ■  ) 

£a  todo  este  tieoipo  las  indiais  ^muchachas  qué  ' 
ertaban'  fuerais  i^  ;dejdbaii  de  cantar  •  mentadas  en 
comllo$  de  ciento  en  ciento.  cincueota  cantaban 
un  poco  y  callaban^  y  luego  cantaban  las  otras  ciuf 
cuenta  con  mucha  ordem  Dijo  el  cacique  al  adelanr 
tado  ^3i -quería  córner^  y  respondióle  que  después; 
p^rquellevalia  escritos  muchos  vóoablos  para  hablar 
á  la  muger  principal ,  y  á  la  hermana  de  Carlos ;  y 
creyendo  que  la.  india  que  estaba  sentada  era  sumu«f 
geri  empezó  á  leer  en  el  papel  palabras  muy  cortea 
ses  y  comedidas,  de  que  se  quedaroir  i^spantados  el 
cacique  y  sus  indios  ^  imaginando  que  el  papel  se  Ib 
decia;  y  entendiendo  el  cacique  se  liabia  equiv^ca^ 
do  5  le  dijo  por  el  inte'rprete,  que  era  uno  de  los  cau- 
.  tivos  cristianos-,  que  era  su  hermana.  Oyéndolo  el 
adelantado,  se  levanté  y  la  sentó  junio  á  si  entre. (Ü 
y  él  'Cacique ;  y  luego  &ie  leyenda  lé  que  atraía  csctÍt 

'  to  en  el  papel;  lo  cual  celebraron  mucho  los  indios, 
y  se  alegraron  escesivAmeute.  Tendría  esta  india  has- 

£ treinta  Y  cinco  años,  y  no  era  hermosa,  aunque 
nia  mueha  gravedad.  £1  adelantado  dijo  al  cacique 
llámase  á  su  muger,  la  cual  vino  luego,  y  era  de 
veinte  arios ,  muy  bien  dispuesta,  de  buenas  faccio- 
nes, manos  y  ojos,  muy  hermosa,  y  honesta  y  gra- 
ve ;  lajs  cejas  traía  bien  iiechas ,  y  una  gargantilla  de 
perlas  .y  piedras,  y  otra  de  euentás^e  oro;  era-h 
mas  hermosa  de  todas  las  indias,  pero  desnuda  co- 
mo la  hermana  del  cacique.  Cogióla  el  adelantado 

por  la  mano ,  y  U  sentó. entre  losados  hermanos «  y 
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•■lf***5^'ÍW«>«"  ■»  papel  lo  que  ¡traíá  escrito ,  qua 
«■•«'alabanzas  suyas  y  de  su  hermosura,  de  suerte 
quCiíe  corrió,  aunque  se  hoigába  de  oírlo ,  y  miró  á 
«r  mandp ,  «l  cual  estaba  coq  gran  pésadmnbée  de 
to-qjie  babiaoidó  aladelantaáo,  creyendo  se  la  que- 
*a.ilevar,  y  proon-ó  sacarla  de  allí  cuanto  antes; 
perOi  el  adelantado  le  rogó  la  dejase  porque  traí» 
muchas  cosas  que  darla,  é  hizo  que  Uayasen  alü^ 
presente  dispuesto,  del  cual.toiiió'dos«a«n¡ws,  y  se 
las  hiao  vestir  á  .la«  dos  indias,  y  dos  ropas  verdes^ 
diélas  cuentas  de  vidrio,  tijeras,  cascabeles,  espeioa 
y  . cuchillos,  con  que  se  holgawm<maého  los  indiosu- 
y  con  los  espejos  se  reían  de  iNifse  y  w»á  lo&otro» 
en  ellos.  lambi¿n.diáal  cadque  otro  Testído,  dos 
haehak,.dos  macbeté»^,  y  á  los  indios  é  indias  prin- 
«paiea,  algunos  rescates;  pero  ni  los  pidió,  ni  \» 
dieron  cosa  alguna,  r  .  .... 
.  Estando  todos  muy  contentos  con  sos  regalos,  y 
tomuger  del  caciqufe  máy  heñnosa  con  su  ropa  ver- 
íle,  que  la  caía  muy  bien,  trajeron  la  comida  que  los 
wdios  teman  prevenida,  que  se  redujo  á  muchos  eés 
ñeros  de  hostiones  y  pescados  asados,  ¿ocidos  y  aa< 
dos;  pero  el  adelantado  había  hecho  desembarcar 
«n  quintal  de  bizcocho,  una  botija  de  vino  y  otra  de 
miel,  y  mandó  á  los  indios  principales  trajesen  tar- 
zas  en  que  echarles;  después  les  dió  confitura  y  meiw 
melada,  é  hizo  poner  la  mesa  con  manteles  y  pa- 
ñuelos, y  se  sentaren  á  comer.  El  cacique  y  su  mu- 
pr  coi^ieron.en  un  plato  ,  y  la  hermana  y  el  ade- 
lantado en  otro ;  y  al  empezar  tocaron  las  trompe^ 
tas,  después  los  instrumentos,  y  bailá  el  enano-  lie- 
ga cantaron  seis  genlile&Jiombrea  mny  bien'  que 
8omo-el  adelantado  era  tan  aficionado  á  música 
gastaba  mucho  de  traer  cantores  aventajados.  Qyeú, 
do  el  cacique  la  apacibilidad  de.  la  música,  «¿idó 
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pecto  de  la  armonía;  dft  los  músicos  ;  y  porque  quet' 
lüaidfijar  de  tocar,  rogó  al  adelantado  los  mandase 
profegak' hasta  que  se  fuese,  y  así  lo  mandó.  Apa*> 
Mdaia: comida,  quisorvolver  »ws bajeles^  peto «1 
cacique  lé  rogó  que  nó  se  fbeae  solo  ,  alff  tetthi 
dispuesto  donde  reposase  con  su  hermana,  porque  si 
ae-iba  sin  ella  se  alborotarían  sus  indios,  diciendo  que 
ae  burlaba- de  él  y  id^  ellos^  puea  habiéndosela  dad» 
pojr  i|auger  la  despreciaba  de  aquetta  üamsk,  'f  -W 
podría  remediar  lo  que  sucediese ;  y  habiéndole  di-^ 
cho^^l  adelantado  que  los  cristianos  oo  podían  dor^ 
mir  coil  muger  que  no  lo  fuese ,  satisfizo  el  cacique* 
eoirque  ya  ioetaa  todes^  pues  le  hiabia  tomado-por 
su  hermanó  mayor:  áia  cual  replicó- el  adelantado» 
que  aquello  no  era  ser  cristianos,^  porque  para  serla 
'  habían  de  saber,  y  creer  que  había  Dios  uno  y  trino 
de  inmenso  poder.^  saber  y  bondad >  al  cual  debían- 
adorar  lascriaUi^>  y  obrsx'kí  que*nianda;  y  que 
los  cristianos  que  lo  hacían  así,  cuanda morían  se  iban 
al  cíelo,  donde  eternamente  vivían  con  gustos  y  con* 
lentos,  viendo  á  6u  muger,  hijos,  hermanos  y  ami- 
^  en  perpétnas^Ugrías  alabando  á  aquel  Dioa.qaflí 
Jos  salvó ;  y  que  elfos,  porque  no*¿onócian  ni  adora* 
ban  á  Dios ,  y  servían  á  ijn  cacique  muy  bellaco  y 
Bieptiroso  que  se  llamaba  el  diablo,  se  los  llevaba 
cuando  morian  á  que  eternamente-  padeciesen  per* 
petaos  desconsuelos^  abrasándolos  unas  veces  cM 
llamas,  helándolos  otras  con  nieves,  y  haciéndo- 
los cuantos  daños  y  disgustos  cabían  en  la  ímagi- 
nadon,  sin  que  jamas  pudiesen  ^grar  alivio ,  sino 
Mmento  de  males  y  dolores  Dijo  otras  razones  tnuy 
eficaces;  y  Carlos  respondió  que  porque  había  cono* 
isido  en  el  modo  de  los  españoles,  en  su  música  y  eá 
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$ti&  manjares  ser  mejor  su  ley ,  la  quería  abrazar  i  j 

le  había  dado  á  su  hermana,  y  se  la  volvía  á  dar  pa« 
xa  que  se  la  llevase ;  por  lo  cual  el  adelantados  siea- 
áo  ya  tar4e ,  de  Uavarla  al  puerto  con  algunoi 
indios  é  iodla^  que  la  acompafiasen ;  y  como  era 
muger  discreta,  entendió  muy  bien  todo  lo  que  el 
adelantado  había  dicho,  y  preguntaba  por  las  cosas 
4e  la  rieligioa  con  mucho  eatendimíento. 

Ltfgado  al -{>aerto  que  llamó  el  adelantado  di^ 
san  Amonio  de  Padua  por  la  gran  devoción  que  te- 
nía  al  santo,  de  cuya  intercesión  se  valió  para  hallar 
los  cristianos  cautivos,  mandó  vestir  á  la  española 
á  Ja  india!  Jo  cual  hicieron  las  crístiaitas,  ayudan- 
do las  indias  que  la  acompañaban.  Aquella  nocfayQ 
fue  bauttzaiia ,  y  se  la  puso  por  nombre  dona  Anlo- 
fiia,  y  las  músicas  y  bailes  duraron  hasta  las  dos  de 
la  noche.  Todos  estaban  muy  .contentos,  y  masdoSa 
Antonia,  que  el  dia  siguiente  envió  dos  indios  y  dos 
indias  de  las  que  habían  venido  con  ella  á  su  her* 
mano  Cárlos  dando  cucatajde  todo  lo  que  habia 
pasado*  £•!  vino  luego  á  verla,  y.  el  adelantado 
regaló  mucha,  y  le  di)o  tuviese  una  cruz  grande 
puesta  á  la  puerta  de  su  casa>  y  que  todas  las  mañai» 
ñas  fuesen  los  indios  á  besarla  y  á  adorarla,  y  que 
Ja  tuviesen  por  su  ídolo,  y  quitase  los  demás  qu^ 
eran  figuras de|, .diablo.  Consintió  en  ponerla  crujid 
y  que  Ta  adorasen-  los  indios ;  pero  respondió  qu^ 
sus  ídolos  no  pedia  quitarlos  h^sta  que  su  herma- 
na y  los  indios  que  con  ella  iban  volviesen  y  dijesen 
lo  que  habían  de  hacer*  La  cruz  se  levantó  lu(  gOf 
y  el  adelantado  con  los  espaSolé$  la  adoró  primero 
de  rodillas  con  mucha  devoción ;  después  ñoña  Anr 
tonía  y  las  mugeres  que  tenía  consigo,  y  el  cacique 
y  sus  mdios  imitando  á  los  demás*  Hizo  lo  mismo 
jentQDces  un  in0io;.(que  tenia  n^ayor  autoridad  enti:t 
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los  demás  que  eV cacique)  hermano *dé  U'mtígeride 
Carlos^  y  marido  de  sU  hennana,  el  cual  ofreció  ser 
capitaii  de  la  cruz,  pata  que  todos  hícte^n- la  ado- 
ración  como  el  adelant.do'niánáaba,  7  «^ste  se  la  en- 
tiegó,  (jue  con  gran  devoción  la  llevó  acuestas  ásus 
canoas.  * 

Contuvo  algunos  dias  en  disciplina  á  b>s  alboro* 
lados  de  los  fuertes  el  temor  de  su  óapilan^^péro 
creciendo  el  número  con  la  necesidad ,  fué  aumen- 
tándose el  atrevimiento  hasta  el  último  dí^sacato  con- 
tra el  maese  de  campo  y  Gonzalo  de  Viiiaroel,  que 
temiendo  no  les  diesen  muertCi  disimulaban  lo  qud 
no  podían  remediar;  y  aunque  el  éapitan  Diego  dé 
Maya  llegó  con  socorro  á  san  Agustín,  del  cual  se 

.  envió  provisión  á  san  Mateo,  estuvieron  mas  quie- 
tos dos  ó'  tres  dias;*  pero  luego  volvieron xon  mas 

*  e(ic¿cia  á  sus  motines,  sin  que  hubiese  vergüenza  ni 
honra  que  los  detuviese.  Eran  los  principales  m ave- 
dores  de  todo  el  capitán  Juan  de  san  Vicente  y  su 
alférez,  el  capitan  Jb'rancisco  de  Kecalde  y  su  com-^ 
paiíía ,  y  un  clérigo  que  se  llamaba  el  licenciado 
Rueda,  y  otros.-  Instaban  en  san  Mateo  á  Gonzalo 
de  Yillarroel  hiciese  acabar  el  navio  que  los  france- 

'  ises  hablan  empezado,  cuya  madera  habia  destina^* 
ido  paira  fabricar  Iglesia  el  adelantado;  y  los  de  san 
Agustín  *  persuadían  al  maese  de  campo  aderezase 
un  patache  que  se  hallaba  maltratado  en  aquel  puer- 
to;  y  viendo  que  no  lo  hacia «  se  pusieron  algunos 
iá  ejecutarlo,  y  nó  se  atrevió  á  impedirlo.  Antes  lé 
predicaron  á  escribir  áCronzalo  de  Yillaroel  los  amo»* 
tinados,  diese  priesa  á  que  se  acabase  el  navio,  y 
escribieron  como  quisieron  la  carta:  mas  por  otra 
'(^ue  cosió  el  maese  de  campo  en  las  espaldas  al  men- 

"  iajero  giie  fue'á  llevarla,  le  avisó  el  motivo  de  ha-* 

tiferi'á  escrito:  qiie  dilátase  la  fábrica  delnavtotuan- 

t  * 
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lo  pudiese ,  y  que  ea  todo  caso  procurase  na.^po- 
aer. á .la furia ;<le  los. i:ebelde& su  vida,  portándose' 
como  le  pareciese  mejor  por  conservarla ,  pues 
hacia  lo  mismo,  hasta  que  Dios  volviese  por  su  cau- 
sa; daban  esta  priesa  á  tener  navios  para  dejar  la 
tierra  en  ellos  según  lo  que  habían  tratado  los  amo- 
tinados,  que  era  (para  disimular  la  traición)  alzar* 
se  con  el  primer  navio  de  bastimentos  que  llegase  á 
cualquiera  de  los  dos  puertos,  y  llevar  en  los  navios 
aderezados  á  los  capitanes  y  soldados  que  no  querían 
abiertamente .  seguir  5u  parcialidad,  como  pcesos, 

.  para  que  los  stuviesan  por  forzados  en  cualquiera 
parte  donde  aportasen;  y  que  si  no  cupiesen  todos  ' 
en  los  navios,  se  quedase  el  resto  en  los  inertes,  es-» 
perando  llegase  otro  navio  para  tomarle »  y  embar- 
carse en  él  con  la  demás  gente,  pretestando  eran 
tan  pocos  los  españoles  de  guarnición  que  no  po- 
dian  defenderse  de  los  indios  ni  de  los  luteranos  si 
volviesen.  Col^jian  que  coa  estas  tra^s  maliciosas 
tendrian  mayores  merecimientos  delante,  del  rey; 
Hno  quedarse  en  los  (uerteano  queriendo  seguir  los 
amotinados,  y  otro,  haber  salvado  por  su  industria 
aquella  gente  que  Uevabasii  qiie  sin  utilidad  del  real 
servicio  habia  de  perecen  .  ,  * 

'  Era  tffidta  su  disolución,  que  al  mismo  BartólcN 
me  Meaendez,  gobernador  de  san  Agustin,  y  á  Gon^ 
xalo  de  Villaroel,  manifestaron  estos  discursos  .get 
neralmente  como  que  se  podría  hacer»  pero  recha*? 

.  zábanlos  fuertemente^  y  «e^cialmente.^elici^itan 
Maitia  de.Ochoa,  hombre  de  gran  fidélidBÍd  y  v^ilor 
que  TIO  se  contentaba  con  afearlos  y  reprenderlos; 

{^ero  se  adelantaba  á  decirles  eran  unqsmni^  yjua-^ 
os  vasallos  del  rey porque  les  pasaban  pcMp'eLjpenH 
.  Sarniento  semejantes  infamias  con  tanto  af  dimiemó 
y  vigor,  qus  algunas  veces  trataron  de  darle  muerte. 
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Llegó  á  $aa  Agustín  nuevo  socorro  en  imafcag^ 
U  de  sesenta  toneladas « y  luego  que  surgió^  antes  de 
deseml^arcar  nada,  se  apoderaron  de  ella  los  amo* 
'  tinados I  y  prendieron  al  maesc  de  campo,  al  teñe- 
dor  de  bastimentos  y  á  la  justicia  y  regimiento,  es-* 
cepto  Bartolomé  Menendea  que  en  aquella  ocasión 
babia  ido  á  buscar  maíz  entre  los  indios;  j-fiie  pro- 
videncia no  se  hallase  allí;  porque  según  la  feroci- 
dad de  su  ánimo,  hubiera  sido  muerto  antes  que 

Sreso.  £in  lauto  que  disponian  unos  irse  embafcaa*' 
o,  clavaron  oíros  la  artillería ,  saquearon  la  casa 
*  de  la  municton^  la  del  maese  de  campo  con  las  de 
todos  los  que  dejaban  presos^  que  serían  hasta  vein* 
te  y  ciuco.  Nombraron  electo  que  aunque  no  quería 
aceptar,  le  precisaron,  y  sargento  mayor,  el  cual  | 
traía  doce  alabarderos  y  arcabuceros  de  guarda ,  y 
andaba  eniharcaudo  en  el  batel  cíe  la  fragata  la  gen-  I 
te  amotmada;  y  como  no  cabia  toda,  señalaba  los 
mas  culpados;  metió  hasta  i3o  hombres  en  ella: 
gastaron  en  esto  seis  dias^  al  fin  de  los  coales  tuvo 
maña  el  maese  de  campo  para  romper  la  prisfoQ- 
en  que  le  tenían^  y  dió  libertad  á  otros  ocho,  y  todos 
se  armaron  lo  mejor  que  pudieron;  y  sin  ser  senli* 
dos  del  sargento  mayor,  y  los  que  andaban  con  A 
muy  seguros*  de  semejante  novedad ,  dieron  sobre 
ellos  con  tanto  valor  y  resolución,  que  de  miedo  de 
morir  se  rindió  la  mayor  parte  y  huyeron  los  de» 
mas*  Hizo  causa  contra  todos ,  y  tomó  el  batel  para  j 
que  no  pudiesen  saltará  tierra  los  de  la  fragata. 

Mandó  át  dia  siguiente  ahorcar  al  sargento  ma- 
yor á  vista  de  ellos,  y  perdonó  al  electo  ,  sabiendo 
era  un  simple,  y  que  habia  aceptado  por  fuerza,  y 
'  á  lop  1  de<nqa5  soldados^  dió  ana  severa  reprensión: 
déscinvS  la  artillería,'  la  puso  corriente ,  y  empezó 
á  dispararla  para  echar  á  fondo  á  los  de  la  iragatai. 
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W  htenál  hubo  gnifi  confosion;  porque  no  podían 
«alir  al  mar  por  ser  el  viento  contrario  ,  ni  solos  se 
atrevían  sin  que  viniese  el  navio  de  san  Mateo,  de 
donde  les  habían  avisado  estaba  pronto.  Retiróse 
á  parage  donde  la  artillería  no  pudiese  ofender  la 
gente  que  en  ella  estaba:  el  maese  de  campo  hizo 
armar  á  toda  priesa  con  la  genle  de  mayor  con- 
fianza el  patache  que  los  amotinados  habían  c(  m-* 
puesto,  y  puso  en  él  la  artillería,  y  se  acercó  aba- 
tir la  f/agata.  Buró  poco,  é  hizo  en  ella  menos  daSoi 
porque  la  corriente  era  tan  recia  que  uo  pudo  man- 
tenerla íl  ancla,  y  estuvo  cerca  de  dar  en  los  ba- 
jos de  la  barra;  de  modo  que  dejó  el  intento  con* 
Ira  los  amotinados,  é  hizo  grandes  diligencias  para 
no  perderse  ;  y  temiendo  los  de  la  fra^ta  que  lem* 
piadas  las  rorriejfilesy  el  viento,  proseguiría  su  int  n!o 
el  maese  de  campo,  cortaron  lasam^arras,  y  salieron 
al  mar  huyendo ;  con  lo  ciial  se  volvió  el  maesa 
de  campo  al  fuerte ,  desarmó  el  patache,  y  procu- 
ró poner  su  gente  en  disciplina. 

Apenas  de^spareció  la  fragata,  cuando  Juan  de 
San  Vicente  llegó  del  fuerte  de  san  Mateo  al  de 
san  Agustín:  vinieron  luego  á  verle  su  camarada 
el  capitán  Alvarado,  y  su  alférez  Francisco  Pérez, 
y  otros  soldados  sus  amigos ;  que  corno  el  maese 
de  campo  se  soltó,  no  pudieron  embarcarse.  £s«» 
téndole  proponiendo  el  modo  de  portarse,  y  con^ 
tindole  la* novedad  referida,  reparó  en  «iis  cofre^ 
y  públicamente  pregunió  (leíanle  de  todos:  ¿  qué^ 
cómo  no  estaban  encorados  y  embreados,  y  meti- 
dos en  la  fragata  como  dejó  mandado?  Aespon^  " 
dióle  un  criado  que  la  fragata  era  tan  pequeña  que 
•un  la  gente  que  llevaba  no  cabia  en  ella ;  y  que 
Como  sucedieron  las  novedades  de  tomar  el  batel 
el  maese  da  campo^  no  hubo  lugar  ni  ^en  que  llevar 
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los  cofres;*  entonces  dijo  é'grandes  voces:  poíq  dDmt  - 
si  aquí  ^esttibienm,  que  aunque  peséra  al  maese  de  cant^, . 

po  y  á  los  que  gobiernan  que  yo  los  embarcara,  y  si  ' 
cupieran  en  lajmgaia  perro  ni  gato  quedúra  por  em-^ 
torear  hasta  que  se  loindiera.  Y  aunque  llegó  esto  á  ^ 
oidós  del  maese  de  campo  disimuló  hasta  mejor 
ocasión. 

En  san  Mateo  no  era  menor  el  alboroto  que 
traían;  pues  para  dar  color  á  la  falta  de  bastimento 
despoes  de  quemado  el  fuerte  ^  no  quisieron  ^corta^ 
las'raciones  con  que-  mediado  febrero  vino  á  faltar 
la  comida;  y  aunque  fueron  socorridos  con  una  fra- 
'  gata  de  setenta  toneladas  cargada  de  todo  lo  nece- 
sario, se  apoderaron  de  ella  lós  soldados ,  y  alzados 
se  hicieron  al  mar  dejando  solos  en  el  Tuertea  Goii". 
zalo  de  Villarool  ,  su  alférez  Rodri^^o  Troche,  don 
Hernando  de  Gamboa ,  Rodrigo  deTMontes,  primo 
hermano  del  maese  de  campo,  y  cuatro  deudos 
suyos,  Martín  de  Ochoa,  su  alférez  y  sargento  con 
otros  amigos ,  y  el  capitán  Francisco  de  Recalde^ 
y  un  criado  suyo,  que  en  todos  eran  veinte  y  una 
personas.  .  . 

Sin  embargo  de  estas. revoluciones  procuraban* 
los  españoles  que  seguían  á  sus  capitanes  hacer 
buen  tratamiento  á  los  indios  comarcanos,  solici- 
tándolos cuando  no  tenian  que  dar  con  agasajos, 
promesas  y  buenas  palabras;  pero  como  para  ellos 
no  servia  nada  de  esto»-  pues  eran  amigos  porque 
les  diesen  vestidos,  hachas  y  rescates  en  no  volvien-^ 
do  de  los  fuertes  muy  bien  reí^alados,  se  enojaban 
y  rompían  la  guerra;-  porque  demás  de; ser.  muy 
Inen  interesados;  son  muy  traidores^  especialmente 
los  de  las  c:ércanias- de  los  fuertes,  los  cuales  átrai^ 
( ion  debajo  de  capa  de  amistad  dieron  muerte  á  mas 
de  cientQ  veinte  espaiioles^  rateándose  de  traer  k. 
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los  faeftes  mafz  y  los  demás  frutos  de  la  tierra.  • 
Es  vérdad  que  su  malicia  no  tastái  a  si  no  la  . 
esforzáraa  Iqs  irance$es  Ruidos  que  hicieron  á  Sa«?. 
.  turiba  y  otros  caciques  irreconciliables^  eneiqigos  4 
de  los  españoles;  porque  como  cuando  el  adelantado 
llegó  á  aquella  tierra  habian  estado  tres  años  apo- 
derados de  cuarenta  leguas  de  costa,  y  diez  la  tier- 
ra adentro,- tuvieron  tiempo  de  tomar  amistad  coq 
los  caciques^  en  cuyas  hijas  y  parientas  tenían  hijos, 
y  como  cuando  huyeron  á  sus  pueblos  del  fuerte  de 
san  Mateo  hallaron  espantados  á  los  indios  de  qué 
unos  cristianos  diesen  muerte  á  otros  can  tanta 
facilidad  >  diciendo  muchas  mentiras  de  los  espa- 
ñoles ^  les  persuadieron  á  que  también  iban  á  mar 
tarlos  á  ellos  ó  á  hacerlos  esclavos ,  quitarles  sus 
mugeres ,  casas  y  frutos;  lo  cual  creído  por  los 
caciques  y  principales  de  aquellas  provincias ,  tu- 
vieron una  gran  junta  en  que  resolvieron  todos  no 
ser  amigos  de  los  españoles  jamas;  aunque  desj^ues 
algunos  por  los  beneficios  del  adelantado,  su  baeu 
tratamiento  y  el  de  los  soldados,  conocieron  haber^ 
les  engañado  los  franceses  y  los  indios;  pero  aua 
estos,  escandalizados  de  la  muerte  que  injustamenf 
te  dieron  los  amotinados  de  san  Mateo  á  tres  indios 
principales,  tomáronlas  armas  par^  vengarse  y  de* 
fenderse^  é  hirieron  y  mataron  mpchos  españoles 
cerrando  la  comunicación  de  los  presidios  por  tier^ 
ra:  de  suerte  que  ni  aun  se  atrevian  los  soldados 
cspaiíojes  á  salir  de  los  fuertes ,  porque  poco  antes 
}unto  al  de  san  Mateo  habian  muerto  á  trsiicion  a| 
capitán  Martin  de  Ochoa,  hombre  de  gran  Valor,  y* 
que  se  habia  seííalado  mucho  en  la  toma yde-saa 
Mateo,  y  en  cuanto  se  le  habia  enrarí^^ado  ;  lo  misy 
mó  hicieron  en  san  Agustin  con  elcapitajqt.Piega  d^ 
Heina^  paiieiite  4el  aéel^Utt^ftt  y  !C9Bii>t]:9S,  s^lda^ 
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dos  sefiíaflados,  y  entré  ellos  don  Fernando  de  Gam^ 
boa^  hijo  natural  de  don  Prudencio  de  VendaíSía, 
Juan  de  Yaldés^  primo  hermano  del  maese  decam«» 

So  Juan  Menendez  ^  sóbrino  del  adelantado,  hijo 
8'  nii  primo  suyo ,  y  otros  dos  muy  esforzados 
y  un  interprete  que  quería  mucho  el  adelantado; 
porque  como,  no  tenian  que  comer  les  era  preciso 
salir  de  los  fuertes  precisados  á  buscar  hostionesi 
cangrejos  y  palmitos ;  y  si  no  salían  machos  juntos 
y  bien  prevenidos,  ninguno  volvía. 

Ya  descubierta  la  i^nerra ,  forzaron  los  indios 
dos  veces  en  san  Agustín  á  las  centinelas,  basta  que 
una  noche  se  acercaron  miichosá  la  fortale&a  sin  po- 
,  derselo  impedir  los  de  adentro,  que  ya  eran  pocos 
y  sin  municiones;  y  dispararon  un  diluvio  de  flechas 
ronipucslas  con  fuegos  artificiales  hácia  la  casa  de  la 
munición;  encendieron  por  muchas  partes  las  hojas 
de  palmitos  con  que  estaba  cubierta;  y  aunque  los 
españoles  procuraron  atajar  el  fuego  ,  no  pudieron 
por  haberse  levantado  un  aire  tan  recio  que  au- 
mentó el  luego,  de  suerte  que  fue  imposible  apa-* 

Í¡arle,  y  se  quemaroñ  todas  las  municiones ,  paños, 
teózos  y  lo  demás  que  habia  en  la  casa,  sin  poder 
salvar  las  banderas  y  estandartes  del  adelantado,  y 
muchas  casas  de  la  población,  de  suerte  que  el 
maese  de  campo  quédó  padeciendo  grandísima  ne« 
cesidad  con  la  gente  de  la  guarnición  -  y  el  pueblo. 

De  esto  quedaron  los  indios  tan  soberbios,  que 
á  cuantos  españoles  cogían  daban  muerte;  y  no 
fue  íacil  entonces  i)i  aun  después  castigarlos^  poTr 

3ué  andaban  emboscados  y  en  cuadrilláis  acechan^ 
O'  al  que  ííália  de  los  fuertes,  que  en  alejándose  d# 
éllos,  sin  que  le  aprovechase  su  valor,  era  muerto; 
porque  como  los  indios  eran  tan  ligeros  estaban  cier- 
tos de'  qáé  'M  lós  hacbtan  de  alcanzaFi  y  fiadpsCT:sa 
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ig[íl¡dad  salían  á  flecharlos  6  los  esperaban  cuando 
volvían^  disparando  coGh  tanta  iuem  las  flechas  que 
pasaban  las  cotas:^  tan  prostamante»  oue  apenaa 
disparaba  el 'español  la  escopeta  cuando  el  indio 
corría  á  tiro  ;  y  en  tanto  que  cargaba,  le  disparaba 
inedia  docena  üe  (lechas  ^  y  cuando  iba  á  cebar  d 
fogón  volvía  á  esconderse  entre  la  yerba,  que  ea 
muy  alta  en  aquel  pais*  observando  cuando  se  en<» 
cendia  la  pólvora  ,  y  entonce  &  se  echaba  en  el  suelo 
é  iba  caminando  por  entre  la  yerba  :  en  oyendo 
el  tiro  s^ha  en  otra  parte,  y  volviaá  flechar  al  espa^ 
Sol ,  y  de  esta  suerte  un  indio  solo  le  cubría  de 
flechas,  y  solía  matarle  ;  cuando  algunos  daban  con 
los  españoles  siempre  peleaban  escaramuzando, 
saltando  por  encima  de  las  malas  como  venados; 
si  los  llevaban  de  vencida,  se  iban  retirando  ve«* 
lózmente  á  donde  había  riscos  ó  denagas,  que  hay 
muclias  en  aquella  costa,  y  pasaban  á  nado  llevan- 
do en  las  manos  ,  levanfanas  en  el  alto,  el  arco  y 
las  flechas;  y  en  poniéndose  de  la  otra  parte  ha« 
cían  burla  de  los  españoles;  si  los  españoles  se  vol* 
vían  cansados  de  seguirlos ,  volvian  á  repasar  el 
agua  en  que  parecen  peces,  y  no  dejaban  de  seguir-  • 
los  hasta  entrarlos  en  los  fuertes  saliendo  y  entran** 
do  por  las  matas  sin  perder  ocasión  de  hacer  daño; 
y  por  esto,  y  por  no  haber  allí  caballos ,  se  les  ha« 
cía  mal  la  guerra;  la  cual  era  ílanusa,  y  lo  mejor  ^ 
era  envestir  los  pueblos,  talar  las  s'^.menteras,  que-» 
mar  las  casas ,  tomarles  las  canoas ,  derribar  las 
pesquerías:  pues  de  este  modo  suelen  de  miedo  es^ 
tar firmes  en  lo  que  ofrecen;  que  de  otro  todo  es 
beleidad  y  ligereza.  / 

A  la  continua  inquietud  de  los  indios  se  aña- 
dían las  grandes  y  desconocidas  enfermedades,  de 
que  hubieran  muerto  muchos  A  los  franceses  no 
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ka  conniniifeámi  «•las  vfttudes  *del  sasafrás  qué  lo9i  i 
indios  Ies  revelaron ;  y  viendo  que  todos  los  remé- 
dios  servían  solo^de  empeorar  empezaron  á  usar  el . 
agiia  de  aquel  árbol,  en  que  reconocieron  efecto$  ta- 
les j  que  apenas  pudieron  creer  si  después  no  los 
hubieran  confirmado  las  esperiencias.  Tenian  los 
estómagos  estragados  con  los  malos  mantenimien- 
tos y  las  aguas  crudas,  y  no  siempre  limpias,  de  qye 
les  resultaba  calentura  continua  que  á  pocos  dia$ 
les  opilaba;  y  cuando  estaban  ya  muy  secos,  se  em-  ' 
pezaban  á  hinchar  quitándoseles  la  gana  de  comer.  * 
'  ,  Kl  modo  como  usaban  el  agua  era  sacar  la 
raÍ2  del  sasafrás:  hacíanla  rajas  y  la  echaban  en  el 
agua  el  tiempo  que  Ies  parecia,  cociéndola  hasta 
que  quedase  de  buéri  color;  así  la  bebian  en  ayunas 
á  comer  y  cenar,  sin  otra  orden,. peso  ni  medida 
que  su  arbiiHo,  con  que  sanaron  de  tan  peligrosa^ 
enfermedades  que  causaban  admiración;  los  sa*** 
nos  la  bebian  en  lugar  de  vino ,  y  se  reservaban  de 
ellas. 

Fuese  á  embarcar  el  adelantado,  llevándose  á 
doña  Antonia,  con  tres  indios,  cuatro  indias,  y  sie^ 

te  cristianos  y  crislianas,  rescatados  ( porque  dos 
mugeres  se  huyeron  á  los  indios  arrastradas  del 
amor  de  los  hijos  que  tenian  en  el  pais)  y  luego  dió 
ordena  Esteban  de  las  Alas  el  adelantado  para  que 
llevase  á  doña  Antonia  á  la  Habana  en  casa  de  Juan 
de  Hinestrosa ,  su  teniente  en  Cuba  para  las  co-»* 
sas  de  la  Florida,  advirtiendo  que  les  cnseii'asen  la' 
doctrina  cristiana;  y  estando  instruidos  los  bautiza*^ 
sen  solemnemente,  tratándolos  muy  bien  hasta  que* 
fuese  ¿l  á  la  Habana,  que  sería  dentro  de  tres  ó  cua- 
tro meses,  para  volverlos  á  su  tierra;  y  que  Esteban 
pasase  á  san  Agustín  con  los  cinco  navios  que  lle- 
vaba cargados  de  la  mayor  cantidad  de  baslimeii'* 


tp  yganado  que  pudiese,  que  alU  le  aguar^^ria  para  \ 
ix  sobre  los  franceses  que  decían  estaban  en  la  pro- 
.  idncía  de  Crista  ó  santa  Elena :  y  en  tanto  iría  él  ^ 

con  los  bergantines  tk^scubriendo  la  costa  de  los 
Mártires  por  si  hallaba  algmi  buen  puerto  en  la 
canal  de  Bahama,  procurando  hacer  amistades  con 
los  caciques  de  las  tierras  adonde  aportase. 

Con  esta  . instrucción  navegó  á  la  Habana  con 
los  cinco  navios  Esteban  de  las  Alas,  y  el  adelanta-  - 
do  solo  á  io  largo  de  la  costa  del  puerto  de  san 
Antón  ;  y  entró  en  otro  de  donde  saliendo  el  día 
siguiente  vió  un  navio  que  reconoció  ser  la  cárabe--^ 
la  portuguesa  que  habia  fletado  á  Alvaro  Gómez 
su  maestre,  para  enviar  á  Campeche  á  cargar  de 
maiz,  y  que  Juan  de  Hinestrosa  encaminó  á  santa 
Lucía  Y  á  los  fuertes  de  la  Florida ;  y  supo  qu6 
habiendo  llegado  y  pedido  Juan  Velcz  de  Medrano 
un  poco  de  maiz,  gallinas  y  carne  ,  (porque  pocos  . 
dias  antes  le  habia  socorrido  el  adelantado  con  su. 

f)atache  Buenaventura,  de  que  era  maestre  Gon:^-* 
o  Gallego ,  cargado  de  bastimento)  al  tiempo  de 
descargar  los  soldados  prendieron  al  maestre ,  y 
se  alzaron  con  la  carabela:  y  porque  Juan  \elezy 
su  alférez  quisieron  impedírlosi  hirieron  á  éste,  y. 
se  embarcaron  para  la  Habana,  y  hablan  ya  nave^ 
gado  mas  de  quince  leguas.  El  adelantado  se  entró 
lutsp  en  ella  ron  algunos  de  los  suyos,  y  se  hizo  á 
la  vela  á  san  Agustín,  donde  llegó  á  20  de  marzOf 
y  halló  muy  enfermo  y  Qaco  de  las  pesadumbres 
al  maese  de  campo,  y  sin  bastimento,  que  le  dió 
gran  lástima,  y  mas  cuando  vió  á  su  hermano  de  la 
Tiiisma  suerte^  y  todos  los  soldados  tristes  y  afli- 
gidos, aunque  con  su  venida  se  alegraron  y  cobra- 
ron salud»  y  con  los  regalos  de  la  carabela.  ISI  mis** 
mo  día  llegó  Lslebau  de  las  Alas  con  buena  por<«' 
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cion  de  bastimentos  que  trafa  de  la  Haban^a,  den* 
de  había  dejadó  á  dqña  Antonia  y  á  los  indios  en** 
cargados  á  Juan  de  Hinestrosa  como  se  le  hal^ia 
encomendado. 

Informado  el  adelantado  de  los  motines,  y  sa* 
bicndo  que  los  de  san  Mateo  aun  no  se  habianr 
hecho  á  la  vela,  les  envió  con  persona  de  confian- 
za aviso  de  los  bastimentos  y  municiones  que  traía, 
y  de  los  que  liabian  llegado;  y  que  tenia  noticia  de 
que  los  franceses  volvian  sobre  ellos ,  qne  cono-» 
ctendo  la  razón  que  tenían  para  estar  disgustados  . 
él  leí  perdonaba  cualquier  esreso  que  hubiesen  co- 
metido, aunque  no  le  consideraba;  porque  intentar 
salirse  de  la  tierra  por  na  morir  de  hambre  no  era 
culpable :  pero  faltando  este  motivo ,  sería  traición 
desamparar  al  rey  sus  fortale7as,  y  mayor  porque 
los  indios  andaban  acechando  á  saber  el  número 
de  las  guarniciones,  para  en  habiendo  pocos,  dar 
.sobre  ellos,  á  lo  cual  los  instigaban  algunos  france* 
«es  que  andaban  adiestrándoles  en  la  guerra ,  y 
que  de  parte  del  rey  Ies  notificaba  se  volviesen  á 
tóu  Maleo  pena  de  traidores:  los  amotinados  res- 
pondieron que  ellos  no  sabian  arar  ni  cabar,  que 
aquella  tierra  no  era  buena  para  otra  cosa,  por  lo 
cual  tenian  resuelto  ir  al  Perú  ó  Nueva-Espafia  á 
vivir  como  cristianos,  y  no  c^lar  hechos  allí  bestias: 
con  lo  cual  el  mrnsagero  sin  pasar  i  san  Mateo  se 
volvió  á  san  Agustín. 

De  los  ciento  veinte  y  tantos  soldados  que  había 
en  aquel  navio  dijeron  treinta  y  cinco  que  no 
eran  de  su  parecer  sino  de  ir  al  tuerte  y  obedecer 
lo  que  el  rey  y  su  general  mandaban ;  pero  los^e-* 
mas  dijeron  que  no  querian  desembarcarlos,  y  que 
quisiesen  ó  no ,  habían  de  ir  con  ellos.  Replicaron 
los  treinta  y  cinco  que  se  bechaban  á  perder  si 
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los  UevabaRi  pdrque  4  cualquier  parte  que  llegasen 
dirían  á  la  justicia  que  habían  desamparado  el  fuer* 

te  de  san  Mateo. 

EÁ  alférez  y  sargento  de  Francisco  Recaldci  que 
eraa  los  mas  principales  cabezas  del  motíni  hábian 
hecho  muchos  males  y  dado  muerte  á  algunos  in* 
diüs,espec¡alnienieá  tres  principales,  haciendo  á  los 
demás  poner  de  guerra  aunque  hasta  allí  habían  si* 
dp  tan  amigos  de  Saturiba  y  sus  vasallos,  que  esta** 
han  muchos  en  venirse  á  poblar  junto  al  fuerte:  co- 
nocieron los  rebeldes  que  si  dejaban  á  los  treinta  y 
cinco  en  tienda  como  pretendían  hablan  de  darles 
muerte  los  indios,  y  para  que  esto  fuese  mas  presto^ 
los  desnudaron  los  amotinados^  j  robándolos  cuan* 
ta  tenian  los  llevaron  en  un  batel  á  la  costa ;  y 
empezando  á  caminar  hácia  el  fuerte  salieron  á 
ellos  muy  feroces  los  indios  y  los  flecharon  á  to- 
dos* .  ^ 

Gonzalo  de  Villaroel  tgaoraba  todo  lo  referido, 
y  como  estaba  sin  gente,  envió  á  Rodrigo  Troche, 
su  alférez,  con  un  soldado  á  pedir  socorro  á  san 
Agustín,  teniendo  por  muy  seguro  como  hast^  en« 
tonces  el  camino;  pero  apenas  se  alargaron  del 
fuerte,  cuando  los  salieron. al  encuentro  los  indios 

diciéndolos:  cristianos^  Jiermanos  y  amigos;  no  se 
recataron  los  dos  de  ellos,  j  los  cojieron  descuí** 
dados.,  llevándolos  presos  á  Saturiba  que  conoció 
biep  á  Rodrigo,  al  cual  m^odó  luego  .abrir  el  pe- 
cho y  sacarle  el  coraron /y  lo  mismo  mandó  hacer 
con  él  otro  para  aterrorizar  á  los  demás  con  es- 
tas crueldades  á  que  dejasen  Ja  ^erra  como  loa 
auaotipadqs.  . 

Estaba  el  adelantado  entonces  en  san  Agostía 
disponiendo  su  viaje  para  ir  á  Guale  ó  á  la  provin- 
cia d<?  santa, Elena,  teniendo  señalados  ya  trescientos 
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^  sotdados  con  $U8  capitanes ,  y  entre  ellos  Juan  de 

San  Vicente;  y  antes  despachó  á  la  Habana  los  dos 
pataches  de  Juan  de  Llerena  y  Diego  de  Mirandai 
y  aprestó  una  carabela  para  traer  de  Santo  Domin^ 
go  bastimentos  y  municiones:  pero  sabiendo  el  atre* 
vimiento  de  los  amotinados ,  y  que  su  piedad  y  di- 
simulo los  habia  hecho  peores,  mandó  aprestar  un 
navio  para  ir  á  combatirlos;  al  tiempo  de  embar- 
carse ,  salió  Juan  de  San  Vicente  pidiendo  licencia 
de  ir^e  en  la  carabela  con  su  alférez*  Negésela  el 
adelantado  por  evitar  el  mal  ejemplo^  diciéndole 
que  lo  que  convenia  era  acabar  de  echar  los  france- 
ses de  Guale ,  y  íortiiicarse  por  ser  buena  tierra^-  lo 
cual  no  podia  hacer  con  menos  de  trescientos  hom** 
bres,  y  ciento  habia  menester  enviárselos  *á  Gon- 
zalo de  Villarroel,  y  dejar  otros  ciento  en  san  Agus- 
tin  con  el  maese  de  campo ,  que  luego  que  viniese 
la  gente  que  esperaba  de  £spaña  le  daría  Ucencia. 
Replicó  ei  capitán  que  át  y  su  alférez  tenían  -poca 
salud,  é  iasístió  en  que  se  la  otorgase.  El  adelanta- 
do mandó  diesen  petición,  y  sin  detenerse  la  pre- 
sentaron I  y  otras  mas  de  cien  soldados ,  firmando 
cada 'una  doce  ó  quince;  viendo  el  adelantado  el 
alboroto,  decretó  á  todas  que  no  habia  lugar;  pe- 
ro temiendo  mayor  motín  en  aquel  fuerte,  si  se  au- 
sentaba á  santa  Klena  ^  y  que  corrían  riesgo  las  vi- 
das del  maese  de  campo  y  los  demás  oficiales,  re- 
quirió al  capitán  San  Vicente  y  á  otros  sobre  que 
no  convonia  al  servicio  real  salir  de  la  tierra ,  y  que 
durante  su  ausencia  á  sania  Elena  no  moviesen  al- 
borotos ni  motines;  antes  cada  uno  acudiese  á  su 
obligación^  que  en  viniendo  gente  de  £spa&a  da.« 
ria  licencia  á  cuantos  la  pidiefsen,  y  si  quisiesen 
nombrar  personas  que  fuesen  á  Santo  Domingo  en 
la  carabela  para  que  de  allí  pasasen  á  £spa&a  á  sus 
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diligencias,  que  lás  nombrasen  hiego ;  pero  qüe  si 
„  después  de  haberse  ido  se  habían  de  amotinar:. de- 
jando los  fuertes  desamparados,  que  se  lo  dijesen 
que  menos  mal  era  dejar  los  fuertes  solos  que  con 
tan  ruin  gente;  y  que  tuviesen  entendido  habian  de 
ir  presos  á  Sevilla  á  la  orden  de  los  oficiales  rea- 
les de  la  casa  de  la  contratación;  y  si  no  queriaii 
.  frasair  por  esta  vergüenza  sino  quedarse  en  el  fuérte 
4  como  buenos  soldados,  se  lo  agradecería  mucho: 
Iftas  si  se  alborotaban  tendrían  pena  de  muerte  y 
confiscación  de  bienes,  y  serian  declarados  por  trai* 
,  dores, 

'  Respondieron  qtte  como  se  les  diese  licencia^ 

fuese  como  su  señoría  quisiese;  y  viendo  que  de 

:  nada  podia  servir  sino  de  echar  á  perder  á  los  de- 
mas,  en  confianza  de  que  en  la  carabela  solo  ca«* 
bríán  cincuenta  ó  sesenta  hombres,  les  dió  licenciá 
de  que  se  embarcasen,  y  ellos-  se*  acomodaron  de 

.  suerte  que  cupieron  mas  de  ciento.  Dióse  orden  al 
piloto  los  llevase  á  Puerto  Rico,  y  volviese  á  san 
Agusitin  con  bastimentos;  á  los  qu\e  esta)>an  embai^ 
Cados  les  intimaron  las  penas  antecedentes^  en  que 
consintieron;  pero  apenas  se  alargaron  de  tierra,  cuan-* 
do  se  alzaron  con  la  carabela,  y  mandaron  al  piloto 
to  navegase  á  la  Habana ,  donde  creían  lograr  me'^ 
]Wes  ocasiones* de  ir^á  Nueva-^Espana,  Perú,  Hon^ 
duras  ó  Campeche.  Fudes^el  viento  contrario,  y  né 
Ijueriendo  aportar  á  Puerto  Rico ,  se  eilcaminaron 

,  á  Santo  Domingo  y  á  Puerto  d^  Plata,  habiendo 
hécho  antes  informaciones  de  «que  venían  con  li- 
cencia, jurando  felsó'iíftós  por  otros.  Avisó  el  piló» 
á  Francisco  de  Ceballos,  que  gobernaba  álK,  la 
verdad  del  suceso,  mas  no  hizo  caso;  antes  él  ^  los 

; .  deftias  vecinos  y  regimiento  recibieron  muy  bien  á 
los  amotinada  V  ^énstándoles  faidber  cédula  iialei 
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en  aquella  viHa  y  las  demás  parles  de  las  Indias^  pi^ 
ra  prender  á  todos  los  soldados  que  se  viniesen  á  la 

Florida,  y  volver  áenviarlos  áella;  mas  no  las  que» 
óan  cumplir  ios  jueces  y  gobernadores  pareqieada-* 
les  era  mucho  rigor ,  y  si  prendian  á  alguno  le  sol- 
taban luego ,  dejándole  pasar  al  Perú  ó  Nueva^Es- 
paña,  como  hicieron  algunos  de  estos  conjurados; 
pero  los  mas  murieron  sin  pasar  adelante;  porque 
como  la  carabela  traía  mas  geqte  de  la  que  podia 
llevar ,  y  la^  calor  era  grande  ^  y  tardaron  mas  de 
treinta  días  en  la  Hiavegacion  que  habia  de  ser  de 
diez,  les  falló  aguay  bastimento,  lo  cual  junto  al  gran 
calor  que  padecieron,  llegaron  tan  flacos  ai  pjiierto 
que  fiie  milagro  que  escapase  alguno  con  la  vida*  ^ 
Supo  el  adelantado  la  buena  acó jida  que  habían 
hallado  estos  amotinados,  y  los  otros  que  se  liabian 
abado  en  san  Mateo  con  el  navio  cargado  de  bas^ 
tbnentos,  y  dio  cuenta  á  la  real  audiencia  de  Santo 
Domingo  paira  que  ya  que  no  le  remitía  esta  geiH 
te,  á  lo  menos  la  enviase  á  España  á  orden  de  su 
magestad;  pero  no  guardó  sus  reales  órdenes,  an- 
tes ció  por  Ubres  al  capitán  Juan  de  San  Vicente  ^y 
$u  alférez,  que  se  presentaron  en. ella,  lo  cual  liia 
muy  perjudicial  ejemplo  para  4os  demás ,  y  echó 
á  perder  mucho  la  empresa,  porque  de  quinientos 
hombres  que  se  le  huyeron  de  la  florida  al  adeiaor 
tado,  y  mas  de  quinientos  que  se  escaparon  en  los 

Jiuettos,  que  todo$  los  habia  llevado'  á  su  costa ,  no 
e  restituyeron  diez,  precisándole  á  que  diese  cuenta 
al  rey  de  este  desorden  y  de  ser  muy  dañoso  que  en 
las  indias  se  repartiesen  tantos  vagabundos  y  albo* 
rotadores.  . 

Los  que  se  volvieron  á  España  procuraron  ha* 
eer  al  adelantado  y  á  su  empresa  el  daño  que  pu- 

dieron^  y  exageraban  las  cartas  de  Jwn  de  San  Vt*- 
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Indias^  y  para  dar  á  su  rebeldía  algún  color,  decian 
flMicb^  mal  de  la  tierra  sin^  haberla  visto ;  porque 
ammiefii»-4ifiyor  parle  de  ;la  cosjta  ^r^.t^do,  p»oce- 
^  de  quQ  ^it|o  jbay  laatos  puertos  y  fiu3|  yl^  mac 
hinche  y  Acacia,  eu  tierra  llana  >suí)a-  la  marea  á 
quience  ó  veinte  leguas  por  los  rios  adcjitro ,  y  es  • 
tos  anéjala  I^R^kao^  de  U|ips  ^o^^qst  formando  islas 
AsU  ntfsma  costa,.y,se,.fiavpg|a  eo  bAteles  y  ca* 
ttMs/  y  itpdala  tierra  qiie  alcanza  la  marea,  é  inuor 
dan  los  rios  cuando  vacia  p1  mar  queda  hecha  cié- 
nagas sin  que  puedan  auiJar  en  ella  caballos  ni 
bombro^,  porqi^fi  se  hundeQí,pero  las  i^as  que  que- 
da» ¿L  ia^.mttriua  y  tienen  iCir;co  ó  seis  leguas  d) 
trayésta  soaf  muy  buenas  ,  pues  todas  ellas  están 
pobladas  de  arboledas  de  mucha  hermosura  y  bon^ 
dad^  ctijíípíi,, sabinas,  robííís,  pinos,  .m^orales,  enr 
ciñas  y  líqi|i4^nibar ;  ,ha^t.xi}acha$.aauas  dulces^ 
pra«los.y  llaiiofas  para  ganijiidoa^  venados ,  liebres»  / 
conejos,  y  .otra  caza;  grande  abundancia  de  marisr 
co,  ostrs^s  y  pescado.  Son  muy  á  propósito  para 
trigOf.'Cid^aaat  vino,  canas  de  azúcar  y  ganado, 
por  lo  , cual  tenia  el  .adek^tado  en  ellas  ocbo  .po* 

Los  mas  de  los  amptina^dos  r\o  habían  penetra- 
do media  legua  ,  y  decian  dql  adelantado  y  los 
^e  se  babiaa  qued^dq  aijá.mii  mentiras;  Ip 
cual  bastó  para  que  sq  i^etir^eu  muchos  que  de- 
seaban ir  á  poblar  y  ayudar  á  la  conquista ;  y 
aun  algunos  ministros  no  conoi  iendo  la  impor- 
tancia de«  la  empresa  4^  ad^k^ntada^  y  la  conve- 
^aneia  qué  d^  ella  sc^  seguía  al  rey  y  al  reinó ,  ie- 
<üan  ,p)pirrt^ma  su  empeño.  £1  adelantada  .luego 
que- Juan  de  San  Vicente  se  fu^  con  la  gente,  re- 
partió lof  tre^siciientQS  l^opgil^ps  qpe  había  .íle  .Ueyar 
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A  Guale  y  sáhái  l^léftá;  y  pttso  lá'Wtlsidl^^a  fAn' 

Agustín  y  san  Mateo ;  y  con  la  otra  mitad  en  dos 
^  bergantines  y  un  navio  ue  cien  toneladas  determinó* 
ir  á  Guale  :  árites  visitó  el  fuerte  de  san  Máteev^^ 
jaiido  eá  A  H  ^ente  y -bdstifnento.  AlegróMiiio«^^ 

Gonzalo  de  Villarroel  y  los  suyos  con  la  venida  del 
adelantado;  y  informándose  de  los  motittesque  ha- 
bia  habido,  resultó  mas  culpa  coair^^  el :ca¡ñt«ft 
Francisco  def  Récáldé  que 'Cdlitra  otra^-yki' cogjid 
cartas  del  licenciado  Ruedá  residiá  Mistar  Agus- 
tín,  de  muy  mala  calidad;  mas  no  quiso  castigarlci 
y  le  envió  preso  á  la  casa  de'  la  cóntrátiacion  de  Se-» 
-  villa  con  el  proceso;  y  dejanc^O  reparádo  áquel  fíiér* 
te  como  hábia  hecho' «n  él  de  sañ  Agustín  prié* 
cipio  de  abril  se  hizo  á  la  vélá  á  Güale.  A  lós  tres 
dias  descubrió  un  puerto,  y  entró  en  él  con  dos  ber* 
gantines  y  ¿incqenta  persóhas,.  dejando  á  £stebaB 
.  de  las  Alas  con  los  cientó^  en  él  otro  ríxtíú.  ' 

ílecotíoció  e(  púértó,'  y' v%  üí  un*  í*tilMÓ  d«  legua 
un  pueblo  dé  indios  que  le  salieron  cuarenta  desnu^ 
dos  con  arcos  y  flechas,  y  éntre  ellos  un  cristiano  de 
la  misma  forma;  el  cual  les  habló  y  dijo  en  ^spañol: 
;  ¿Qué  genie  sois,  *h^iinittiósf  'Amigos ^  somd«  IsSf^^ie^ 
respondió  el  adelantado:  ¿Y quien  sois  vos?  Dio  cuen- 
•    ta  de  sí  el  cristano,  diciendóvy/ii/i^i/e  nací  én  Córdo- 
ha  soy  francés;  mi  nófnl^é  es  GuiUermo;  fiabrá  i&  iuíos 
que:  escapé  del  castiUd  de  Tijana,  donde  estaba  ^preíúí 
huid  Fráncia,  f  m¿iktí¡iSeÁ  Hojm  dé  tímeiat  ueáfnass 
I       siempre  he  andado  'en  ¡a  mar;  estu  ve  seis  años  en  el  Bra- 
sil á  aprender  la  lengua  en  un  puerto  donde  estuvo  J  ílla- 
ff^S^^9  general  del  rey  de  Francia  y  éñ  aquella  tierra^ 
fue  se  poIpíó  á  Francia  póf  se^tro,  áejéndefh  fsrtakci^ 
*do;  y  yo  y  otros  de^^iatidóñfÁíináÉ  uktíWmada  p&rfu* 
guesa  que  llegó  poco  después  tomó  el  ftierte  cútí  ' muerte 
de  muchos  franceses;  oíros  quedaron  yi90s  |  y  yo  fui 
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wm  gue'  iicape  entre  los  indios ,  cuya  Imfff»  aprendí 
muíf  him*  HfuUendoí  llegado  aiU  un  nopío  francés  ootvf 

en  él  á  Francia^  donde  me  destinó  á  esta  tierra  por  lert* 
gúa  el  almirante  Colignl  en  una  armada  que  envió  con 
Juan  Ribao  f  el  cual  me  dejó  por  uitérpreU  en  esta  tierra» 
<  Pr^Dtóie  joi  adelantado  ¿qué  tierra  era  aquella, 
y  quién  la  ^dominaba?  Y  respondió  era  la  Florida^ 
y  que  aquella  provincia  y  su  cacique,  que  se  llama- 
Da  Guale ,  el  cual  era  amigo  de  los  franceses ,  y  en^ 
viaba  á  saber  y  á  impedir  que  desembarcasen  ai  eran 
«Imanóles»  £1  adelantado  dijo  •a)  francés;  Nosoims 

.  ^  hacemos  malf  sino  bien  á  los  indios ,  y  contra  su  qo^ 
hmtad  no  queremos  ir  á  sus  tierras.  Llegaos  oca,  her~ 
mano  9  que  me  pesa  de  veras  andar  de  ese  modo;  y  dió- 
4e..ima'eamisa|  calzones  ^ '  sombrero  y  de  comer; 
mandándole  f  onvidase  á  los  indios.  Asi  lo  hizo ,  y 
■se  sentaron  en,  la  arena,  y  los  dio  bizcocho  y  luíaos 
pasados  que  comían  muy  bien,  luego  regaló  á  todos 
coa. algunas  eosillas  de  cescatc^  de  que  quedaron  muy 
eontentoa.  Decíanle  jpor  sedas  fiiese  á  su  tierra  á  ver 
■A  8u  cacique :  lo  cnaf  epiendióibien  por  el  intl^rpre-*  . 
té"  francés.  Desembarcó  con  treinta  arcabuceros  y 

.  cuatro  ballesteros ,  dejando  diez  y  seb  soldados  en 

Karda  de  los  bergantines:  iba  hablando  con  el  ade-» 
itado  el  fefiicás^,  el  cual  á^mn  que  Juan  Ribao  se 
habia  perdido  con  parte  de  su  armada  seis  meses 
antes  en  una  gran  tormenta,  salvándose  la  gente  que 
^  iba  contra  el  general  Pedro  Menendez,  el  cual  inten^ 
taba,  io^oduciii  la  religión  católica  exrlos  indios,  y 
Ribao  la*  secta  luterana ;  porque  él  y  toda  la  gente 
que  traía,  y  el  almirante  Francia  que  los  envia-  ■ 
Jba  eran  luteranos,  y  mierian  sujetar  aquella  tierra 
para  que  la  corona  de  a  rancia  tuviese  en  sus  puer- 
tos oavbs  y  galeras  para  apresar  las  flotas-de  Indias 
-que  por  . ala  pasasen  ;  pero  habiéndose  perdido  |  le 
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envió  con  su  yeyno  y  otros^  en  un  esquife  á  traer  na* 
vfos  de  Qiarlefort;  y  habiendo  sabtdti  de  losiudtos 
el  destroso  hecho- p(]n^  tos  españoles,- no qubieroii 
volver  á  dar  cuenta  á  Ribao,  y  navegaron  á  sania 
Elena,  porque  aquellos  indios  eran  amigos,  y  que 
habría '«seis  años  que-  los  iranceses  taviévoii^Uí  un 
Juerte ;  y  itabiendo  muerto  al  capi  ran  ^  de  fueron  en 
un  navio  á  Inglaterra,  menos  un  criaílo  que  se  liu- 
yó  á  los  indios  porque  no  le  mataran,  donde  se  ca^ 
só  con  la  hija  dei  cacique .  También  le  dijo  el  e3ia«-  - 
do  de  Guale ,  y  que  ^u  cacique  tenia*  giuehra  coa 
Crista  ^y  dos  indios  principales  presos  á  los  cuales 
brevemente  daria  muerte  como  á  los  demás  enemi- 
gos que  prendía;  y  que  en  la  tierra  j^abia  poco  basr 
timentoporque  habia  ocho  meses  que  n0^Uovía.Otra$ 
muchas  cosas  dijo  el  france&.hasta-que  llegaron  al 

Eueblo:  salió  á  recibirlos  el  cacique,  que  era  hom- 
re  ya  viejo,  y  dos  hijos  suyos  y  algunos  indios  prin- 
cipales de  paz»  Hizo  el  adelantado  con  el  las  misr 
mas  ceremonias  que  eoii  los  demas^  y  jei  cacique  se 
alegró  mucho  de  verle ,  porque  el  írancésle  ¡persuar 
'  dio  fácilmente  á  que  eran  gente  buena,  y  que  no 
hacián  mal  sino  mucho  bien  á  los  indios.  Ha<^ 
blaron  alguna^  cosas  ea  que  survió  bienel  francés  ia^ 
térprete;  yeiitre.otnas.  preguntó  elca£ÍK(ue:aladelan<- 
^  tado  qué  cómo  tenia  guerra  con  loS' otros  cristianos^ 
y  los  daba  muerte  siíendo  todos  de  una  tierra.  Res- 
jpondióie  que  eran  cristianos  de  mentira  los. encmi'- 
gos  suyos  por  ser  rebeldes*  á  íiiosy  á'iaigleria  y  á  sa 
rey  v  el  caa^era  cristiano.de  verdad,  y  otros  kan. már 
lós  como  ellos  qucrian  que  fuese  cristiano  de  menti- 
ra por  fuerza  de  armas;  y  que  si  el  rey  de  España, 
su  scñíorY  no  le  hubiera  ayudado  para  castigarlos^  le 
4iuhiera:'quitado  el  reino  por  dársela,  é  uno  de  sn 
falsa  secta;  y  que  aquellos  4  quien,  él^  daba  m^uerfe 
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la  merecían  mas  cruel,  porque  Ycmán  huyendo  de 
su  tierra  á  engañar  á  los  caciques  y  sus  indios  co- 
mo engañaban  á  ios  otros  buenos  cristianos,  para 
^né  el  diabloise  los  llevase  ;^  y  eran  tan  malvados  y 
perjudiciales  que  ninguno  podia  averiguarse  con  ellos 
hasta  que  los  sosegaban  ajusticiándolos;  y  que  este 
era  el  -motivo  de  hacerles  guerra^  hasta  acabar  con 
tan  mata  y  pestilente  -casta;  pero  que  f.l  no  le  tec- 
nia para  la  cruel  guerra  que  hacia  á  Crista  ,  pues 
todos  eran  de  un  mismo  pais,  y  las  ofensas  que  se 
habian  hecho  apenas  eran  dií^nas  de  azotar  un  va- 
sallo. Guillermo  el  intérprete  esplicó  al  cacique 
máy  bien  Ujíáo  lo  referido  ^  y  el  cacique  dijo  al  ade* 
Imtado  quería  ser  cristiano  de  v^dad,  con  io  cuai 
el  adelantado  le  habló  de  Dios  y  de  su  santa  ley 
como  á  los  otros  caciques,  y  le^  encardó  mandase 
4  su  gente  fuesen  á  oir  cantar  á  dos  niríos  qne  Iter 
vaha  la  doctrina  cristiana ,  y  á  besar  la  Cruz,  que 
después  le  diria  lo  que  signilicaban  aquellas  can- 
ciones ;  luego  mandó  levantar  una  gran  Cruz  ,  y 
se  juntaron  todos  los  españoles^  e  hincados  de  ro- 
dillas cantatoTi  junto  á  etla  la»  letanía ,  y  liieron 
i  adorarla  y.  besarla  ,  y  lo  -mismo  hicieron -«1  ca- 
cique y  sus  indios,  imitando  á  los  españoles. 
.   En  t^to  persuadía  el  adelantado  á  Guillernio, 
que  pueá  era  .español,  volviese  á*  abrazar  la  reli- 
gión católica,  y  si  se  quedase  con  ¿1,  le  baria. las 
ventajas  que  quisiese  ,  ó  queriendo  dejarle  le  en- 
-  viaria  á  Sevilla  para  que  desde  allí  se  fuese  li- 
bremente á  Córdoba  ó  á  Francia.  £tióle  talos  ra- 
bones ,  ^e  abjuró  la  heregía.,  y  le  dijo  se  que- 
daría entre  aquellos  indios  para  todo  lo  que  se  le 
ofreciese,  y  procurarla  fuesen  católicos;  lo  cual 
agradeció  el  adelantado  ,  y  le  comunicó  quería 
iralar  el  ij^a  siguiente  de  que  el  cacique  hi(;iesc 
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paz  con,  OHstá  ^  previtiiéndóle  para<  qoé*  «e  ló-^ 

grase  el  deseo  de  que  tuviesen  paz  los  indios ,  y 

3ue  no  permitiese  diesen  muerte  á  los  dos  indios 
e  Orista ,  avisándole  si  tf}  querían  ejecatar.  Ha-^ 
biendo  acabado  de  hacer  ra  adoracidn  ^el  cacique^ . 

?r  SUS  indios  á  la  Cruz  4  se  despidió  de  ellos  el  ade-í* 
antado ,  y  se  fue  á  la  casa  que  estaba  prevenida 
para  su  alojamiento  ^  donde  aquella  noche  ib  pasa« 
ron  los  españoles  con  mucha  quietud  y  abundan*^ 
cia  de  mantenimientos  de  la  tierra  'qué  el  raciqué 
hizo  traerles  en  recompensa  de  algunas  casillas  de 
rescate  que  había  recibido» 

£1  dia  siguieme  mandó  el  adelantado  se  volvté-- 
se  á  cantar  la  doctrina  y  las  letanías^  y  apeñás  la 

oyeron  el  cacique ,  sus  hijos  y  todos  los  indios  é  in- 
dias del  pueblo,  hasta  los  muchí^chos,  criando  vi- 
nieron se  hincaron  de  rodillas,  besaron  y  adoraron 
laCruK  como  el  tlia  antes/Luego  cogió  el  adelan^ 
tado  por4a  manó^al  caciqoe  y  le  llevó  i*  su  casa, 
previniéndole  llamase  á  sus  principales  porque  tenia 
que  hablar,  y  entraron  con  él  hasta  diez  ó  doce:  ha-» . 
bló  el  adelantado  sobre  la  guerra  de  Orisliay  dicitfn'- 
dolé  que  sin  causa,  se  «mataban  unos'á^  otros,  y  que 
habiéndole  dicho  quería  ser  cristiano  de  verdad, 
era  necesario  tuviese  mucha  paz  y  fiiese  amigo  de 
todps  sin  que  moviese  guerra  á  ninguno  sino  para 
dei^mlerse  y  defender-sos  vasallos  y  estado ,  ó  que  ^ 
porque  Viese  cuanto  deseaba  cesasen  laé  guerrasf 
muertos  y  robos,  iria  él  á  tratar  las  paces,  dándo- 
le los  dos  indios  prisioneros  ,  los  cuales  le  volveriá 
ai  Orista  no  t^ueria  ajustarlast  Comunicó  el  cacique 
eoti  sus  principales  esta  proposición >  ^  todos  lañe* 

{¡aron,  y  mas  el  entref^o  ae  los  dos  indios,  porqae  se 
os  quitaría  Orista,  Xiió  t\«;ta  respuesta  al  aclrlanía- 
dOi  €oiicli;^eado  que  no  quería  ser  itmigo  de  quieu 
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tantos  males  le  habia  hecho.  Replicóle  el  adeiau- 
tado  qi^e  por  que  tenia  aquel  odio  tan  grande  á 
Orista  y  ¿  ot^os  caciques^  estaba  Dios  >  tan  enoj^ 
do  con  él,  que  habia  ocho  meses  que'  ño  lloviaeo 
su  tierra»  y  podría  ser  que  pasasen  ocho  años  sino 
tem'plaba  su  mala  voluntad ;  y  que  no  tuviese  mie- 
do de  que  Orista  le  matase  ios  prisioneros  ^  por 
los  cuales  Je  dejaria  dos  cristianos  para  que  en  caso 
de  no  volvér^los,  no  haciéndose  las  paces,  pudiese 
matarlos. 

Volvió  Guale  á  consultar  con  sus  indios  )a  nue- 
va pipopofiticion  y  amena^za^  y  como  teniao  perdidas 
las  sementeras  por  la  falta  ae  agua  j  y  ofrecían  los 

dos  cristianos  en  prendas  de  los  dos  indios ,  los  pa- 
reció bien:  así  respondió  el^cacique  al  adelantado^ 
el  cual  ^i)o  que  al  día  siguiente  habia  de  partir. 
I^ego  que  entre  los  indios  se  esparció  la  voz  de  que 
se  trataiia  la  paz ,  hubo  grandes  alegrías ,  porque 
Orista  los  tenia  muy  molestados  con  los  grandes 
daños  ^ue  los^hacla  por  ser  cacique  mas  poderoso/ 
y  daban  muc^tas^aclamacionesal  adelantado,  el  cual 
con  1^1  cacique  ,  sus  hijos  y  otros  indios  principales, 
fue  á  ver  la  isla  y  disposición  de  la  tierra ,  aunque 
el  cacique  se  volvió  á  la  media  legua  porque  era 
viejo.  Parecióle  la  tierra  muy  . buena  y  apacible  para 

Í>an  y  vino con  lo  emú  se  volvió  al  pueblo  donde 
e  esperaba  el  cacique ,  que  pidió  le  mostrase  los 
cristianos  que  habian  de  quedarse  con  el.  Señaló  ^ 
dos  ¿ir  adelantado ,  los  cuales  se  pusieron  muy  tris- 
tes; y  yiéndolos  así,  dijo  no  quería  aquellos  sino 
los  €(ue  ^1  eligiese*  £1  adelantado  se  lo  permitió» 
y  escogió  á  Alonso  Menendez  Márquez,  su  sobrino, 
y  á  Vasco  Cabal ,  alférez  de  estandarte  real ,  á  los 
cuales  tuvo  por  mas  principales ,  porque  habia  vis* 
to  comían       el  adelantadoi  aunque  se  presumió 
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56  lo  había  acorisej^dó  Guillermo.  £1  adelantado 
advirtió  al  caciqae  ser  de  los  mas  principales  de  sá 
ejército  los  tjuc-hdbia  escogido,  y  que  era  precisó 
dejarles  dos  criados  que  los  s¡r\iosen  y  asistie-*- 
sen,  y  los  dos  niños  pai*a  que  cantasen  la  doctrina. 
^  Quedó  el  cacique  míxj  contento  de  que  se  los  hur 
biese  otorgado ,  y  hizo  muchsr»  acciones  de  venera^ 
clon  y  caruio;  pero  los  elegidos  tuvieron  gran  pe- 
sadumbre, y  replicaron  al  adelantado  no  era  razón 
^ueda^en  espivestos  por  gusto  de  aquellos  bát  baros 
a  sus  sinrazones  y  tiranías*  Animóles  el  adelanta** 
¿o,  dici<^ndotes  que  si  feerá  posible  se  quedaría  de 
muy  buena  gana  con  ellos:  que  lo  que  necesitaban 
era  estar  muy  alegres,  y  procurar  dar  á  entender 
*ÍL  los  indios  Cüán  besUalmente  vivían ,  y  las  feli- 
xidades  que  lograrían  con  ser  cristianos ;  y  al  ca- 
cique que  le  encargó  los  tratase  muy  bien,  porque 
si  los  hacia  algún  mal,  le  degollaria  á  él  y  á  lo- 
ados sus  vasallos;  pues  no  tenia  que  dudar  que  tra- 
taría las  paces,  y  volvería  con  los  indios  de  santa 
Elena  á  efectuarías  en  Guale:  el.cadque  con  gran 
•tt»mor  ofreció  agasajarlos  cuanto  pudiese  ,  asegu- 
rándole barian  lo  mismo  sus  indios ,  y  que  si  el 
cacique  del  cielo  tío  los  mataba  |  ellos  los  defende- 
'rían  contra  todo  el  mundo^ 

La  mañana  siguiente  se  metió  el  adelantado  en 
los  bergantines,  llevando  consigo  los  dos  indios  de 
^Crista,  y  otro  principal  de  Guale  y  algunos  guias; 
y  habiendo  salido  al  mar,  déscubríó  un  navio  á  las 
'doce  del  dia^  que  á  poco  tiempo  conoció  era  el  suyo: 
llegóse  á  ¿I,  y  fue  tanta  la  alegría  que  de  verle  tu- 
vieron los  que  en  él  estaban,  que  hicieron  muchas 
salvas )  tocaron  pifaros  y  támbores,  dándole  'gran-* 
des  aplatisos  porque  toda  ia  gente  con  gran  descon^ 
sucio  le  imaginaba  perdido;  pues  bastando  tres  ó 


\ 


Digitized  by  Googíe 


3^9 

t5iialrp  horas- para  ^I  reGOiiocniiiénto  qne  había  ido 
lái  hftc^  i-etm  ^  {laafades  cuatrcdiis  si<i  que  hnbüe 
sien  teñido  nóticia  alguna  del  adelantádo. 

''••!KTitró  en  el  navio ,  y  los  indios  que  llevaba  se 
asusiaron  tanto  de  oír  los  tiros,  que  le  rogaron  por 
'medio  4e  GuiUenno  mandase  cesar  aquellos  es- 
;tl%iehdDs  que  lea  eaitfálMíci  dolor  de  trabesa ,  y  Jtfsm 
tocasen  las  trompetas  solo :  mandólo  así  el  adelarí- 
Aádo,  y  encargó  á  Guillermo  cuidase  y  alegrase  ú 
los  tres  indios,  y  á  todos  que  los  tcaiasen  muy  bien. 
Contó  á  Esteban  de  lás  AUs  lo  que  le-  había  ^uiter*  • 
dido^  ^1  cual -sintió' mucho  «e  quedasen  con  losii»- 
dios  Alonso  Menendez ,  porque  era  muy  bien  quis>- 
to  entre  todos^  y  hacian  de  ¿1  grande  estimación.' 

Uicitíronse  á  la  vela  á  santa  Elena  adonde  He*»*  . 
garon  el  dia  signiente  por  la  tarde  ^  habiendo  loa 
indios  conocido  el  puerto  porque  solian  pescar  allí 
con  sus  canoas:  entró  el  navio  por  la  ria  una  legua, 
basta  que  dijeron  los.  indios  no  podía  subir  mas, 
etm^lo  eual  surgió  y  pasó  el  adelantado  á  los  ben* 
l^^tilines  con  Esteban  de  las  Alasry  den  soldados^  y 
después  de  habernavegado  dos  leguas,  dieron  con  i 
él  pueblo  de  Crista V que  cataba  quemado,  y  algur- 
nes  indios  voh^an  á  fabricavi nalgonas  casas)  pe#o 
latídabéb  tan  alterados,  y  furiosos,  que  si  fuera  m»* 
yor  vi  número  diera  gran  cuidado  al  adelantado; 
al  cual  dijeron  los  dos  indios  de  ürisla  que  llevaba 
que  la  inquietud  de  sus  paisanos  procedía  de  pei^ 
sar  éran  cristiailos  de- mentira;  á  los. cuales  ténián  < 
gran  odio  porqué  los  hjdñan  eanlivad^y  hecho  gi*an- 
des  destrozos  en  sus  «ementera^  y  casas  viniendo 
ciñ  favor  de  Guale ;  que  si  les  daba  iiocucia  ellos 
irían  á  sosegarlds :  dejólos  ir,  y  despiies  de  medik 
hora 'desembarcó  pohiendodiez  hombivs  de  guar- 
da en  cada  bergantín.  Luego  que  los  indios  prisig- 
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meros  hablaron  á  los  demas*^'  déjasoa  los  arco$  y  litf 
•Aechas^  y  vínieroa^mi^  humimii  recibir  ^  «4^ 
Untado  ^  hñomdo  gcsMdeBÓemoalt^^ 
radón  y  respeto:  despacharon  muchos  indios  por 
varios  caminos,  á  los  caciques,  capitanes  y  puer 
¿los  Y  avis¿aido  la  llegadadei  adelantado,  persuadiát" 
•áoleB  vimflsm  á  verle :  eneeodiereflí  gnind^iluinr  ^ 
bres,  trajeron^  moelKy  marisco  t  y  .tHAOtgwi  .inj^ltir 
tud  de  indios  aquella  noche  y  tres  caciques  vasallos 
de  Crista  f  los  cüales  le  aconsejaron  íiiese  á  otro 
pueblo  distante  (nna  legiia'de  Orisiay  donde  sii^n«- 
-  -man  á  verle  oíros  nmcbos  éaciqiies  y  cápilw 
-Adelantado  lo  ejecutó  así  pareciendóle  quei /los  in- 
dios estaban  de  buena  fe.  Sendo  ya  de  dia  vino  el 
cacique  Orí&ta  con  .otros  dos  y  machos  indios  ;ic:au-' 
.vóles  gran  regocijo  ver  á^mlfermOf  porque  cuan- 
díe  allí  estiiVo  le  había  casado  Qiista  co9  uDia  hiia 
,-suya.  , 

De  orden  del  adelantado ,  estando  presentes  los 
•tres  indios  que  con  él  venían »  dija  i^illeFinOial^ 
cique  juntase  aus  principales^*  porque  lenian.quQ  tNtr 
tar  con  el  y  ellos  cosas  de  gran  importancia.  Juntdr 
los,  y  volvió  Guillermo  á  hablar  por  el  adelantar 
ido>  refiriéndole  lo  quia,babia  suce^do  en  Q^e¿,y 
-profponióadele la  paz,  pidiá  tietixpo^ Oi4sla«|>99í^ 
solverse ,  y  consultado  el  negocio  con.  sus  principar 
les,  no  queriendo  que  asistiese  en  la  junta  Guiller- 
mo porque  no  entendiese  lo  que  decian ,  después 
«de  media  hora  respondió  sei  balgaka  mucho:de  bar 
cer  paces  ^on^Gnale ,  y  mas  de  ser  cristiaiW.^  y.  su 
gente,  como  querían  serlo  los  de  Guale,  que  np  har 
bian  de  ser  mejores  que  ellos:  que  ya  sabían  era 
ibueno  ser  cristianos,  porque  los  dos  vasallos  suyos 
•que  venían  con  ¿i  le  habian;  hablado  de  Dio^f  y  ^ 
queiia  mucho  al  adelantado  y  a  todos  los  9!»JQS,  y 
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%éMrÍA  gtm  ffiméé  qde  tínieieii  á  Vivir  á  ta  tier^v 

ra,  donde  Ies  darían  de  todo  lo  que  tuviesen.  El  ader-  j 
lantado  !e  a^pradeció  la  paz  y  ei*de$eo  de  ser  crislia-T 
nc^^  diciéndole  que  tambieo  ñ  le  quería  nmchoi) 
jicvo  kfae  no  pensaba  vivir  en  Aquélla  tierra  posque» 
«raí  tnála ,  y  la  suya  tenia  muchas  conveniéiicias> 
€}ue  faltaban  allí;  demás,  que  recelaba  que  sus  in- 
dios diesen  muerte  á  sus  cristianos ^  que  no.faaciaa.' 
imal  á  ninguno  ^  y  solo  vi?í^ria  eR«Ua  porque  fuesesi 
cristianos W  indios^  psra  que* cuando  muriesen  se 
fuesen  al  cielo;  y  repitió  lo  rñismnque  decia  á  los 
otros  caciques,  de  lo  cual  mostraron  gran  conten-, 
to,  diciendo  querían  ser  crislianos^  rogándole  de-, 
jásé  alguno  qiie  lo^'dbetrínaiM;;  pedia»  esto  oon  taíi^' 
Í0  ahinco ,  que  el  adelantado  ofreció  dejarle ;  pero 
si  ¿1  ó  su  gente  le  mataban,  volvería  de  guerra' 
y  á  todos  los  cortaría  la  cabeza»  •  . '  ♦ 

Llegaron  luego  muchas  indiaB  cargadas  de  m&ía^  - 
pescado  cocido  y  asado,  ostras  y  muóhas  bellotas;  y 
el  adelantado  mandó  traer  bizcocho ,  vino  y  miel, 
y  repartió  con  los  indios  que  bebieron  el  vino  bien 
y  comieron  el  bizcocho  mojado  en  agua-miel  me)or^ 
poTñqüe  Wtt  muy  atríigds  de  dulde* :  Acabada  la  ct>^ 
mida^  en  que  hubo  gran  regocijo  y  alegría,  sentaron- 
al  adelantado  en  el  asiento  del  cacique ,  y  con  va- 
rias ceremonias  se  llegó  á  él  Orisla  y  le  tomó  las- 
manos;  después  los  demás  caciquear  ¿indios bicae^. 
rbñln  mismo*  la?  madre  y  parientes  de  lo^doí^ea- 
clavos  que  hablan  traído  de  (xuale  le  acariciaron  mu- 
cho y  lloraban  de  placer:  después  empezaron  ácan--' 
tar  y  bailar ,  quedándose  los  caciques  y  algunoa  in-* 
dios  principales  ioh  el  adelantado,  y  doré  lafiésla  y 
regocijo  hasla  la  media  noche  que  se  fueron  á  reco- 
jgen  Al  otro  día  echaron  los  indios  muchos  pregones 

el  pueblo  para  que  ninguno  liíciese  mal  á  los 
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Gristiaao&»  y  el  adelantado  dijo  ftl.CMÍque^ba  á  hm^ 
car  m  buen  sitio.éoade  fafericar  na  mebto  á  su^ies- 


pañoles,  porque  no  era  bien  habitasen  entre  los  in- 
dios, y  que  riñesen  después.  El  cacique  le  dio  noti-r 
cia  de  vQo  cerca  de  donde  la  iiave  e^laba  surta  ^  y\ 
se  embarcó  sm  ansceio  alguno  con-au  ni«gier  y.. doce 
indios  en.  los  b^gantine^  del  adelaffiBado  ^  y  fneroii; 
todos^  niuy  alegres  hasta  el  paraje  donde  habiaa  de 
\  desembarcar:  allí  dió  de  merendar  á  los  indios  ,  y 
saltaran  en  tierra  paxva  ir  al  pueblo  de  Orista,  dpnde. 
los  bordaron*  muy  bjenaqjiieUa  noche»  Por  la  ma* 
ñána  llevó  el  cacique  al  adelantado  á  una  casa  muy 
grande,  y  le  sentó  en  su  asiento,  haciendo  con  él  la 
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í3m  siguiente  á  meconocer  el  sitio  para  edificar  Á 

EueLlo ,  y  les  pareció  á  todos  muy  bueno  y  apaci- 
le  ,  y  sin  perder  tiempo  el  a^^JUntíido,  Estaban 
de  las  Alas  y  otros  capitanes  trazaron  el  fuerte  y 
e^omendó  su  iabrica  á  Antonio  Gotnez  ^  al  cual^ 
€on  cincuenta  soldados  y  otros  marineros ,  había 
sacado  de  la  nave.de  flota  que  estaba  en  la  Habana^ 

Eara  que  hasta  fin  de  mayo  anduviesen  coa  éi  en  la 
lorida,  y  shrviaronmuy  bien» 
'  •  Hisose  un  fuerte  de  estacas tierra  y  fagina,  y 
en  el  se  pusieron  seis  piezas  de  bronce,  y  le  llamó 
el  adelantado  ^n  Felipe»  .^Nombró  por  gobernador 
de  ¿I  y  de  aquella  tíerra  á  Esteban,  de  las  Alas  ^  y 
le -dejó  cíenlo  diea  hombres:  luego,  envió  el  navÍQ 
con  veinte  á  santo  Domingo  á  carinar  de  basti- 
mentos para  proveerle,  porque  le  dejaba  poros. 
También  despachó  un :  bergantín  é  san,  Agustín  y 
san  Manteo  á  dar  aviso'  de,todo:  etivió  algunos  in- 
dios la  tierra  adentro  á  decir  á  los  caciques  que  ha- 
bida allí  cristiano»  muy  bucAoSj.  quie  no  l^^cian  ; 
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i«'iiidaS<^^4os  naturales^v  mueho  bien  regar- 
lándolos'f  y  que  ^á-^l  habían  tómado  por  hermano 

mayor  Orista  y  otros,  para  que  los  defendiese  de  sus 
f»nemigos ,  de  que  estaban  muy  contentos  todos  los 
indios  y  deseaban  &er  cristianes :  que.  si  querían  har- 
-C!Sr*<eUos  ío^-mimao  y  verle,  estaba  es|]íerándi>lfiis 
"para*  darlee  algtmas  cosas  ée  *Iai  tpte  traku:  Bénbrp 
-de' quince  días,  que  fueron  los  que  allí  se  detuvo,  vir- 
iFiieroa^  muchos  caciques  á  visitarle,^  los  hixo  mur- 
-cboB  ^asajós  I  fiorüo  ouai  le  tomaron  por  bermar 
ihe^er  para  qa»  lús  mandase^- «l.voluíilad di- 
rjeronle  queriatt  'fier  cristianos  y  y  qué  les  diese  una 
•CIruz  y  algunos  de  los  suyos  para  que  los  ensenasen 
'«n  su  tierra.  £1  adelantado  lo  h&o  así  dando  á  c^- 
^  cácicpie'  lina-  ó^^dos  cristianoa  ^  y>  herratóienAas 
fpara»  hacer -ttM  Graa  en  cada^4i]^ar ,  amomsIiiiM- 
les  que  todos  los  dias  por  mañana  y  tarde  dijesen 
^a  doctrina  cristiana  y  adorasen  la  Santa  Cruz  ,  para 
-que*  los  indios^faesén  aprendiéndola  y  imitándalDS>.á 
4todds  'los  cftoiqtteédié^vescatss^  y  adá -hacha,  átoada 
-uno^  con  que  fueron  muy  contentos,  y  le  regalaron 
coíi  gamuzas  bien  curtidas,>  y  algunas  perlas,  de  que 
4iay  muchas^en^quellar  tierra v  aunque  de  poco 
#orpór  estar  quemadas.      ' ♦     S        »  •  *  : 
'  despedido tdeli'oacique'Orittk^  que  qu<HÍé  muy 
gozoso  de  tener  españoles, el  adelantado  á 
^jruale  V lltivando-veinle  soldados,^  dos  indios  prin- 
'éipáiesde  Orista  para  ajustar  k  paz^  y  á  €rtiiUennt> 
'  «l'intérprete.-' Esteban  -de  las.Alaa  *S8  qtaedó  :en  isafr* 
'tá'tá&ftA  •aeabando  el  fuerte,  y  toda  su  geule  muy 
•contenta  por  creer  la  facilidad  coa  que  en  aquellas 
dilatadas  provincias  se  iatroduciría/el  ^nto  Evan-* 

Selio  'j  aunque  con- a%ua  veeeio  de  que  ifiobñesea  los 
itei%ínoS)  f  tmnOT  de  que  se  «les  aoabasen*lQir.l»sti- 
ineníos  por  lo.^  pocos.qne  li^Si  habían  dejado  y  cuji»  • 
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falta  no  podían  .supUr-^  los.  indios  ;  piiis^por  no  I|a^ 
^her  tíadáo  en  'inQe)io»dBá6'  4ikidab«»^mi|y  escaso! 

de  maíz  y  frutw  de  ht'tiOTa.  • 


1 

(1 

l1 

«ina  pasi^:  después  saltó  ea-tiesrai^l-adelantada^.y 
•ftÉe^'m^irTCeibUb  daiGtole  y  todoa.a»  «adiós  :#di^ 
ron  los  de  Orista  su  embajada  al  cacique ,  estando 
con  sus  principales,  de  la  cual  se  holgó  mucho  y  to- 
dos sus  indios,  aunque  6ÍQlÍQ' la  amatad  que  el  ader 
-Uotadtiriiabía  heidioeibBaMEl^^  hm 
^caciques  por  hermaim-mayoi;  y  podría  iengtka  ^fat 

>  tenia  y  que  era  un  luterano  de  perversas  constum- 
bpesrdijo  al-  adelaalado  que  él  quería  tomarle  por 

«Miiermaiia  ntayor^y^flar  erislíaiiorde  verdad 

>  lé-^fase  g/dnú  eia'Sck^tíemt  camor  kabia  heeba  «n 

Orista.  ;  '    •  •  '  . 

i'  i'  :£1  adelantado  respondió  no  la  tenia  alh%  cjue 
«  se  la;'!eimaria;  de  la  i  cual  queda  ittuy,.lriste  el  «car 
s^tt^^^iy-ie  pUiié  dejasa  ai^paitaa  JM,.a^  cdsúmfm 
f  que  estaban  cott  él  para  que*  lei*ertsefiasen:  oSirer 

ció  el  adelantado  responderle  el  dia  siguiente.  Ape- 
onas habia  amanecido,  cuando  el  cacique  vino  al 

aioiamieatci  del  adelantada,  reconviniéndote;  coo 
'.-qoe  «sfasado  ya  cfiatiáfto ,  y  habieado'  hecho  -pácea 
í-con  Orista  solo  por  desenojar  á  Dios;,  era  razón  la 

Íidiese^agua  para  sus  maizales  y  sementeras ,  pues 
abia  nuéve  mastique  no  llovía*  £1  adeiaolada  ie 
dijo  queiaró  no  -éaláfaa  d€^aa|a4o  Bíos.^  pcorOM 
ii0'habia  hecho  muchas  cosas  qlie  la-dejd  mandil 
das:  y  así,  aunque  le.  pidiese  el  agua  no  la  envia- 
ría sino  cuando  fuese  »isa  santa  voluntad*  Entriste* 
nDGDo.cl  Gadqoe ,  y  se  volvió  á  su  caM  é 

la  toa  doa^Aanohachoa  qua 
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íBt^p  lé  persuadieroii  á  que  se  alegrase  ofrecitíadot 
te  -que  ellos «sDpUcatisn  á  Dios  que. lloviese ,  de 
cual  uráy  conténtd  6l  cacique  tes  mandó  dar  mait^» 

pescado^  y  cueros  de  venado  curtidos.  Sintió  eít 
adelantado  esta  travesura ,  y  Triando  quitarlos  todov 
If>  que  hábian  tomado «  y  azotarlos;  el  cacique  su-* 
po'  ésta  reac^abion,  y  vino  cOméndoi  al  adelantadoi 
qüejátidose  del  engaSo  en  que  le  traía  ;  pues  ni 
habia  querido  pedir  agua  al  cacique  del  cielo,  nil 
'  quería  q^e  los  niño^  sela  pidiesen ,  antes  los  con-^' 
deuab^  á'  que  les  asolasen*  El  adelantado- le  dijOf  r 
aran*  iímoe  oeilacos  -que  te  Imbiaa:  «nganada 
quitarle  lo  que  les  había  dado,  que  Dios  estaba' 
enojado  con  ellos:  rogó  el  cacique  no  los  castiga**i 
ae  ¿00  tanta  instancia,  que  la  consiguió  del  adelan- 
tado, ercual  éájo  al  tsacique  después  que^mejor  le» 
darla  Dios  el  agua  á  él  que  á  los'tiinos  que  le  ha^t 
biatt  engañado,  JEntristecióse  mucho  sel  cacique  ,  di**  ' 
¿iej^do  que  él  era  cristiano  de  vevdad^  desde  el  pri**» 
mea^  dia»  Fuáse  derecho  á  la  Cruz',  y  puesto  de.  ro««i 
áiiiasí  la  adoró)  besóf^y:  volvió  aladelantado  dicten»*^ 
¿oque  viese  cómo  era  cristiano  de  verdad.  Sería  esto^ 
como  á  las  dos  de  la  tarde,  y  antes  de  media  hora  em^  ' 
pezó  uaa  tempestad  de  truenos  y  rayoá,  con  una^agpia* 
iafa  f^raiide-y  recia  ^  que  re|^  toda  la  isla  (qu(^aer¿' 
¿e  coálto  ó'Oincor  leguas)^  duiró.venite  y  cuatro  ho-»^ 
ras^  cayó  un  rayo  en  un  árbol  cerca  de  la  Cruz  ,  y. 
corrieron  á  él  todos  los  indios  ¿  indias  a  cogep  las» 
.   astülds  para  guardarlas  en  sus  casas  como  reliquias^ 
después  fuéroQ  eto  el  cacique  encasa  del  adelantadot* 
uno5  aplaJidiendole,  besándole  las  manos;  otros  lio?*' 
raafídov  echándose  á  süs  pies  á  darle  gracias  por  eí 
,  agua,  pidiéndole  todos  dejase  allí  par  b  nieDosJoa 
iftis  eii^kinos  <^  «arnés  .estabaii'liasta  que  enviaeii 
tíUWi  P«ro  VasjC0»^2abal  le  suplidó  no  le  mandásd  " 
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quedar,  que  áates  qiieria  le  cortasen  la  cabeza  ciue> 
residir  entce  áiqae^s  bárbaras»«4 Alonso  Menenae^: 
adfvírttó  que  srde  «nandabat  qoedarse.  ob^d^jjetij^, 
ji^ra  que  le  advertía  que  la  leagua  que  estabá  con 
aquel  cacique,  demás- de  ser  luterano  ,  era  spdomi- 
ta;:  con  el  hijo  mayor  del  cactqus:  y  otros  escuipia. 
la  Crin  t  deoia  muchas  blasfemias  i^onlira  la  r^igioHf » 

Í'inoitaba  áJoS'ifi4iosá  qiieíioft*  mataten,  y  asi  lo 
aria  luego  que*  el  -adelantado  volviese  la  espalda; 
y  como  tenia  de  su  parte  aMii)0:  del  cacique  ,  quCt 
nuM^aba  masique  su  padre ^.amiqiie  este  los  asegU'*^ 
rase,  sifeiUpreíqueclabaA  ea  ria^o^  I>é6pidió:i(4  adfir. 
lantado  á  los  itrios y  procuró  informarse  biea  dé- 
lo que  le  décian^de  la  letigua :  llamó  á  Guillermo, 
y  4.  los  demás; cristianos  qi|e  .allitiestaban,  y  todo», 
concotdaron  en  qufí.e»' verdad  lo  que  Alonso  Me- 
nÉndeK  habia  dicho ;  y  no  a%raviáidose  á  faa^^L^ 
matar  allí  porque  no  alborotase  los  indios,  mandó 
Guillermo  tratase  de  ir  á  santa  Elena  con  aquel 
liileratio ,  persuadiéndole  á  qué  Esteban  de  las  Al^ 
ena  liberal,  yt.le-darta  mucba&  cosas^  y  tra^tí#uti 
regalo,  del  cacique  de  Orista  paramal  de  Guale^  £|. 
luterano  vino  luego  á  pedir  al  adelantado  una  catv- 
ta  para  ^que  J¿sieban  de  jas.  Alas^  le  conociese  ^;y«dyi^^^ 
aavima.  hacha  que  habia  menester  v  y  volverla 
«on^  W'-que  traíesen-el  présenle'  é  m . cacique «.^desr 
pachéle  luego  con  la  carta  y  dos  indios  en  ?una  ca- 
noa,, porque  sii*!  salir  al  mar  se  llega  en  dos  6  tres 
4áas«por  un  rio  que  allí  hay  á  sauta^^lena»  £1  bi^a. 
ipri^ror.  del  cacique  sinitó  mucho  eata  .partida  ,;aoii^ 
que  la  toleró  con  la  esperanza  de  ladeosas^que  le 
habia  de  traer  el  malvado.  Por  otra  parte  ^espa-r 
^ó^la^delantado  un  soldado  á  £steban  de  1^.  Alas 
MM-^ie  con  grJm  éecréto  hieies&dar  muertea  aq^^l 
*  iycára^o ,  y>ieo.pábUqo  mtoilfebtifee  gran  senüm«eAta 
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ée  -Kjiie  'tio  pare¿eria:  así  $e  ejacotó  ,  v  Uñ  indíM- 
'  ifoe  iíieron  con  él  se  volvieron  á  Gime  pemiaéi^ 

dos  á  que  el  luterano  se  había  huido  á  buscar  sus 
compañeros;  mas  cuando  llegaron  ya  se  habia  par-* 
tido  el  adelantado,  dejaudo  en  Guale  ¿  Alonso Me^' 
néndez  coa  los  cuatro  -erislianos  que  antes  ^'iiave<-' ' 
gairio  en  et  bei^antm  por  la  parte  de  4rieiillr6 
salir  al  mar.       *  »  •  ^*  '  i» -  ' ' - 

Los  indios  que  habitaban  á  las  riberias  salían  á 
élnnuy  alegres  en  sus  canoas ,  dicíéndoie  £ispafia: 
migas ^  hermanas^  guamos  ser  trisiüfhosj  que  ya  séH* 
bian  lo  que  habia  pasado  en  Guale  y  en  sania  Ele-* 
na.  Saltaba  en  tierra  el  adelantado ,  y  dábales  algu-* 
nos  rescates  y  y  una  Cruz  pequeña  de  machas  que 
hábia  mandado  hacer ,  besándola  primero- y- haieieii^'^ 
do  sus  soldados*. lo  mismo:  y  de  ^ste  modo  anduva '  ^ 
hasta  el  dia  i5  de  mayo ,  que  llegó  á  san  Mateo ,  y 
halló  la  gente  buena  aunque  hambrienta\,  que  los. 
indios  |]for  estar  de  guerra  no  traían  bastimento»' 
Tiivo  gran  pesar  de  lo  que  habia  <  pasado  «en  san 
Agustín :  conoció  estaría  con  mayor  necesidad  su 
guarnición  por  la  quema  de  la  casa  de  las  muni- 
ciones y  el  fuerte ;  y  luego  fue  allá  llevando  algún 
poco  de  bastimento  del  que  halló  est  san  Mateo,  y  - 
,  á  .Gonzalo  de  Yillafroel,  su  gd>ei^dor,  qae  estaba 
muy  enfermo  ,  para  enviarle  á  curar  á  la  HabanaV 
como  lo  ejecutó,  y  nombró  en  su  lugar  á  Vasco  Ca- 
bal hasta  que  viniese  el  maese  descampo,  á  qüien  io9* 
soldados  habian  pedido  por  gobernador*  Lleg<!»  á^íán  * 
Agustín  á  i8  de  mayo,  y  fue  tánla  la  alegría  que  tu**^ 
vieron  con  su  venida  los  de  la  ciudad ,  que  libraban 
de  gozo  dando  á  Dios  gracias  poü  eL  socorro  que  foa^ 
enviaba,  quetaui^^é tan  corto^  éra mayor  que  el  que 
podian'espérar.pov  la  ocasión  en^e  llegaba^  Gelebra* 
ron  muclio  Ips  buenos  sucesos  del  adelantadO|  élcual 

TOMO  vuL  aa  '  * 
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jbízo  sacará  tten^a  todos  los  bastunentos  y  dari*acioneSi> 
Coavo^áácoosqoá  todos  los  capitanes,  que  acor- 
daron unánimes  imttdar  el  fuerte  á  la  entrada  de  1» 
barra  dóndfe  ahera  está,  retirándole  así  del  daño  que 
los  indios  le  podian  causar,  y  poniéndole  en  mejor 
defensa  contra  ellos  y  los  demás  enemigos  que  quv* 
siesea  QHtjm  ea  el  puerto  :  pues  la  artillería  espao» 
taria  los  oaturales ,  y  haría  temei^  á  los  estraage- 
ros  ;  y  tambieíi  se  acordó'  que  si  dentro  de  quince 
^ias  no  viniese  bastimento ,  fuese  el  adelantado  por 
él  en  los  tres^bfir^iiaJíHiae&qae  allí  Jiabia,  porque  nia* 
guno  die^  1m  ^  saliani  can  este  encargo  vólvia  con. 
eUos^  ó  t»lLy  tarde. 

Esta  r.e¿toIiicion  tuvo:  gran  aplauso  entre  todos, 
aunque  sintieron-  que  el  adelantado  y  e!  maesa  de 
campo buhÍQ%í!n  de  ausentarse;  empezaron á  teazar 
elfii^rt(i*]fi  átlnaJ^a^ar  en.ál  coft  graftidiUgancia,  re^ 
partida  eo*  cuatro  escuadras,  la^  gente  y  el^  trába^ 
echando  suertes  en  el  para  que  ninguno  se  quejase. 
liVabajahaa  desde  1^  tres  de  la  mañana  basta  las 
nueyet  y  desde  lasr  dos  de  la  tarde  hasta  las  seis,  con. 
tanto  i^tnco,  que  á  los  diez  días  se  hallaba  el  fuer- 
te en  estado  de  defensa ,  y  plantada  la  artillería,^  no» 
habiendo  mas  de  ciento  setenta  soldados. 
^   Xafxtpoico  átJÜ^teJban  de  las  Alas  le  faltó  tumul-. 
to  ;  porque  aiiiir.  gobernándose  con  los  indios  que 
siempve  los  tuvo  también  amigos ^  padeciendo  ya 
necesidad  de  bastimentos,  llegó  un  navio  cargado  de 
ejlojs y  ^Aiéi  siguiente ,  anies  de  descargar  nada  sa 
aii3^tiiqfaroo;la»  soldados,  y  se,aiaaron  con  él:  pren-* 
'  dieron  á  Estebax^  deilas^Alas  y  á  ^os  oficiales ,  y  se 
ejmbarcaron.  para  |a  Habana.  ^ 

Esteban  de  las  Alas  se  soUó^  ^pero  fue  cuando 
]!;ialosiaj(iij9tinddios  firan  idos^  los  cuales  padecieron! 
una  tormMta.^ael  canalde  Ashama,  que  ie$ifemói 
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á  tomar  11a  {iiffifto  de  la^Florida,  que  e^tá  en  la  Ca-  ' 
beza  de  los  Mártires»  Hallaron  olli  un  pueblo  del  ca- 
cique Tequcsta ,  pariente  de  Carlos ;  y  lós  cristianos 
cautivos  (había  muchos  años  estaban)  que  habían 
llegado  Á  ellos  en  náa  canóa>  se  lo  dijeron,  f\qne  an- 
tiguamente mataba  todos  los  crístianodP  aquel  eaci-> 
que  ;  pero  después  que  el  adelantado  era  su  parien- 
te por  haberse  casado  con  la  hermana  de  Carlos, 
los  quería  niucho,  y  por  eso  los  enviaba  á  saber  si 
eran- de  los  cristianos  de  verdad:  los  amotinados 
respondieron  que  s{,  y  que  eran  saldados -dd  ade- 
lantadOf  con  lo  cual  los  dieron  noticia  de  que  en  un 
pueblo  allí  cerca  había  muchos  cristianos  de  ellos 
mismos :  estos  eran  de  los  amotinados  en-  san  Ma-* 
teo ,  de  que  se  alegraron  miu^o  los  de  santa  Elena. 

En  san  Agustín  se  hallaban  ya  cerca  de  perecer: 
fue  el  adelantado  á  la  Habana  con  cien  soldados,  que 
los  mas  eran  de  la  nave  de  flota,  y  no  estaban  obli* 
gados  áseprir  en  la  Florida  mas  de  hasta  fin  demayo 
(como  se  ha  dicho).  Con  esta  gente  se  hiso  á  lávela 
en  tres  bergantines:  el  primer dia  encontró  á Fran- 
cisco Cepero  que  venía  en  un  navio  cargado  de  bas- 
timento ,  y  traía  muy  enfermo  al  capilan  Diego  de 
Maya;  y  creyendo  el  piloto  que  entraba  por  la  har^ 
ra,  navegaba  orilla  de  un  bagío  en  dos  brazas  de 
agua  con  tanto  peligro ,  que  si  la  mar  bajara  enton- 
ces, qu^lára  en  seco.£ii  adelantado  fue  á  socórrele; 
y  aunque  toc&  con  gcan  lrabdj[o  y  diligencia^  le  sacó 
á  salvameitío,  que  4  no  ser  por  este  auxilio  qué  Dios 
le  deparó,  hubiera  perecido  toda  la  gente  y  cuan- 
to en  el  navio  iba.  Escribió  al  maese  de  C£mpo  el 
adelantado  (pie  de  aquel  bastimento  dejasé  en  san 
Agustín  lo  que  le.  pareciese ,  y  con  lo  demás  en- 
trase en  el  fuerte  de  san  Mateo,  de  donde  no  sa- 
liese hasta  que  el  adelantado  volviese  de  su  viáge, 

:  ♦ 
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y  que  enviase  á  saotá  Elena  ñn  bergantín  que  que«^ 
daba  ea  el  puerta  cargado  de  maíz,  dándole  ordea 
de<[ue  descargado  el  bajel  le  echase  á  fondo  parto 

3iatari  los  soldados  de  la  guarnición  el  recurso 
e  escaparse  si  se  aíiiotinasen,  y  precisar  á  veinte 
hombres  que  iban  en  él  á  quedarse  allí:  todo  lo 
ejecutó  el  maese  de  campo  como  se  lo  mandaba. 

Ptosiguié  el  adelantado  su  viaje ,  y  llegó  con  los 
dos  bergantines  á  la  Habana  en  ocho  dias,  y  el  otro 
por  ser  grande  el  viento  y  la  mar,  y  no  haber  po- 
dido proejaiT^  <aiu:ibip  á.Ia  isla  de  Santo  Domingo/ 
flonde  echaroo.  voces  de  haberse  peitdido  el  ade« 
lantado,  que  aunque  «desvanecieron  después,  que^ 
daron  impresas  en  algunos,  de  suerte  que  causaron 
bastante  daño  en  las  cosas  de  !a  Florida. 

Dos  dias  aniefi  qae  el.  adelantado  llegase  á  la 
Habana  hahia.- tomado  puerto  la  flota  de  Nueva^ 
España,  en  la  cual  veníael  lie.  Valderrama  que  ha- 
bia  ido  por  visitador  de  los  ministros  reales  á  Mé-  " 
jico»  SúpoliO  el  adelantado  al  salir  de  la  Iglesis^ 
adonde  íue  con  su  gente  así  como  desembarcó  ;  y 
sin  entrar  en  su  casa  fue  verle  á  la  del  gobema-* 
dor,  donde  posaba,  imaginando  había  de  hallar  en 
él  pronto  socorro  para  las  necesidades  de  la  Flori- 
da. Saludáronse  en  pie,  y  se  abrazaron;  el  adelanta^ 
do  le  pidió  hora  para  hablarle  despacio ,  porque 
quería  volverse  dentro  de  cuatro  dias,  pues  no  pep- 
mítía  mas  dilación  el  estado  en  que  dejaba  las  po- 
blacionea  de  la  Florida,  las  cuales  hablan  de  guar- 
necer quinientos  hombres  á  costa  del  rey«  Respon<- 
dióle  el  lie.  podría  irerle  cuando  quisiese,  que  se  hol<- 

f ¡aria, mucho  de  oirle.  Al  día  siguiente  le  buscó  en 
a. Iglesia  el  adelantado ;  y  acabada  la  misa. volvió 
á  decirle  el  estado  «de  los  fuertes  de  la  Florida:  que 
A  se  jiallabla  mnj  empeñada  ioon  quien  había  mmA 
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tenida  to  gente  ocho  xneses,  incluyendo  los  soldados 
que  el  rey  había  de  sustentar;' y  qoé  auiiqae  habia 
pedido  socorro  para  ellos  pof  sa  caeiila  ó  por  la  del 

.  rey  al  gobertiador ,  se  habia  esdusado  de  dársele 

^  con  bien  mal  modo,  teniendo  órdenes  precisas  de 
darle  cuanto  pidiese;  que  entonces  estaba  su  gente 

'  €n  evidente  riesgo  de  ntorir  de  hambre  ó  á  mano» 
délos  indios.  Refirióle' loi; caso^  lástimas  y  traba-^ 
jos  padecidos,  y  que  en  aquella  isla  habia  mas  de 
oiiinientos  soldados  huidos  de  su  armada  y  de  la 
Florida;  y  aunque  habia  pedido  al  gobernador  los 
recogiesey  entregase  según  las  órdenes  4el  rey,  tam- 
poco habla  querido  hacerlo,  como  lo  jusUficaria  ;  y 
que  pues  se  hallaba  allí,  habia  de  servirse- dé  socor- 
rerle con  dos  ó  tres  mil  ducados^  con  obligación^  de 
volverlos  si*  el -rey  no  lo  aprobase  ^  j  que  dijese  al 
gobernador  le  recogiese  hasta  doscientos  soldadés 

.  de  los  que  andaban  en  aquella  isla  huidos.  Contóle 
lo  que  había  pasado  en  Carlos ,  Guale  y  Orista ,  y 
que  estaba  determinado  ái  partir  el  'día  siguiente  á 
Garlos  llevar  al  cacique  i*sii  hermana^  porquo  ya 
nb  le  habían  quedado  vivos  mas  deudos  iridios  de 
los  que  habia  traido ;  y  si  perecían  todos  imagina^ 
ria  el  cacique  que  él  los  había  muerto,  iiixageróle 
cuánto  convenía  la  amistad  de  -Garlos,  que  era  muy 
poderosa  y  dueño  de  gran  parte  de  la  costa  áp  la 

'canal' de  Bahama,  junto  á  Ja  cual  navegaban  las 
naos  de  Indias;  que  volvería  allí  (Icntro  de  diez 
dias^  en  los  cuales  podría  el  gobernador  haber  )un^ 
lado  la  gente,  y  se  prevendrían  los  bastimentos  rie-^ 
cesarlos  para  volver  á  la  Florida,  ij^o  otras  mu^ 
chas  razones  bien  ponderadas,  que  Valderram a  es- 
taba oyendo  como  si  estuviese  ocupado  en  ne- 
gocios mavores;  y  reparando  en  que  ya  habiá  acá- 

.  bado  de  ítaUar,  respoifdió  ' ásperamente 'negaod<f*> 
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el  dinero^  j  que  báblária  al  gobernador  sobre  los 
soldados,  mas  qve  no  podia  hacer  iofionnacioxi  con-* 
tra  él  por  falta  de  «comisioo* 

£1  adelantado  se  desnudó  y  le  ¿S\o :  En  imito  fut 

yo  vuelvo  de  Carlos,  verá  i>md.  lo  que  puede  hacer  paüB 
i  que  no  se  pierda  la  Florida  y  las  almas  de  sus  naturales, 
llegando  adelanU  el  real  y  católico  designio  de  impedí 
.  pongan  el pie^eneUa  los  bitenmbs^  y  disponer  ^  plante 
d  Sarda  ÉiumgeSo^  quem  mano  de  imd.  eM  hacer  la 
que  le  suplico^  y  á  mi  me  hará  gran  merced.  Valderra-^ 
ma  no  respondidi  Despidióse  el  adelantado  ^  y  se 
fue  i,  su  caaa  eco  gtan  pesadumbre,  donde  bailó  á 
Juan  4e  Hinesti*osa»  á  quien  contó  lo  que  le  habim 
pasado;  el  cual  le  animó  dicic'ndole  no  se  descon- 
solase ,  que  si  hasta  allí  había  gastado  su  hacienda 
para  hacer  lo  que  había  podido  en  su  desempeño^ 
-    auüL  le  fallaba  gastar  la  ^oe  sn  mtiger,  que  era  bieit 
grande^  para' que  quedase  bien  en  todo.  Aconsejóla 
se,fue$e  fuego  a  Carlos,  y  que  en  tanto  c?l  compraría 
carne  y  cazabe^  y  hablaria  á  Yalderrama  por 
61  pQcUa  ^educirle  ál  que  le  socorriese.  £1  adelanta- 
do iigradeció  mucho  su  liberalidad ,  é  Hinestrosa  le 
aseguró  procuraría  no  le  faltase  nada.  Después  le 
habló  en  la  India  doña  Antonia,  que  estaba  en  casa 
de  Alonso  de  Hojas,  re  gidor^  ya  hau tizada,  siendo 
inadrina  su  mugen  Bijóleila  quería  .mucho  porque 
erSi  india  muy  discreta,  y  teniá  admirada  á  la  ciu^ 
dad  su  gravedad  y.  mas  su  discreción ,  porque  en 
pocos  días  habia  aprendido  con  una  criada  suya  las 
oraciones  y  doctrina  cristiana;  pero  que  había  es^ 
tado  muy  triste  por  la  ausencia  del  adelantado ,  y 
habérsele  muerto  los  indios  que  consigo  trajo:  que  su 
venida  la  habia  alegrado  mucho,  y  necesitaba  de  tra- 
-  larla  muy  bien,  porque  todos  la  habian  tenido  gran 
.fespeto«  £1  adelantado  le  dijo  qne  la  habia  avisado^ 
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m  vemda ,  y  á  la  tarde  irla  a  verla^  que  comprase 
'  -  con  que  regalarla  para  tenerla  contenta. 

.  ÚDespues  de  comer  salid  el  adelantado  con  tin 
«teampaSamiento  mny  lucido,  y  sus  mú^os,  qüe 
siempre  le  acompañaban  ^  y  fue  á  visitar  la  in- 
dia; la  cual  le  recibió  muy  triste^  sin  qoe  hubiese 
-forma  de  alegrarla  por  mas  que  el  adélantado  la 
acarició»  Preguntóla  la  causa  de  su  tristeza  muchas 
veces,  y  lío  quiso  responder,  hasta  que  «nejada*  dija: 
-quería  que  Dios  la  matase  poi  que  no  hacia  caso  de 
ella;  pues  cuando  sallaron  én  tierra  tío  la  envió  a 
llam^  para  estar  con  el.  £1  adelantado  procuró  sa^ 
tisfaqsr  su  queja,  diciéndola  q^e  Icfs  cristianoís  que 
irafan  aquella  Cruz  (enseñándola  ia  venera  de  San^ 
tiago)  cuando  desembarcaban  de  hacer  guerra  á  sus 
enemigos^  no  estaban  con  sus  mugeces  hasta  pasar 
ocho  días,  y  que  ya  quisiera  hubiesen  pasado  porque 
ia  estimaba  mucho.  Dudó  la  india  la  wrdád  de  lo  que 
oía,  pero  se  lo  aseguraron  todos  tanto,  que  pasó  por 
ello,  aunque  no  lo  creyó;  y  empezó  á  contar  por 
los  dedos  los  dias  que  faltaban,  que  eran  seis;  el 
adelantado  la  dijo  que  en  pasando  aquellos  diais^'fai 
llevaría  á  su  casa.  Levantóse  la  india  entonces,  y  le 
abrazó  y  empezaron  los  músicos  á  cantar  y  tocar, 
de  que  gustaba  ella  mucho*  Preguntóla  el  jiad^lan- 
tado  '  ai  tenia  gana  de  ir  á  su  tierra.  Y  fespondió 
que  sí  9  y  muy  grande. '¥  habi¿ndola"didva  quef-al 
dia  siguiente  se  irian,  volvió  árespondei*  que  sí,  ro- 
bándole no  hubiese  falta  en  ello;  con  lo  cual  se  des- 
pidió el  addaatado  después  de*  media  hora  -  de 

visita*     •  Mí*   -  •  f  • 

.   £1  resto  de  la  tarde  «mpleói  en  d^spónet  el  via^ 
,  je,  y  se  acostó  muy  cansado;  pero  romo  la  india  ^ 
no  babia  creido«  lo  de  los  ocho  dias>  llamó  á  una  de 
laft  mugeres  que  b^i^  estado  j^autítr^  en  Carlo^i 
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.  ry  la  dijo  fuese  con  ella  en  casa  del  adelantado  por** 
<[ue  él  la  babia  mandado  ir:  la  cristiánala  creyó v^jr 
!Con  ella  y  una  criada  india  fue  en  casa  del  adeían- 
.  ftadoi  llamó  á  la  puerát',  y  al  eñado  qué  salióá  alañr  ^ 
le  dijo  lo  mismo  que  á  la  cristiana ,  con  lo  cual 
las  dejó  entran  El  adelantado  estaba  durmiendo,  y 
,habia  en  la  cuadra  una^  vela  encendida,  la  cual  to^ 
¿nió  doña  Antonia  hiego  que  entró  coniWótras^y 
.miró  la  cama ;  después  alrededor  y  debajo  de  ella. 
■  Despertó  el  adelantado^  turbóse,  y  dijo  á  la  cristia-  , 
•na  :  ¿  Qué  es  esto,  hermana?  Doña  Antonia  se  sentó  en 
-  •  la^  cama  coa  ia  vela  en  la  mano  ^  en.  tanto  'qoe  'Im 
:€ristiaQa  le*  contaba  lo  qiié  habia  pasado^  dé  qüe  el  . 
adelantado  rió  mucho  ^  y  la  dij^  se  holgara  se 
hubiesen  pasado  los  ocho  días.  Doña  Antonia  1^  . 
-respondió  por  la  intárj^ete  que  la  dejara  acostar  en 
tift'canto  de  la  cama  que  no  llegaría  á  el,  solo  para" 
'  rqoe     hermano  Carlos  supiese  que  hablan  -  dormi-^ 
do  juntos;  porque  si  no  se  hacia  asi%  juzgaría  que 
el' adelantado^ hacía  burla  de  él  y  de  ella,  y  no 
querria  ser  cristiano  y  amigo  verdadero  de  ellos*  JEl 
adelantado  la  diió  tenia  mucha  razón ,  pues  Garlos  - 
ée  la  había  dado:  por  muger;  pero  que  sia  duda 
.Dios  lo  matarla:  y  pues  ella  gustaba  de  que  mu- 
riese, quei  se  desnudase  y  acostase*  Doña  Antonia;  le' 
t  abrazó  entoncés^  dicienaa  que  pormie  viviese  ma^ 
•cho  no  4pfter¡a'acóstarse;  con  .qiie  salió  el  ádelanta-" 
4o  del  aprieto  en  que  se  vió :  llamó  á  los  cria- ' 
dos  paira,  que  la  regalasen,  y:  la  dieron  tres  cami- 
sas 4  esjpe)bs ,  cuentas  de  vidrio  y  otros  rescate^ 
de  los  que  habia  hecho  juntar  aquel  dia  para'lle^  * 
vár  ¿  Carlos,  con  ló  cual  se  fue 'la  «india' muy  coo- 
iieínta.  ^  '     •  - 

r   '  El  día  siguiente  se  embapcó^^-aidelantado  en  el 

jpalache  San  Cristóbal v :  de.que*.efa';pilQtojAlMfio* 

1  ' 
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^MáMué,  aisompapado  de    ehalupa  Sevítf pilcÑ 

Alvaro  Pérez,  con  treinta  soldados  y  marineros, 
llevándose  á  doña  Antonia,  á  stt  criada  india  y  dos 
dé  las  éristiatias  cai^yas;  y  al  tercer  día  stn^ó'  á  la 
"CfMílhaida  del  puerto  de  'Ckrbs,  que  por  llevar  poca 
jgente  no  quiso  llegar  al  pueblo.  Pidióle  doña  An- 
tonia desembarcase  con  ella  y  fuesen  á  eL  El  adc- 
}a0tado  la,  respondió  que  no  podía ,  porque  le  era 
*(>ret;]$a  ir  luego  á  buscar  cristianips  y  traerlos  á  vi-* 
rTÍr'>stl  Ia>  lierfa  de  su  hermanó  para  que  ensenasen  ^ 
la  doctrina,  que  de  vuelta  e.stariá  allí  algunos  dias, 
•y  mandarla  fabricasen  una  casa  en  el  pueblo  de  los 
cristianos  para  que  .viviese  en  ella;  y  que  aunque  no 
"hiibieáe  esta  ocupaeiiki',  bien*  conocía  ella  quentf 
-pédia  llegar  al  pueblo  ^  porque  los  parientes  de  loa 
indios  que  habían  muerto  en  la  Habana  le  tratar- 
rian  mal  pensando  que  los  habia  muerto  él;  y  sién- 
dole preciso  defenderse  y  tnatartos ,  rompería  giiér^ 
-ra  con  su  bermátio^-  á  quien  pérattK^fde  ella  querrá 
mucho;  y  que  pará  evitar  este  inconveniente  era 
^mejor  que  ella  fuese  antes  y  los  desengañase  de  to- 
do para  cuando  volviera.  JLa  india  le  dijo  que  hartá 
'pé^fcdumbre  tenia  de -que  nd  desembarcase 'hasta 
pasasen  los  ochó' dias;  pero  que  también  temía 
el  mal  quelos'itidios  le  podian  hacer,  que  eran  be- 
llacós.  Rogóle  muy  encarecidamente  volviese^  pres- 
tó •con'  los  cristianos  páfa  que  «enseñasen  á  su  ber^ 
«aarid  y  demás  indios;  y  ¿1  lo  ofreció  asfc 
•    Vinieron  luego  muchos  indios  cu  canoas,  y  do«^' 
íía  Atitonia  envió  á  decir  á  su  hertnano  viniese  por 
ella*  JBramuy  grande  la  alegría  de  los  indios:  solo  lio* 
raban  desconsoladathénie  los  parieátes  de  los  muéx^ 
-tos/Dos  horas'despues  llegó  el  cacique  Garlos  con 
doce  canoas;  las  dos  entoldadas  con  esteras  de  pal- 
ma Y  SUS  arcos  f  muy  bien  dispuestas»  £nb:ó  en  ^el 
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fdXj^ht  coa  el  indio  su  cunado  y  otros  ¿eí&^  prin- 
cipales; fue  notable  el  recihimientp  qve  ¿iz»  é  do« 
m  Antonia  y  con  sacas  cereiponiajs*  * 

Loiego  mandó  el  adelantado  traer  la  coniiday 
locar  los  iasM:uxpentos^  y  dar  maíz,  cazabe ,  cuchis 
Uos^  tijecasi  y  cámbeles  á  los  indios  de  las  canoas; 
fin  acabando  de  comer  dió  á  Carlos  y  á  su  cufiado 
regalos  del  mismo  género  para  sí  y  sus  mugares,  y 
¿  los  principales  y  á  dona  Antonia  ;  y  luego  pre- 
guntó á  Carlos  el  adelantado  si  quería  iser  cristiano, 

Í trasquilarse  é  ir  á  tierra  de  cristianos  cornos  ^  lo 
abía  ofrecido',  ó  que  le  trajese  cristiano^  pamqoe 
le  enseñasen,  Carlos  le  pidió  licencia^para  apartar- 
se  con  su  cuñada  y  otros  indips  á  comunicar  la  res* 
poesía;  .^ec^yiése  con  ellos  mas  de  un  cuarto  de  le- 
gua,  y  de^es  de  media  liora  volvió,  -  respondiendo 
que  por  aquellos  nueve  meses  no  podia  volverse 
cristiano  ni  ir  á  tierra  de  cristianos ;  porque  si  lo 
faad^,.  se  alzarían  ^  ^vasallos  contra  é  1  ^  y  le  da- 
ñan muerte:  que  pasandp  aquel  tiempo  vol- 
,  yicse  el  adelantado,  que  sería  lo  que  quisiese.  Eof 
cai'góle  á  doña  Antonia  el  adelantado,  y  se  volvió 
á  la  Habana^  donde  halló  comprado  algún  cazabe 
y  carne  por  diligencia  .de  Juan  de  Hiiiestrosa;  pero 
^  no. halló  gente  ni  otras  cosas  que  Aecesilabit;  coa 
que  le  fue  forzoso  valerse  de  don  Cristóbal  de  Era- 
so  y  de  don  Bcrnardino  de  Córdoba,  que  venían  de 
Tíerra-Fii:m9  y  Nu0v<ar-£spana9  para  que  hablasen 
A.Valderrama  é  ^  gciberttador  .que  diesen  t  algún 
aocoanro,  ó  á  lo  menos  arbitrasen  que  de  treinta  na- 
.  ves  qne  habia  en  aquel  puerto  le  diese  cada  una 
un  quintal  de  bizi;Qcho  y  una  botija  de  vino^  aun* 
fiiese  ^Uloosifa;  que  con  esto  ,  y  loe  que  te- 
nia prevenido volvería  á  la  Florida  á  socorrer  los 
fue]^¿^  p^i-^  jaadai  tuvo  efecto :  so^o  el  gobernador 

.  ■ '      .  / 
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entregó  cinco  hombres,  sin  duda  para  enviar 'testi^ 
monio  á  España. 

Yiendo  el  riesgo  de  sus  soldados ,  y  que  todos 
ktt  áe  la  ida  se  iconjuradbaii  á  dejar  perder  ia  Flo<» 
rida  ,  previno  una  fragata ,  ana  áialupa  y  un  ber-* 
gantin,  y  empeñó  una  venera,  sus  vestidos  y  otros 
ajuares  en  quinientos  ducados ,  con  los  cuales  com^ 
jpró.  maíz ,  cazabe  y  carne ,  y  con  lo  que  estaba  ya 
comprado  cargó  ios  tres  bageles  y  se  hizo  ála  V6^ 
la  con  menos  de  sesenta  y  cinco  nombres. 

Ya  habia  Dios  acudido  á  socorrer  la  estréma 
necesidad  de  los  presidios^  porque  á  fin  de  junio 
dió  fondo  en  el  puerto  de  Agustín  Sancho  de 
Arciniega  con  diez  y  siete  navios^  de  que  venía'  po^ 
general  y  por  almirante  el  capitán  Juan  de  Avila. 
Traía  mil  quinientos  hombres ,  muchas  armas, 
bastimentos  y  municiones  de  socorro.  Así  como  el 
maese  ide  canmo  supo  la  vientda  -^é  la  armada; 
partió  de  san  Mateo ,  dejando  en  su  lugar  á  Vasco 
Zabal ,  y  llegó  dos  dias  después  cnando  ya  Sancho 
de  Arciniega  tenia  desembarcada  la  gente  y  re"- 
partida  en  cuarteles  alrededor^  del  pueblo.  Luego 
que  llegó  el  maese  de  campo,  como  teniente  gené^ 
ral  del  adelantado,  dió  el  nombre  y  puso  centine-i- 
las,  y  todos  los  de  la  armada  convinieron  en  ello; 
pero  después  supieron  que  los  título^  y  papeles  qué 
daban  al  maese  de  campo  esta  jurisdicción  se  ha* 
bian  quemado  en  el  incendio  de  la  población  de 
san  Agustín;  por  lo  cual  se  retiraron  de  recono- 
cerle superior*,  y  acordaron  de  poner  centinelas  y 
dar  el  nombre,  y  aun  llegaron  á  tratar  de  noihn* 
brar  maese  de*  campo  y  sargento  mayor ;  pero  fo 
suspendieron  porque  Sancho  de  Arciniega  y  otros 
fueron  de  diclamen  contrario.- 

Admiró  está  novedad  al  .maese  de  campo,  por^ 


qiie  í)ti«E^fe;habi«ei,  pedido  Utulani  poderes;  j  pK 
reciéndole  tenia  grandes  inconvenimtesfdnkpereos 

ellos^  envió  á  decir  á  Sancho  de  Arciniega  juntase 
á  todos  los  cabo&i  que  tema  que  hahlarios,  y  ^ir  la 


•    J  9  t 

campo:  Que  el  adelantado  le  había  dejado  por  su  lugar^ 
teniente  en  aquellas  provincias  en  virtud  de  comisión  dd 
rev^  Y  que  ios  títulos  y  recaudos  se  habktn  quemado  con 
el  fuerte;  fí»o  que  om^tahadeierihanio  ante  quienluá 
ftion-  pasoflo  y  que  ¡o^testífiearktsim,  bastaba  la-noto^ 
riedíid  y  la  obediencia  que  todos  los  soldados  y  moradi^ 
rej  de  aquellas  provincias  le  daban  ^  y  ellos  mismos  h 
bflbian  eoaoeido  y  coiafmado  dgtindoíe  usar  las  fúndo^ 
nes  de  mk- oficio ;  ^  y  para  ^nte  se /satí^adesen  bastaba 
^íwlolomé  Menende;^,  capitán  ordinario  de  su  magestad^ 
gobenmilor  de  aquel  fuerte  y  tierra;  Gonzalo  de  Villar' 
roef  y  gobernador  de  san  Mateo  y  ¡sus  provincias  ^y 
fistftéáa^  de  üfs  Ala* y g^iefnadar  ée^san» Felipe^  pn*' 
^nas-todaé  de  gran  nobleza y-oalor,  de  quien  podían 
formarse:  que  siendo  cierto,  era  senncio  del  rey  que  le 
obedeciesen  todos,  y  ques^  diese  grdea, de  queseprove^ 
y^sen  las  COSOS. que  eonvenian^d  él;  porque  tfi  venian  sobit 
édlas  hs^enemigas  eon  d-pod^f^^  deeia  no  podrían  fot- 
tfficarse  luego  ni  enviar  bastimentos  á  Esteban  de  las  Alas^ 
t/ue  estaba  en  gran  necesidad^,  Kespondióle  Sancho  de 
Arciniega,  á  quien  todos  teniaa  por  cabeza:  Que  sid 
adelantando  no  venia  nopodian  entregaríe  á  ¿l^lm gente ^pm^ 
que  asi  Jo  habían  acordada,  él  y  sus  capitanes^  sabiendo  que 
era  muerto,  por  lo  que  en  la  isla  Española  habían  dicho  los 
que  iban  e^i  un  bergantín  que  saUó  con  otros  dos  de  aquel 
puerto  en  sn  compani^  de  á}ue  eroiarffintentp  claro  la  tem- 
pestad que  piadeeieton\do$  días;  por  Jo  cual  estaban  detet- 
'minados  á  nombrar  los&ficicdts  convmientes  ^  y  estmss 
en  aquella  tierra, hasta  qufi^u  m^^lf^  resolviese  lo  qut 
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oírle ^  porque  ejecutar  lo  que  decía  era  faltar  al  sennciá 
del  rey  en  aquel/as  provincias;  y  que  habiendo  afrentara* 
dé  por  él  tantas  veces  su  pida  y  hacienda ,  no  sería 
wún  que  uhom  le  desamparase  pat  una  iaitít  catnptíett^ 
eia  de '  jurisdioeian  sosegada  ^obmtaríamentt;  y  pues  * 
los  veía  determinados  á  hacerlo  que  decían ,  que  él  y  los 
gobernadores  tendrían  los  fuertes  en  nombre  de  su  mages* 
iady  y  los  defenderían  hasta  *  perder  las  vidas,  de  amigés 
y  de  enemigos;  y  eUos  se  quedarían  á  io  rasa,  alojadas 
en  la  campana^  sin  hacer  unos'  ni  otmi  mas  que  con^ 
sumf'r  la  hcudenda  real,  y  que  asi  cesaia  toda  disco  rdiai 
Ck)nviaieron  Sancho  de  Arciniega  y  los  suyos  en  esta^ 
y  que  comesen  ton  iniena  amislad;  lo  cual  hisBo  él 
maese  decampo  porque  tenían  nayor  pod^  los  dél 
socorro,  y  era  forzoso  disimular:  de  esLa  forma  se  es- 
tuvieron doce  días  sin  que  en  ellos  hubiesen  tratado  de 
fortificarse  y  de  que  tuviese  efecto  el  cuidado  del  rey. 

£1  dia  qae  llegó  á  san  Af^tin,  envió  Santho  de 
Arciniega  socorro  á  san  Mateo  con  Agirirre^  á  quien 
nombró  por  capitán  de  la  compañía  de  Juan  de 
Oniña  (que  habla  de  venir  por  coronel  de  la  gente,- 
y  se  quedó  en  san  Lucar  de  orden  del  rey  pornof 
parecerle  ser  necesario  en  la  Florida,  donde  tenia 
tan  buenos  capitanes  el  adelantado),  que  se  compo- 
nia  de  doscientos  cincuenta  hombres;  pero  cuando^ 
llegó  Aguirre  ya  se  habia  venido  el  maese  de  campo. 
Vasco  Zabal  le  redbió  con  mucho  regocijo ,  y  le  pi^ 
dió  entrase  en  el  fiiérle;  á  qoe  respondió io  haría  si 
^1  habia  de  poner  centinelas  y  dar  el  nombre;  Vasco 
Zabal  le  replicó  que  no  podía  ser,  porque  estaba  á  su 
cargo  la  defensa dc'a^eHa* plaza;  y  despaecí  dé  «va^ 
Has^dtsputasy  se  convinieron  en  lairiisma  foniiaqué 
•se  habia  hecho  en  san  Agustín  entre  el  maese  dé 
'  campo  y  Sancho,  de  Arciniega. 'V 


littMD  ipie  Sancha  de  Aridiiiegft  oyó  ú  oiaese^ 
campo  la  necesidad  de  Estebaade  las  Alas,  envid 

á  santa  Elena  á  sacorrer  el  fuerte  de  san  Felipe  á 
Juan  £ai:do  con  dos  navios,  en  que  iban  trescientos 
ioldadoS), muchos  bastimeotasy  municionóte  deque 
tema  Esiebau  de  las  Adas  gran  necesidad^  wnqueno 
le  hablan  quedado  mas  de  veinte  y  cinco  hombres: 
llevaba  orden  Juan  Pardo  para  que  una  noche  die* 
se  el  nombre ,  y  .pusiese  las  centinelas,  y  otra  Este- 
ban de  ja^- Alas;  y  babii^ndolft  mostrado,  le  dijo  és- 
te que  el  adelantado  le  habia  puesto  allí  para  defen- 
der aquel  fuerte  en  nombre  del  rey;  y  que  sin  dar  el 
n^mbre^  y  poner  las  centinelas,  no  podia  hacerlo;  no 

Jorque  no  eslaviese  muy  seguro  estando  Juan  Pa^ 
o  dentro ,  sino  porque  en  permitirlo  ¿sitaba  i  so 
obligación 9  y  se  esponia  al  castigo:  que  si  con  es- 
ta condición  quería  entrar  en  el  fuerte entrase  coa 
^teda  la  gente  i  ó  la  parte  que  quisiese»  Juan  Pardo, 
que  ara  uno  de  los  mejores  soldados  que  iban  en 
aqael  socorro,  y  mas  celoso  del  real  servicio,  co-^ 
noció  la  razón  que  tenia  Esteban  de  las  Alas,  y  que 
según  las  órdenes  que  traía  la  armada  del  socorro 
solo  tenia  obUgacion  de  obedecer  al  adelantado 
an  la  Florida;  y  no' obstante,  la  orém  que  Ueva^ 
ba,  dió  la  obediencia  á  Esteban  de  las  Alas,  entre 

Izándole  una  escuadra  para  defensa  de  las  centine- 
as;  advirtiéndole  que  cuando  se  lo  mandase  acor 
diria.con'  la  demás  gmte  Kfoe  iuesé  necesaria :  en 
esta  conformidad  empezaron  luego  recorrer  el 
fuerte  de  san  Felipe  y  forlificarle. 
^<  £L  adelantado  salió  de  la  Habana  con  su  fiaga?* 
ta,  chalupa  y  bergantín  con  las. flotas  de  Nueva- 
Éspana  y  Tierra«£limie  que  veman  á  ^  España  el 
primer  dia  de  julio;  y  luego  se  apai:tó  de  ella,  y  á  los 
ocho  dias  Ikgó  á  san  JUÍateo,  y  aaUó.un  navio  surto 
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fámik  de  la  bomé  J^eg^  á  t(Betn»eetíe  ^  y  supo  de 

él  era  de  España,  que  venía  con  bastimento  á  áquet 
fiierle  ;  dijóle  el  patrón  que  en  san  Agustín  hábia 
otros  catorce  y  dos  en  santa  Elena,  refiriéndole  to^  ^ 
di»  socQfTO'  qae  habia  venido*;  y  aunque  el  ade«« 
tattitado  trata  lan  gr«n  pesadumbre  dei  ningún  caso 
que  se  habia  hecho  de  él,  de  su  conquista,  y  de  las 
órdenes  reales  en  Cuba,  todo  se  le  olvidó  luego  que 
€¡ifé  la  llegada  del  socorro.  Dió  muy  rendidas  gra-^- 
días-  á  «Dios ,  y  á  «oda  priesa  foe  á  san  Mateo,  don- 
de halló  alojado  fuera  de  la  fortaleza  á  Aguirre  y  á 
Vasco  Zabal  con  los  soldados  de  la  guarnición  bien 
dentro  del  fuerte;  dió  orden  á  Aguirre  para  que' 
eiltraito  en  él  con*  tíbctlentá  soldados,*  y  mandó  á  ^ 
Sábal' diese 'el  itovtibre,  y  pusiese  las  céritin  el  as; 
y  dejándolos  conformes  y  gustosos  ,  partió  á  san 
Agustin,  y  encontró  en  el  camino  al  maese  de  cam-* 
po  en.  un  bergantín  que  venia  á  san  Mateo  á  com-> 
poner  las  diferencias  ya  ajustadas  por  el  adelantado. 
Ilefirióle  los  trabajos,  miserias  y  hambres  que  ha- 
f  bian  padecido,  los  atrevimientos  de  los  indios,  antea 
qne  llegase  el  socorro;  el  mal  estado  del  fuerte 

ría  discordiamovida  por  Sanebo  de  Arciniega; 
muertéSf  que  habían  sucedido  en  san  Mateo  y 
san  Agustín,  hechas  á  traición  por  los  indios,  de  que 
el  adelantado  se  condolió  mucho.,  aunque  disimulé 
caanlépudii'el^olfGrr  <|ile4e  habia  causado.  Aprobó' 
lo- que  el  maese  de*  campo  había  ejecutado,  alabd  ' 
su  prudencia  y  tolerancia,  y  dió  priesa  á  llegar  á  san 
Agustín,  como'  lo  logró  sin  contraste.  El  misiho  dia 
recibido  con  es^raordinario  regocijo  de  todos  los 
<{ae  estaban  en  tierta,  y  picMpiter^iál*de  no  vinoé  tíér^* 
ra  el  general  Sancho  de-AifidAiíÉga:  envióle  Ids  plie- 
gos que  traía,  y  entre  eltoá^una  carta  del  rey  escrita' 
en  la  de  mayo^  ^pieentreotras^cosas  decialatigaiente/ 
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hemos  tenido  gran  eontenUimiMo^  y  ternemoe-  memmim^ 

de  la  lealtad^  amor  y  diligencia  conque  nos  habéis  semi^ 
do  f  y  - de  los  trabajos  y  peligros  en  que  os  pusisteis  para 
haceros  jnet^efL^  y  wsi  lo  [Uei^ams  íideiani^  ^como  de 

justicia  Ylue  habea  hecho  de  he.bd¿mos  cosarios  fifr> 
esa  tierra  habian  querido  ocupar  y  forUficarse  para  eeinr*^ 
hrar  en  día  su  mala  secta,  y  de  alU ^continuar  los  robas 
y  danos  que  habian  heeho,  y  hacian  contra  todo  serri^i 
eio  de  Dios  y  unió  ^  creemos  que.  ¡q^  hqbeis  hecho  comio^ 
da  justificación  y  prudencia^  y  nos  tenemos  de  ello  por 
muy  servidos» 

JJamó  el  dia  siguiente  el  adelantado  á  ' todos 
los  capitanes  para'  ¿ajilarlos:  vinieron  y  también 
Sancho,  de  Arciniega,  que  traiaespresas  órdenes;  del 
rey  para  obedecerle  y  entregarle  toda  la  armada; 
luegp  que  le  \dó  le  dió  los  despachos^  y  la  armadat 
asistiendo  Juan  de  Avila,  almirante  de  eila;*y*fl¿Il- 
que  el  adelantado  le  recibió  con  macbos  agasa^ios 
porque  era  su  grande  amigo ,  le  dijo  había  tenido 
tóalos  consejeros,  pues  lo  mismo  que  hacía  con 
él  entonces,,  debiatiaber  hecho  el  dia  qpie  llegó  con 
el  maíese  d<e.  ca^ipo^que  era  sn  teniente^  no^abrado* 
en  virtud  de  facultad  d^l  rey  que  se  la-concedió,  re*- 
conociendo  no  podia  estaren  todas  partes  siendo 
tan  gr^de  la  f  lorida;  pero  pues  ya  no  se  ¿abia. 
J^echo,  y  el  servicio  del  rey  se  había  atrasado  Gomo 
lo  conpcian  todos  los-  que ,  estaban  preséniek ,  era* 
necesario  suplir  con  la  diligencia  el  tiempo  perdí-* 
do:  porque  sobre  lo  sucedido  nunca  hablaria  mas 
p;i|labT^,  Iridióles  por -  merced  le -tuviesen  por  her-* 
xnano  y  a;mi0ftf  y  le  aconsejasen  de\2iUí  adetante* 
lo  que .  viesen  conveoia  al  sendcio;  dijoí  otras  raaso-^- 
n¿^  cePi^qPP*     cUiÁa»wl«c  el  e$««so  j^i  ^consentirle . 
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Im  dfjó'mor  eóQtemo»!  Viendo  SQ  cortesanía,  y  que 

no  ibajiiera  de  razón  su  qurja,  ofreciéronse  cou 
grande  voluntad  .de  aervirle  á  cuanto  les  mapdasct 
y  él  leí  hizo  cuanto  favor  pudo,  y  les  dió  licencia* 
Fue  el  adelantado  á  ver  las  mugeres  que  iban 
en  la  armada,  que  eran  catorce,  y  lo  eslimaron  mu- 
cho ;  después  encargó  á  los  cle'rigos,  que  eran  cua- 
IrO)  procurasen  hacer  lo  que  era  de  su  obligación 
¿on  cristiandad  y  paciencia,  y  nombró  por  vicario 
y  supierior  en  san  Agustín  y  san  Mateo  al  licen- 
ciado Mrndoza ,  natural  de  Jerez  de  la  Frontera, 
4il  cual  dieron  los  otros  la  obediencia* 

Discurrió  con  los  capitanes  el  sitio  ^ue  se  habia 
tde  fortificar ,  y  les  pareció  á  todos  era  muy  bueno 
el  elegido ;  pero  porque  el  mar  le  iba  rozando,  me- 
tieron la  fortificación  mas  adentro  ,  de  manera  que 
quedó  frontero  al  mar  el  bastión  mas  distante  de 
él:  allí  se  repartió  la  gente  y  los  sitios  en  que  había 
de  trabajar  según  les  cayó  la  suerte.;  asistían  á  la 
obra  con  tanto  gusto  todos,  que  viendo  el  adelan*^ 
lado  que  al  tercero  dia  estaba  en  buen  estado,  lla- 
mó á  consejo  á  los  capitanes  para  tratar  de  hacer 
los  socorros  que  ^u  magestad  mandaba ,  y  la  forma 
de  ellos;  y  habiendo  hablado  largamente  ^  resolvie- 
ron que  setecientos  cincuenta  hombres  se  repartiesen 
.  en  aquella  plaza,  sati  Mateo  y  san  Felipe ;  y  que  los 
otros  setecientos  cincuenta  los  llevase  eLadeUntado 
en  seis  navios  y  una  fragata  con  la  marmerfa,  que 
en  lodos  serían  mil  hombres,  y  fuese  á  recorrer 
las  islas  de  Puerto^Rico,  Santo  J)Qn^Í)3go  y  Cubat 
y  .  castigar  los  corsarios  que  hallase.  -  v    .  .  * 

^  Nombró  el  capitán  Juan  de  Corita  para  el  Mv.. 
corro  de  Puerto^Rico;  para^  el*  de  laniSspañolaf  d. . 
capitán  Rodrigo  Troche,  y  al  alférez  Baltasar  Bar-^ 

i:era  pjira  el  de  la  Habana*  Quedando:  ésto  acoida- 
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do  en  tanto  que  se  aprestaban  los  bajeles,  fiae  á  tí- 
sitar  el  iüerte  de  san  Mateo ^  y  dejar  en  él  á  Gon- 
zalo de  ViUaroel,  que  había  ya  vuelto  sdno  de  la 
Habana,  con  cargo  de  toda  la  gente;  y  en  proveyen'* 
do  lo  que  fuese  necesario  pasar  á  Guate  y  '-A  santa 
Klona  á  visitar  el  fuerte  de  san  Felipe  y  ponerle  en 
buena  defensa;  porque  aunque  el  cajpitan  Juan  Par- 
do habia  llevado  socorro  con  la  Capitana  y  otros 
dos  navios^  se  ignoraba  su  arribo» 

Fue  á  san  Mateo,  donde  dejó  á  Gronzalo  de  Ti^ 
llaroel  con  los  soldados  antiguos  y  la  compañía 
del  capitán  Aguirre ,  y  subió  en  ios  tres  bergand^ 
nes  con  diez  hombres  por  la  tibera  del  rio  de  san 
Mateo  mas  de  cincuenta  leguas  á  saber  el  secreto 
del  rio  y  si  venia  de  Nacva-Espana,  y  hacer  amis- 
tad con  los  caciques:  navegó  veinte  leguas  en  nti 
dia  i.y  al  siguiente  desembarcó^  y  caminó  por  tier- 
ra cinco  leguas  por  muy  buenas  y  fértiles  Uanurar, 
hasta  una  legua  del  pueblo  de  Otina.  Envió  delan^ 
te  seis  soldados  al  cacique  que  tenia  el  mismo  nbm^- 
b^,  á  avisarle  su  venida,  y  él  marchó  después 
siguiéndolos*  Otina  recibió  á  los  mensageros  bien, 
y.  habiéndolos  oido ,  respondió  tenia  gran  miedo 
al  a<lolantado  ;  que  si  iba  á  su  pueblo,  llevase  solo 
veinte  soldados,  y  que  pidiese  á  Dios  lloviese,  como 
lo  habia  hecho  con  el  cacique  de  Guale,  porque  en 
-seis  meses  qiie  no  llovia  sus  maizales  estaban  se- 
cos. HaliatéH'  los  seis  soldados  ya  al  adelatitado  ^ 

un  cuarto  de  legua  del  pueblo;  y  sabido  lo  que  él 
cacique  quería,  mandó  hacer  alto  allí  á  los  ochenta 
soldados,  y  fue  con  los  veinte  riéndose  de  la  sienci- 
%H:ez con^que  pedia  agua ;  peto  al  entraren  elpue- 
i>lo  de  Oilna  empezó  á  llover;  ya  el  cacique  hábia 
huido,  dieí  élí  manrló  el  adelantado  á  unos  indios 
que' fe  faabian  qui^datlo  ix  á  buscarle,  y  decirle  que 
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ya  éstaba  allí  con  \m  veinte  hombres  y  el  agua;  , 

paiiió  muy  ligero  uno,  y  volvió  diciendo  que  esta-: 
Da  Otina  escondido  en  el  monte  sin  atreverse  á  sa-  « 
lir  á  ver  hombre  c^ue  podía  Unto  con  Dios ,  pop-  ^ 
que  le  tenia  gran  miedo ;  que  se  fiiese  de  su  tierra*  *i 
y  creyese  que  era  su  amigo* 

Como  deseaba  el  adelantado  hablar  á  este  ca- 
cique porque  le  hablan  ponderado  su  buen  en-* 
tendimienlo,  sintió  su  respuesta  ^  y  volvió  á  en- 
viar mensageros  que  le  persuadiesen  á  venir«í'; 
quitándole  el  miedo,  pues  solo' traía  veinte  hom-x 
bres,  y  tenia  él  mil  indios  muy  valientes  con  sus- 
arcos  y  Qechas :  respondióle  no  impont^ba  que  i|ei;> 
tsajese  tktas  de  veinte  hombres;  porque  si  Diosi,  tpmn 
era  su  cacique,  le  ayudaba^  toda  lá  gente  del  munf-^ 
do  eran  pocos  contra  e'l  ¡  que  se  fuese  ,  que  desde : 
luego  le  tomaba  por  su  hermano  mayor,  y  era  su. 
aaiigo>  pero  eme  cada  uno  se  estuviese  eu  su  tierra;^*  , 
y  que  autique  los  indios  querían  pelear  coa  4^1  y  sti 
gente,  él  lo  evitaba.  Parecióle  al  adelanUMlo  estaiP 
el  bárbaro  obstinado,  y  no  ser  ocasión  d«  detener-r» 
se,  y  así  le  envió  á  decir  que  él  se  iba  por  darle  gusr' 
to,  no  por  temor  de  ¿1  ni  de  su  gente;  que  mandaset 
á  los  indios  de  sus  pueblos,  que  estaban  mas  edelant 
te,  no  huyesen  de  él ,  porque  si  huían  les  quemarial 
sus  pueblos,  canoas  y  pesquerías. 

Volvióse  al  rio  coa  su  gente  al  anochecer ;  ad? 
miró  á  todos  la  presteza  en  caminar;  porque  por  it 
4  Otina  salió  de  los  bergantines  una  hera  de  día  r  ^ 
.volvió  á  ellos  antes  de  anochecer;  con  que  anduvo 
diez  leguas  muy  largas  á  pie  en  este  breve  tiempo 
ño  se  pudo  embarcar  pgr;haber  crecido  íílIUxv\9^A\í¿ 
lóse  en  un' llano  húmedo,  donde  Ipdosrs^  tn^jaroii 
bastántemente.  £1  diá  siguiente,  porque  dur^ase  m^ 

el  bastuDÚentOt  yapurar  lo^que  llevaba  Íd^adoj|jwta49 
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viilyer  el  bergantín  maybr  i  s«i  Mateo  c«Ml  doe- 
cuentá  Iionibres,  y  éi  prosiguió  rio  aní)>a  con  loa 
otros  cincuenta  rep?irtitlus  en  lo«  dos  bergantines:  • 
era  bien  recibido  de  los  indios  y  pueblos  de  la  ribe^ 
ra,  porfíe  Otina  se  lo  había  mandado;  procuró 
<|oe  alguno  fuese  con  él  por  guía,  mas  nunca  pudo 
ni  por  dádivas  ni  artes  conseguirlo,  ni  que  le  des 
cubriese  el  secreto  del  rio; 

Subió  dos  leguas  mas  adelante  de  donde  loa 
franceses  llegaron ,  y  llegó  á  la  tierra  del  cacique 
Maeoya,  gran  amigo  de  Saturiba;  el  cual  luego  que 
supo  la  venida  del  adelantado  ,  huyó  con  sus  indios 
dejando  el  pueblo  desamparado.  Saltó  en  tierra  el 
adelantado^  entró  en  el  pueblo,  y  mandó  no  se  lle.« 

f¡ase  á  nada  de  lo  que  había  en  las  casas:  envió  á 
os  indios  la  lengua  que  traía  consigo ;  holgáronse 
mucho  con  él  porque  le  conocían:  dióles  el  men- 
sdge  para  que  avisasen  á  Macoya  volviese  al  pue- 
blo con  la  gente,  y  no  temiese;  porque  le  esperaba 
el  general  de  los  cri&tianos^  los  cuales  eran  hombrea 
de  mucha  bondad.  Algunos  indios  fueron  á  llevar- 
le este  recado;  otros  volvieron  á  sus  casas,  y  rega- 
laron, al*  «adelantado  con  mucho  pescado  que  éi  sa- 
tisfizo en  algunos  rescates,  volviéndoles  á  encargas 
KáYiMKen. al  cacique  que  queria  ser  su  amigo,  y 
darle  muchas  cosas  que  traía  para  él  y  sus  mugeres. 
Estos,  y  los  qüe  habia  enviado  el  intérprete,  volvie- 
ron con  la  réspuesta  del  cacique,  que  se  reducía  á 
lio  venir  á  verle-  por  tenerle  mucho  miedo,  que 
era  su  amigo  y  todos  sus  vasallos ,  pues  no  hacia 
mal  á  ningún  cacique  ;  pero  le  avisaba  no  pasase 
adelante,  porque  sus  indios  estaban  muy  enojados 
por  haber  ido  á  ver  su  tierra  sin  su  licencia*  £1 
^elantado  respondió  que  tenia  necesidad  de  cor<^ 
¥ér  loilo  el  rio  hasta  bailar  unos  cristianos  que 

* 
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te'á  feri  j  p«rm  que  mas  presto  le  dejase  so  tierrA, 
le  enviase  dos  ó  tres  indios  que  supiesen  nav^rjr 

{>escaré  £1  cacique  lo  negó  todo,  por  lo  cual  el  ad^-* 
antado  mandó  echar  la  boga :  navegó  una  legua,  7 
TÍó  machos  indios  con  sus  arcos  y  flechas  muy  al- 
terados ;  y  donde  estrechaba  mas  el  rio  ,  halló  na 
cierro  hecho  con  tierra  y  estacas,  el  cual  rompió  y 
pasó  á  dentro  hasta  que  el  rio  se  estrechaba  como 
00$  picas ,  pero  muy  hondo ;  y  la  corriente-  que 
hasta  allí  habia  sido  muy  sosegada,  daba  muy  re- 
cio en  las  proas.  Acercáronse  á  la  rdera  dos  o  tres 
indios  á  repetirle  de  paríe  de  Macoya  dejase  el 
viaje,  porque  si  le  proseguía  le  haría  guerra:  el 
adelantado  dijo  lo  mismo  que  antea,  y  que  si  que- 
ría guerra  viniese ,  que  él  tendría  ú.aulpa  de  los 
males  y  daños  que  sucediesen;  pero  porque  los^in- 
dios  andaban  muy  feroces,  le  pareció  surgir  aquella 
noche  en  el  sitio  donde  se  hallaba|.  evitando  así  no 
le  hiriesen  los  remeros. 

:Por  este  tiempo'  salieron  del  foierte  de  san  Ma.** 
teo  doce  arcahuceros  sia  saherlo  el  gobernador, 
á  saquear  unas  casas  del  cacique  Saturiba,  distan- 
tes dos  leguas;  mas  los  indios  dieron  .sobre  ellos 
con  tanta  fuerza,  burlándose  de  las  balas,  qne  aun- 
que se  defendieron  los  cristianos  con  grande  osadía, 
quedaron  muertos  ocho,  y  los  cuatro  volvieron  al 
fuerte  por  el  monte ,  muy  cansados  y  heridos,  esca- 
lpando de  los  indios  como  de  milagro. 

La  gttia  y  lengua  que  con  eí  adelantado  iba,  ha<» 
bia  sido  esclavo  de  un  cacique  de  Ays,  llamado  Pe- 
rucho, que  estaba  veinte  leguas  rio  arriba,  y  cono- 
-cia  á  Macoya.  £ste  persuadió  al  adelantado  se  vol- 
viese ,  porque  aquella  tierra  era  mni  poblada  dé 
indios  valientes  y  aún  temerarios;  de  los^coales  lá- 
l^unoá  le  habían  asegurado  que  ^1  rio  proseguía  has-* 
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.  ta  una-  laguna  que  se  llamaba  Mabní,  (  y  téodéUi 

<*íreinta  leguas  de  largo)  muy  estrecho  y  hondo,  y 
que  la  laguna  recogía  las  aguas  de  muchos  rios  que 
V  bajaban  de  tas  montanas  de  Apalacbe,  y  desaguaba 
'por  la  tierra  del  cacique  Carlos,  y  eii  le<|ae$ta  dos 
nibrazos  navegables;  con  que  tenia  por  Tñas<  faefi  en-* 
T  trar  por  una  de  estas  dos  provincias  para  logriar  sin 
«^riesgo  saber  lo  que  deseaba  el  adelantado  ;  el  cual 
'ijconsideratulo  que  si  era  cierto  lo  que  decia  lai^p- 

•  gua ,  tendría  gran  ventaja  en  la  poblaciort  y  coA- 
í  quista  de  la  Florida;  temiendo  que  si  los  indios 
'acudian  á  la  ostrecluira  del  rio,  y  le  cogían  dentro 

^  Udel  cierro  ó  la  estacada,  cubririan  de  flechas  los  ber- 

-  'gantines,  re$otvt4  volverse,  ayudando  mucho  su  dé- 
'~  terminación  por  haberle  mojada  la  pólvora  y  cuer* 

-  da  con  la  continua  lluvia,  •  ^ 

1m     Asf  lo  ejecutó  salieado  del  cierro,  y  á  siete  le- 
'  guas  saltó  en  tierra  en  un  pueblo  en  que  halló  al- 
gunos indios,  á  lo$  cuales  regaló  con  res¿a|l»$ ,  y  eo- 

•  vio  á  llamar  al  cacique  ,  que  luego  vino  sin  repug- 
nancia;  recibióle  el  adelantado  cqn  muchos  agasa- 
•]os  porque  era  el  único  que  habia  lograda  ver  en 

4'Aquel  viaje.  £1  cacique  hi2ú  al  adelantado  muchas 
humillaciónés  y  ofertas,  y  este  le  regaló  ;  después  le 
dijo  que  habiéndole  enviado  Macoya  á  decir  no 
pasase  adelante  por  aquel  rio,  se  habian  enojado 
mucho  sus  soldados,  y  querían  ir    matarle,  que- 
marle sus  pueblos  y  canoas,  deshacerle  sus  pesque- 
rías, y  que  se  volvía  porque  no  quería  le  hiciesen 
'inal.  El  Calabay,  que  así  se  llamaba  este  cacique, 
«iijo^al  adelantado  deseaba  ser  su  amigo  y  tomarle 
rpor'su  hermano  mayor;  quQ  le  diese  una  crua^  como 
Guale,  y  otros  «éU  cristianos  pam  que  en$al!aseii 
sus  indios,  los  cuales  mostrarían  aquel  rio  hasta 
'la  laguna  Maimi,  que  yendo  tan  pocos  no  Íos^  ten* 
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drían  miedo  los  de  Macoya,  lii&e  lo  impediriau, 

2ue  él  trataría  bion  á  los  que  qucdasca  en  su  tierra, 
desconfiaba  del  Calabay  el  adelantado,  porque  era 
gran  amigo  de  Saturiba^  y  se  habia  rebelado  contra 
Otina,  de  quitan  era  vasallo;  mas  fueron  tan  eficacos 
sus  instancias,  cjue  determinó  d(*jarlos  porque  des-* 
de  allí  á  san  Aguslia  no  habia  mas  de  doce  leguas. 
Dióle  una  cruz ,  y  le  amonestó  que  cuidase  de  los. 
cristianos,  porque  sí  mataba  alguno  volvería  á  har 
cerle  cruel  guerra  quemándole  sus  pueblos  y  canoas, 
á  degollarle  á  ^1  y  á  todo¿  los  indios  ,  como  ha-' 
ia  hecho  con  los  luteranos  sin  reservar  como 
hizo  con  ellos I  mugeres  y  niños»  porque  él  era 
amigo  de  sus  amigos,  y  enemigo  de  stis  enemigos, 
y  querían  que  fuesen  Lodos  asú 

£1  cacique  agradeció  al  adelantado  su  resolu- 
ción, dicie'ndole  era  justo  lo  que  decia,  mas  que  per- 
diese el  recelo,  que  él  los  guardaría  de  lodo  mal: 
luego  se  ofrecieron  algunos  soldados  á  quedarse  ,  y 
dejó  los  qtie  eran  mas  apropósito  para  ir  ensenan- 
do las  oraciones  á  los  indios :  dió  uq  presente  al . 
cacique,  y  otro  que  llevase  á  Macoya  con  tres  cris- 
tianos. Tomó  el  suyo,  y  fue  á  llevar  el  otro;  Maco- 
ya recibió  el  regalo,  mas  pq  quiso  ver  los  cristianos, 
volviendo  á  decir  al  adelantado  con  el  Calabay  que 
le  tenia  por  su  hermano  mSiyor ;  mas  que  si  iba  á 
su  tierra  serta  su  enemigo.  Prosiguió  su  viaje  el  ade-, 
lantado ,  y  saltó  en  tierra  en  tres  ó  cuatro  pueblos 
de  Otina,  y  todos  los  indios  le  esperaron  en  ellos 
cofi  grandes  regocijos:  regalábales  como  á  los  de-* 
masyliasta  mandar  tocarlos  instrumento^,  que  losde- 
jaban  tan  gustosos,  que  sentíanse  partiese  tan  presto*  , 

Llegó  al  sitio  donde  desembarcó  para  ver  & 
Otina;  envióle  á  decir  que  él  habla  ido  antes  á  ver- 
le á  su  puebio;^  que  ahora  viniese  ¿1^  c|ua  allí,  esperar, 
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ba;  y  c{ae  ti  no  lo  hacía,  le  tuvieae  por  la  eneiHi^ ' 

p}.  Otina,  que  habia  perdido  algo  el  miedo  con  laé 

grandezas  que  contaban  del  adelantado  sus  vasallos 
y  ei  amor  que  le  habia  cobrado  por  sus  dádivas, 
^  por  no  enojarle  vino  qon  trescientos  indios  de  gaer* 
*  ra;  hia^o  alio  ^  distancia  de  un  cuarto  de  tegua  da 
los  bergantines,  y  envió  recado  al  adelantado  para 
que  llegase  allí  con  veinte  cristianos.  Partió  coa 
ellos,  y  estaado  ya  cercst  el  adelantado ,  le  envió  á 
decir  llegase  con  dos  solameilte ,  y  á  tiro .  de  arca^ 
hnt  hho  alto,  dejó  los  diez  y  ocho  ,  y  llegó  con  los 
'  dos  y  el  interprete  donde  Otiiia  e&laba  sentado  coa 
trescientos  flecheros  alrededor,  desnudo,  menos  las 

1>arte$  inferiores.  Tenia  muy  buena  disposición  y 
acciopes:  su  edad  sería  como  de  veinte  y  cinco 
años.  Hizo  el  cacique  al  adelantado  las  mayores  hu-- 
Dlillactones  que  en  aquella  tierra  se  usan  por  obe- 
diencia; después  prosiguieron  sus  indios  las  núsmas 
ceremonias.  Vistió  el  adelantado  ún&  camisol  cal*» 
aoqes  y  ropa  verde  oscura,  y  sombrero  at  cacique, 
el  cual  «lijo  que  le  recibía  por  su  hermano  mayor, 
que  le  diese  una  cruz  como  á  Guale,  y  cristianos 
que  enseñasen  4  ¿I  y  á  su  gente  á  serlo,,  y  que  pues 
era  su  hermano,  le  dejase  un  trom^ta;  ejecutóla 
así  el  adelantado;  dejoje  la  cruz,  seis  cristianos,  y 
entre  ellos  el  trompeta.  Dióle  algunos  rescates  para 
su  mugcr,  regaló.á  los  indios  principales,  y  quedaron 
todos  muy  amigos;  con  lo  cual  se  émbarcó  asan 
Mateo^  donde  llegó  doce  dias  después  que  habia  8a« 
lido,  y  halló  en  buen  estado  la  fortaleza,  y  contentg 
4  Gonzalo  de  Villarroel. 

Dos  dias  se  detuvo  en  san  Mateo  el  adelantado. 
Dió  aviso  al  rey  de  la  Uegada  del  socorrb ,  y  de  la 
que  hasta  allí  habia  sucedido;  despachó  un  capitán 
con  treittt^  sol4ados,  y  dos  religiosos  de  nue»^ 
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ttoJPadre  santó  Domingo  á  la  bahía  dé  santa  Ma-* 

ría,  que  está  tiii  treinta  y  siete  grados,  con  un  m-^* 
dio,  hermano  del  cacique  de  la  provincia  de  Axa- 
can  (que  habían  sacado  los  padres  dominicos  de 
aquella  tierra,  y  llevándole  á  Méjico  le  ht«so  bauti- 
tÉLT  ef  virrey  don  Luis  de  Veiasco,  y  le  puso  su  nom« 
bre;  era  muy  ladino,  de  buen  entendimiento,  y  se 
creía  ser  muy  buen  cristiano) ,  para  que  poblasen 
nqueila  tierra  y  procurasen  \oiver  cristianos  aque-» 
ilo^  gentiles. 

rasados  los  dos  dias  se  hizo  á  la  vela  á  Orista  6 
Santa  £lena,  donde  halló  á  Esteban  de  las  Alas 
metido  en  su  fuerte  de  san  Felipe,  y  á  Juan  Par- 
do haciendo  casa^  para  atojarse  fuera  su  gente.  Coa 
su  llegada  recibieron  todos  *gran  gozo  y  alegría.  Su- 
po el  niütin  y  fuga  de  los  sesenta  soldados,  las  in-  • 
jurias  que  á  su  capitán  habian  hecho,  y  que  otros 
veinte  soldados  se  habian  ido  la  tierra- adentro:  vió. 
que  ía  gente  andaba  alborotada  creyendo  habiá  dis-'^ 
cordia  entre  Esteban  de  las  Alas  y  Juan  Pardo;  el 
cual  habia  ahorcado  dos  soldados  por  amotinado- 
r^s,  y  tenia  presos  tres,  y  seis  se  le  habian  escapado. 

Tuvo  consejo  con  los  oficiales  el  adelaiitado ,  en 
que  se  acordó  el  modo  de  fortificar  á  san  Felipe  ,  y 
en  ocho  dias  que  se  detuvo  allí  vinieron  á  verle  mu-' 
chos  caciques  amigos^  con  los  cuales  confirmó  la 
paz,  y  le  rogaron  se  detuviese  un  mes.  que  le  de- 
seaban ver  muchos  caciques  de  la  tierra  adentro,  y 
recibirle  por  hermano  mayor;  pero  la  necesidad 
que  tenia  de  volver  á  san  Agustín  á  disponer  los  so-  ' 
corros  que  el  rey  mandaba  hacer  en  las  Indias,  le 
impidió  detenerse,  fjue  solo  habia  ido  á  fortificar  la 
marina  del  Cabo  de*  Satila  Elena  y  de'Gual^  por 
•i  volviesen  los  luteranos.  Mandó  soltar  los  tres  sol- 
dados que  Juan  Pardo  tenia  presos ,  reprendiendo- 
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los  5u  alteracioa:  habló  á  todos  esforzándolos  4  la 
constancia  en  el  servicio  de  Dios  y  del  rey.  Dejó  k 
Bstebaa  de  las  Alas  por  su  teniente  general ,  y  di6 

orden  á  Juan  Pardo  para  que  con  ciento  cincuenta 
hombres  entrase  la  tierra  adentro  á  visitar  los  ca^i** 
ques  qnc  querían  venir  á  verle,  asegurando  su  amis- 
tad lo  mejor  que  pudiese  ^  fortificándose  donde  ta^ 
viese  por  conveniente  camino  de  Nueva  Espaiía; 
porque  no  podía  hacerlo  por  sí  solo.  Procuraba  in- 
formarse de  los  caciques  de  las  provincias  que  mas 

'  adelante  de  las  suyas  habla,  mas  nunca  daban  no- 
ticia de  pueblos  grandes ,  de  un  rio  que  llamaron  (el 
salado,  por  donde  creyó  el  adelantado  hallar  pa- 
so á  Oriente  ,  porque  las  señas  de  los  indios  lo  da- 
■  baaá  entender,  aunque  sabían  eran  mentirosos;  y 

.  encargando. á  Esteban  de  las.  Alas  conscrváise  la  paz 
con  los  caciques,  partió  á  fin  de  agosto,  y  en  dos 
dias  se  puso  en  Guale,  donde  halló  muy  tristes  á  los 
indips  por  la  muerte  de  Alonso  Menendez  Mai^quez^. 
sobrino  del  adelantado « lo  cual  le  causó  gran  pesar. 

Estuvo  allí  ocho  dias,  y  todos  adoraban  con 
gran  devoción  á  la  cruz ,  llevando  los  indios  los  ni- 
ños y  niiias  á  la  doctrina  cristiana,  que  ya  sabían  al- 
gunos de  memoria.  Vinieron, quince  caciques  á  pe- 
dirle cruces  y  cristianos  que  les  enseñasen;  ,dióles 
esperanzas  de  otorgar  lo  que  pedian ,  mas  no  tenia 
genio  para  tantas,  y  dejó  allí  un  capitán  con  trein- 
ta soldados,  los, mas  gente  principal,  que  ellojs  mis- 
mos preterfdian  quedarse,  creyendo  que  servirían 
rnejor  á  I)ios  y  al  rey:  fiiese  á  san  Mateo,  á  donde 
llegó  en  otros  dos  dias,  y  halló  que  todo  estaba 
bien.  Llevó  consigo  á  Gonz,alo  de  Villarroel,  y  pasó 
á  san  Aj^pstín ,  cuya  población»  estaba  alborotada 
porque  los  soldados  hablan  querido  amotinarse  pa^ 
ra  irse  dp  1.a  tierra,  y  el  maejse  de  campo  habis^  ahpi;* 
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cado  tres,  y  tenía  preso  el  capitán  Pedro  de  Rodra* 
ban  uno  de  los  que  habian  venido  con  el  socorro, 
porcjiie  habló  con  poco  respeto  de  el ,  y  todos  de*^ 
ckqn*  efa  el  principal  movedor  de  los  ipotines;  y 
innt^f$e  el  adelanrado  tuvo  causas  bastantes  para 
justiciarle,  dijo  al  maese  de  campo  que  conservan- 
do su  cau$;i  er^  menester  soltarle  y  reprenderle  por 
ser  neceiS^rio  sufrir  nrlut^o  i  gente  nueva  y  poco 
obfediev^fi^.  No  obstante  ésf é$  turbaciones ,  fue  reci-  * 
bido  el  adelantado  de  toda  la  gente  de  mar  y  tierra 
con  los  aplausos  que  siempre;  y  luego  despachó  á 
.España  las  naves  desfinadas  á  volver. 

Llegó  el  cdpiran  Francisco  de  ftecalde  á  Sevi^ 
Ha,  inediado  el  aiío,  acompasado  con  su  proceso; 
pero  tuvo  forma  para  arrancar  de  é\  la  culpa  que 
resultaba,  y  jsin  ella  pasó  .á  presentarle  .en  la  casa 
de  la  contratación ,  donde  fue  absuelto;  con  lo  cual  . 
vino  á  la  corte  clamando  ásper:amefile  contra  el 
ádeiantado,  y  no»  contento  con  haberse  librado  de 
sus  crímenes  engañosamente ,  pidió  mercedes  al 
rey;  el  cual,  no  creyendo  nada  de  lo  que  represen- 
taba contra  el  adelantado,  mandó  esperdse  su  yeni^ 
da  á  Espolia; 

Deseaba  el  rey  adelantar  la  conversión  de  aque- 
llas gentes;  y  solicitándolo  los  amigos  del  adelanta^ 
do  Pedro  IVlenendez,  pidió  el  santo  duque  de  Gan- 
día ,  don  Francisco  de  fiorj^  (c)ue  era  grande  ami-^ 
go  del  adelantado,  y  habta  sido  electo  prepósito  ge- 
neral de  1^  Compañía  de  Jesús,  á  dos  de  julio  del 
afío  antecedente)  veinte  y  cuatro  religiosos  con  gran 
encarecimiento;  y  aunqne  entonces  el  santo  prepó- 
sito no  pudo  destinar  este  námero,  envió  tres,  dos 
sacerdotes  de  muchas  letras  y  virtud  que  eran  eJ  P. 
Pedro  Martínez,  natural  del  lugar  de  Celda,  dióce  - 
sis de  Zaragoza  i  y  el  P«  Juan  Bogel|  nataral  de 
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Pamplóná^T  el  hermano  Francisco^  de  ViUáiTéalf 
natural  de  lifadrílejos;  los  cualea  se  hicieroii  áÍ& 

vela  en  la  barra  de  san  Liicar  en  38  de  julio,  en 
una  urca  flamenca  en  conserva  de  la  flota,  y  Ueva- 
ion  buen  viaje  hasta  cerca  de  la  Florida,  donde 
aparté  la  urca  de  la  flota  navegando  al  Norte ;  per0 
el  dia  i4  de  setiembre  se  hallaron  i  dos  legua»  de 
la  costa  sin  saber  el  sitio  en  que  estaban. 

Ninguno  de  los  que  iban  embarcados  quiso  es- 
ponerse al  peligro  de  saltar  á  reconocer  la  tierra^ 
aunque  el  capitán  de  la  urca  lo  mandó,  hasta  que 
después  de  algunos  debates,  atendiendo  al  riesgo  de 
perderse  todos ,  se  resolvieron  nueve  flamencos  4 
'  eiecutarlo,  con  calidad  d^  que  los  acomparíase  el 
P«  Pedro  Martinez,  que  con  mucha  alegría  saltó  ett 
el  batel,  y  con  él  un  español  que  se  llamaba  Flores; 
los  nueve  flamencos  tomaron  tierra,  y  reconocieron 
estar  la  costa  despoblada*  A  poco  rato  se  Levantó 
una  borrasca  que  despareció  en  breve  tiempo  la 
urca ;  la  cual  con  viento  de  travesía  llegó  el  mismo 
dia  á  dos  leguas  del  puerto  de  san  Agustín^  y  des- 
cubriéndola desde  e'i  Pedro  Menendez,  parecida- 
dolé  no  reconocía  puerto,  envió  en  su  seguimiento 
un  batel  esquifado  de  muchos  remos  para  que  U 
metiesen  dentro;  pero  la  mar  era  fan  recia,  y  la  ma-^ 
rea  tan  contraria,  que  no  pudo  salir  en  dos  dias ;  al 
Ciabo  de  los  cuales  entró  una  tormenta  tan  desecha 
que  no  pudo  seguirla. 

£1  P.  Martinez,  y  lós  que  estaban  en  la  costa 
con  el,  tuvieron  gran  posar  de  este  accidente  y  de 
no  hallar  quien  les  informase  de  la  tierra  ,  padc* 
ciendo  al  mismo  tiempo  hambre  escesijva;  por-^ 
que  con  la  seguridad  de  volver  al  navio  cuando 
quisiesen  no  sacaron  bastimentos,  viéndose  pre* 
cisados  parqi  mantenerse  á  cpmer  yerbas  y  raice*; 
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cpo  qae  empezaron  todos  á  descaecer,  menos  la 
constancia  del  P.  Martínez  que  les  hizo  volver  á 
embarcar;  y  habiendo  navegado  cuatro  leguas  to»« 
marón  tierra  otra  vez;  pero  tampoco  encontraron 
indios»  Volviéronse  al  mar ,  y  habiendo  costeado 
Teiole  leguas  al  Norte ,  encalló  (^1  batel  en  un  band- 
eo de  arena;  y  creyéndose  perdidos,  faolmente  los 
libró  de  este  riesgo  el  P.  Martínez  con  la  ayuda 
de  otros  dos:  prosiguieron  navegando  al  Norte  has- 
ta el  dia  siguiente  que  salieron  á  tierra  el  P*  Mar>- 
tinez,  Flores  y  cuatro  flameiípos ,  y  hallaron  en  un 
pinar  muchas  chozas,  y  en  una  un  pez  grande,  de  que 
tomaron  la  mitad  para  remediar  la  hambre,  dejan- 
do junto  á  la  otra  mitad  algunas  cuentas  de  vidria, 
y  Flores  su  capa  ó  casaca,  como  en  compensacioii 
de  lo  Que  habían  tomado ,  y  se  volvieron  al  batel. 

El  dia  siguiente  vinieron  cinco  indios^  y  no  en- 
tendiendo lo  que  decían ,  los  pidió  el  P,  Martines 
por  señas ,  llegando  la  mano  á  la  boca,  trajesen 
^de  «comer:  qutjso  Dios  .que  le  en  tundir  sen,  y  traje- 
ron prontamente  algún  pescado.  £1  P*  Martínez,  que 
no  tenia  con  que  regalarlos,  hizo  del  pergamino  de 
un  libro  algunas  figuras  con  unas  tigeras  que  lleva*- 
ba,  y  se  las  dio,  dejafido  á  los  indios  muy  conteiH 
tos.  Persuadiéronse  á  que  eran  indios  de  paz,  -ami- 
gos de  los  españoles^  y  que  estaban  cerca  de  sus  po- 
blaciones: prosiguieron  su  viaje  costeando,  ractiíi- 
cándose  el  dictamen  que  hablan  hecho;  porque  en 
^s  rios  que  pasaban  salía  mucha  gente  á  verlos,  y 
los  ofireciaii  bastimentos  donde  saltaban  en  tierra; 
pero  no  les  daban  noticia  cierta  de  pueblo  de  espa*-.  - 
noles^  hasta  que  encontraron  un  viejo  de  cien  años^ 
que  entendido  de  lo  que  preguntaban ,  les  hizo  sa«» 
ber  queden  pasando  tres  pueblos  que  estaban  á  le 
l»eca  de  tsetrios  ^  haUarian  poblacipn  de  españoléis 
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y  asegurándose  en  esta  noticia  muy  contentos ,  pa- 
saron dos:  á  38  de  setiembre  navegando  en  demaii- 
da  del  tercero,  dieron  en  una  isla  pequeña  que  se 
llama  Tacatacuru,  donde  hallaron  pescando  cuatro 
indios.  El  P,  Martínez  no  quería  detenerse  sino  pro- 
seguir el  viaje,  habiendo  recibido  alguna  parte  de 
la  pesca ;  pero  los  flamencos  á  disgusto  del  padr# 
y  de  Flores  saltaron  en  la  costa*  Despareció  al  tn»* 
tante  uno  de  los  pescadores  corriendo  Velocísima- 
mente:  lo  cual  dió  motivo  á  Flores  á  presumir  al- 
guna malicia.  Advirti^  su  sospecha  al  P.  Pedro  Mar- 
tínez ,  y  se  ooníirmó  viendo  en  su  diclamen  qué  á 
breve  rato  veuian  cuarenta  indios  con  arcos  y  fle- 
chas ,  entonces  dijo:  Estas  señas  no  son  de  amigos ^ 
padre,  apartémonos  de  ticiTa^  Pero  aunque  conocía 
el  P.  Martínez  su  rie^o,  veta  que  era  mayor  el  de 
los  desembarcados  ^  y  por  recojerlos  dilató  él  hacer- 
se á  la  mar;  y  cuando  (estando  ya  en  el  batel  to- 
dos) quiso  usar  del  aviso,  no  pudo;  porque  doce  in- 
dios entraron  furiosamente  en  él,  y  á  tres  de  los 
flamencos  y  al  P.  Martínez  loa  cojieron  por  las  es^ 

I)aldas  y  se  echaron  al  agua  con  ellos,  sacándolos  á 
a  orilla  muy  maltratados.  A  Flores  le  hubiera  su- 
cedido lo  mismo  f  pero  tuvo  aliento  para  defender- 
se;  y  á  un  indio  que  le  quería  ahogar  le  sacó  un 
bocado  dé  una  mano,  y  le  apartó  oe  sí ,  y  oon  los 
seis  flamencos  se.  hizo  al  mar  á  toda  priesa ,  porque 
ya  se  habian  juntado  muchos  indios  que  con  grto 
áuror  los  empezaron  á  iiechar ,  meüéodose,  para  dí- 
eanzarlos,  en  el  agua  basta  la  cintura,  y  birieconé 
dos. 

Bien  conoció  el  P.  Martínez  el  fin  del  suceso ,  y 
luego  que  salió  á  tierra  se  .  puso  de  rodillas  como 
f»uaO;  levantando  las  manos  al  cielo,  á  cuyo  tiemr 
po  .un  ÍAdi<>  le  dió  ,con'  una  maza  en  la-cabeza  Uti 
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gran  golpe,  que  espiró  al  instante,  cumpliendo  así 
«1  deseo  de  su  martirio  que  habia  manifestado  en 

Sevilla  al  P.  Lobo,  predicador  insigne  del  orden 
de  san  Francisco,  cuando  le  dijo:  O  Pudre  LoLo,  y 
que  ansias  llcoo  de  verter  mi  sangre  á  manos  de  los  bór^ 
baros  en  defensa  de  la  fé,  y  bañar  con  ella  las  ribe^ 
ras  de  la  í'lorida»  La  misma  muerte  dieron  los  in- 
dios á  los  tres  flamencos  que  habían  sacado  con  el  > 
P.  Martínez.  Sucedió  este  caso  á  distancia  de  un 
cuarto  de  legua  del  puerto  de  san  Mateo,  donde  an* 
tea  de  media  hora  hubiera  entrado,  no  deteniendo* 
$e  contra*  el  acertado  dictamen  del  P.  Martínez. 

Flores  y  los  seis  íiarneucos,  vicíñdose  heridos  y 
hambrientos,  echaron  como  desesperados  el  ancláf 
sin  saber  donde  estaban  á  la  boca  del  rio  de  san 
Mateo :  luego  los  d^cubrieron  los  españoles,  que  in- 
formados de  todo,  dieron  cuenta  á  Pedro  Menen- 
dez,  á  quien  causó  gran  sentimiento  la  pérdida  del 
P.  Martínez  y  sus  tres  compañeros  ^  y  la  de  las  bul- 
las y  facultades  de  San  Pió  v ,  conque  le  parecía  $e 
frustaban  las  ideas  que  tenia  de  plantar  la  religión, 
iralído  de  tan  eh caces  y  prudentes  maestros  ;  y  per- 
suadiéndose á  que  no  podía  haberse  perdido  la  ur-* 
csii  despachó  un  criado  suyo  á  las  islas  de  Santo 
mingo,  Cuba  y  san  Juan  de  Puerto  Rico,  donde 
presumia  haber  arribado ,  para  que  diese  orden  al 
piloto  de  ella  de  que  llevase  á  la  Habana  los  dos, 
padres  de  la  companíd.,  y  allí  los  sirviese  y'agas¿- 

C*  ise  cuanto  ftiese  posible ,  pidiéndoles  se  ocupasen 
asta  febrero  siguiente  en  aprender  la  lengua  y  ha- 
cer vocabulario  para  predicar  á  los  indios  de  Car- 
los: encontró  el  criado  del  adelantado  Pedro  Me- 
nepdez  la  urca  en  la  Habana,  donde  arribó.  Hii¿> 
alojar  al  P«  Rogd  y  ai  hermano  ViUaroel  en  caM 
'de  Juan  de.  Bípaatros^  :.  envió  diíereíi tes  cart^i 
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al  adelantado  y  algunas  del  rey,  el  cual  tenía  he- 
cho el  alto  concepto  qa^  merecían  su  nobleza  y 
afecto  a|  real  servicio ,  y  de  alU  adelante  fae  tra- 
'  tado  con. la  mayor  confianza^  siguiendo  en  lasco* 
sas  de  mar  su  parecer,  que  tuvo  fortuna  de  que 
siempre  le  saliese  bien. 

Ix)s  hugonotes  sintieron  mucho  la  derrota  qae 
en  ellos  hizo  el  adelantado ,  ^  dieron^  un  memoria 
(d  le  fingieron  después)  á  Carlos  ix,  rey  de  Fran- 
cia, en  nombre  de  los  parientes,  de  los  que  babian 
.sido  justiciados  .en  la  Florida,  con  grandes  ponder 
raciones  de  la  crueldad,  del  adelantado »  queriendo 
inducir  al  rey  á  que  les  vengase;  pero  despreció  la 
queja,  porque  el  castigo  habia  sido  Justo  en  los  que 
igualmente  eran  enemigos  de  España,  Francia #  U 
Iglesia ,  y  de  la  paz  del  mundo^  I 

Desde  fin  de  setiembre  tuvo  pronta  la.  armada 
el  adelantado  para  ir  al  socorro  y  contra  los  pirar  | 
tas.  Componíase  de  diez  y  seis  naves,  una  fragata 
y  un  bergantín :  era  .general  y  capitán  de  su  nave 
capitana  el  maese  de  cámpo,.  almirante  y  capit^ 
de  la  almiranta }  de  las  otras  cuatro  eran  capitanes 
Juan  Velez  de  Medrano;  el  alférez  Cristóbal  de  Her- 
rera  ,  Pedro  de  Aodrabán ,  y  Baltasar  de  Barreda: 
de  la  fragata,  García  Martines i  y  del  berganüii» 
IVodrigo  Troche  ^  primo  del  maese  de  campos 

Envió  el  adelantado  á  Francisco  Reinoso^  hom*  ¡ 
bre  de  arnids  de  su  Magestad,  muy  buen  soldado,  | 
con  otros  treiiita  al  cacique  Carlos »  y  con  él  á  un 

frimo  del  cacique  ^  que  era  su  heredero:_habídse  | 
antizado  y  llamado  don 'l^edro;  parecióle  al  ader 
lantado  tenia  buen  cnten<£ímieBto ,  mostraba  ser 
buen  cri^tiano^  y  nq  queria  que  se  le  muriera ,  por* 
que  pretendía  casar  con  doña  Antonia  á  don  Peoro; 
Beredando  el  esfad0  de  Carlos  (  que  era  señor  ^ 
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(lainía,  donde  tenían  mucho  riesgo  las  naves  de  la 
carrera;  motivos  que  le  precisaban  á  querer  poblar 
aquella  costa)  procuranao  que  los  indios  fuesen 
cristianos.  También  envió  un  cufiado  de  don  Pedro, 
y  dió  instrucción  á  Reinosó  para  que  hiciese  una 
casa  fuerte  en  el  pueblo  de  Carlos ,  y  que  procura- 
se adorar  U  cruz ,  y  decir  la  doctrina  cristiana  con 
gran  devoción  por  mañana  y  tarde,  para  gue  los 
indios  se  instruyesen  y  procurase  doctrinarlos  lo  me** 
^or  que  pudiese,  dándolos  buen  ejemplo  j  y  que  pro» 
curase  saber  de  los  indios  si  un  rio  que  estaba  dos 
lepíuas  de  .allí  iba  4  desaguar  ^n  la  laguna  de  Mai-*  , 
ini ,  y  cuantas  leguas  distab^^,  que  ya  sabia  el  ade^ 
fantado  las  que  habia  desde  Macoya,  y  que  se  infor* 
mase  de  paso,  que  dentro  de  tres  o  cuatro  meses  iri<t 
con  bajeles  suficientes  ^  ver  si  podía  pasar  por 
mquel  rio  á  san  Agustm  y  san  JMÍateo  ^  qué  era  lo 
que^  deseaba ,  por  el  gran  servicio  que  en  esto  sa 
hacia  á  su  Magcsladi  al  bien  general  de  los  tratan- 
tes de  Indias,  y  a  los  que  andaban  en  la  población 

Í>  conquista  de  £|  Florida.  Pióle  presentes  para  Cart 
os ,  su  muger  y  doña  Antpnia ,  la  cual  mandó  em-* 
¿arcar  por  seguridad  de  los  españoles,  para  que 
fuese  á  la  Habana  en  un  bergantín  con  cinco  ó  seis 
marineros  y  algunos  indios. 

Estas  prevenciones  hacia  el  adelantado  por  U! 
desconfianza  que  tenia  dé  Garlos  ^  en  quiexi  habia 
visto  muchas  señales  de  traidor.  Francisco  Reino^ 
so  partió ,  con^o  estaba  prevenido ,  á  obedecer  lo 
que  se  le  mandaba ,  y  el  adelantado  se  hizo  á  la 
vela  en  %o  de  octubre pero  los  vientos  contrarios 
qne  separaron  la  armadTa ,  impidieron  llegase  has^ 
la  3  de  noviembre  con  la  mitad  á  la  isla  de  la  mona^ 
y  el  maese  de  campo  con  la  oira  mitad  á  san  Ger-* 
TOMO  vii¿  a4  ' 
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man  ,  20  leguas  de  allí  ^  qae  eran  fos  psirá^'ei  máí 
frécuéntadds  de  piratas,  ihas' no  hallarorl aiagi|^^ 

'  iiák  hugonotes  votvián  4  forniíúc  ún¿^  nttikái 
pára  introducirse  en  la  Florida;  pero  sabiendo  que 
el^  adelantado  Pedro  Menehdez  los  esperaba,  no  se 
sftfeviíeron  á  llegar ;  y  hdbiátldose  dividi¡áfó  una  par- 
te de  sta  armada  por  iñósfrár  el  oáió  ¿i  íHd  ¿któít^ 
Vos;  saqueó  y  robó  \á  isla  de  la  Madéfá,  que  peif- 
ténece  al  reino  de  Portugal ;  y  liaciendp  criieles  da-^ 
ilos  y  maldades,  sé  volvió  á Francia/*  \  ]  : 
I  Luego  qáe  sumd  el  maese  dit  ckiiipój  ívFVÓ  ¿Vi^ 
sb  dé  fíervi  que  éSfcábiai  ftrf]^átdá:he  de  pas6  ¿  lá  't^ 
panola  en  Guadinilla ,  quince  leguas  aé  allí ,  cuya 
gente  decía  que  á  ¿5  de  setiembre  habiá  pártiad 
de  FrancU  la  aormáda  referida,  conipue^sl^  a¿  Véiii* 
te  y  siete  víáves^  y  séW  Uil  hombrés  /y  qné'  hár 
tia  dividido  en  írés  esciiádras  ;  la  una  se  Hizó  álá 
vela  cbiílra  la  isla  de  fa  Madera,  y  de  las  dos  no 
se  sabia  el  rumbó.  £1  mae4e.de  campo  envió  á  Her-^ 
liando  dé  Miranda,  factor  p6t  sa  Mage^tád  lat 
Florida,  á*6txadiniffa  a  irirórnüars^  bien  de  fódo. 
Estuvo  con  el  piloto  y  con  los  demás  del  patachei 
que  eran  sus  amigos ,  y  le  dieron  un  traslado  de  lo 
Cine  efi  ésib'  pasabais  nttnádo  de  un  regidor  de  U 
•Palfnaj  en  Canaria,  qué  sé  halló  en  ra  Mádera^ 
cuando  los  franceses  la. tomaron ;  y  decia  esluvie- 
roa  en  ella  diez  y  siete  dias;  venían  en  los  navios 
águnos  portuguesas  conocidos  del  regidor ,  á  quien 
se  Id  habia  oidp. 

VoltiÓ  Hernando  de  Miranda  al  tercero  dia,  díó 
cuenta  de  todo  al  maese  de  campo,  el  cual  se  la 
envió  al  adelantado  para  que  pareciéndole  se  jun- 
tase con  éí. 

Él  jbápitán  que  habia  ido  á  la  báhfa  de  Santa  Ma- 
ríá  con  el  indio  don  Luis  de  Yelasco ,  fue  precisa^ 
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lió  por  su  glinte  ^  ih^iuddá  dep  los  frailes  ^  hechos  á 
las  deüctas  éel  Perú  -^fi^aiíá ,  ^ue  la  decían  no  pa* 
dría  llevar  tan  mala^'vsdaY  llena  de  trabajos,  ham* 
bres  y  peligros:  los  soldador qiie  necesitaban  de  po- 
cos' sermones  para  Tolverse^^  dispusieron  tesUmo<* 
nios  falsos  de  que  las  tormentas  no  les  habían  de-^ 
jad^^ttegar  á  la  -  bahía  de  Santa  Bfaría,  y  navega^ 
ron  con  buen  viento  hasta  Sevilla,  diciendo  mal  del 
rey  y  del  adelantado  poique  quería  poblar  aque- 
lla tierra ,  publicando  de  ellamuehos  males  sin  haa^ 
berta  vistor    .  I    I'  .  •  j »  , 

Gon  el  aviso  del  maese  de  campo  envió  el  ade* 
lantado  la  armada  á  sati  Germán  á  juntarse  con  él^ 
con  orden  de.  poner  á  punto  todas  las  «naves ,  y  él 
partió  á  santo  Domingo,  que  está-  cihcuenta  leguas 
de  alii^  dbtide  fue  bfen  r^ibido  de  audiencia  y  ve» 
cinos-,  porque  ya  había  4ps  'dias  que  sabían  el  via- 

Í*e  de  la  armada  francesa ,  y  temían  no  diese  so^ 
íre  aqtfolia  isla.  £1  adelamado  entró  en  laaudien* 
cia ,  ensefló  las  icédutás  réíáeñ  qu^  tetiia^para  ha^ 
cer  los  socorros  ,  y  dijo  que  traía  mil  hombres  de 
tnar  y  guerra,  muy  buena  gente  y  mejores  pilo- 
ios  y  marineros ,  porque  había  sacado  para  ios  sof» 
eorros  ta  gente  de  mat  der^la  Fibridat  resudíto  :á 
*següir  á  Mui  ^rsariosf,  hasta  castigarlos  como  que* 
brantadores  de  la  paz;  y  sabiendo  que  la  armada 
francesa  iba /les  pedia  consejo  en  lo  que  había  de 
^brar ,  y  estimaría  oír  su  dictamen  por  gran  mer*» 
ced.  La  aadiéncia^  después  de  varías  dbputatf^  Te^ 
solvió  fortificase  á  aquella  ciudad ^  Puerto  Rico  ,  la 
Habana,  y  las  puertos  comarcanos  como  su  Ma- 
'gestad  mandaba,  y  hecho  esto  se  volvieseála^f  io* 
-lÁda.  Disgüsftó  al  adelantado  esta  detérmínaeioiii 
-porque^  deseaba  enconfrarse  con  alguna  de  la^^tfés 
escuadras  ú  otros  corsarios  que  andaban:  por  aque** 


efecto,  fbe  6tju  desvela  Mnrgrinde « (|ae  deittas  de  la 

'  armada  que  se  habta  hecho  á  . la  vela  para  la  con-" 
quista  y  población  de  la  Florida,  se  hallaba  coa 
diez  y  nueve  navios,  pataciies  y  fica^tas^  y  .mieciQ^.^ 
tos  cínctieata'hoivlnriQft^eflBar  y  guerra;  peco  á  em* 
presa  tain*  grande  f  lan/ktaportante  al  reíaQ>  no#Íias» 
taban  las  fuerzas  de  muchos  particulares;  por.  lo 
cual  en  España,  Pedro  del  Caslillo,  regidpr  de  Cá- 
diz yotroS  amigos  dal  adelantaflo>rii9^lab9ii  al-m^is*' 

.  jna  tiempo  al  rey  ejaviase  socorros  para  la  'mejor 
^ef(Misa  y  aumento? de  la  población;  y  reconocien- 
do cuánta  seguridad  daba  á  las  Indias,  que  los  es- 
trangeros  no  ocupasen  Oiadaen  aq4iel  gran  coatínejoi* 
te  de  la  flonda,  apnque«  se  haiiiiba  lat  monarqute 

V  con  mayores  gastos  que  nunoa^  mandó  el  rey  dis- 
poner socorros  con  que- pudieren  lucir  los  afanes 
del  adelantado.         ^  . . 

Mcual  viendo  que  la  ordeo  del  rey  ei'a.precisai 
^  y  que*  la  andiencta  la-faabia  efiteiidido  oomo.^U  de- 
terminó observarla:  pidió  al  presidente  y  oidores 
se  desocnpasen  aquella  tarde,  y  el  lUa  siguiente,  para 
reconocer  el  . modo  de  ibrtificar  la.  cuidad»  fortale- 
ita  y  sijfetm'doilde  podían  desembarcar  los  enemigos^; 
y  hacer  cajas  y  ruedas  para  ppner  la  artillería  don- 
de fuese  necesario.  Ejecutólo  todoí!on  gran  diligen- 
cia yr  cuidado^  y  dejó  al  capitjlan  IVodrigo  Troche 
coa  {cíento-^cíncueiita  soldados,  dos  «partes  arcabu- 
ceros, y  una  piqueros^  para.d^ender  laforlaleza;  y 
al  capitán  Antonio  Gómez  nombró  por  capitán  de 
la  artillería  y  en  que  era  muy  diestro  y  esperimeix- 

-tado;  Pasados  seis-  días  .volvió  a  san  Germán  paia 
jmviaa- bastimentos  y  municiofies ;  caigólcui^tíon  yeiii* 

^te  quin tálese  de  pólvora  en  la  urca  del  capitán  Cris- 

-ioifkí  de  Herrera t .y  Á^m.él  Iq  remitió  todo;  y  1^ 
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blindólo  recibido  la  audiencia»  j  puesto  en  cobra 
.  él  socorro,  nombró  alxapitan  por  general  4e  diex 
iuf^í6&|  que^estaban  cargando  entaquet  puwio  cue*** 
ros  y  azúcar  para  Eápaña,  sietiáo  ia  Jic(:a  (.api  tana 
4e  todos ,  qtie  llegaron  á  SeviUá  sin  contraste  al- 
guno.    '  *  ^*  •        :  .  1 

Surgió  en  Carloft,  Francisco  de  Aeinosa^  -liesem* 
l»arcó4o&  dos  indios*  que  Jlevaba  pana  ^üe  avisasen. 

^  ál  tesídque*  y  á  4ofia  Antóma*:  amibos'  dieron  i  ea» 
tender  recioian  gran  comento  con  su  llegada:  el  ca- 
cique Carlos  vino  al  bergantín  á  ofrecer  su  amistad 
á  Beinoso'  con  machas  ponderaciones-;  porque  sien«: 
do  su  hermano  mayor  el  adelantado^  decia  y  en^ 
viéndole  á  mandar,  le  tratase  bien^  y  á  los  cri¿lia- 
nos  que  con  é\  venian,  era  obligación  suya  obedecer* 
le  ^aseguróle  que  ni  é\  ni  otro  in4io  los  baria  mal  al<*  . 
gmio«  Gom  lo  cual  desembarcaron  Reinoso.  y  ,sas^ 
treinta  soldados :  dté  al  cacique  un^. presente*  y  una- 
carta  del  adelantado ,  que  interpretada  al  cacique^ 

f     contenia  pedirle  lo  que  éi  habia  prometido  antes^ 
y  nuevamente  volné^á  i^ecerlodandamuchas  gra* 
cías  por  el  presente^  i  pero  no*  obstante»  .  Beinosó- 
^  mandó  tener  gran  cuidado  en  la  casa  donde  se  alo- 
jó ,  y  hizo  levantar  delante  de  ella  una  ^ran  cruz, 
ta  cual  iban  todos  los  días  á  adorar  y  besar^f  y  rezar 
las  oracioaes  y  letanías  según  la  instvuccáon  át\  ade* 
lantado;*  los  indios  v  india%  ^:on  graa  devoción  y  3tii 
discrepar  en  nada  ae  los  cristianos,  hacían  lo  mis- 
mo. Lo  mas  presto  que  pudo  envió  /  üeinoso  á  4o- 
Sa  Antonia  con  seis  indios  principales  á  la  Habana^ 
en  el  bergantin ,  en6argado;4  seis  marineros  «que  eiv 
seis  días  llegaron  al  puerto ,  donde  la  trató  con  el* 
mismo  regalo  que  antes  Juan  de  Hinestrosa ,  y. 
especialmente  su  mugar- que  habia»  fii4»i$iü  m4(lrii)^ 

m  «p^  el  4iaiiitmiy  y  la  wtiiiiabft^KpdMLi'  y  <|yKUi 

4 


Digitized  by  Google 


374  ;  ; 

dando  al  psTFecer  muy  contenta  la  india,  se  volvM 
el  bergantín  á  Carlos  con-  otro  que  había  en  el 
puerto  CBst%9ídos  por- Hinestroa^  de  yíaa^  hastím^a-^ 

tt>s  y  ganado^'  .  '  .  • 

Algiinbs.  días  después  -  el  caciqjie  Carlos  hizo 
grande  instancia  á  Francisco  de  Reinóse  para  que 
trajese  ásn  hermana  ^qiie  quería  verla:  «att^tcRjale 
con  la  Heñida  del  adelantado',  porque  sabia  que  la 
instancia  del  cacique  era- solo  por  'acabár  :c6ti  los 
españoles  en  teni(^odola  en  su  poder,  pues  en  tres 
ocasiones  había  intentado  con  gran,  secreto  darlos^ 
muérete  ;  y  iQgráFaiu  IraicioPf.si  algunas. indias  qa^ 
asistían  en  la  casa  y  queríati  mucho  á  los  éspaSeiev 
no  los  avisaran  de  todo ,  con  Ib  cuál  siempre  esta- 
ban prevenidos>  y  el  cacique  desesperado  de  que  se 
descubriesen  sus  traiciones;  pero  como  el  riesgo  era 
continuo,  «scribíá  J'raiicíaGO  Eeinoao  ad&lao-: 
tado  lo  que  pasaba  y  lo  que  telatóa.'  *  '  * 
«  A  esla  sazoa  supo  Garios.  (Cjue  el  cacique  Te-* 
i}uestaj  que  había  sido; su  vasallo,  tenia  muchos 
cristianos»  que'Ue-habtair/qtiQdaéa.ailí  de  la$^alilo«* 
tinadps'en  sáo  'Mát€Ovi(€on»o  psa:  ha^ebo)  y  enviá 
á  pedírselos,  mas  Tequesia  no  quiso  entregarlos; 
y. no  hallándose  con  poder  para  ir  por  ellos ,  envió 
alguno^  indios  '(|ue  los  matasen  á  traiáoa ; .  Xo- 
qfúesta  íds  defendió  muy  cpRfitaate^,  é  biz»  mtktist.  dos 
indiós  de  los  que  habían  ido  ,  '  qu^  andabpin  muy 
vivos  en  Ja  solicitad  de  dar  rriuerte  á  lo^  cristianos* 

Ignorando' Carlos  qm^  BxfuoBo,  jf*  lQH  $uy€^  tu-r 
viesen  mas  qlie  ,presimi:kiiieside'  sus  «dosaosi  ^e  ér 
Ver  á  Reinoso,  y  le  piclió^aytida»ioanlna'í«l^<diqTO« 
l\)cobaga^'í?ii  iéiehiigo,  que: quéria  hacerle  guerra, 
sobre  qué  instó  coatigrande-^BSceso*  Ileinosi)  le  resr- 
póndié'  «iempr^tiorfíodi^iigrudarle  ni  salir- iiüa;|a 
casáf  á\  hacér^giiéitratíE^  9  ponr. 


^sip  duda  perdería  la  ca{>eza  si  Ip  hieksé/ 
'  El  ^dlelantado  halló  en  san  Germán  todas  sus 
94ye;  á  pi^nto  de  guerra  ^  y  luego  ^  tuvo  consejo 
<;99.  éjl  ^nri^ese  dé  campp  y  capitanes á  los  ciia- 
les  participó  su  Tesolticton  y  la  de  la  au^enciat  que 

So  pu ditero n  contradecir  ;  y  cumpliendo  con  la  or- 
en que  tenia,  envió  al  capitán  J[uan  de  Zurita  con 
6U  nao  4?  armada  á  Puerto-Hico  con  cien  sóida- 
(^s  arcabuceros  y  cuatro  piezas  de  artillería »  pól* 
vera  y  municiones,  y  e'l  fue  por  tierra.  Recibióle  el 
gobernador  y  vecinos  de  Puerto-Rico  con  mucho 
gozo  ppi*  el  temor  c|ue  tenian  c|e  la  armada  fran- 
cés^: irefirióles  el  soconco  que  dejaba  ya  despacha- 
do:  visito  él  castillo  donde  hizo  fortílicar  un  tor- 
reón en  mejor  forma  que  estaba,  y  los  demás  sitios 
.^.qge  |)oclian  desembarcar  todos,  con  parecer  del 
gf]flt^ern^(|qr.y|  del  alcaide  de  la  fortaleaia  Jiian  Poii* 
ce  de  L^oQ  y  algundi  regidc^es. 

Con  la  venida  del  adelantado  volvieron  los  ve- 
cinos que  habian  huido  á  los  montes  de  miedo  de 
ips, fraiu^e^^s^^i^iendo  en  la  ciudad  grandes  alegrías 
y  proc^s^cj^es  ^uy^  devotas^  suplicando  á  Dios  que 
en  caso  de  yenir  los  enemigos  les  diese  victoriai 
porque  estaban  resueltos  á  morir  antes  que  rendir- 
í^'.y  ^^ja^^o  aquella  islji  y  puerto  .ep  jíuen  estado, 
^e  vol\;i<^^sl  s^delaritado  á^s^n  Germán  aí  cuarto 
dia  de^^p^iíegada  ;  aL terebró  se  hizo  árla  vela  a 
puerto  de  IPlata,  dorjde  con  parecer  de  la  justicia 
y  j^imiento  trazó  un  torreón  y  pasó  á  monte  Epí, 

i?.^fe?9??f,y,  pfrecer,$Q),4a.d^s;^perp 
pp^^í^í  ^q^jisiprpi^  reicil?i|'  ¡¿(^n^^difiprentes  nretestosf 

.  cuy^.  incjer^i^umbre  esperimentaroñ  en.  Tos  estra- 
gos que  ^  ai'niada  CraQc^sa  hiz.o  en  ellos.  T)e  allí 

^  ^  4  S^U^.  de  jGubi^^  <léjó  cincuenta^ soldado* 
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muy  bizarro  é  inteligente,  con  cuatro  piezas  da* 
bronce ,  |)ólvora  y  municiones^  tan  bien  prevenido, 
que  aunque  los  franceses  fueron  contra  ¿1,  ton  do$ 
navesy  las  impidieron  la  eVitrada ,  aunque  después 

Í Endose  á  cabo  de  Cruz  y  á  Manzaniefa,  puerto  det 
layan,  tomaron  cuati^o  navios  ricamente  cargados 
de  cueros  y  dinero*  ' 

Mandó  socorrer  la  Habana; y  al  maese'  de  caníw 
po  que  fuese  á  esperarle  á  aquel  fuerte  ,  y  él  fue  al 
cabo  de  Ocumayaca,  pueblo  del  Bayán ;  v  dejando 
^argando  una  nave  de  bastimento  para  la  Habana 
pasó,á  otras  partes,  dejando  en  todas  las  preven^ 
leones*  y  dando  Us  nMjoi-es  providénc^  a  la  de-»' 
fensa  de  las  indias.      '    :  '  '  *       '   *  '  ^      "  -  • 

Volviendo  de  san  Agustín,  recogid  á  los  veinte  sol* 
dados  (que  de  los  amotinados  en  san!  Mateó  se  habiani 
quedado  en  Tequesta)  un  bergfntin  que  el  adetan*- 
lado  enviaba  con  bastimentos  á  la  Fliorida,  el 
cual  llegando  sobre  el  puerto,  le  entró  viento  con** 
trario,  y  se  vió  precisado  á  resguardarse  en  él ,  don-» 
Áe  hall^  aquellos  óristiaUos,  los  tiiales*  contaron  ái 
los  del  bergantín  que  eV  cactqíle  y  los  indios ,  pá-^' 
tientes  de  doña  Antonia,  los  habian  tratado  con 
mucho  agasajo,  y  que  cinco  ó  seis  de  ellos  hábiaa 
ido  la  tierrá  adentro;  y. no.jpudiendo  el bergaíntia 
>  esperarlos,  résolvieron' embai^árse  qüitib^  que  allí 
estaban*  llegó  el  cacique  al  puerto  luego  que  supo 
!a  venida  del  bergantín,  regaló  mucho  á'los  españo- 
les, piermitió  se  embarcaseá  los  que  estaban  en  sis 
tierra  f^'  ^renyió^  i  su  heimatoo' cibii  tre»  indios  rirés 
Indias  por  embajadbry^ara  i^é  dijese  al  adclán-^ 
tado  fuese  á  verle  ,  pof<^e  estaba  resuelto  á  tomar- 
le p(^r*.;|ii  herimáno  máyór  y  hacer  lo  que  le  mán- 
dale, y  düé  fodó's'  sus  indios  querían  iér  trrstia*' 
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Ipúitía  que' los  llevó  á  la  Habana,  donde  recúiiá 
con  ^gran  agasajo  el  adelantado  al  embajador  dé 

^fequestiu  \ 

,f  .  ASodei567« 

*'Í  ^'^ÓT'  enero  Uegá  á  la  Hibana  el  socorro  de  dos-^  -  . 
tíéntos  hombres ,  seis  piezas  de  bronce ,  pólvora  y 
municiones  que  el  adelantado  envió,  y  por  capitán, 
como  antes  lo  tenia  acordado  y  proveído,  á  Bal-* 
tasar  de  |a  Barreda:  allí  estaba  ya  ei  maese  de 
campo  y  otros  capitanes  esperando  al  adelantado; 
y  cuando  creían  que  en  nh  mes  no  pudiese  llegar  i 
reconocer  aquella  plaza,  entrándose  en  una  zabra  el 
.  adelantado  por  entre  los  caños,  surgió  en  un  puerttf 
aF  sur  de  la  Habana,  y  de  allí  por  tierra  en  ocho 
¿lis  llegó  á  la  Habana ,  admirando  todos  la  diU« 
"   gencia  y  prontitud  del  viaje.  ♦ 

El  maese  de  campo  y  sus  capitanes  le  recibie- 
ron^ con  mucha,  alegría,  y  luego  dio  orden  de  fortifí^ 
car  la  plaza  y  el  puerto;  hizo  poner  en  una  nave  da 
la^  tres  ^ue  allí  estaban' todas  las  municiones  y  bás^ 
tomentos  de  las  otras,  y  los  que  t^ajo^a  que  ha- 
bían dejado  cargando  en  -Macoza  puerto  de  Bayáni 
y  se  la  entregó  al  máese  de  cantpo,  para  4ué  uiesé 
con 'ella  á  la  Florida  con  orden  para  qué  despnetf 
de' haber  visitado  la  ciudad  de  san  Agustiny  fuerte 
de  san  Mateo,  subiese  por  el  rio  liasta  Macoya,  f 
alH'le.esperaSei  porque  él  iria  á  Carlos;  y  si  iialla** 
9e  pór  'sds  estados  comunicación  con  la  l^^na ,  ba^ 
jarfa  por  el  rio  de  san  Mateo  á  encontrarle;  des^f^ 
pidió  ías  otras  dos  naves  para  que  se  volviesen  al 
uerto,  y  también. la  de  l^uerto^Rico,  la  que  vino 
e  Bavári,  y  la  urca  de  Cristóbal  d¿  Heif  era  que 
liábia'Hegano'ya  dé  santa  .  Bomiti^o  ;  ahorrando  al 
rey  con  e&tas  providencias  mas  de  cuoienta  mil 
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j^ücados  v7  cm  las  demás  que  dip  m  EM]Íf 

fjj  qué  no  gastaba  un  maravedí.  *  , 

El  dia  primero  de  marzo  que  el  maese  d^.can^ 
po  se  hizo  á  la  vela  en  Ja  Habana,  salió  él  adelan^ 
fado  Pedro  Meneadez.  tercerá^yez  á  la  provincia 
d^  Carlos  coa  siete  ,  yelas;  el  águUa  qye  .  e;:aruna 
fragata  nueva,  capitán  y  piloto  su  sobrino  J^^^ 
Menendez  Márque^z;  el  J^ergan^t*^  ^axi  Ju^}^^, 
joto  Vicpnie  Lopéi;  [ps  pa tachie;s  i?»  Mate^.i  ^óiinf 
^bastían  de  Soto;  san  Cristóbal,  piloto  .Alops^. 
de  Candamo;  la  Buena  Ventura ,  piloto  Kuno  Barr 

pilotos  üí«Q  ,dp  UC^Eiia  y  Alvaro  Pecesf  j  pqeque 
^1  adelaotaop  ^  P^dia  prbcuraba  ^lén^pre  43aver 

gar  de  n^odo  que  si  ei3f qntraba  piratas  franceses 
ó  ingleses  pu4ieA&^4^|^^a(arJ^(]|s  antes  ^ue  t^spp^ 
nerse  á  riesgo.  •  ^ 

.    I4ey^ba.  w^nfo  ^^i^Que^t^  Mp^Ifres  5     á  doña 

^Antonia  y  los  indios  é  indias  ,  que  habi^  (raido  ai 
padre  Rogél,  .irxuy  docto  y  gran  religioso,  y  el  herr 
mano  Franqisfjp -de  YillaTrS^l,  mbos.de  (a  írf>9?* 
pañía  dp  4eS!l?tty  á  lq§  ^n^ios  de  Teque^tfi  Rai;^,tea^ 
tar  las  paces  con  el  cjaQique  Carlos;  á  Í9$.dos,di&s 
íentró  ,qn^l  .puerto ,  y  vino  á  U  ribera  Francisco 
de  ReipQSO  (que.le,clescijil:|rÍP)^^Pn  mucho  rpgqcijoj 
iQarlps  cop.fyujgepte  en  r^ítnpa^  ^|egó  á:lo§  l^^vgmth 
pes  celebranjío  su  yiepídaii^altó  en  tierra  pl  ^d^lanr 
lado,  fue  á  la  casa  donde  liabUfU^n  los,^sp,añples, 
xnandó  hacer  otra  para  que  doña  Antonia  viyipse, 
y  .una  capill^a.  para  qofi  dij^se^rpisa  el^adre  |Vf|gél^ 
cual  al  4ia  Aigiiiei^  ,prediqó  á  I9S  «^Idj^L^s  x^ifá^^^ 
fii£in  harta  i^ecesidad  aé.  doctrina;  y  conoaendo  jel|o^ 
así,  pidieron  al. adelantado  je  ¡ieji^se  cop.  ellos,  porr 
flue  dei^ftfía  fowílj^^  ^e  ^i^íin  volviendo 


Digitized  by  Googíe 


^79 

que  I<}s  querían  4as  indias,  de  quien  >U{H^ron  enton*? 
fijQs  qu©  j5¿  pl  adjuntado  no  jl^íga  tan  :pr08it9>  le^ta* 

d«^inui9df>  á  dar  $a}>re  fálo^  pábUcapi^RpA^,' 
perdiera  á.  donaAo^raM  /y Jip»*ii9;díps;  perq 
que  con  la  venida  h^bia  disimulado  su  rnaldad.  - 

Al  tiempo  de  partir  de  la  Habana  ^\  adelantado 
se.hÍ40:iil  9ionte  el  capitj^B  Pedro  de  |\j>$}fj9^ai^  .coa 
lotenlo*  de  pas^r  á  .MueYUtílsplaSa  iqm.inPi^^m^ 
eitaba  alterada)  luego  que  el  adelantado  se  aqsenita-f 
se  ,  y  conociendo  el  fin  revoltoso  de  este  capitán  el 
adlelantado,  .se  detuvo  algunas  dÍ4i^)PPr  ^i  ppdi^  re-i; 
cogerle;  pero  sabiendo  .qtie  cja^dja  .di&a  ,^(^b^  nia^ 
0b9tÍQado,  le  him  prpcesicx,  y  á  et^os  soldados  ^boi* 
rotados  que  andabaa  coa  él,  llamándolos  por  edic-^ 
.  tos  y  pregones;  y  por  no  haber  co0iparecido,  fue-; 
ron  .sen4ep<;Ud€^  ei^  rjeb^ldía;  mas  omnp  tenia  qe<^* 
cesid^d^de  partirse,  iÍ6  |W*íe  de  4a,scpl^c\^  4  &^rf 
cía  Oserio,  gobernador  de  Cuba ,  para  que  pudiénr 
¿ole  prender  le  eavia^e/á  ¿J^spi^Sa  fií  ^^y.  c(í^  a^l 
proceso,  ;  „  j. 

Asír^ilf;  el  adelaaindo:  ^  bíiBO  á  v^U^  saliií 
Rctdrabfin  piáblicamepte  por  l^s  , calles  la  liaban, 
na  acompañando  al  gobtirnador,  con  jjni^n  comía; 
traía  consigo  muchos  soldados  de  Jos  rapriotinados  y 
huidos  d^  la  Florida.  .A|iduyi^rQf^.^ie,,este  modo  seis 
4ia^,ejjpfl^(|a4ia^aiido:e)  jpnei^o,  íio .  npeiy^ .J^CKlr^b^a 
que  el  gobc^rna^or ;  el  csii^l  pasado  este  lienipo  eiiA  ^ 
vió  á  Ualhar  al  capitán  ^^It^sar  de  I4  l^arreda  qua 
.  liahii^^u^^do  para  d«j/(^i\il ^  4^  puerto.  el  íja-» 
pitan  en  cas^  }del  gobeiíp^CiCj,  y-íe  ^^(ó  aeani]^^ 
9ado.de  lps  :€>ficia(es  rc^e^s  ,  y  regidores  de  la  ciu^* 
dad.  Mandóle  sentar  en  uoa  svl[^  junto,  á  $í  el  go<« 
bernador  .1  y  que  se  ^ali^^Q  fu^ra  el  aifere^  Caba-« 
U^^o^  nattifi^  de  IVujiÜQ  y  otros.que  ie^^^^ 
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ver  lainstrucdon  que  tefiiá'  def  rejr  para  defcndef 
aquel  puerto ;  respondióle  qúe  él  adelantado  se  la 
había  envif^do  original  con  úh  teslimonidi  f  que  allí 
teiiia '  traslado  autdtízado  de  escríbiana  qoe  estaba 
allí  presente.  Replicó  el  gobernador  no  quería  ver- 
la sino  era  la  original;  y  aunque  se  la  daba  e!  ca-» 

£itan,  nunca  quiso  tomarla  ;  y  mandó  á  un  escri«» 
áno  Hicieseechar  Uandov]pena  de.lavida,  piara  qoa 
todos  los  soldados  'del  capitán  Barreda  se  recqgie* 
sen  á  sus  alojamientos;  de  donde  no  saliesen  sin 
Su  licencia.  £1  capitán  quedó  admirado  de  esto; 
estuvo  un  poco  mirándole ,  quitóse  la  g<wa ,  y  dijo 
á  Ibs  démas  que  les  besaba  lai  manos  /  y  se  lévántifr 
para  irse.  Abrazóse  de  el  el  gobernador  diciendo: 
preso  por  el  reyi  y  se  echaron  sobre  él  dos  alguaciles^ 
y  siete  ú  ocho  porquerunes  le  agarraron,  mas  na 
pudieron  quitarle  la  espada  de  la  manó.  Al  ruido 
entró  su  alférez,  que  era  muy  buen  soldado,  y  vien* 
do  tan  maltrado  á  su  capitán  envistió  con  los  que 
así  le  traían  como  un  león,  y  los  hizo  huir  á  un  apo<« 
éento  y  el  gobernanorcon'  ellois^  dejando  la  presa. 
Salió  coii  su  capitán  á  ítettifio  que  venían  muchos 
soldados  suyos  alborotados,  á  los  cuales  mandó  re- 
coger, pepa  de  la  vida,  al  cuerpo  de  guardia  ,  y  así 
io  hicieron ;  aunque  muchos  de  ellos  estaban  pcr<^ 
taadidos  'por' el  capitán;  Rodrabán,  et  cual  tenia 
muchos  aniotina^os  de  la  Florida  junios  ,^  decian 
que  estábá  en  casa  del  gobernadof  para  entregarle 
la  bandera  preso  el  capitán  Barreda;  de  que  resulté 
|;ran  alboroto  én  la  ciiidády  en  la  isla. 

Francisco  de  Reinosó  itifórmó  por  é^tetiso  al 
adelantado  de  las  costumbres  y  condición  de  Car* 
los  y  sus  indios,  y  de  las*  tíraiciones  qüe  habia  in- 
tentado I;  de  la  devocionf  que  iban  tcMínádo  algtH 

Aos  indiosi  ét  la  cual  céréaaoi^  se  Mía  CJariiM» 
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geiUe,  y  dbnvidóle  á  comer  dos  Veces  á  ¿i  y  á  su 
muger,  y  á  los  indios  é  indias  principales.  Pregun-r 
tófe  por  el  paso  á  la  iagMp^  <le¡  AIaíipi«  .¥  resppn^ 
dió  que- no  le  habia  por  su  tieira,  sino,  ppr<TpcoÍ>^« 
ga  que  ^ca  un  pueblo  distante  de  allí,  ciocuenta  le« 
guas,  cujrd  cacique  era  gran  enemigo  §uyo  ^  y  por 
psto  había  pedido  á  JFranbcisco  <ie  ,]^^nQ$p  y  a) 
adelantado  fuesen  áu  ayudarle  .para  Vengarse.. éU 
£1  adelantado  le  dijo  que  el  nrey  de  ICspa^  no  le 
^viabá  á  hacer  guerra  á  los  caciques  ,  sino  áqu^ 
fuesen  todos  amigos,  y  enseñar  la  doctrina  á  los 
que.  quisiesen  ser  cristianos j  p^ra  qu^sejiiesen  al 
^ielo.en  muriendo;  y  así  no  podía  dejar  de  j»^r  ami« 
go  de  Tocobaga/é  iría  á  tratar  con  él  paces:  aui[i« 
que  Carlos  sitjytió  estremadamente  lo  que  aía  al  ade* 
lantadoidijo  quería  ir  coa  él  convein^  íq4íQ6  de  lof 
principides  para  qu^  tjaviese  efecto  lapaa masprestoip 
De  esto  se  holgó  mucho  el  adelantado^  y  fe  dijo 
que  primero  hjstbia  de  quedar  ajustada  con  su  her- 
mano Tequesta,  para  lo  cual  tenia  alli  á  su  h^ripa^ 
no  y  (^os  indios*  j¿n  fin,  se  hizo  1^  paz  ^omo  el 
iad^lautado  quiso ,  y  dej^ando  muy  conformas  á  los 
indios  y  españoles  de  Carlos  con  los  indios  de  Te- 

Íucsta,  y  á  los  PP«  de  la  Compañía^  hasta  volver  de 
Qcobaga ,  se  partió  4r^s.  dias  despuas  de  haber  Ue^ 
,^dQ  á.Ciárlós.  ALisegundo  de  navegaciOT.f  - pftr  la 
.noche,  entró  por  el  puerto;,  y  un  indio  de  CarloS|<. 
«aunque  no  hacía  luna,  guió  af  pueblo  de  Tocobagai' 
que  estaba  á  vein^  leguas  la  tierra  adc^o»  sobre 
nn  brazo,  de  a^a,  salada:  ¿untes  de  amanecer  una 
jt1iOjpa«  llegaron  ]unío  á  la  casa  de  Tocobaga,  y  manr 
•dó  el  adelantado  surgir  con  |^an  ¿iccreto  ,  porque 
i  no  hablan  sido  descubiertos. 

£1  .cacique  Cárloi^^  ^n|vidado  ^6  ^^ne  venia; i 
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ájuátaV  pmíi  ávMll'icItftfrtfáJo'  ^ftase  éfi  tierra^ 

^uemasé  efl  pueblo,  y  unaltase  los  indios,*  diciendo 
inikchás^  nífáidades  de  elIdSé  Escüsóse  el  adelantado  ^ 
C6n  í^éTtoeúhutg^  ni  no  le  habían  heéii^ 

in^l,  l|iielrt'M  le  btfbkfafl  teüho  it  los  matára ;  y 
que  el  féy  le  maiidaria  degollar  si  hiciese  tai  barba-» 
fidad.  Quedó  :Cárlos  muy  triste  é  irritado  de  esta 
iréspuesta  vy  ^gó  al  ade(¿Bitado  le  echase  eii  tielñra^ 

3üe  ¿<>ill^  Y'^Tnfe  itiMés  pegafidn  fuego  á  laicas* 
(eF'£iaim^tíé  y  sé  vólveriáft  á  nado.  Ese  no  es  modo  de 
Vdiáí'  ptíces  (dijo  el  adelanládo),  ni  lo  habéis  de  hacer, 
ni  os  ió  he  de  cbnseniir*  Lldra)iia*el  bárbaro  de  ira ,  y 
íij^^h¥^^f(Uá^c^vp^  el 
^éláAlá^  ééfi  qi»í  b^fkí  ht  muy  ventajosa  y 
vendría  üfanó  á  su  tierra^  trayendo  los  indios  cau* 
tivós  qtíé'l&  te^ia  Tócobágá;  lo  cual  serenó  algo  sa 
futía  aééttáábddáé  qfíe  éMtr^' feUes  había  una  hérnua-»- 
«iá^uya  ^  y  i^éspdbdiíéi&'qiiie  .eti  atqncUo  estaba  eoki^ 

ÍVfártdó  él  adelantado  que  se  llégáse  á  lai  casa 
jBbn  una  thalü{)a  pequeSar  y  ocho  .remeros,  á  Ue--^ 

Uti' értistíáilo  oe  los  que  faábian  estado  cautivos 
%n  CáHóé^  qué  sabia  la  lengua  de  Tócobaga \  y  que 
tn  altás  Vdces  dijese  al  cacique  que  no  tuviese  mie- 
do ^  que  toda  iia  gente  que  había  en  aquellos  navios 
^ran*  todos  cristianos  de  Vérdád  v  t  smigos.  Asi  lo 
%ñ7^l  ]o6;{^8b  dispérfafóff  4  Ito  voces;  y  viend» 
tes  navíoá  juritó  á  su  casa,  todos  huyeron  con  sus 
Hnügéres  é  hijos,  esceptó  el  cacique  locobaga,  seis 
indios  y  uná  ñiügér*  Siendo  ya  dé  dia  envió  al  ade- 
lántádo  ^1  ¿Mique  Un  eiistíaiio ,  que  tenia ,  á  decir^ 
\é  icuáiíito  habia  estimado  no  le  hubiese  mueí^to^  ni 
*  sil  gente ,  ni  <|uemado  su  pueblo:  que  aqtíel 'cris- 
tiano solo  tenia,  que  los  demias  habiaa  huido il 
ae«  haUa  4le4éd6  en  el  tenijplc^' en  guarda  4e  sus 
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lífesiés,  qüe  má^^^  íiioHr  qiie  desatnpararlósí 

ouéii  i[)ueria  ir  á  su  puéUo  á  darle  la  vida  ó  laf 
mtierté  .  Id  podia  hacér  ,  qué  aguardándóia  estaba^ 
'  Afegró'^$t^  ¿|etísaje'al'ádb 

«fiHÓ  que'  era  dfei  Algáfvé  ^  hatiiral  d¿  j¿  imilla  dé 
Tabílaf,  qiie  nave^an<fó  en  una  barca  cargada  dé 
lifsiíz  j  ]^a[tiaas  y  m^tá^  desde  Campeche  á  Niie-' 
VÍ^m^it;  dtó  at  ttavés'  tónndrthériía  ért  aliliélla* 

íí  eíi  rttehos  de  una  hora  dieron  muerte  los  indios,, 

?r  éí  ¿e  ¿¿¿bnflió  ert  el  mórílé,  de  suerte  que  no  le  ha- 
laran )  dbride  estuvo  ttí3S  de  un  iriés  ¿ómiendb  pál4 
ridtós ,  beilbiás  y  algún  Mátís¿o,  hasta  cfvLíí  lé  preki*|^ 
dfc^bh  ün6s  irtnios  .pekcáSóifes  y  le  presehtáron  á 
Tót^Shá^á';'  tuyb  ésclávo  éfa  sirvd^ridóle  dé  tráeí  " 
atoú¿y  leña^  y  guisar  de  cotiíer :  qué  desde  que  sé 
pém&i^éñíi  á  Bró^HüMro  Señor  úíú!^  Óé^ 
i^úér,^  ikíáds  l<íá  ¿M\  y  lírabriá  ochór  ^e\$óffVb& 
pdr  las  noché¿  que  venían  Cristianos  á  pablar  áquellá 
tierra,  dé  lo  cual  despertaba  muy  conténto.  Infor- 
ñoTÓsé  i^l  a^elán'kdo  dé  lá  cafídad  del. país,  áüñdu4 
¿úpó  tHúf  poco,  pórclué  ét  b6rtügiiif s  mmtía  lia^ 
kiá  alejado  del  puetíló  Véfnte  leguas.    '  '  ' 

Envió  á  decir  cón  ^1  á  Tocobaga  que  iría  á  ver- 
le ,  y  preViho  al  portugués  le  quitase  el  miedo  y  es-^» 
forzase  con  la  seguridád  dé'  qué  ridlé  'hai^iá  dañó¿ 
ánó  táiíc'ho  biéti,  que^l^  pér^adlesé  A'iíkitikt  i  l6á 
indios  é  indias  huidos  ^ara  que  volviesen  al  pue- 
blo; mas  dcultó  vimése.  Cárlbs  con  él.  £1  cristianó 
contó  lo  que  ^uéedió  á  Ibfcórbagav  ^éA^üédó  múj 
¿legré  con  la  re^püe^tá. '  *  ' 

A  las  ocho  de  ía  mañana  saltó  en  tiérrá  el  adé* 
íántado,  y  llegó  á  la  casa,  donde  fue  fecibidg  del 
cacique  con  escesiva  wmision  y  reverencia:  sentólá 

juntó  á  sí  ea  «a iugar^aho;  6a  tenis  coiísigb  más  dé 
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^  los  seis  indios  y  la  india^.]r  Ipeg|).^ii2pezd4t!^^^K^ 

'  ádelantado  por  el  intérprete  que  no  creyíera  étati 
tan  buenos  los  cristianos;  pues  habiéndoles  sido  fácil 
acabar  con  él  y  con  toda  su  gente ,  quemarle  $a 
pueblq^  idolqs,  no  le  habian  })e/:hp,,dap.o  .sinp 
Tor ;  lo  cual  le  tenia  adiQtrs^4o  i  porque  fial>ia.  xqu-; 

.  chc|s  dias'  antes  que  andál>an  en  aquella  tierra  cris* 
lisiaos ,  que  pedian  á  los  caciques,  sus  amigos, 
maiz  y.qtras.  cosas;,  y  si  se  escusaban  de jdarlo^.  los 
daban  iniuerté;  'mds'suño  qijie  después  yiiii^oii  otrpi^' 
cristianos  que^ecian  los.  caciques  eran  ^inuy  bue^. 
Xios,  y  degollaron  á  los  primeros.  Preguntó  al  adc'** 
lantado  de  cuáles  eran,  respondióle  que  de  los  pos-^ 
Iremos;  y  la  causa  de  vejair  era  líbert^r^ajps  cacj^*^ 

^  ques  dfi  la,  tírspi>  de  los,  primeaos,,  á  los  cuaks  d|^4  > 
Ipoa  muérte  por  ser  cristianos  Be  mentira^  y' ¿L  y  , sis 
gente  de  verdad:  que  no  venían  á  quitarles  su  n^aix 
y  frutos  y  ni  á  haceirlos  esclavps^  ni  matulos».,  sino 
a  decirlos  si  querían  ser  qristiaDOs;  y  quériendp.  eú^! 
señarlos  cómo ,  y  tenerlos  4>or  amigos  y  herioi^Ktpjsi* 
para  partir  con  ellos  sus  propios  bienes:  que  á  nin-» 
gun  indio  hacian  mal  si  antes  él  no  ofendía  sin  cau« 
'  sa  á  algún  cristiano;  y  que  se  holgaría  roncho  que 
él  y  su  gente  friesen  cristianos.  Tocobaga  se  .levani& 
con  sus  seis  indios  muy  regocijado,  y  con  humildad* 
notable  besaron  la  mano  ai  adelantado;  y  acabada 

.  la 'Ceremonia  f  según  su  postumbre,  se  volvieron  á 
sentar.  Entonéis  prosiguió  el  adelantado  jdiciéj^ijdp: 
que  él  era  amigo  de  Cárlos,  y  no  por  eso  ser iá'  sis 
ipnemigo,  que  le  traía  consigo  para  que  ambos  tra- 
/tasen  de  paz,  y  le  restituyese  doce  esclavos  que  te- 
nia en  S)ijpod^^  repitiendo  que  si  te  resolvía  á  se^ 
cristiano,  con  sus  indios.se  holgaría  mucho ,  y  deja^ 
ría  dl'ístianos  para  que  le  defendiesen  de  sus  enemi* 
gos.  y  los  en^^fiasen  á  serlq.  £1.  cacique  .xe^pon^á 

* 
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tío  podía  determinar  nada  sin  sus  principales  y  ca*-  ^ 
tiques  subditos ,  que  agüardafie  tres  ó  cuatro  dias  - 
enviaría' á  Uamarlos.- Convínose  el  adelantado,  y. 

despachó  el  cacique  por  ellos,  rogándole  mandase 
á  sus  soldados  no  ofendiesen  el  templo  de  sus  dio^ 
ses ,  á  los  cuales  tenia  en*  gran  veneración.  > .. 

'  Volvió  el  adelantado  á  sus  navios,  y  al  día  si-, 
guíente  fue  Tocobaga  á  vérh ,  habló  con  Cárlos, 
tuvieron  los  dos  muchas  disputas  y  al  fin  quedaron 
conformes.  Queria  Carlos  desembarcar  con  Toco- 
baga  y  sus  indios  ^  mas  el  adelantado  dudó  en 
consentirlo  imaginaMo  'diría  mal  de  él  y  de^  ios, 
españoles ,  y  se  con)tíf áríatt-  para  dar  muerte  á  Ío& 
que  dejó  en  Carlos  y  liabia  de  dejar  en  Tocobaga; 
pero  no  alreviendose  á  enojará  Cárlos,  le  permi- 
tió saltar'  en  tierra  eon  los  intérpretes  paraí  que  no 
púdiese  tratar  alguna  trápcitMi. 
•  .  El*  maése  de  campo  habiendo  tenido  buen  via*» 
je>  dispuso  lo  que  el  adelantado  le  mandó.  Fue 
á  san  Matee  y  subió  en  los  tres  bergantines:  por  el  rio, 
i^cuenta  leguas  hasta  U^0ar«  á'  Macoyá^  por . hallar 
llátlád»  infinidad  def  indiós*;  y  el  rio  m:uy  estrecha 
y  cerrado,  bosqncs  muy  espesos  á  un  lado  y  á  otro^ 
Y  no  tener  notií  ia  Aé\  ádelanlado,  que  srgmi  le  di- 
jo habia  de  ir  á  enoonlrarie.  por  la^  provincia  de. 
iCáfrioa,  se' volvió  á  san  Mateo  sin  atrmrer^  á  espe^ 
i^ar-mab  tíémpo,  cono^tén^íque^f^ii^s^  ya  no  habla 
llegado  era  incierto  di  >píiso  que  le  habian  dicho. 

r  Joan  Pardo  entró  la  tierra  adentro  ciento  cin*^ 
oíicnta  leguas^^  'vien^o  tíety^s  niuy  fértiles  j  bue*«« 

Hizo  un-  JWerte'al  pie  de  (la  ^síerm-fettí  lia  provincia 
del.  cat:iqKé>GoavaVí5^'t^do§'>k)S  Caciques  deseaban 
ser  hermanos  del  adelantado  y  cristianos.  Y  rstan^ 
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•  lantado  ,  diciéndole  que  dejando  en  aquel  fuerte  • 
algunos  soldados  para  conservar  amigos  los  caci^ 
ques  y  los  indios  y  doctrinarlos ,  se .  viniese  luego  á  la 
'  marina  á  itoeter^e  ea  el  fuerte  de  san  Felipe^  por^ 
que  temia  llegase  á'  aquel  puerto  la  armada  fran- 
cesa, con  cuya  orden  se  volvió  luego. 

J£ja  tres  días  que  el  adelantado  se  detuvo  en 
cobagá  acudieran  mas  de  mil  quinientos  indios ,  j 
todos  de  mtiy  buena- disposición^  con  plumages  ar- 
cos y  flechas;  y  recelándose  de  .tanta  gente,  persua- 
dió áTocobága  á  que  sus  soldados  estaban  muy  ale- 
gres; porque  imaginaban  .que  sus  indios  querían 

Selear  con  ellos  y  era  menester  sosegarlos^  quitáa«» 
oselosde  delante,  mandándolos  se  fuesen,  menos 
los  principales  para  efectuar  las  paces :  el  cacique 
los  despidió  al  instante.  Al  cuarto  día  se  juntaron 
veinte  y  nueve  caciqueis  y  cien  indios  principales 
^  una  ¿rah  casa  á  d^ae  fue  el  adelantado  con 
Cárlos;  y  habiéndose  sentadó.en  el  lugar  mas  pre- 
eminente, dijo  Tocobaga,  habia  dado  cuenta  á 
aquellos  caciques  y*  principales  de  lo  que  el  adelan* 
lado  deciac  y  que  }GOinQ.íiiQse  verdad  quorían  todos 
recibirle  por  hermano  mayor  y  ser  cristianos  y  ami» 
^os  de  Carlos,  restituyéndole  la  gente  cautiva,  con 
cálidad  de  que  si  rompiesen  guerra,  ayudase  el  ade- 
•lantado  al  que  fuese  envesitido^  y  que  dajase  otra 
cá|[>iiian  con^  tmnta  cristfa^'.par^  .que. .  les.  ensena- 
la  reKgic«{>eI  adelantado  convino -e»  todo  ^  y 
dejó  por  capitán  de  los  treinta  soldados  á  García 
Martines  de  Cos;  porque nuaque  estaba  desabrido 

con  <íl  por  ikrta  iiiob^dl^Mista»^^  y 
buen  entfcndinHeplo ,  y  ^Inli^  piído:  easusar  aoet-^ 
darse,  aunque,  tuvo (graa  s.enjLiaiient03 de lesta  elec^ 

Dió  naii€i^  Togobligo«|d.iidAliHEiUdí^^ 
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ifíncias  de  Macoya,  advirtiendole  no  podía  ir  á 
ellas  con  ian  poca  gente,  porque  eran  muchos  los 
indios  y  grandes  bellacos.  Con  lo  cual  se  despidió 
de  él  I  y  partió  el  mismo  dia  para  llevar  á  Carlos  á 
su  pueblo.  Iba  el  cacique  ofendido  y  desesperado  de 
ver  la  paz  concluida;  y  aunque  el  adelantado. pro^ 
curaba  alegrarle^  era  en  vano*  Sucedió  (|ae  unmft* 
riñere  de  los  mas  principales,  ^Componiendo  unas 
cuerdas,  dejó  caer  una  delgada  sobre  la  cabeza  de 
Carlos  casualmente ,  él  creyó  que  lo  había  hecho 
adrede  >  envistióle  como  una  liera,  y  despue9  de 
darle  un  pao  bofetón  le  cogió  en  los  brazoi  ¡pat^ 
•charle  en  el -mar:  quitósele.el  adelantado  y  el  ma** 
rilicro  se  ofendió  mucho  y  ño  meaos  el  adelantado. 
Todos  se  persuadieron  á  que  le  mandase  ahorcar, 
|iorque  demás  de  esta  desvergüenza  sabia  por  los 
intérpretes  que  amenazaba  no  dejar  español  i  vidm 
en  viéndose  libre ;  pero  parecióle  que  habiéndole 
sacado  de  su  tierra  era  obligación  volverle,  porque 
DO  dijesen  le  había  muerto  voluntariamente ,  aun-- 
que  trabajó  bastante  para  sosegar  al  o^^ineraj  que 
era  iiombre  honrado» 

A  los  ocho  días  dió  fondo  en  Carlos  y  luego  sal- 
tó en  tierra,  fortificó  la  casa  de  los  españoles  mejor 
que  estaba 4  poi|ien4o  en  ella  algunps  versos,  y 
cumplió  hasta  cuarenta  soldados  á  la  guariúciom- 
Encargó  al  I^.  Rogel  el  cuidado  de  los  indios  y  de 
los  cristianos,  y  partió  á  Tequesta  con  los  imliob 
embajadores  y  el  P.  Francisco  á  llevar  la  noticia 
de  las  paae$  hechas.  Dejp  á  Dona  Antoniai  c/o^  los' 
<7Ía|iános4  dAJa'fiiml:veiiia;mal  satís&cho,  porque  ^ 
la  halló.muy  de  parte:de  i«i  hermano,  y  lé  repiieo<^ 
dió.  se.  hubiese  escus^do  de  hacer  lo  que  su  heimano; 
pedia  coirtra  pToeobfiga^i  dií^iéndole'^  que  tenia  dps^. 
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ra  ella  y  su  hermano  nioguno;  y  otras  cosas  quff 
iintió  ef^delantado ,  aunque  procuró  sati^acerla» 
fistande  ja  embarcado  vió  entrar  en  el  puerta 

Un  navio  dé  que  se  admiró;  pero  llegando  cerca  co- 
noció ser  el  palache  que  había  dejado  en  san  Agus- 
tín,  que  traía  cartas  de  los  gobernadores- de  san 
Ajgustiu ,  saU'Mateo  y  6dn  Felipe  á  la  Habana  para 

Sie  los  socorriese  con  bastimento,  y  voivia  ya  de  la 
abana  despachado  por  Juan  de  HinesLrosa,  su  te- 
niente,  al  adelantado  ron  cartas  de  los  regidores^ 
dándote  cuenta  de  los  aÍbor€>l08  cansados  por  el  ca-^ 

Eit^u  Fedro  de  Rodtabán  y  él  gobernadorde  Cu*' 
enviándole  testimonios  de  todo*  Los  Kegidoi*efl^ 

le  pedían  se  volviese  luet^o  á  la  Habana  á  remediar 
tantos  desórdenes.  Parecióle  muy  necesario  mudar 
de  interitor  envió  los  indios  á  Tequesta  y  se  hizo  éi 
la  vela  para  la  Habana ,  donde  llegón^n  tres  diasi» 
Así  como  el  capitán  Kodrabán  lo  supo  ,  se  huyó  al 
monte  coq  quince  ó  veinte  arcabuceros.  Averiguó 
lo  que  había  sucedido,  y  empeñado  en  -prender  ai 
capitán  *Rddrftbán ,  se  detuvo  allí  un  mks  hasta-  (pae 
logró  la  prisión.  Fulminó  cansa*  contra  él ;  oyóle  en* 
justicia  condenándole  á  Cortar  la  cabeza;  y  que- 
riendo ejecutar  la  sentencia  fueron  tantos  los  em- 
peños para  que  le  otórgasela  apelación,  que  le  pan^ 
vetié  tfonvenia  hacerlo  así^  -más  que  por  <ellds  pop 
Justificar  su  modo  de  proceder;  y  dejándole  preso 
recogiendo  algún  bastimento,  j  enviando  á  Campe- 
,  che  un  navio  á  cargar  de  maiz,  se  hizo  á  la  vela  á 
1^queslay^>nde  fue  recibido  con^  gran  aplauso  y» 
regocijo,  y  trabé  amisl«íd  tnuy  fifnie  eoti^^l  «Kticrae^' 
d  i:uaílc  recibió  por  hermano  mayor.  Dejóle  oíros 
treinta  soldados  cnn  un  capitán  ,  ef  hermano  Fran- 
cisco 5  una  sierra  y  carpimfeBd^para  qu6íÍad»ioasea. 

ma  €sasa^fuerta'Afboldf>diiavu»UK*<|U 
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indios  eáxuatro  días  t[ué  estuvo  allí*,  eva  gusto 
ver  ta  puntualidad  y  devoción  eonr  que  adoraban  j 

besaban^  por  manato  y  tarde  la  crur todos  los  in^ 
dios  grandes  y  chicos.  JCiióle  el  cacique  un  hc  i  mano 
suyo  que  era  capitán  de  us  pucblo  ^^ios,  y  dos 
indios  'prificípale^  para^  qiie  los  tragesie  á  £s(»aña: 
y  con  ellos  se  hizo  á  ia  vúm\  eon  buen  lienipa ,  el 
adelantado;  y  al  tercer  dia  surgió  en  san  Mateo,  don- 
de halló  á  Gonzalo  de  \lIlarroel  y  su  gent^  biienos. 

Supo  el  adelantado  que  los  francesies'qué  habim 
e»GapaalQ*se  mantenían  en  Jas  provincias' comarca** 
ttas;"  y  queriendo  evitar  tpie  coiidos  á  ios  indios*  Im** 
zasen  vení>aise,  despachó  mensageros  á  los  caciques 
vecinos  oíreci^ndoles  muchas  dádivas  si.le  envia- 
J^an  luego,  ios  cristianosique  tenían  en  su  poder.  Bi 
•cacique,  qiie  tenia  un  marinero  que  habiéndose ^It^ 
cho  muerto  en  la  derrota  de  Juan  RibaD'«6ca{16 
con  algunas  heridas,  cortándose  las  Hgadurasdon  un 
cuchillejo  que  llevaba,  le  mandó  que  alr instante 
ftesfiiiV>ádeIantadQ  porque  no  viniese  sobre  éi^  y  le 
ótáímipRáe  sos  $en]entsra8.fBtó.el  íiances  palabra  de 
liacerlo;  pero  ejecutó»  Id  •eoe^ario  pasando  de  tier- 
ra en»  tierra  v  y  todos  los  caciques  lo  ecfeabíín  de  la 
suya  dicieudole  lo  misipio  que  el  prime;ro  V  lo 
cnal'  determinó  ir lá  ato  -  Mateo;  yisoites  dei  llegar 
^«saaiová'  niedia  legua<5etdet«ívo''teBniieiidé  la^ipuerte 
ires  ó  cuatro  dias  ,  hasta  que  le  encontraron  trés  es- 
pañoles, que  sabiendp  sii:  estraordinario  suceso  le. 
4levaraa  ái&an  Mateo ,  y  el  adelantado  ^  ^sinrió  de 
rél  en  susMuríoSf  dándole  lamisnttá  raeipn  que^lo^ 
otni^  marineros:  lo  •mísmó*'ejecutdT€n3<'los>*ciamab 
caciques. enviando  loslranceses  que  tenían;  Solo  Sa- 
turiba.,  enemigo  capital  de  los  españoles ,  no  qui- 
so ietrviar  á  A^edro  <Breu.  que  tanto  daño  le  causó 
después»*  \  •  *  •   '  » 


¿(90 

i    pieron.notioia  al  adelantado  Gonzab  de  Villa-*  > 
foel^j'^os,  de  que  Saturíba^ janlaba  gran  ejército 
para-Mengar  4os  ^ños^que  les-  españoles  hahiaúrhfif* 
cho  á  algunos  caciques  é  indios ,  sus  vasallos  y  á 
«US  ganados ,  que  «estaban  presos  en  el  fuerte  el  ca-- 
cique-Binoloa,  su>hi)o  y  otros  dos  herederos  de  ca-* 
cáqueSf  dos  ioídios  príjncipalies  de  Satnriba,  y  otróa 
que  en  todos  eran  diez  y  seis^  y  de  acuerdo  de  Gon* 
zalo  de  Villarroel,  resolvió  el  adelantado  al  según- 
<do  diade  stt  llegada  á  san  Mateo,  soltar  uno  de  los 
prbÍDnetos: para  que  fuese  a  decir  á  Saturiba  que  * 
otro.dia^'estdvaese  á'ia'pimtaideJa  barráM'tdistanle 
dos  leguas  de  allí ,  que  «1  adetanCaido' tsnis  que  iv  i 
san  Agustín  y  quería  verle  y  hab&rle^  porque  de- 
cían le  quería,  mucho  aunque  le  tenia  grarc  «niedé. 
'YdlnióibTttvenieiite  lar  i*espuesta  de  Salturiba  diidesi»- 
«dorvestaríá*  á  donde  le  mwndakdt  lek  ade^laiUflnlo  ^  y 
que  llevase  consigo  los  iirdios  presos  ^  poiJque  los 
queria  hablar.        '  •  '  •  '    ^i  r;  • 

\  /Animó  kks  soldados  \áeh  líierte  ei  ádéaMado 
^ara<*que  permanEieciesefa»' ansiantes  ea*  el' «enripio 
•del^rey;  pues^sabiaifi' qMK¿lr«vefiia»ií  España  por.  sa 
litilidad  á  procurar  bastimentos  y  pagas  para  que  se 
vistiesen  ,  porque  andabaa  poco  menos  que  indios; 
*y  por  lai  maiaana  se  partió  de  san  Mateo,:  Uevaado 
•c»n8ÍígDiá  4ionzalo  de  'Villarroel^ é  Emoloa  y  otros 
seis  indios  prmcipaleé.*&tuf*yiia  esperaba  ya  m  la 
barra,  pero  muy  desviado  de  la  marina  y  con  mu- 
chos indios.  Soltó  uná'de  los  que  llevaba  el  adelan- 
tado para  que  le  dijese  se  ia€ercase  á  la  marina  de- 
bajo de  su  iialabrah:  £1  cacique  respondió  pusiese 
en  tierra  ios  prisioneros  que  queria  hablarlos  pri- 
mero. Hízolo  así  sin  quitarles  los  grillos,  y  por  sise 
los  quisiesen  U&var  los  indios,  puso  un  Tergantin  en 
frente  de  ellos  con  diez  tiros ,  veinte  arcabueefos ,  j 
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doB  versos ,  cargados  de  peridigones.  Envió  ^turiba- 
dos  priniápaAes  á  hablar  á  Ednoloa,  lod  cuales  aii-- 
duvieron  mas  de  dos  horais  ^hdo  j  viniendo  de  un 
cacique  á  otro.  Al  fin  se  supo  que  solo  era  tratar  de 
como  habían  de  libertarle ,  y  apurar  la  paciencia  al 
abdélanlado  para  que  saltase  en  tíerca  con  su  gente^ 
y  acabados  á'fl^chazot,  porl{ae  demás  de  los  ia*- 
' <lios  que  Satofiba  lenia? consigo,  había  emboscado 
otra  gran  multitud.  Supo  el  adelantado  esta  traición 
por  un  soldado ,  que  cuidaba  de  dar  de  comer  á 
juQolQftfy  á  los  indios. que  con  el  Irato  habiá 
apepdido.la  lengua  (annque.  lo  ignoraban  loa  iiH* 
dios) ,  mandé  recoger  los  presos  el  adelantado ,  y 
envió  á  decir  á  Saturiba  que  siempre  habia  desea* 
do  ser  su  amigo ,  y  que  le  pesaba  que  él  no  lo  ipii^ 
siese  jer,  desde.entonees  le  tuviese^por  su  eiie«^ 
migo,  y  que  jpor  loa  orisliános  que  habta  muerto 
traición,  él  le  mandaría  cortar  la  cabeza  y  echar  de 
su  tierra.  El  cacique  le  respondió,  que  aunque  ha- 
bia 4ioh0  á  los  capitanes  dteL  adelantado  era  su^ami<« 
go,  nor  eia  de  buen  coráuMft^  porqii^  todoa  los  oria^, 


— —  -  -  —   -    ^  -  -       -  j  '    J  M,  —  '  — 

cobardes  y  gallinas,  que  no  se  atrevían  á  pelear  enj 
tierra  con  sus  indios :  echó  otros  fieros  y  amenaitas;i 
eoiilo  cual>  viendo  el  adeleatado  finistado  su  in^» 
fenlo^  9é  hisoíá  la  irela*á;8aeek;Agiistínt  donde-  halld- 
al  maesa  de  campo  y  sua  soldados  buenoa;  per<» 
muy '  desazonados  con  el  capitán  Miguel  Enrique, 
que  fue  una  de  los  que  vinieron  con  i^i  socorro,  y; 
habia  cometido  graves  y  ridioulos  escesoa,;  desobe-"- 
deciendo  al  gohefnador,  miidaado-  laiúcemtnelas«< 
haciendci  traer  i^rmas  á  los  que  estaban  privadojs  de> 
ellas  por  sus  delitos,  y  nombrándoles  por  centine- 
las ^{qait^al-.gobemador  un  reo  que  llevaba  preso' 
€09^  «iWÓjaBOtaidb  ^  biso  dar  árdos  aoldadoa;  tcattoa* 


die  cuerda  V  sin  haceirl^^x^aAya^  w  dar  «tiQtkia.al  go^ 
'  beraadiQir;  -Bió  de  á  iih'  alguacil^ ,  y  e jecalé 

otras  maldades  y  disoiiicianes  qué  teaiao  escandati^ 

zado. el. pueblo:  inaadóle  prender  el  adelantado  y 
l&:falminó  causa;  oyoáer  ^  déseargos que  fueroa 
de  taa  mala.calidad  qae. si jd. gobernador  ofendido 
'  no  fu^a  iu  'hermanofle.huM^i^  aju^tíciado;  pero 

se  contentó  con  quitatie^ la*  compañía  que  dió  á 
Francisco  íSiiñez,  y  enviarle  con  el  procesa  al  con- 
sejo de  Indias;  :  í  :  >  ;  '  .r  « !•  ' 

•  i;  Nohibrá Cespites  á  fifstebaa'de.laé  Alas^pcn*  so  te^ 
nienfeSvy'Heímó  á  4odb^I<|%ni&3í^tattea  á  cénneíb  para: 

■•discorrr  el  ínoclo  de  hacer  guerra  á  Saturiba.  Acorda- 
'  ron  unánimes  se  le  embistiese  por  cuatro  parles  con 
'  yitenta  fbDmbre9>  en  icaxip^'íiaa*  ' El  adelantado  par^  , 

*  ttónsoo'Iae^fi^osral  fibrage  dendé  dedanrestaba^Sa-^ 
'  '  tiiriba;  lyipor  no  ser  seniidósBe  ios  indios  v  marchó 

'  aqueilá'  nocbe  diez  kguás;  pero  no  le  basto  su  diü-^ 
genci».^f  pereque  Saturiba ;  tuvo  lugar  de  esconderse 
'  sin.  qú6  jde)a^ftiotioia;iieijsi¿t-Algiini)6<  reencúentroff 
*  s^bfreciecrcÁt'de'poea^  imiporlaaiciai^'eon  los  kidios* 
Sucedió  lo  mismo  á  los  otros  capitanes  que  fueron 
por  las  tres  partes  restantes  de  que  resultó  la  mner- 
tp..>de  treinta  indios V  de  un  marinero  y  dos  soldados 
e^ñaiesi  ;r:«otc^s»h8miU«it^iqjie  ninguno  Sxe  de  los 
dlei;adelantádo;  Ynq^AaUftnáa'feon  qaien^fkrtear,  ni 
á>quiep  reducir ,  se  Volvieron  á  san'  Agnistin  los  ca- 
pitanes, á  los  cuales  y  á  los  demás  jiintos  ,  habló  el 
adelantado  animándxibsyiexortáadolos  ¿*<estar  con-- 
ooides  y>  Qimes  m^^ehirébl^omcío ;  y^idespedidade 
eUobH,f?se-embárcó  en^'Sti  bergantiti ,  y  el  maese  de 
campo  en  una  fragata  en  que  iban  presos  los  capi- 
taoyes:  diedro  de  Hodrabán  y  Miguel  Henriquez.  Hi^ 
fáétmse  A  la  vela  á  santa  Elena  pará  visitar  ^1  foer^ 
f&adeijsaiit£álípe«.  Xambi^n-^UeTasiafQOnsigo  á  los 


indios' de  Tetfiiestft  f  bém  tres  ihéfím  principales, 

que  uno  ora  hijo  del  cacique  Emoloa  á  quien  ha-' 
bia  dado  libertad  el  adelantado ,  diciéndoíe  antes  y 
4' los  «temas  indios*' que-asistieroa  á^u  partida  que 
líl  tratariá  l>ien  á:los  llevaba;  pevO'«|u«  si  Emo^* 
loa  y  los  demás  que  libertaba,  ayudaban  en  la  guet^ 
ra  á  Saluriha  los     andarla  cortar  la  cabexá. 

Con  viento  próspero  llegó  al  terrero  dia  alpuer-r 
ta  de  saii  Felipe ,  haUó  eo  buen  datado  la  guamil, 
ei^ón  y  a4  capitán  Juan  Pardo  que  ya  se  ^habia  vue^ 
ta  en  virtud  de  la  orden  del  adclantSKlo  ;  y  él  y  to^ 
dos  ios  soldados  estaban  muy  contentos  de  la  bue-^- 
íia  tierra  que  babian  descubierto.  Dió  cuenta  ai 
jrieiantado  Juan  Pai^do  de  las  «amistades  btcliaa^ 
eofi^los  caciques  é  indios  de  la  tierna- aldMIro  ^ 
df^r  deseo  que  nianiírsiabaa  de  ser  cristianos  v  re-^ 
«birle  por  bermano  mayor,  y  de  que  estaban  muy 
amigos  los  caciques  de  la  marinay  los  iadios  del  dis^ 
tritosdrt  inerte  qi)e'tód4^temán  el  Tiiismo  deseo;  Fue 

tanta  la  alegría  de;!  adelantado  ,  que  si  se  hallara  coti 
mas  bastirfiento,  se  hubiera  detenido  á  coiiíinnar  las 
amistades  con  todos  los  caciques  par^<:on6cerlos  j 
trat^lós;  mas  era.tan  poco  el  que 'llevaba  y  el  que 
d^ó  «n  san  Mateo  y  san  Agustín,  que  nt>»  se  atrévié 
á  detenerse  porque  también  le  daba  gran  priesa  al 
viage,  haber  esí  rito  al  rey  diez  meses  antes  pasaría 
brevemente  á  Espaffa,  qlie  ya  saU^^u;»  k  heregí^ 
había  hecho  rebd^r'  á  SWndes ,  y  que  ihsi  á  sojui^- 
garta;  y  antes  que  partiese  deseaba  supiese  su  ma* 
gestad  íasftecésidades  que  padecían  sus  soldados  en 
los  presidios  y  ios  de  las  islas  de  P^erto-ttico  ,  1^ 
Sispaoola  y  C»baíf>  el 'poder  de 'tos' piratas  y  el 
do  de  niantener  y  pifoseeiiiir  Id  c<inqftl^fa  y  poMa* 
ei€ín  de  la  Florida,  sia  dispendio  de  la  ílaciendá 
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,  Deseübfiero^  lo»  españoles  en  esta  tierra  unas 
raices  largan  señaladas  como  sartas  de  cuentas^  que 
cortada  cada  pordon  qued^  cedondu;  fuera  Mmn»^ 
||ras  y  denlira  blancas  y  secafr^  disras  como  huesos; 
lieoen  tan  dura  b  corteza ,  que  apenas  se  Ies  puede 
quitar.  El  sabor  es  aromático  que  parece  genero  de 
especia ;  es  semejante  á  la  Galanga*  La  yerba  que 
produce ,  e<^  los  tallos  cortos  y  espaxcñ  la»  ramas 

Sor  el  sudlo^  jsui^  hojas  son-  mny  anidas  y  muy  irer«- 
esies  caliente  en  el  estremo  de  segundo  grado; 
seca  ea  el  principio  del  primero;  nace  en  sitios  hú-^ 
medos:  usaban  los  indios  da  .la  yerba  n^^f^h^^^ada 
isntre  dos  piedrai^  p^rat&egwBsé  con  ella  lodo  eí 
«ijtierpo  cuando  :ae  iban  á  bañar  ^  porque  decían 
apretaba  las  carnes,  y  fortalecía  con  el  buen  olor 

Íue  tiene  y  que  seutisii  con  eUa  gran  provecho, 
ambien  la  usaban  ea  polv^  páralos  dolores  de 
estómago.:  - 

«  Esto- aprendieron  los  españoles  de  los  indios  y 
la  usaron  para  lo  mismo,  y  después  esperimenta- 
jiton  ser  admirable  especíi^ca  para  el  dolor  de  hijada 
y  mal  .d^  nrina^*  pw$  hace  arro)ar  las  piednastana* 
4lie  jseanrxftuy  grandtíi:  fiteron  esperímentandó  otras 
virtudes,  creciendo  tanto  su  estimación  entre  los 
soldados ,  que  todos  traían  rosario  de^  estas  cuentas 
lálas  cuales  Uamaron  de.,  santa  Elena  ^  por  la  ^ao 
üilmndanciai.queíde  cUas  hay  en  los  lugares  panti^ 
vosos  en -el  cabo  de  santa  Elena  y  provincia  de 
Orista  y  sus  convecinas.  • 

Aprestó  unairagata  hechiza  muy  ligera  de  vela 
w  remo  tan  pequeña,  que  aun  no  tenia  veinte  ^nd^ 
fiadas  porque^^lbergantin  no  tenia  buen  sustentü^y  le 
volvió  á  enviar  á  san  Agustín  con  cincuenta  quín- 
ales de  bizcocho  que  habían  ahorrado  Jos  solda- 
dos, que  entr^on  la*tierra  adentro  con  Juan  Paidin. 
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j&eve0Ído  el  adelanudo  de  í¡o¿o^  se  entró  en  Iéí 
fi^agálarúoii  ckit  Pedra  de  Valdt^  stt  yerno,  maese 
fie  campf> ;  Franeisco  de  Ca^láSeda^  capitán  de  M 

guarda;  el  capitán  Juan  \elez  de  Medraxio  que 
volvía  á  España  ron  licencia  por  sii  poca  saludb 
y  Ayala  &i]  alieres,  ÍVancisco  de  Cepero,  Díegade 
AIíraadb'Álvafa»  y  Jim  de  Yaldé&;  J«aa  de  Aguif* 
naga^  el  capitao  Juah  de  Merlo ,  un- clérigo  ^  Sake<7 
do  y  otros  hidalgos  que  compouian  el  número  de 
veinte  y  cinco  todos  cotí  may  buenas  armas  y  arca- 
buctfiy  pietiendo  ea  ella  cinco  marineros  solos;  por* 
que  líos  tms  de  Ids  que  ibw  embarcados  sabiad 
muy  biod  bo^ar  que  coa  los  seis  indios  y  los  dos  ca» 
pitanes  presos  lle{3;aban  á  treinta  y  ocho  hombres.  . 

Hízosc  á  la  veía  á  España^  y  efi  diez  y  siete  dias 
dió>  vista  4  las  islas  de  los  azoresi  saliendo  á  setenta 
y  dos  leguas  C0da  día  de  aavegacioci.  .Surgió  en  l^ 
isla  de  la  Tercera  donrle  supo  qae  el  rey  venia  a 
embarcarse  á  la  Cornija;  y  persuadiéiulose  á  que 
le  ^odpta  alcanzar  antes  que  parlie^^  y  librarse  da 
los'voocsarios  de  alto  bordo  si  los  encontrase  huyen* 
do  4  vela  y  remo ,  y  que  navegando  la  vuelta  del 
cabo  de  san  Vicente  ^i  le  encontrase  alguna  fusta 
de  moros  podria  alcanzarle  al  remo,  fomó  el  rum- 
bo-diverso;  halló  dos  corsarios,  uno  ingles  y  otr* 
franoest  •mas  se  libró  de, ellos  y  entró  felizmente  eA 
el  puerto  de  Bivero  á  veinte  leguas  de  la  Corufhic 
allí  supo  que  el  rey  aun  estaba  en  la  corte  ,  á  quien 
envió  coa  el  alférez  Ayala  ios  dos  presos  y  las  cau-* 
a^  al  consejo  de  Indias^  escribiendo  á  su  mageslad 
au  llegada,  y  que  luego  partiría  a  verle» 

.  £n  esto  se  detuvo  aquel  dia  teniendo  admira* 
dos  los  moradores  de  aquel  puerto  que  no  habia 
forma  de  creer  el  viaje,  y  ai  medio  dia  del  sigoien-^ 
le-se  hizo  i  la  vela  4  Xvilés  que  dista^  yeíple  y  ocho 
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leguas  de  Bivero  ,  y  navegó' veinte  y  cinco  hasta  la 
noche  que^  entró  en  la  bahía-  de  «Alledo  doode  se 
hallaban  cinco  carabelas^  portligtfesas  cargfMÜas  de 
lal,  dos  bageles  Vizcaínos- cargados-  de  Ifierrev  mo 
de  madera  y  tres  barcos  de  pescadores,  cuyos  rnaes-^  ^ 
.  tres  creyeron  ser  la  fragata  de  turcos  porque  su 
nueva  invencioa  la  hacía  parecer  á  las  de  levanté^ 
y  como  v^tik'tftn  esquifada^  desámparapoií  los  oaN 
vfos  y  echazón  á  tierra  los  bateles  espantados  de  la 
novedad.  Surgió  el  adelantado  entre  todos  á  tiempo 
'  que  un  bagel  de  los  cargados  de  hierro  enealló  ea 
la  arena,  y  desfondó  patá  quje  el  pirata  que  ^taioii 
no  pudiese  llevarse  la  carga. 'Dábale  grari  lástima  al 
adelantado  que  se  perdiese,  y  mandó  á  un  marine- 
ro diese  voces  para  que  se  acérele  algún  batel  á  la 
fragata,  y  mandó  no  se  tocasen  los  clarines  ni- dis-^ 
parasen' ireS'piézas  de  bronice'  que  llevaba^  porque  - 
no  se  asustaséu  mas  los  de  la  bahía;  pero'  aunque 
el  marinero  di6  muchos  gritos,  nadie  quiso  venir 
.  hasta  la  media  noche,  que  á  lo  lejos  vieron  una  fra- 
gata y  un'  batiel  hién  •  esquiado  de  remos  V  jte^e-  «l 
Icual  preguntaron  á  los  de'la'fragata :  (/z«V/i  «im»  y  d 
^iie  ^en{¿m :  Tes-póndieroti  ,  que  el  adelantado  Pedro 
Menendez  que  venia  de  la  Florida  que  llegasen  á  bordo. 
Los  del  batel  dijeron,  que  los  engañaban^  que  los  ha^ 
tíase  el  adelarOada  ífUe  ellos'lñánieto'mcim:MntmíSB^fl 
'  adelantado  fes  dijo  en  voz  «Ita?  hermams;  sóieopid 
aquel  navio  que  se  está  perdiendo  en  tierra  f  y  aoisad  á 
la  siente  huida  que  soy  jo,  y  vohed  con  los  bateles  á 
bordo.  Conociéronle  los  marineros,  y  luego  fueron 
á  hacer  lo  que  les  mfandaibja  ,  en  ^qoe  se  detuvieron 
Insista  el  amanecer  que  Avinieron  á  bordo,  menos 
uno  que  fue  por  tierra  á  Avilí^s  á  avisar  á  doíía  Ma- 
ría de  Solís,  su  muger,  y  ganar  las  albricias:  des- 
^    pues  fueran  Uegaüdo  los  demás  bateles ,  y  él  adté- 
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mesí  á  modo  de  estandarte,  y  una  bandera  de  cam^ 
po,  locar  los  clarines  á  "dos  marineros  que  sabian 
muy  hien,  y  hacer  4atva  xoa  ia.artillería;  con  lo 
cual  huyeron  todos  los  bateles  que  habían  llegado^ 
cenfírmándose  en  que  era  corsario^  menos  el  qué 
le  había  hablado,  el  cual  volvió  por  ellos  y  los  trat 
)o  á  bordo.  Alegráronse  mucho  de  ver  al  adelanta-p 
dO)  y  estaban  espantados  de  que  ea  un  bagel  tan 
peqaeno'' hubiese  navegado  tanto  mar;  y.  ello  ea 
<;osa  tan  maravillosa  que  hasta  boy  no  se  ha  visto, 
Jíizo  velas  el  adelantado,  y  á  las  dos  horas  entró  ea 
el  puerto,  de  Aviles,  cuyo  pueblo  ya  estaba  alboroc 
tado  con  la  noticia  que  había  llevado  el  marinero^  : 
No  se  puede  encarecer  el  gusto  y  aclamación nq 
solo  de  su  muger  y  deudos,  sino  de  todos  los  ve- 
cinos que  se  incaban  de  rodillas  levantando  al  cie-^ 
lo  las  manos  y  daban  gracias-  áDios ;  y  al  ver  la 
fragata  tan  pequeiía  con.  bander^,  gallardete^  y, 
piezas  se  pasmaban.  Salió  el  adelantado  y  los  sol** 
dos  muy  bizarros  disparando  la  artillería  y  arcabu- 
cería: todos  los  miraban  tan  suspensos  que  pare-^ 
cinn  encantados.  Fue  el  adelantado  á  la -iglesia  á 
dar  gracias  á  Dios,  y  de  allí  á  sofcaísa  acompan^ 
nado  de  todo  el  pueblo;  recibiéronle  su  muger,  hi-- 
jas,  hermanos  y  sobrinas,  que  estaban  cou  ella  es-« 
peraudo  al  adelantado  como  s^  podrá., considerar^ 
pues  noie  habían  visto  en  veinte  anos«  %  -  X 
.  •  Vino  después  el  adelantado  á  üo  de  fuJiq  á  Va4 
lladolidy  trayendo  los  seis,  indios  con  sus  arcos  y  fle-* 
ehas>«como  andaban  en  la  Florida.  El  rey  le  íavo^ 
redóin^uqheV  -J    dijo  4eaia  la  jorniada  de  la  Fioriv^ 
dhi^h:  ^an  sermáov^y  üfuefe  haría .riMfc^des^díolé» 
«¡H^tárjáel;  estado  de  lá /Florida,  del  modo  dé  man^ 
Vr^xlaijr)iasegurar.las  üüía&^'.  destruir  losi  corsarios? 


itofiniA  'pw  enráto  :d  idiesllroso  de  BO^zé  jnitti 

«lemas  hereges,  y  qiK;  en  el  termino  de  tr€SC2eDtas 
leguas  áe  costa,  descubrió  cuatro  puertos,  ei  que 
menos  de  cuatro  brazas  de  agua  en  piea  mar  f  otros 
veiilfte  dr*'dos¿rasasy  media  «de  fondo  »  los  cuales 
bebit  andaiáo  y  entrado-en  todos  á  reconocerlos  pór  sa 
persókia  con  cuatro  ó  cinco  bergantines,  descubrien* 
•dblos  y  sondeándolos  y  marcando  las  entradas  y  que 
ajustó  pa^'  y  amistad  con  los  caciques  de  estas  tresw 
esemtas  leguas,  eseepto  con  Saturaba  que  no  ia  quiso 
.  y  pobló  en  siete  partes  tres  fuertes  y  cuatro  pueblos, 
dando  cuenta  de  las  fortificaciones  de  san  Agustín^ 
san  Mateo,  san  ¿"elipe ,  y  de  otras  cinco  casas  fuer- 
tes tfoe  de|aba  en  Is,  xequesta^  Cárlos^'  Tocaba-* 
ga  y  ia  que  en  la  tierra  ¿dentro  'edificó  Juan  Para- 
do con  gente  y  munición. 

£1  rey  se  alegró  mudio  de  ver  los  indios  y  que- 
dó itan  satisfecho  y.  los  del  consejo,  ^ne  le  pidieron 
al  adelantado  diese  por  escrito  lo  que  se  le  ofrecía 
en  las  cosas  de  las  indias,  y  especialmente  en  la 
Florida.  El  lo  hizo  muy  claramente  y  sin  disimulo 
advirtiendo  que  muchos  capitanes  y  soldados  de  los 
amotinados  de  la  Florida,  habiendo  hecho  infor- 
maciones £alsas4inle  García  i)sorío,  gobernador  de 
la  Habana  y  otros  jueces,  jurando  unos  en  favor  de 
otr<^^  haber  servido  muy  oieo  y  mas  señaladamen- 
te que  los  que  andaban  en  el  real  servicio^  y  ganado 
los  fuertes  siendo  los  primeros  -  en  las  hambres^  tra- 
htíjos  y  peligros  que  tuvieron  en  aqqdla  tierra, 
y  en  las  guerras  de  indios ;  y  estaban  tan  so  hervios 
y  lozanos  con  estas  informaciones,  como  si  fueraii» 
verdaderas:  fimdabi^n  en<iiiáebas  menlívas  y  fálse*^ 
édAts  ia  )ustificaciofi  de  «su  flaqueza  y  desleallad^ 
atreviéndose  á  pedir  mercedes  á  su  Mageslad  qui& 

resecvó   la> venida  ikl  adelantado  sus  fretejfisibnfts^ 

/ 
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y  como  {nfarmó  de  larprnioa  Minacve-tde  'tcain'^ 
^o  de  haber  muerto  injustamente  los  indios  de  la 
'Codicia  y  poco  valor  de  ios  amotinados  ^  se  huje-^ 
jTon  muchos;  auoqoe  habían  sido  tales  las  artes  df 
estos  desleales  que  algunos  del  oonseio  de  Indias, 
y  otros  ministros  del  rey  estaban  persuadidos  á 
que  el  adelantados  scedia,  y  que  había  toinado  á  su 
cargo  aquella  empresa  por  su  utilidad  é  interés ,  y 
no  por  el  servicio  de  Dios  y  del  rey,  siendo  as{  que 
nunca  estuvo  mas  vico^  que  cuando  empezó  i-  ser^ 
vir  al  rey  de  general ,  pues  se  hallaba  con  dos  ga- 
leones propios  y  mas  de  treinta  mil  ducados,  y  ha- 
bía ganado  después  sin  herir  la  estimación  de  M 
oficio,  escesivas  cantidades oae  todas  4ilS'  gastó  eá  * 
servicio  del  rey  para  salir  oien  coa  «su^^empeño, 

Sues  los  ministros  no  le  daban  lo  que  resolvía  su 
lagestad  y  mucho  menos  las  ventajas  que  pagaba 
á  sus  capitanes  y  soldados,  á  los  cuales  manteniar 
cuando  no  servían  ni  gozaban  sueldo  á  su  costa.  • 
Pero  el  gran  cuidado  del  rey  y  la  solicitud  del 
adelantado,  no  bastaron  á  apresurar  las  dílacionek 
déla  corte  ^  las  cuales  causaron  el  mayor  daSo  en* 
los  intereses  del  rey  y  del  adelantado y  falté  poüor 
pai^  que  .  se  siguiese  de  ella»  la 'pérdida*  de  la  Fiori*^ 
da,  porque  la  indignación  de  los  hereges  crecía  car  » 
da  dia ;  y  como  no  se  hacía  caso  de  las  quejas  que 
daban  en  'franela  del  adelantado.,^  antes  *evaii  mal 
recibidas^  procuraban  á.io  menos  céisniofirerá  ios 
sectarios  fefiriendo'  mil  invencieoes  j  nlen«ira$^ 
corítandacada  uno  un  oaso  raroy  odioso»  Al  fin  mr^ 
suadierdñ  y;  ayudaron  iCQnisecr6tO'.áJI>omingo  (¿ur^ 
pb  {ú  (Bk)«úrgues):deii^onte>Maor^^  (  herege  tér^- 
rífala^  bersaatt»  éé  oteo  cpe  Bra  pfésidénte^déila*^»»' 
neralidad  de  Guiená)  que  los  españoles  iwfciaiv 
^e^hadái^á  ig^m  .ea  laignerrade  Einrenoia  en^ijpté^ 
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estuvo  algunos  aSos  á  que 'pasase  á  vengar  el  agrar^ 

vio  hecho  á  su  maldita  secta  en  la  justicia  de  Ri- 
Jbao  y  sus  compañeros ,  y  echando  voz  de  que  voi- 

^  vía  ^  Brasil  dunde  habia^navegado  otras  veces. 

Arma  tees  navios  con  doscieptos  soldados  y 
Ochenla 'mavinei^s  9  y  por  agosto  se  hizo  ála  vela: 
con  próspero  viénlo  llegó  al  cabo  de  la  isla  de  Cu- 
ba ó  £»aa  AntoniOf  donde  lasque  iban  con  ^l^ vien- 
do que  la  jefHiaáa  era- otra  de  la  que  imaginal^an) 
kk  reqairieiwi  que  tes  dijese  donde  hacían  viage» 
£ntonces  declaró  su  ia|eiito  ponclcráiidolos  que 
pues  el  rey  de  Francia  movido  de  su  particular  con- 
Wniencia  no  había  sido  para  tonoar  venganza  de 
10S  españoicss^  autores  de  la  gran  maldad  ejecutada 
con  ftibaoten  odio  de  lamneva  religión  qiíe  seguran; 
Ely  encendido  en  el  celo  de  la.  honra  de  su  patria, 

-  l^ahia  determinado  gastar  su  hacienda  en  aquella 
empresa  de  que  no  esperaba  mas  fruto  que  vengar- 
se  para  eternizar  su  fama; 'por  lo  cual  los  rogaba 
|e  asistiesen  por  ser  de  tanta  l  epnlaciori ,  y  no  le 
desamparasen  pues  todos  pai  ticiparian  igualmente 
U  gloria  de  ella.  íNingunoJe  contradijo  ,  y  na*-' 
vegandoiéiilró43piitgio  por  :lá  boca  del  río  Mdyo-'^ 
de  san  Matea 'nbuy  contetito. '  Los  españoles  luego 
que  le  divisaron désde  los  fuertes,  creyendo  eran  na- 
vios de  España  j;.porque.:li:abia  días  que  no  veían 
i)ijlpgtíno,  estrani^rov'hiciétonlés  salva:  Gnrgio  cor*- 
res|>amKóoársetta,  ^reomo  que  iba  á  otra  parte,  pasó 
quince  leguas  mas  adelanté,  y  llegó  la  boca  del  rio 
Tarataeuru^  que  los  franceses  llaman  Seqnana.  Los 
indios  eoncundlMonjtodos^armados  á  im pedir toína-^ 
se.  tierra  ;;y(f^  oeoynobieridofquaUa''  ^erriíim 
et<>ifin  !de)Stf idteód^des-'nria^^  illa  4^ifn'S  rdn^ 
xar  de;part^dcl' rey  de  Erantia  la  aliama  y  confe-» 
dfiipGÍQii^ántdGejdente  ^.y^qi^Jiio«er^a''%taatbiba^ 
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cerioí  mal,  sino  es  regalarlos  y  desha«er  los  agravios 
«me  les  hubiesen  hecho  los  españoles  dándoles  mu- 
dlas  cosas  estrañas  cpie  el  rey  de  Francia  les  envia- 
ba; y  conrio  son  los  indios  tan  codiciosos,  dejáronlas 
armas  celebrando  esta  oferta  con  grandes  alegrías. 

EsparciéM  la  noticia  de  la  llegada  de  estos  fran- 
eeses,  vnoSatanbaal  día  siguiente  con  sus  hijos 
.y  otros  caciques  sus  vasallos  ,  v  entre  ellos  Molona 
lacadocoru  ,  Almachanor,  Atíiore^  Arpaba  Elli- 
copile,  Alcálava  v  otros;  y  habiendo  dejado  las 
armas,  y  allanando  el  suelo  de  las  malezas  que  te- 
ma «e  sentaron  todos.  Saturiba  se  quejó  áspera- 
mente de  las  molestias  que  le  hacian  los  espa- 
ñoles, diciendo  muchos  males  deellos,  ycallando  loa 
que  él  había  causado  ^ara  persuadir  á  los  demás- 
*onclOT6  un  largo  razonamiento  que  hizo  propo- 
niendo á  GuT^o  si  queria  ayudarles  á  vengar  las  in- 
jurias que  sufrían.  Gurgio  que  vió  tari  buena  dis- 
posición para  sus  intentos,  respondió  que  poi-  sa- 
Ijer  e*.r«r  de  .Francia  sus  agravios ,  y  U  infamé 
ttrama  de-  sus  enemigos,  le  enviaba  á  que  los  ven^ 
gasede  aquellos  ladrones:  y  otras  palabra^  peores 
que  encendieron  mas  ia.ira.y  el  dese^  de  los  Indiosc 
ma  lo  cual  quedaron  muy  contentos,  y  mas  de  mu- 
raos cascabeles,  eudiillos.y  tijeras  con  que  los  re- 
galó. Saturiba.  le  dio  una  cadenilla  de  plata,  V  ios 
otros  caciques,  pieles  de  ciervo  bien  ourtid¿'  y 
©tras  cosas  del  país*  Pidioron  los  indioS'  reslídi 
fiara  los  d,as  de-.fiesta.  y  para.enterrai^  :  hicieron 
caonfedc^aon  con  todas  las  solemnidades  que  acos- 
tumbraban asistiendo  á  todo  Pedro  Breu,  que  des*  * 
de  el  año  de  i565  estaba=con  Saturiba  inftuidiífiidoi 
le  odio  contra  ios  españoles,  iadusiriáirdafe  y  Á  los 
definas  ca<3que«  por  si  llegaba  en  algún  lieinpí»  es- 
ta ocastM»  que^io  esperaba  tan  presto. 
TOMO  VIIL  ag 
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Así  tramaban  su  traiciiañ  cuando  el  adelantado 
en  la  carteí  babia  dado  mehiorial  en  el  consejo  de 
Indias  pidiendo  se  le  bidése  merced  correspondien- 
te á  sus  servicios  (verdaderamente  grandes)  que  es- 
taba»-Apremio,  y  que  se  le  diese  una  ayuda  de 
costa  para  pagar  sus  deudas:  satisfaciéndole  jo  que 
habia^aetado  demas.dfida^obligacion  de  iSMf  aliento 
y  el  flete  del  galeón  san  Pe  layo  hasta  quese  perdió, 
«obte,lp  cual  se  le  hizo  seguir  pleito,  que  no  se  de?- 
terminó  hasta  el  abril  siguien te.  ,\  .  . 

,  Internóse  bacer;  novedad  én  los  oficiales  reales 
que  habla  nombrado^  el  ^adelaiítado  en  la  Florida  y 
aprobado  el  rey,  proveyendo  estos  empleos  ett  lo* 
que  no  hablan  servido  en  esta  jornada;  lo  cual  le 
hizo  acudir  IsaMagestad  á-  T-e presentar  habían 
cumplido  con.  m  obligación  y  pasado  los  mismos 
trabajos  que  los  demás  conquistádoresy  sin  qne  les 
estoibase  esto  llevar  puntual  cuenta  y  razón  y  sus 
libros  en  for«a«in  tener  mas  sueldo  que  de  lo  que 
producía  la.r^níá  de  la  tierra  que  procuraban  ade- 
lantar por  todos  los  mddiüs  lícitos  para,  tener  de 
que  ser  pagados:  que  habian  llevado  muchos  den*- 
dos,  amigoá  y  criados ;á/laupoblacion  sirviendo  en 
e(lo  conr^gian  provecho,    . «staban  nombrados  le- 
gítimamente ;qae  los  empleos,  eran  de  taor  poca 
importancia,  que  podía  ser  qué  ilos  dejaren  por  ser 
mas  de  embarazo  que  de  utilidad;  pero  que  qui- 
társelos sinicausa  seria  davla  á^ue  pensasen  que  no 
tenían  iáubsástendiaJbsTO(?r«edes  reales, ^  lo  tendrían 

Eor.  deshonra,  y  la  tierra  no"  86  poblaría  .de  i  hom^ 
res  nobles;  representó. otras  oosas  que  fueron  bas^ 
taatés  á-  quCí  eulonces  no;:;se  hiciese  novedad^   -  > 
»  ¿l  «ni^km  áüo  itcajo  lin  fri^nces  á  Sevilla  él  ^ 
safras  vái*oliq|le  los  indioiUIamaq  palamei  el  ma- 
yor será  comoi  un^pino  fiiled¡ano«^tan»«¿eBedHi.y  de 


Digitized  by  Google 


su  figura;  no  echa  mas  qne  un  vastago  ó  Jronco  ,  y 
en  lo  alto  Taimas  de  *qu^  forma  copa.  Liáis  hojaa 
(qiie  siem^e  liene)  son' tomo  las  de  hiciera  coq 
tré^  [juntas  ^vérdes ,  oscuraé*  y  olorosos,  y  huelen 
masse'Cas;  y  cliandb  pequeñas  se  priroctii  á  las  del 
íperal;  es  nmy  fígota  su  madera  ,  y  la  corínzz  Hf*ne 
otbr  a^rc^malicq  que  lira  á  hinojo;  y  mentida  en  un 
aposentó  atíiiC|ue  sea  póca  k  iléh^  dé  olOr'rsít  fáfs 
es  fH'ásf'pc/sádá  ^ue  el  árbol ,  y  está  tafi  ¿upérficiat  . 
que  se  arr.mca  con  gran  facilidad.  Tiene  hray  pe- 
gada en  lo  interior  la  cortezf^i  y  es  mucho  mas  olo- 
rosa que  lo  demás.  Críase  jimio  al  mar  ,en  siltoa 
n6  muy  setüos  ni  Húmedos^  y'líáy  m^ontpis'  d^'  estos 
árboles  qui;  despiden  tanto  olói^  de  sí  que  pavecüu 
de  canela  y  en  la  calor,  y  en  los  eíeclos  se  parece. 
Nace  en  muchas  partes  de  la  Florida;  y  si  como  di- 
'  ce  Ciusio  sobré  Monardés,  fol.  32  2  lá  han  tráido  los 
'ingleses  de  lá  provincia  dé  la  Virginia  (antes  tfs* 
'  mada  Vingandedcao)  verde  ,  se  sabrá  sí  Il(*va  ffory 
fruto  que  no  supo  Monardes  ni  refieren  Clusio  ni 
Hernaodez«  £s  caliente  y  seco  en.  segundo  grado 
este  árbol ,  aunque  su  cbrteza  llega  a^  f<^¿erb*  £s 
xemedio  admirable  contra  muchas  eofetimedadts; 
*  cura  las  opildcioiies,  conforta  al  hígado  y  al  esfó- 
mago;  quítalas  terciana^  nothas,  y  hácc  huir. las 
fiebres  largas;  restaura  la^  ganas  de  cornf^fj  Tnfa  !bs 
'  iháies  de  cabeza»  los  del  pecho  /  ei  dofói'^de  híjadk; 
■'hace  echar  las  piedras;  provoca  la  orina  y  el  mens- 
truo; sana  lullitlos;  quila  el  dolor  de  innelais;  sin'e 
lo  mismo  que  la  zarzaparrilla  y  la  china  en  las  bu-- 
'  bas;  cora  lá  gota  de  pocfó  tiémfi¿;  agftifa^  llí^' manos 
' entorpecida^  por  enfermedad;  ablanda  irF'viffilte  y 
quita  el  mal  de  madre;,  sirve  para  la  fernndidan; 
engorda^  preserva  de  peste,  y  en  todas  Us'^rtfét- 
ih.edades  friás,  laiéas  y  flátos,  ¿s/uUlísimiíííí»  >^  » í 


£1  misipo  marinero  qae  escapé  de  la  muerte  s^l 

tiempo  que  &e  hizo  justicia  de  Ribao ,  habiendo  es-^ 
tado  un  añ,o  entre  los  españoles  con  otro  francés 
|UamadO;pompieiTe;  fue  llevado  con  él  á^laHab^-^ 
na,  y  queriendo  desde  allí  pasarlos  á  Portugal  en 

una  nave,, encontraron  con  otra  francesa  cuyo  ca- 
pitán se  llamaba  Dumptens,  el  cual  apresó  la  nave 
española  qi\e,  |os  llevaba,  y  trajo  á  Francia  ájos  dos 
prisioneros,   j  /.      , ,    '  .  \.  . 

K     Año  de  i568.  v 

Pedrp  Breu  no  se  apartaba  de  Gur^.,  infor* 
.mándole^de  cuanto,. era  al  propósito^  de  mantener 
la  cólera  y  el  deseo-  de  vengarse  que  Uevaba ;  y  ase- 
gurado de  que  los  indios  estaban  bien  dispueslos  á 
ayudarle,  hizo  venir  los  mas  principales  caciques, 
.  cpn  los.  cuales  resolvió  que  O  tocara  ú  Oto  tocara, 
..pariente  cercano  de  Saturiba ,  con  muchos  indios  y 
grande  disimulación  reconociese  la  fuerza  y  estado 
de  los  españoles ,  los  cuales  estaban  bien  descuida- 
dos  de  Is^  traición  que  contra  ellos  se  tramaba* 
.  Despq^A  señalaron  dia  para  que  \á$  caciques  tra* 
.  gesen  cierto  numero  de  indios  armados  á  su  modo; 
y  porque  los  franceses  se  recelaban  de  Saturiba ,  le 

Iñdió  Gurgio  Rehenes  para  asegurar  el  secreto  de 
p.  det^i7i|i^ado..Dióle  un  hijo  suyo  y  una  de  las 
rauget^s^que  tenia  diQ  diez  y  ocho  aSos  que  era  la 
;  qoe  mas  amaba. 

.  :  •  Venido  el  dia  señalado,  concurrieron  todos  los 
^  caciques  cada.uno  con  lo^  juidios  de  guerra  que  se 
vlesJbabiap  encomendado  pon  arcos  ^  flechas  y  gran- 
;  des  plumages;  y  después  de  haber  conferido  el  mo- 
do de  la  empresa  ,  estando  ya  resueltos  á  empezar- 
la tomaron  una  bebida  que  llamáis  casina,  y  la  ha- 
cen de  sumo  de  hojas  de  sasafras  y  algunas  yerbas. 
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con  la  cual  creen  se  cobra  ánimo  y  robustez  de  que 
usán  en  sus  espediciones  peligrosas,  su  efecto  es 
su^ender  la  hambre  y  la  sed  por  veinte  y  cuatro, 
hd^as:  Bebijefon,  en  coaformidad  de  la  amistad, 
*  Gurgio  yótros'francesesy  cuya  intención  era  acome- 
ter á  los  españoles  al  amanecer ,  porque  aim  el 
tiempo  se  pareciese  la  venganza  á  la  presunúda 
ofensa'!  pero  el  mal  caniino  y  las  lluvias  Hicieron^ 
detener  el  ímpetu eastandó  nías  tiempo  del  que 
quisieran  en  vadear  el  rio  Sarrabahía  y  otro  que  es- 
taba mas  acidante  al  tiempo  de  la  resaca:  hacien- 
do la  indigpácion  tolerar  este  trabajo  á  franceses  j 
¿indios  cóñstánteniente. 

^£l  Sábado '  después 'dé  pascua  de  Resureccion, 
po^  el  nies  de  abril ,  ya  salido  el  sol  llegaron  á  vis- 
ta de  un  fuerte  de  los  españoles  que  estaba  á  1^  ri- 
bera diestra  en  la  boca  del  rio;  entonces  los  espa-. 
Síoles  coiiócieron  «1  engaño  que  habian  tenido  ea 
persuadirse  á  que  las  naves  'francesas  eran'  4e 
amigos. 

'  '  Mandó  Gurgio  á  los  indios  que  con  gente  bas- 
tánte  sé  emboscasen  en  los  sitios  por  donde  podiiúi  • 
huir  los 'españoles,  y  quédandose  con  otros  envis- 
tieron el  fuerte  con  gran  priesa.  Defendie'ronle  cuan- 
to pudieifon  Los  españoles ,  con  muerte  de  algunos 
franceses  é  indios;  y  liabiénddlesi  informado  de, 
qne  eran  dos  mil  .los  ¿ranceses,  salieron  al  campo 
formados  y  empezarón  á  retirarse ,  dejando  el  liier- 
*  te  en  manos  ele  los  franceses  que  ocupados  en  ar- 
ruinarle no,  siguieron  á  los  que  salían  ;  péro  aunque 
itiudafon  el  riesgo  no  mejóraron  de  Ibrtnná ,  por- 
que dando'  en  los  indios'  qiie  leniai)  tbníadas  las 
avenidas,  mataron  la  mayor  parte,  y  entre  ellos  y 
los  franceses  hicieron  treinta  prisioneros ,  heridos  y 
descuidados  que  sirvieron  al  odio  de  los  hereges. 

*  •  %t  »  *  ^       *  '  ^  ^9 

\  • 
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Luego  pasaron  al  fuerte,  ^que  eslaba  en  la  otra  ríi;|j^-:^ 
rat  eií  un' barco  con  oclienta  escopé  le^-os  y  niucnps 
indios  á  nado  y  eri  cinoas:  entráronte 'cbh  n^ias 

cilidad  dando  muerte  á  algunos  españoles,  y  otros 

I mdicrpn  escapar,  au[ique..jgiq^  a^esgadam^^  4e 
as  manos  de  lós  iridios.  '      '  * 

Supo  fjrurgio  luego  el  engaño  en  qne  estaban  los 
españoles  del  poder  que  traía;  y  viendo  la  resisten- 
cia que  se  le  había  lieclio  en  los  Tuertes  ^  , reconoció 
que  si      ayerii^uaba  su  poca  gente  rnálpgraba  su 
intento  :  por  lo  cuai ,  ápresunacjarnén'te  lievaada 
por  guia  a  un  prisionero  español ,  pre\ cnrno  de  e§-. 
calas,  marchó  sin  orden  ycqn  gran  prest(*za  al  fuer- 
te de  san  INlatiio,  aquellá^iiiisnia  nodi^j|legó  á  vis-, 
ta  de  él  aTanianécer  del  diaí  sigu|eníe;  .  y 'habiendo* 
mandado  á  los  indios,  que  le  pareció ,  se  , escondie- 
sen para  dnr  niueríe  á  los  que  se  quisiesen  huir  la 
tierra  adeniro  ,  recouoc'ida  la  fortificac  ión,  dio  or- 
den para  que  se  acometiese  por  lo  menos  profundo 
del  fosq.  £1  gobernador  de  la  pijazfi,,  4^oqzálo '  de 
"Vílíarroel  i,  manVló  quq  saliesen  sesenla  '^pldadds  á 
reconocer  los  franceses;  pero  cogiéndolos  en  medio 
ayudado^  de  iuaümera,ble  riiullitiid  de  indioss^nias 
feroces  y  crueles  cada  instatile  con  las  victorias*que 
habian  logrado,  mataron  inuchos  liiri^ndolos  á  to* 
dos.  El  goberna(í()r,  viéndose  perdido  y  persuad lián- 
dose á  que  era  imposible  resistir  á  tan  gran  ejerci- 
to, cuyo  número  iba  aumentándose  á  jproj^qr^ion 
deí  asQcnbra^  procuró  .retirarse  álos  monjtés>  veci-^' 
nos  con  |a  .gente  5  abriendo  camino  con  la  espada; 
y  aunque  los  indios  que  estaban  en  celada  dieron 
muevfe  ^  algunos^  costa  de.  muchos  bárbaros,  él 
y  otros  salvaron  la  vida  con  grandes  trabajos^,  quej 

Eudieran  haber  escusado  ^i  desde  que  supo  que  ha- 
lan pasado  las  naves  solicitara  saber  su  viaje  y  de- 
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^gnio^  eterno  teti&  €rbfi(^ioti  pata  p^^eifltiMF  con 

tientpü,  y  haber  juntádo  los  cien  hombres  c^é  es- 
tábán  en  los  fuertes ,  y  despachado  á  la  Habana 
f^or  socorros  V'pAra  los  cüaies-  el  iadelaatado  había 
défad^  ilifstame  dlspostoími  -  ' 

•  '  Gwgioí  entré  en  CháriefoH,  y  le  $aqnéó  con  el 
nlayor  rigor ;  y  para  solemnizar  el  infame  triunfo^ 
hfeto  ahórtwiie  los  árboles' cercanos  á  todos  ios  es- 
pll&6l^'prt¿i6néro^^  poniendo  un  leU'«m  qM  úéciat 
Nd^ ptíf".  tsp^ks  sAi(ypúf<4ralibms  y  homüddíiu;  (por^ 
que  fingen  que  Pedro  Menendez  cuando  niaiídó 
jiiíticiáf  los  hiii^on'otes,  puso  otro  que  decia:  i\^o  por 
fMnctses  ${né  iH^r  jlutei'anos.yXji^o\mfi^  ú* 
gü(ero¿  ioi^  if círeges  poco  dej^ptíé»  én  otrios  parages^ 
.<5iMlo  Jaques M)e  Soria V^^V'^rít'  francas;,  ^ue- ha- 
biendo éíicOnPtrado  una  nave  portuguesa,  isii  qtie  ília 
al'Perú»*4?í  í^'."Ignacio  de  Acebedo  ,  con  treinta  y 
Ocho.de  la  Cooipania  de  J^sas^  la  entró  porloema^ 
y-^andá  Mátdf  i  i<Mos  lús  relígidm  y  hemnitDOft 

diéíendd  á  grandes  voces  j  Mueran ,  mueran  hs  pú-' 
pistas  \  tftih' vffn  á'  sembrar  ftilsa  doctrina  al  BrasU\'j 
al  tieinpo  de  ábordar  á  la  nave  católica  ya  rendida, 
idecia*:'  Ec/kid'  W  már  ts&s  perros  y  Jesuítas ,  papistas  j 
'enemigos^ V^tígirtih;  f  ^YfthÍBtie«idd  .eon<ellod  los  soldar 
dos^  los  cortaron  los  brazos  y  los  echaron  al  mar. 
Y  él  afió's?¿i;uiéíite  de  iSyi,-  habiendo  cogido  Juan 
Cadavillo  al     Pedro  iHáZi;  de  Ja  misma  compii- 
-fiíá ,  y '  dfnofíJH!espnes  dft  - t]tsitarloS'¿on  grande  inbur 
'írtMxásA  iisfi  hité' ^chh¥iá\  irtal»;' llamándolos  pém 
"ros,  ladrones,  papistas  y  enemigos  de  Dios* 
'  *  '  lidr^io  rniiV  *cOilléñlo  de  haber  con^guido  ¿n 
'  de&eo  ^  persu^ó  á  los  lodiós       si  ^eúm  t¿-^ 
'  'ner  vIiWrtad^'  íAémoliesen  lok'4ifiier€é&  y  no  «dejasen 
volver  allí  á  lo5  españoles  ,  que  era  gente  tan  «fe- 
Toz  é  inhumana  que  en  pinguna  parte» del  muo- 

* 
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do  cabíáf  y  értoén  prieflá  eiiiliiirc¿«en  miriitos,  que^ 
ya  ItaUsm  llegado  cinco  culebrinas  grandes  ,  cua- 
tro medianas,  diez  y  siete  barriles  de  pólvora  y  lo 
demás,  que  valia  algo,  aunque  fue  pjQjUp;.  porqu«^ 
'  el  almacén  lo  había  viaitadA^im  india  f.  eaQendieii'^ 
do  lapólvora  que  en  4{  esteba  con^haBrtOisetitimien-* 
to  suyo.  Dió  á  los  indios  las  cosas  de  res(;ate  que 
halló,  Tnaiiifestándoles  que  la  presteza jfí^iyQlver^e 
era  para  traer  mayores  socorros  coati*a,  los  .espaS^r 
les  si*iii}ei9ita»eii  hacejrb^  ,algim.  ioal  /  ante3  que-  jfj^ 
sasea  doGd 'lunas.  •  —  .t¿ 
Y  temiendo  que  los  españoles  volviesen  sobre 
¿1,  se  embarcó  á  3>de  mayo,  y  Uegó  4.1a  Aoch^ja 
el  dia  seiS'de  junioy  síntqtte  pudiesen  alo^iPtárle.  unpf 
navios, -e^paSÍolos  qee  eda.  el  ^camíao  >le  síguietoo» 

Desde  allí  pasó  á  Burdeos  la  artillería  .robada,  ha- 
biendo perdido  demás  de  los  que  niuriero^fn-lQS 
asaltos^  ocho  hombres  y  ufi>^ayío»  K;)  .  , 
;¡:Cveyó  Gurgio  baliaT  en 'Francia  ^ran  aplauso 
de-  esta  inconsiderada  crueldad  (con^o  $e  le  dahan 
los  hereges  de  la  Rochela),  y  en  la  corte  el  pre- 
mio correspoqdi«+níe  á  la  grande  facción  que  i niagiy 
laaba;  pero  le  sucedió  laq  ^  rave$  ipie  ii^^a  tratado 
como  perturbadoi^dcf  jia«pai&;  pues  sia-.ó^deiies  reales 
tasultaba  á  los^confederados  de  la,  corona  de  Fran- 
cia,'  y  fue  buscado  cbn  gran  desvelo /de  los  ministros^ 
^ara  entregarle  al  embaj^ídoride  £sp4ga>' que  .coa 
^rándeinstanoia  le.pedia  al  rey  d^«K]fjincia}  en  jusn 
tificacion  de  su*  sinceridad ;  pero  nun<;a  p^o  scpr 
habido,  porque  los  heieges  le  protegían  y  .í^pi  para- 
ban; y  los  que  mas  se  señalaron  eq  esto  ,r<íueron  el 
Questor  .yi>^uii9i)X;y  J)9iarigni,  pr^^^jdente  (leí  parla- 
fiinentb,  que.iii^.qilichQs  dias  escondifdo  ^.^Gurg^o 
en  su  casa- l)espuQ$^  de  halter  vivido,  desdichada- 
mente cuando  ^par^^cia  qu§  lajfo^t^^a  quería  niejq;^ 
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^riór  de  Ocrato,  le  hábi^  perdpnadó  el  rey  de  Frao^ 
cia,  yelegídole  por  almirante  de  la  armada  que  en- 
viabü  contra  el  de  J^paña^  cuan49  sucedió  en  la 
^i^fona  de  Portugal,  murió en^Foqrs^^  año  d^  iSSa^ 
£1  adelantado  Pedro  Menendez,.  estaba  eii|£s«f 
paiía  haciendo  grandes  diligencias  para  que  fuesen 
á  la  Florida  predicadores  apostólicos  ,  y  siguiendo 
pleÁ(9.  C9n,  el  fiscal, del ponse jo  de  Indias ^.j^re  que 
ae  le.pagase  (el  gaJeí^H.nn.Pelayo  y  piros  gastos' qi|^' 
fuera  4e  las  oblígsrciones  de  st)  asienibhaEaa  hecho; 

y  d(?jándole  concluso  á  i3  de  marzo,  partió  dtí 
san  Lucar  habiéndole  nombrado  su  magestad  por 
gobernador  de  G)ii)a,  y  .«acqrrida.,9aa  doscientos 
opil  educados* d^  ayoda  de  cfistas  (como,  dice  )liej|? 
cas),  á  prevenir  su  viage  á  la  Florida!  We,vó  todo  lo 
que  necesitaba  y  diez  misioneros  y.  nombrados  por 
el  saiito  duque  aou  r^tpcisco  de  Borja^que  er^ii  ^ 
]^  Jiif^  Bap.tis^a  Ségur^,  natural, de  Toledo ,  qi;!^ 
iba;  por  yice^provincial ;  el  P.  Gon3;alQ  del  Alatno^ 
patural  de  Córdoba;  el  P.  Juan  de  la  Carrera,  na- 
tural de  Poníe^a^a  ;  y  los  hermanos  Donjiingp 
\Agustia,Ba(?z,  niatur^l  de  Canaria;,  ^uap  Baptist^ 
•  M^dez,  y.  G2d]a:iel  ,  de  SqUs^  ip^t^rales  de  peYU* 
lía;  Pedro  Boiz;  .Juan  Salcedo;  C^ikayallK^pi^- 
4o  y  Pedro  de  Linares;  también  fi^. ej.  lp#  Aqtpnio 
Sedeño ,  na  tura}  de  san  Qfui^eate;*     '  * 

Cpfi  buen  ^tienipp  jlegaróp  á  la  Florida ,  dond^ 
hall^P'los  estragos  Hachos  por  .Gutgio , ,  Is^  infaor 
•^'teríar  española  hambrienta  y  desnuda:  la  pacificar 
^iop  de  Jes  indio/s  .en  peor  estado  que  nunca;,yhai- 
hiendo  preveoidq  ^  aqi^iella  costa,  lo  que  1^  p^ep 
.fia  para  que  tuviese  la  misión  mejor  efecto,  ^ 
volviiS  el  adelantado  á  la  Habana'  á  esperar  pe}^^ 
ocasión  de  cgi\dncirlQS  ^.la^,ri9ric^. .  *  . i  ; ' 
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r  ir,,,.. 

•    En  !á  iiávc¿a  cíoii  por  la^cáhál  de  BahAfca  ilíH 

decíeron  tan  ghati  tórmén'tá  qóe  estuvieron  cetcá 
de  perderse ;  Id  cnal  irritó  iaiitp  al  piloto,  que  em- 
fíezÓ  á  blasfeimfat  reiiitiéridov^ué"^^^ 
árék  def  la  Cbnipañfo,  h<f  h«/Mei^'%orrascáV  ^dk'ti^ 
habla  tenido  en  cuantas  veces  habiá  navegado  con 
líiléfahos  y  aüti  con  turcos;  jpéro  á  breve  rato  por 
las  ¿rácioníes  de  \ós  padresy  *  tj^isp  Dios  Uegaseíi  en 
«ah'ainento  *  4tf  H^banáv  l^iro  tiempo- déáflúesí 
Volviendo  el  ^«6lo  Bfe  1^  Fldrttfá,  sin  jesuitá*^  * 
perdió  éri  el  miismo  ^lio  donde  había  blasfemado, 
con  las  kncircjáderias  y  lo  demás  que  en  su  biatgei 
traía.     •  '  "í  ^  v  ^: 

CoriU*^i«d^*«€lPrSé^guT^á^'y 

sfe  aliígránróri  rtiiicho  el  P.  Rógél  y  el  hermanó  Vil 

aprendido  la  lengua  de 
gratV  fruto  ep  los  pre-** 
y  póUto^eS }  y'r^Míhmo  el  .ádéíáípta^ 
a¿<;  <}ué' fe  tqmefvácí^^  XÍV'i^'tí^  rrtrt(j'Í5?i«Há  '  4é 
tjtié^'sienbjire  se  Tnaiítuvíesen  ett^lá  Habana  algu- 


jíór^uperior  en  ¿1*  el  P  Rogel,  y  en  su  cÓYnpánjji 
el  hetmand  Villarreal,  muy  C|ii*erido  dé  los  isleño^ 
%  cu^á  libéT^alídad  ayudó  miicbd  el  haber  sabidó 
!<|ue /en  lo.de.^bnt  sé  h'abia  seniíeQdddo.erpleiíó 
'éii  erconsejó  de 'Indias  jIor'ldá'Vitírifs  Liiís  ftfeMo^ 
lina^^ Vázquez,  Aguilera,  Francisco  de  Vilfiiraííé^, 
j  los  lie/ Salas  /  don  Gómez  Zapata,  mandando 
tfágár  á  P^árd^Tfftínenrfez  el-naV  aviso  que  ^ 
Séf dió  coH  él 'tapha^  d  ¿üefdo  del  Ga- 

león san  Pelayo ,  remitiendo  las  demás  pretensio- 
tics  á  consulla.  , 

Dispuestas  todas  las  cósa^  en  lá  forma  que  se 
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tuvo  entonces  por  mas  conveniente  ,  volvíe«;on,  a  Ij^ 
Florida  el  ?•  Juan  fiaplista  Segura  y  sus  compahe-^ 
ros,  é  inmediatamente  que  llegaron  trabajarou  ma- 
cho ediá  pr6viiic(aLdé  i^nfloj;*  pi*édtcarof»  en^  1  o- 
cobagá  estavieiw*  d^'kiSéhl64ní'lá  ip¥««iicAa  - Art 
Tequestk',  predicando  por  interprete  sih  hacer'ftii^- 
'  to^  alguno;  Los  que  fueron  á  los  pt^sidiüs  de  lo es-^l 

f)aTiüle*s ,  pareciéndorles'  que  estar  eritVé' tos  soldados 
6<s  nV^lqíJÍsiábá'ébn  lü^íiadfO^t  dü4lliieréh  étiti'e  'sf'^ 
las»  provincias:  tíl'  PJAfffbnte^íéBo^firfé'é- ta'i^^ 
la  de  Giiale  con  el  hermané  Baete,  qfutí^ée  aplí-^. 
té  lanío  á  la  lengua ,  que  en  brevfe  tietnpa  hizo  ar-' 
'  te  para  aprenderla  ,  y  hatecisnio  ]^l^<'efi$eSá^'ia- 
•  dilclrivfaléf*isiiátta^.Í6á  kk^idsll^  '  «  'i  tH^»»  »*»'   '>*•  ^í» 
-"<J(*rt  la  Va'íi[á  rtottvi'a  'cjue  se^csparcítS  éfí'Ftíañci¿> 
elií^^lalerra  de  la  ilostrür.ciorf' de  los  ^ ^S|^aSoli»íl- cfifl 
la  Ftorklá  V  vplvieí^ofi  lo^  có^sáf I3i-4n)^tár  Uav 
ctiSTáá^de  las  islás  y  Tiérm^f^meí^y*^%unos  r^éfir*- 
talñtb  pii^dér  ir)tte  lio^o^^ki'  filVféráA  ^aftfril»»  .dellfty» 

f)á^a  íirgociar  géneros  prohibidos^,  sí:  nnlisaban  en^ 
ós  pUeYios  corno  lo  hizo  lJnan  déí  Haukinsv  inj;^esí' 
que  se  mctió  en  él  puértcí  de  ^xi  Juíán'<|*e<Ulu^eollf 
cindo  >havíós'cargád¿9Vde  Jtoend^  if  mgiro^^pe^ 
rd%l  W¿'áiguienttí*lte^'l«i  flo<j^  qiíe>4b«rid»tes^fía^ 
y  kiii  qtife  se  pudirson  valer  loS  inglese»;  Ies  eavis*-- 
tió  y  tomó  tres  navíoB  de^  mercaderíaíSi  estap;ándoc 
Id^dósf  cóh  gran  trabttjd;  lo  ciTai  «tt^fuyieb  >^'^aÍM 
cibn' a^gjunois '  heré^fS'4  sfi^itiieíndci  'qtttff^iitfb  C^ix^ 
Ite  V  yíEiíriqiíé  Vi-Il  había  antigua  tsapitulacion  dc? 
¿Oniercio  libre,  y  que  la- ilota  dio  palabra-^e  ho  ha*. 
ceMiial  á' ios ;ingl4>ses>,  y  la  quebrantó-  tomando  so*^ 
bre  .'séguro  áqiiellos  ^navios ;  - lo  oóial'ipoDBeraittanr 
agria  eomo*  neciaitiénté^l  impío liarfé^v'iiimntaidiot 
ftilsamente  para  dar  nombre  tan  injusto  á  esta  ac-« 
cioíi  i  el  tratado  y  ta^  palabm.  Tahibien{4Dmároa 
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otros  tres  nAvÍ05  de  corsarios  los  capitanes  del 
aaelaritado. "  ••   .    '         '  ' 
.     ,        '  f  Añó  dé  tSeúL  '       •     ■  ■  , 

jEl  cwi4ado  del,  s^deliaBltado  y  el  gran  trapajo  y  , 
fgistQ  4e  ip^oteuaer  ía  c^ni]piista  espiritual  y  te^fK»- 
ral  empezada se  yíó.este.  aüío  .e^  .los-^fec^ps  que^ 
produjo ;  pues  á  ^5  de  abril  envió  á  E^tel>ac|  de  las 
Alas.já  la  J^lprida  con  doscientas  setenta  y  tres  per- 
^na^,  de  \^:m^hs  pfiso  ,AÍentQ  novepta  y  U^es  ea; 
"la^ci||(ia^  4^SW.Feligvet     el  j^abq  de  sania  Elenap.. 
y  laSi^emas  ^fi  U  de  san  Agustín ,  que  «había  repa- 
rado antes  de  la  ruina  que  Gurgio  ocasionó,  en  san . 
Mat^^^pofii^d^  eo  41  WPto  cincuenta  soldados, 
de  guarnición,  para  que.  pí^bjajicsi,  aquellas  ciud^r^ 
4tís;r,dispusp;4ue.^l  P^^JRogel  ;€oit.qtrps  de  Ja  qpm- 
panía  de  Je&us  fuesen  á  santa  Elena  ú  Orjsta ;  efc, 
cual  ¡habiendo  consolada,  á  aquellos  pqbladore^  y 
i^dadoft,;,^0ii,celft  ÚBísígim  . de  .  estender  la  religión  , 
OjBii^Uca,  mtTÁ!^  la  píovintia  M  .Orista .con  otrps, 
tres  ii;ompañeros.\Enipezó  ,á  tratar  y  alagar  á  U^SiiBrt; 
dios^  y  reconoció  i«format]o  de  sus  costumbres  ser 
Oías  Vafii0ns¿e&.que  Iq^  de  Carlos ,  pues  no  eran  ne- 
fap^qs,.  t«Qesluai^&,  ..firuefcs  \»i  Udrone^;  casálpyai^T. 
sfi-cm  «ni.iniíj^iriiscj»,  ícsíi*»  ^ttmcho  cui^ído  en. 
sus  casas,  sementeras  é  hijos,;,. tratabaa  vwdaíd, 
.    y*enti!e  ^eilo§. gastaban  paz  y  llaneza;  con  lo  cual 
s«  pojípetíó/.  viWL  copiosa.  fi[^i^s  ^.  aunque  estaba 
muy:  deaconsolado  porque  no  ent^dia  la  .l^a^. 
giia:  persuadíase  á  que  habiá  /de  tardar  in/iV  aU: 
aprenderla  que  los  indios  en  saber  la  doctrina ;  .y> 
eon  el  deseo  de  emplearle  totalmente  en  la  con- 
TBreion  ae'.aqu«lfcisi$fiele$y/,se  dio  tal  priesa.y  se. 
apliseótcooHtanta  cficafciaA  penetra  eJ  idioma,  v  que 
á  los  seis  meses  hablaba  y  predicaba  4  losvindios  e« 
íL^idastwyéttdoloá.  caiViBlá*fhé«  S«sU)  ^  fPfin 
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"que  mas  facilmeate  poídian,  comprender ,  como 
la  unidad  de  Dios ,  su  poder,  ser,  causa  $jle  todo  'el 
amoT  á  lo  buen^i^y  aborreeimiaiio  áu'lo^  malo  ,  el 

premio  y  castig^o,  la  iamortalidad  del  alma  y  resu- 
reccióri  universal.  Los  indios  le  oían  con  tanta  aieñ- 
cidn,  que  el  padre  daba  muchaís  gracias  á  Dios  de 
verlos  tan  bien  inclinados ,  teniendo  por  sénéiliéces 
las  preguntas  que  le  hacian:  como  ¿si  Dios  tenia 
muger  ?  y  otras  semejantes;  pero  á  poco  tiempo  , 

'conoció  que  la  predicación  no  aprovechaba ,  pues 
venido  el  fruto  de  la  bellota,  le  desampararon  to- 

"  dós  los  indios  que  tenia  reducidbs  sin  que  fuese  po-** 
sible  detener  alguno.        |  ^ 
Ei  P.  Antonio  Sedeiío  que  habia  ido  con  el  her- 
mano Domingo  Agustín  iiaez  á  la  provincia  de 
Guale,*  llevó  mucho  maíz  qué  les  habia  dado  el 

'  obispo  de  Cuba  don  Juan  del  Castillo ,  para  atraer 
y  socorrer  á  los  indios,  los  cuales  acudieron  con 
mucha  puntualidad  á  la  predicación  de  la  doctri-  ' 

'  na  todo  el  tiempo  que  duró  el  maiz;  pero  luego 

'  que  se  acabó  ningún  indio  (|ueria  óirle^  ni  hubo 
eficacia  para  reducirlos;  con  lo  cual  el  aiio  siguieit- 

'  te  se  volvió  á  Santa  Elena  solo;  porque  el  herma- 
no Baez  ,  murió  al  ano  de  estar  en  Guale «  donde 
ni  el  P,  Sedeño  que  estuvo  catorce  meses\  ni  el 
'P.  Segura  seis ,  ni  el  P.  Alamo  tuatro,  ni  el  her- 
mano Francisco  que  estuvo  diez  meses,  hiciesen 
^as  que  bautizar  siete  personas,  los  cuatro  niños, 

*  y  los  tres  estando  á  la  muerte, 

A  18  de  Agosto  escribió  «1  santísimo  Pió  Y 

'al  adelantado  dáiidole  su  bendición  apostólica , 
muchos  elogios,  advirtie'ndole  como  habia  de  cum- 
plir las  órdenes  é  instrucciones  «me. para,  la  con- 

"íjuista  llevó ,  por  haber  sido  infbnnado  de  tpdo 
f  OF  el  rey  y  otiros ,  de  lo  que  habia  ejecutado;  pe- 
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A)' mejor  se  reconocerá  por  el  contesto  de  la  carta 
í  que  traduéi'dá  diéfe  el  sobré-escritó:  'i.  . 

J-j  ,  .  CARTA  DE  S.\N  PIO  V.  A  PEDRO  MENENDEZw 

A  nuestro  amado  hijo  y  noole,  varón  Pedro  mt- 
nendez  Aviles,  virrey  en  la  provincia  de  la  Flo- 
rida cii.  las  parles  de  la  India»  n  . ' 


» 1 .  ♦ 

*  * 


( 

mado  hifo^  noble  Qaron:  saliid,  gracia  y  bendición 
de  nuestro  Señor  sea  con  vas.  Amen,  Grandemente  nos 
alegramos  después  que  entendimos  que  nuestro  muy  ama- 
do y  caro  hijo  ,  en  Cristo  y  Felipe  rey  católico  ,  os  haita 
proi>eido  y  señalado  para  el  gobierno  de  la  Florida  y  ha- 
ciéndoos adelantado  de  ella ;  porque  tenemos  de  vuestra 
persona  tal  relación,  y  de  los  méritos  de  vuestra  Qirtud  y 
nobleza  t/in  bastante  y  copioso  informe ,  que  sin  duda 
creemos  que  no  solamente  cumpliréis  Jielmcnte  y  con 
cuidado  y  diligencia  el  orden  é  insiniiccion ,  que  por  rey 
tan  católico  os  fuere  dada;  pero  aun  confiamos ^  que  qos 
don  i^u  es  trá  discreción  y  hábito,  haréis  todo  lo  necesario 
y  que  viereis  cumple  al  acrecentamiento  de  nuestra  santa 
fe  católica^  y  para  ganar  mas  almas  para  Dios:  bien 
sé  yo  que  entendéis  conviene  que  esos  indios  sean  re- 
gidos y  gobernados  con  buen  sexo  ^  y  prudencia;  por- 
gue  los  que  están  flacos  en  la  fé  por  ser  nuevamente 
convertidos  se  esfuercen  confirmen ,  y  los  idólatras  se 
'conviertan  y  reciban  la  fé  de  Cristo  ^  para  que  los  pri- 
mrros  alaben  á  Dios  conociendo  los  beneficios  de  su 
divina  misericordia  ^  los  segimdos  que  aun  son  ififie" 
tes  con  el  ejemplo  e  imitación  de  estos  que  ya  están 
fuera  de  su  ceguedad,  sean  traídos  al  conocimiento  de  la 
verrkid ;  pero  no  hay  cosa  que  mas  importe  para  la  con- 
versión de  estos  indios  é  idólatras^  que  prvcurar  con  to- 
das fuerzas  que  no  sean  escandalizados  con  los  vicios  y 


ii5 

Ua9í  pqiptipsif€sia  es  la  Uave  de  <^  .smif^^jieigacu} 
qutM  mofara  todo  el  ser  djs  ouestfui  'pretensión.  Éie^ 
entendéis  noble  omvn  sin,  tjme  yo  ¿o  Jiffi  ^  que  gran  oca^ 
sion  se  0$  ofrece  en  el,  cun^plimiento  y  adimaisir ación 
ife,  e^ta,  fié¡UiSa  4^  que  ^i^ífiiada,^  h  uno  servir  á  piq^  roiesi^  - 
tra,fi^Qr,¡.'ío  otro  aegsecen^  el nombre  ^ife  vuestro 
el,  cual, de  los  homkt^^  seré  estimado  como  del  mismo 
Dios  adiado  y  remunerado.  Ansí  ^iie  dajiduos  mientra 
piornal  y,  apostólica  bendición ,  os  ped{mps  j[  jencar^jfif 
jfn/f^\}qi^ , deis  entera  fe  y  ^rédito  4  mtesj^.^uea  hef^ 
mfifi9f^^bi^t  de  Uúsu{^^  el  cual  en  imestro  nom-^ 
trt  os  significará  nuestro  deseo  con  nseif  dilatadas  pa^ 
¡abrasa  Dada  en  Roma  en  san  Pedro,  con  el  aiiiUo  del 
pescador  á  iSde  agosto  de  iSSq,  el  año  tercera  de  nuefi'- 
tro  pontificado,  s  AiUomo,  Ftoribelo  Cacelino, 

,    •  -  ••  •  . 

Justificación  evidente  de  la  fama,  prudencia, 
celo  y  cristiandad  ^con.qué  .se  porió  el  a^delaatado 
eA  esl^  poaqui^ta*  .  .  ,  ]\, 

Ano  de  iSjo. 

,  La  ardiente  caridad  del  P.  Rogíl,  creyó  que  ha- 
l^^rle» dejado  los  indios  jde  Orista  procedía,  de  tempr 
de  noperderel  fruto  de  la  bellota  quftgu^rí^aban  lp« 
4o  tíí  afi[o>para  su  mantepunieiUo ;  y  considerando 
qiie  ya  habrían  cogido  la  que  necesitiban  resolvió 
ir  á  buscarlos  á  las  juntas  y  rancherías  que  haciau 
di v$fip$o$  lugares;  predi<;ábales  lo&  misterios  d^ 
nuestra  .santa  íé;  pero  ellos  que  imaginaba^  hab|i)r^ 
«alido  de.  esclavitud  con  desamparar  la  estancia 
¿  iglesia  de  los  padres,  hallándose  biea  en  su  liber- 
tad COA  malicia  increíble  po  querían  ajptrepder  nac^a 
íA  creer  lo  que  se  les  predicaba,  antes,  haf  lap  Jm^^fL 
empf4)i;a]a4^  cada  dia  su  ccmversio^        .  /  | 
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Viendo  él  poco  fruto  que  sacaba  de  la  provine 
xia  de  Oiri^ ,  trató  de  espenmentar  ú  podiá  t^áá^ 
cir  á  los  indios  á  que  se  éslul^iésen  quiétd»  én  tía 

parage  donde  la  continuación  de  predicar  hiciese 
alguii  efecto.  Ofrecióles  mucho  maíz  para  sus  se- 
menteras, y  les  rogó  caidaseii  de  ellas  y  fio  anda* 
iiri^n  vagando.  Aceptaron  el  imSz  y  prometieron 
formar  un  pueblo  ;  pidiéronle  azadones  para  culti- 
var la  tierra.  El  P.  Rogé!  solo  tenia  tres  :  envió  á 
pfAíT  mas  á  Esteban  de  las  Alas  que  le  envió  cin* 
co,  ios  cuales  dió  á  ios  indios:  empezaron  á  llenar 
el  deseo  del  P;  Rogeíl;  fabricaron  mas  de  veinte 
casasen  el  sitio  destinado  para  el  pueblo,  y  dos 
hicieron  sus  sementeras  con  el  maíz  que  el  P,  Ro- 

Sél  les  daba;  pero  á  breve  tiempo  todos  los  mora- 
ores  de  las  casas  (escepto'  los  que  habían  sembra- 
do) huyeron  del  lugar  sin  otro  motivo  qué  su  natu- 
ral flaqueza  y  beleidad ;  y  aunque  procuró  el  P;  Ro- 

{{él  detenerlos  con  alhagos^ ofertas  y  dádivas,  que  es 
o  que  mas  persuade  al  genio  detesto» indiosi  si^ién- 
dolos  mas  de  veinte  leguas ,  no  pudo  conseguir  vi^ 
niesen  con  é.\;  y  dejándolos,  se  volvió  bien  descon- 
solado á  los  que  hablan  quedado  en  las  casas  para 
reconocer  si podia  fijaren  su  corazón  alguna  de  las 
vierdádes  cotólicas»  '  -j 

'  *  Procuró  darles  á  entender  el  misterio  de  la 
Satitíslmá  'Trinidad,  el  motivo  de  adorar  la  cruz  y 
otras  cesas  qué  le  parecía  oían  con  gran  devoción; 
de  suerte  qtie  sin  escarméntár  en  la  instabilidad  aatt- 
tecedenle  creyó  el  P:  Rogál  loé  tenia  gaiiádo^  el  co- 
razón ;  y  hallándolos  bien  informados  de  lo  que 
predicabái  y  al  parecer  quietos  en  las  simplezas 

2'  ue  les  proponían  ocho  meses  después  de  este  trá- 
ajo,  empezó  á  declaróles  que  para  ser  hijós  de 
Dios  era  necesario^ser- enemigos  del  deiMtoio^  que 
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era  malo  y  perverso,  y  amaba  las  cosas  malas 
CÍeniloalgu(nsespre$iotie>  «ie&us  malkias  y  engaños. 

i¿sto  causó  tan  grande  éi\o]o  en  los  indios  y  tan^ 
to  abirreci míenlo  al  P.  Rogel,  que  se  le  huyeron 
los  cjiir  hábil  por  no  oírle  ni  verle,  instados  (le  los 
otros  n  líos  qn  •  a  onsejabaii  á  los  de  las  casas  no 
creyesí  ii  al  padre  nada  de  cuanto  decía,  pgrque  lia* 
biaba  mil  del  demonio,  aue  era  la  cosa  mejor  del 
mundo,  y  el  que  hacia  valieittes  los  hombres.  Tan 
Tiiala  di;  p¡)sici()ri  tenían  aiju.'llos  indios  de  recibir 
la  reli^iun  rníólirn,  no  h'd)iendíi  a (n(»n  estaciones 
que  -dominasen  su  barbaridad,  fundaiia  en  la  líber* 
iad  agena  del  yugo  de  la  razón,  que  efa  mayor  por 
po  estar  ensetiados  á  vivir  en  pueblos,  pues  de  \oi 
doce  meses  del  ano  andaban  los  nueve  derramadp^ 

Í>or  los  campos,  de  modo  que  auo  j>ar^  persuadir* 
os  nAesil  .ba  cada  uno  de -un  misionero. 

Conoció  el  Ho^el  ser  los  indios  de  ia  provin* 
cía  de  Orista  irreducibles,  y  que  aun  el  inferes  de 
'  su  propia  cunv(»nien('ia  no  causaba  en  ellos  refle- 
xión alguna  sobre  lo  que  se  le$  antojaba ,  y  resolvió 
.  pasar  á  oirás  provincias  ofrei  iendo  á  ios  caciquei^ 
de  ellas  qué  si  querían  ser  cristianos  verdaderos,  iríá 
i  vivir  con  ellos.  Todos  le  recibían  con  mucho 
ap;rado:  pero  en  llegando  á  responder  á  jo  que  e! 
otrecia»  ninguno  aceptaba,  dando  unas  disculpas  sin 
fundamento;  con  lo  cual  después  de  l^aber  pade* 
cido  muchos  trabajos  se  volvió  á  prista,  y  halló  lo$ 
indios  en  una  í^ran  junta  que  para  celebrar  algunas 
/¡estas  suyas  hacían  a  las  riberas  <icl  rio Duic^  Metió- 
se por  enire  ellos,  y  les  dijo:  ei  bien  df  vosotros  comq 
prójimos  mio$  me  ha  iraido  á  procurar  vúrsfru  salva* 
rion  desde  donde  S(de  el  sol:  he  procurado  enseñaros^ 
resbalaros  y  asistiros^  por  vuestro  Lrcii  solo^  sin  interés 
mió;  pves  lahcis  mía  que  os  he  dadoy  cuanta  ¡mdícis 
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pedido  f  y  ánd  nada  me  habéis  dado ,  ni  mialimeniá 

y  el  de  jnis  hermanos  he  Jomado  de  vosotros ;  prueba 
eficaz  (le  lo  unuho  que  os  quiero  y  amo;  cuando  para 
ello  no  bastara  venir  de  tan  distantes  y  tan  hermosas 
tierras^  en  sufrif  volúntáríamente  tanijs  fraiajos  par 
vosotros.  HésoUcUado  enseñaros;  y  cuando  parece  que 
vais  apráidicndo ,  Lurluis  de  mí  doctrina  sin  temer 
el  castigo  de  Dios  que  os  ¡a  manifiesta ,  pues  yo  en  su 
nombré  os  dec/atv  su  santa  Je:  siquereis  aprenderla  con 
,  sinceridad^  deponiendo  los. errores  en  que  oivis,  me  de^ 
iendré  hasta  que  estéis  instruidos ,  y  si  no  habré  cum-^ 
piído  con  at^isd ros/o  así  y  i^olverme  á  España,  El  ca- 
cique le  replicó:  ¿pues  sinos  quieres  tanto  ^  como  te 
pos  de  eiúre  nosotros?  Esa  no  es  verdad»  Alborqláron^ 
se  los  demás  indios,  y  empezaron  á  maltratar  de 
obra  y  palafcra  al  P.  Rogdl,  el  cual  con  gravedad  y 
blandura  los  álhagó  calificando  su  verdad  lo  mejor 

aue  pudo,  y  convenció  á  los  indios  de  modo  que  le 
ejaroñ  volver  libre  á  su  casa  c  iglesia*  Allí  recibiá  » 
aviso  del  alférez  Joan  dé  la  Bandera ,  tenicn  te  de 
Esteban  de  las  Alas,  en  sania  Elena,  de  haber  ido  á 
rna  fiesta á  la  provincia  de  Escamacu,  donde  mandóá 
»  su  cacique,  y  á  los  de  las  provincias  de  Óya  y, Gris* 
ta  le  llevasén  cierto  número  de  canoas  cargadas  de' 
mafzá  santa  Elena  y  al  fuerte  de  san  Felipe,  y  qno 
por  no  tener  que  comer  /  rsrnba  resuello  á  enviar 
cuarenta  soldados  entre  los  indios  con  algún  pretes* 
to  para  que  los  mantuviesen  hasta  que  viniese  so^ 
corro.  '  ' 

El  P»  Rogél  considerando  que  sobre  las  canoas 
y  los  soldados  liabian  de  molestarle  los  indios,  y 
que  desde  que  empezó  á  predicar  conira  el  demo* 
nioi  habían  cobrado  aversión  á  la  doctrina^  tanto 
^ueya  sentían  que  hubiese  api'endidó  la  lengua; 
pues  cuando  los  preguntaba  e^sígn¡í¡ca4o  de  alguxia 
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palabra,  ó  el  nombre  de  alguna  casa,  le  engaiiabair 
diriondo  otra,  se  encomendó  á  Dios  fervorosamente  • 
y  advirifendo  no  había  llegado  el  tiempo  de  la  con- 
'  vérsioii  de  aqüeliosr  bárbaros ;  el  ningún  fruto  que 
en  ellos  había  hecho,  y  que  cada  día  estaban  mat 
óbslinades,  rí^solvió  derribar  la  casa  e'  iglesia  y  con 
sus  pobrés  alhajas  y  libros  se  volvió  á  salita  Élentf 
á  i3  de  jüíUó,  prote^taíAdó  á  tos  indios  óüé  confusos 
ite  aquellsr  finp«Mi^clá  «b^dad  le  miraban:  qim 
siempre  que  quisiesen  recibir  con  verdadero  afecta 
la  fe  católicá,  vóH'(*ríá  éon  ellos  y^le  hariaii  Ülrft 
casa,  pues  solo  sfc  rél^riáftia i  éál«lr  algüilós  dtas  cdb 
ms  hermtfnés. 

En  mf9  BleH*e«í)|{táel  P.  Rog^I  lo  que  siiesJ 
periencia  hábia  aprendido,  áfirmando  muchas  veces, 
y  así  lo  escribió  ál  adelantado  y  á  sus  supériores 
que  para  la  CQnversÍ0il*áé¿4iuc;Uasprovin¿^s,  téniá 
por  preciisó  qoé  se  juntasen  pritnero  los  indios  ert 
pobladibne^dondé  sembrasen  para  coger  fruto  con 
que  sustentarse  todo  el  año,  porque  la  tierra  es  fia-* 
ca  para  mantenerlos  juntos,  que  es  la  causa  que -dan 
de  andar  <  agándo ;  y  en  fóniendo  algún  afecto  á  lá 
vida  civil,  empetar  é  predicarlos,  y  aun  entonces 
tendría  gran  dificultad  que  aprendit^sen  por  habei^ 
tantos  anos  que  vivían  como  bestias,  y  el  gran  ien-» 
timíento  que  les  causaba  mudar  costumbres;  y  d<í 
otro  n^odo  (decia)  attitque  andeh  cincuenta  anos 
éntre  ellos  los  n)as  hábiles  rfiisioneros  énseSándo- 
los  no  aprenderán  nada.  '  . 

Diez  días  después  fuerórt  á  las  pra\i^iasdá£^*  - 
camacu  y  Orfsta  los  euare^ld'  soldádo^^  y  áunqui! 
observaron  la  orden  qüe  HtmOián  de  nb  hacer  él 
inénor  agradó  á  los  indio)(,  estos  sé  levam;^on  con- 
tra ellos,' precisándoles  á  ponérse  en  deíco^ay  pedif 
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nendez  MarqoM,  y  Esteban  las  AW,  qne  ta^. 
bajaron  muclio  t  n  rpdu(  irh>s  y  lo  consiguierQn  bw-. 
vemeute  bacipndülos  algunos  regalos,  y  retirando 
los  cuarenU  hombres  á  sauU  =ticua  para  quilar  U 
causa  de  su  levantawiifnlQ.  . 

Estando  el  P.  Rogél  en  santa  Elena  .coo  grai^e. 
«slimacioa  de  los  espam>lt  s  ,  que  hallaban  todo, 
consocio  en  verle  y  tratarle  ,  tuvo  orden  el  F.  Segu- 
ra, vice-provincial  f  íkfr.pasar  á  la  Habana  reco-. 
girndo  en  el  camino  los  muchachos  indios  que  ha- 
bían ofrecido  enviar  de  las  provincias  dp  ítatan-. 
ba  y  Tacaucuñi ,  para  eduíjarlos  en  el  seminario. 
Obedeció  luego  llevando  consigo  al  P.  Se_d«  no,  coa 
eran  sontimienlo  de'  los  españoles;  y  habiendo  re- 
conocido que  los  fuertes  estaban  en  mala  disposi- 
ción^ Y  los  indios  con  señas  de  guerra,  no  tiivie- 
fon  por  conveniente  detenerse  m  saltar  en  Herra, 
si  ¿n  las  provincias  teípridas  á  recoger  los  uinos 
de  los  indios ,  y  pasárpn  á  U  Habam  cm  felir 

*^  AÍIí  los  halló  el  adelantado  Pedro  Menendez, 
ooetercéra  vez  habia  llegado  de  España  con  so- 
cortos  para  la  Florida,  y  traía  cartas  de  santo  du- 
que don  Francisco  de  Borja,  para.que  el,  P.  Sede- 
ño prosiguiese  en  su  misión  aunque  hiriese  poco 

■  fruto  en  ella.  VoLviós?  ¿embarcar  ron  el  adrián  la- 
do que-  Uévaba  sócorros;^  .los  pre>idios,  ejet man- 
do lo  que  se- le  mandaba;  y  antes. de .lif gar  a  santa 
Elena  ,  tuvo  bien  en  que  ejercitar  su  «andad  en  el 
mar;  porque  la  niayrr  parte  de  la  infantería  iba 
t^n  f  uterina,  que  por  asistirla  OQ  descausó  .en  lo- 

'  do  el  tiempo  :de. la  navegación.  , .  s-  ,  ,  , 
Llegaron  al  puerto,  y  á  breves  di^  se.decUr^ 
en  los  soldados  nueyam«((ite  veoiijos,  una  espec» 

■  *  ' 
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'poeotf^^'á  inuéli'08  de  la»  que  ^Blarbati  ni  ta  tiudad^ 

sin  librarse  de  esle  riesgo  el  P.  wSt'dcno  y  el  her- 
rín ano  Vil  larroel ,  v  aunque  les  aplicarcíii  reriu?dío$ 
oue  habían  s!¿o  (Ttcaces  para  los  demás,  no  pu^ 
dieron  convairc.  r ;  por  lo  cual  dt  |4*rminá  el  g«irbei^ 
nadiif  vóKerioi^  á  enviar  á  la  Habanáv  haei^ndo^ 
Íes  embarrar  no  sin  resistenria  suya.  I^to  la  ínad** 
vertenria  del  pilólo  y  la  inquietud  del  mar,  dieron 
eon  el  naVí  v  en«  que  venían  ál  Irav^^s;  en  onos  brf- 
gíos,  perdttfii fióse  iTrasi  totlo'td  que  IK  vaba,  esreptb 
la  gente  qué  con  imicho  trabajo  llegó  á  tierra.  Caí- 
minaron  muy  debites  y  asusladós  ,  pt^rseguidos  de 
'dia  y  noche  de  los  indios  que  los  daban  grande  gri- 
tá,  y  (os*  íirában  iiiiiííh^^flie(4iazo$;  j  sin  duda  los 
acabáraiy  si  algunos  4di  soldados  ncr  huiiiesé 
(quizá  advirriíMido  lo  que'habta  (!e  sut  dfr),  saca- 
do del  nauíraí^io  a^gnitas  armas  de  íuv'{.o  y  muni- 
ciones con  que  se  deteiidiertín^de  tan  molesta  j 

Etdigrosa  pt^rsecucion,  hásfa  llegar  con  grandes  bam« 
resyirabajos  á  la  ciudad  de  san 'Agustín,  donde 
se  repararon  de  las  calamidades  padecidas. 

'  Había  llevado  de  i£spaüa  el  adelantado  al  iii«* 
^io  don  Luis,  de  Velá5Co^  porque  iiabia  ofrecido 
con  muchas  veras  ayudar  á  ia  convetsiob  de  hl 
provinria  de  Axacán,  y  del  cacique  su  herman0| 
'con  el  P,  Lilis  X^uirós,  dé  la  Cbmparna  de  JesuS, 
natural  de  Jerez  de  la  Fronterá;  y  los  hermanos 
(Gabriel  Gomez,  natural  de  Granada  ;  y  Sanehp  de 
Zevallos^  natural  de  Mediná  de>ip  Seco;  con  Ida 
cuales  y  algunos  sohladüs  se  embarcó  en  la  Haba*  ' 
na  .  y  Ile<»ó  a  sania  tleu.i  por  noviembre.  Allí  tra- 
tó el  ,mado  de  entrar *e'n  la  provincia  de  AxaCáfl| 
irn  ármas^  mediafíté  el  rindió  don  LüiSi  y  prevt« 
tiiendo  lo  que'  e^a  necrtário ,  paflieron  tslá  eni- 
^prdsá  el  P.  vice-ptoviacial  Juan  Baptisiá  láegura». 
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cinco;  pa^r«^,4i9     cm^fw^y  isiipfTO'l^ 
'  Ja  dq¡Qtrjrn# ,  y  dootLiuis,  <|»ien  hizo  miicliosoSpe* 
cimientos  pfi  cuanto  á  la  segnrtdad  de  las  personas 
de  los  padres,  y  que  no  les  íaltarí^  nada,  antes  les 
zyudar(2^  W^it^ot  y.teniei^do  for  cierto  lo  qn&ase^ 

Íuraba,,  pojrfue  M:podia  prewiniret  en  hombre  laa 
enefieiado ,  y  atendido  la  malicia  qiie  de  esperi* 
Tnentó  dt  spues,  llevó  el  P.  Segura  ornamentos  y 
libros,  y  lo  demás  qiie  ^  lequeria  para  aqujellasaa-  , 
ta  jornac)^;;  y  .embarq^dose  todps  al .  e^abo  de  po*  j 
eos  dii^  iomaroa  tierra^  y  el  bagei  que.  ios  lievaba  j 
líe  volvió  á  santa  Elena.  Caminaron  juntos  hasta 
.entrar  en  la  provincia  de  Axaqán/ pasando  ios  tra- 
bajos del  camino  y  la  hanahrQ:que  originaba  la  este- 
rilidad que  hab.ia  habiil^  et\  aqui^Ua  provincia  por 
espacio.  de  siete  años»  \ei\  la  esperanza  de  reducir 
.al  gremio  de  la  iglesia  muchas  gentes.  El  indio  dofi 
Luis  disimulaba  tan  bien  la  traición  que  llevaba 
imaginada,  que  borraba  cualquier  motivo  de  du- 
dar de  su  fidelida4»  acordando  cada  instanite  á  los 

E adres  las,  recpnfiendaciones  que  de  España  lleva- 
a,  y  las  que  el  adelantado  y  los  vecinos  de  santa 
Elcn^  le  habían  h^cbo;  dA. ^pprt^ .que  oada diales 
..€Oiií]a))a  mas* 

S^b^q^  la  llegada  ,del  P»  Segura;  á  Axacán, 
el  adelantado  volvió  á  España  y  los  capitanes  de 
los  galeones  de  la  armada  que  guardaban  el  mar, 
,qu^  eran  4u^n  de.  Villavicipsa  y  Jiomiogo  Arosté- 
üfiíui^^ jomaron; Aos  pirfitM  oíros  tres  navios  (ftpmo 
;antie^dente  )  de  los<  cuales  impedían  los 
^oficiales  robles  ^de  Sevilla   se  Jes  diese  lo  que 
les  tocaba;  por  lo  cual  en  5  dq  noviembre  dio  el 
,  r^y  tó4«|^  apandando  guardar  el  ,CAPf<uIp  de  la  insr 
.tfticqiori  4^Iif4^a^P^;bApÍ<^o  Qisffped  fiel 
>  y.  de  tps  ^<^{ii.a$  A^r^gbpiu.  /W?  b  fifi  í*» 
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presas  de  enemigos  y  corsarios  ^}^^  capitaneSi 
oficiales  y  marinaros. 

^  En  i5  (le  noviembre  despaclió  otra  á  los  oficia- 
les reales  de  Panamá  (llamada  entonces  Castilla  del 
Oro)  para  que  pagaseu  al  adelantado  Pedro  ¡de- 
pendes cinco  mil  ducados,  resto  de  veinte  mil  en 
que  se  ajustaron  ocho  fragatas,  con  que  engrosó  la 
armada  real;  y  aunque  esla  cantidad,  y  la  de  quince 
mil  que  le  habiau  coí^sigiiado  en  las  cajas  reales  de 
Sevilla,  se  le' mandaron  en triegar  con  fianza,  le  quitó 
él  rey  este  gravamen  ron  que.  hiciese  obligación 
de  cumplirlo  como  lo  ejecutó  luego,  entregando  la& 
fragatas  á  ocho  mj^eslrcs  según  se  le  ordenó. 

*  '  4^ño  de  tSji. 

El  P*  Juan  Baptista  Segura  llegó  con  sus  conv- 

pañeros  á  la  provincia  de  Axacán ,  muy  confiado 
en  el  indio  don  Luis,  padeciendo  grandes  trabajos 
•  y  tanta  llambr^,  qu^  ^omian  raices  y  yerbas ,  don- 
^  de  la^  hallaban ,  y  no  pudíendo  proseguir  el  viage, 
fabricó  una  choza  de  ramas  donde  descansó  algún 
tiempo.  Parecióle  á  don  Luis  que  tardaba  en  po- 
ner su  odio  en  efecto,  y  de  allí  á  pocos  dias  dijó 
al  padre  Segurá  ,  quería  ir  á  disponer  con  sus  amar- 
gos que  estaban  jomacla  y  media  de  la  choza,  el 
modo  de  recibirlos ,  y  que  volvería  dentro  de  ocho 
dias.  Fue^e  y  no  volvió,  aunque  los  padres  espera- 
ron seis  mas  de  los  que  señaló.     '       '  '^^ 

Viendo  que  no  venia  ,*  envió  el  P.  Segura'al  R 
Luis  de  Quirós,  (que  á  los  últimos  del  año  antes h»> 
bia  llegado  de  España),  y  dos  hermanos,  Gabriel 
de  Splís  y  Juan  liaptista  Mend^,  los  cuales  dieron 
con  é\  y  le  preguntaron  la  causa  de  su  tardanza:  dió 
fl  indio  mil  escusas  con  lás  mal  compuestas  meií- 
tir^  (Jije  guelen  es t|^  pent^s^  ^ofreciéndoles  volver 
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prontamente  á  la  rhoza;  pero  al  tirmpa  de  retirar- 
se á  ella  los  p^idres  bien  descuidados,  á  decir  lo  que 
habia  sucedido,  dieron  sobre  ellos  dflí  Luís  y  mur 
^  chos  indios,  y  los  ílecharoR  traídoraifiecite  el  dia  i4 
de  febrero.  ' 

Espi  ró  cuatro  días  el  P.  Segura  el  suceso  de  sil 
embajada,  sin  saber  la  maldad  de  los  in  lio  :  al  ca- 
bo de  ellos  vitiieroiiel  cacique  v  don  Luis,  ^li  h<*i^ 
mano,  con  la  sotana  del  P.  QuirAs  vestida.  pMi<<ti^ 
'dolos  prestadas  las  háchelas  y  ( iichillos  que  traían^ 
para  corlar  lefia.  Los  padres  conocieron  luego  su 
cruel  engaño ,  y  uo  pudiendo  escusarse  a  la  violen- 
cia ni  replicar,  considerando  era  su  muerlir  agrá* 
dable  á  Dios  por  tan  gloriosa  causa  se  las  dieron. 

VesHda  ya  de  acero  so  malicia,  con  inhumana 
fiereza  lus  niaríirizaron  con  las  mi.'^mas  báchas  el 
dia  6  de  fehreró;  y  surediíS  lo.que  afirmaba  el  Itica* 
capitulo  último  de  su  Florida^  con  autoridad  del  P. 
Ribadeneyra,  aunque  el  P.  Andn's  de  Rivas  re  >re 
de  otro  modo  el  rnila^MO  del  snnío  Crurifijo;  pues 
dice  que  codicioso  uii  indio  de  la  riqueza  que  sos- 
pecbaba  tenia  una  caja,  en' que  iban  los  ornamen- 
tos y  un  santo  cruci  jo  para  él  altar,  al  abrirla  ca- 
yó muerlo  Lo  mismo  aroníeí  ió  á  otros  dos  que  su- 
cesivameule  inteularon  io  mii^rtm;  con  q^ue  los  de- 
mas  no  se  atrevieron  á  tocar  en  la  caja  y  lá  dejároii 
allí,  V  en  íideianle  la  ti*nián  mucho  respeto  foí;  in- 
dios. Hay  tradición  de  rfiié  el  P.Rogel  sac  ó  este  san* 
'tó  crucifijo  de  la  Flnrlda;  y  quv  vs  ta  ¡maí2;(Mi  que 
'.boy  está  en  el  colegio  de  Guáyala,  de  la  Compañía 
[de  Jesús*  Soló  park  lesHgo  de'la  constancia  de  estos 
éantos  varones,  re^n^ó  Dios  á  uno  de  los»  manee- 
tos  que  se  llamaba  Alonsci  ,  pues  aunque  don  Luís 
quería  maiarle ,  un  hermano  suyo  le  escondió  y  l¿ 
pasó  á  la  tierra  de  obo  caciqué,  reconocieiido  qui! 


jamas  pstarla  sí^guro  con  don  Luis,  i  qnirn  solo  (|iie- 
dó  (le  hiiinaniilad  haber  eulenadu  á  los  diiu^itos  ea 
la  rapjlift  que  tenían  eti  lá  enramada  para  decir 
misa. '  • 

E^le  suceso  no  se  supo  m  mfcho  tiempo  en 
B^nti  VAvm  ^  (]oín\t*  se  h«il)irm  cpiedarlo  los  padres 
l\n*»«^i  y  Sedi^ñu,  y  el  H.  V^iccMile  González  de  orden 
del  P.  Segura,  %Mee-provinelaU  para  cuidar  de  los 
espaííoles,  ni  habían  podido  (^nviár  el  ^oirorro  que 
Jes  d«»jó  riK  HT gado  a  la  pritnnvcra  siguiente,  el  P« 
Segura  por  no  (ctier  piloto;  bien  que  estaban  con 
graride  «niidado  de  que  los  padres  no  les  avisasen 
ron  aignn  indio  i  del  pro£;reso  de  su  santa  eSpedi*- 
cion ;  y  p?iva  s^ilir  de  o\  habiendo  hallado  pilütO| 
enviaron  al  H.  Virenh»  González  en  una  embarca^ 
fion  con  poces  Fspí^fíoles:  surgió  sin  riesgo  en  el 
mismo, sitio  donde  habían  qnedado  los  padres;  no 
se  atrevió  A  s?iltar  en  .Ikrra  hasta  tener  alguna  no« 
,  ticia  del  estado  de  ella  y  de  sus  habilaílores;  pero 
luego  qMo  los  indios  los  divisaron,  vinieron  nuichos, 
y  ron  ellos  ei  mnlvado  don  Luis  á  ver  si  desembar** 
caban;  m^s  cofiociendu  que  se  rerr'tihan,  mandó 
i  los  indios  se  visriesen  de  solan.^s  pardas  ile  los 
padres  que  liabipn  Tiiní  rfo,  para  q\ie  vi#^ndolas  de 
lejos,  creyesen  los  espafioles  que  eran  ellos  y  des- 
embar(*asen ;  pero  así  "que  los  de  la*  nao  los  vieron 
tan  distantes,  y  que  n6  se  acercaban ,  conocieron  el 
engaño  y  mildad  de  los  indios,  y  nms  mando  cer- 
ca de  la  nave  decían  tUlgunos  á  los  espaiioies:  f^eis 
aiü  losp'^f^r^s  ipie  vinieron  á  nosotros f  que  lai  teñamos 
muy  regalados  y  sen'f  'és:  venid  é  vetaos  que  os  tratw^ 
remos  (nomo  á  e//o.^  Con  lo  cual  certifi  adrs  bis  es- 
pañ  )les  del  mal  forjado  ardid  de  los  ituiios,  coí>ie- 
ron  dos  que  babian  llegado  alrevida mente  hasta  la 
Embarcación ,  y  se  hicieron  á  la  veia  á  la  Habana; 

V 

» 
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y  aunc{^e     «1  viage  procuraron  con  mnqlias  di1i«- 

! ¡encías  que  los  dos  indios  di)osen  }el  paradero  de 
os  padres,  nunca  manifeslarpn  la  verdad^  llevando 
tanto  temor  del  delito,  que  estando  ya  cerca  del 
.puejrio  de  la  Jtlabana ,  uno  desesperado  se  echó  ai 
mar  y  se  ahogó ,  sin  poder  ser  socorrido. 

A  4  de  junio  se  despachó  cfCdula  real  pára  que 
el  adelantado  Pedro  Menendez,  gob(  rnador  de  la 
Florida  v  de  Cuba  ,  capitán  general  de  la  armada 
de  guarda  de  la  carrera  de  Indias,  no  conociese  de 
Ia$  causas  parttcolares  de  flota,  y  que  los  oficiales  ' 
de  sus  arxijiadas  tratasen  con  respeto  á  ios  de  las 
flotas».  ' 
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DECADA  SEPTIMA. 

.  •  « 

SDMAfUO. 

El  adelantado  Pedro  Menendez  vuelve  i  Indias  con  fa  flofa^ 
y  Be  quema  un  galeón  en  el  ^olío  de  las  yegiiüs  sin  «al* 

'    irarae  nadie.  Estado  en  qué  halló  la  Florida*  ^asa  é  la  pro* 

,  vincia  de  Axacáni  «asti^r  ^  cacique  y  :^dou  {.uis  au  her» 
9)aiiQ:  hdyense,  manda  ahorcar  á  ocho  indios  después  át 
bautljsadoá  por  el  P«  Rtífiél.  Infanta  éste  penetrar  la  tierra^ 

/'  y  no  lo  consiente  el  adelantado^  De¡§  el  gobierno  de  la 
Florida  ú  su  sobrino  Pedro  Menendez  Mirquex»  elcital  rt- 
dui^e  muchos  indios  á  la  obediencia  del  rey,  fn  cuyo  nom* 
bre  torna  p.írticularmente  posesión  de  grandes  y  dilatadas 
provincias;  y  va'  á  reconocer  In  cosfn  de  in  Florida.  El 
adef amado  vuelve  á  España  y  es  nombrado  capitán  gene- 
ral de  una  gran  armada  que  seformahri  en  Santander.  Usos 
y  virtudes  del  sasafrás  é  invención  de  su  mdtodo.  El  ade- 
lantado toma  posesión  de  su  empleo  con  ^rau  solemnidad^ 
Muere  pobre;  sii  te>t;fmf  nto ;  epitafio  y  descendencia  Dis- 
minuyesela pobÍMcion  de  Ja  Florida.  Marrin  Foshi.-r¿r  vá  á 
descubrir  paso  por  el  mar  del  norte  á  oriente.  Sucesps  de 
sus  tres  vlagea.  Descripción  y  descubrimientos  de  Gfoen^ 
landia  imentadoa  por  Magno  Heigninser ,  y  Koater  Rickarr 
4iitaer.  Instrucción  para  los  navegante»  ú  ludias  sobre  li 
costa  de  la  Florida.  Fr.  Agustín  Rodríguez  entra  con  aígu* 
«nos  soldados  por  la  provincia*  de  los  Tlhuas,  déjanle  los 
'  soldados  que  le  acompaftaban  espantados  de  ía  milltitud  de 
indios  f  y  estos  dan  muerte  á  Fr.  Agustín  /  .á  ^  cqmpa^ 

Aüo  de  iSji* 

adelantado  Pedro  Menendez  se  \xizQ  á  la  vela  ' 
en  Sevilla  con  ia  flota  de  Tierra-^Firme.  En  elgolfo 
.4e  las  Yeguas  se  abrasó  el  galeón  san  Felipe ,  sin 
*  ^ue  pudiese  salvarse  ninguno  de  los  que  en  ul  iban, 
j^a  este  galeón  jcl  f¡^  estaba  destioado  para  ejl 
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viage  de  loí  padres  de  la  compañía  de.  Jesus,  qtie 
enviaba  á  Mi'jico  sin  Francisco  de  Borja,  con  el 
padre  doctor  Pedro  Sánchez ,  rector  del  colegio  de 
Alcalá  9  que  iba  por  praviuetal  de  Niieva*España; 
pero  se  ofrecieruu  tales  embarazos ,  que  no  pndie* 
ron  enílíai  i  arse;  de  este  modo  salvaron  sus  vidas 

ver  el  rit'sgo.  ,     .  ^ 

^  Llegó  el  adelantado  á  la  Habana;  pasó  á  la  ^\v^ 
rida  y  lialiA  en  la  ciudad  de  san  Agü:^tin  ocho  veci« 
pos  casados  ,  y  en  sania  Klena  cuarenta  y  ocho.  Sí>» 
¡porrio  ambos  presidios  abiinJanleiniMile,  qin'dan- 
4do  <*on.  buenas  esperanzas  de  que  se  adelantaría  su 
'póblarioih  \^        '  " 

Informóte  él  hermano  Víbrente  *  Gonzalo^,  idp  lo 
sucetlido  en  la  provincia  de  Axarán,  y  que  tema 
por  cierto  haber  muerto  los  indios  al  P.  Sei^ura  y 

cómpañtíros.  Pasó  á  castigarlos  ll(»vando  consi- 
go al  V.  Kogel,  al  hermano  Villa-Real  y  algunos 
soldados  en.uu  bage^l  auuque  pequefío,  fuerte  y  lige- 
ro. Dio  fondo  en  el  nismo  sitio  que  habla  t  slado 

i^ermano  Vicente  González^  tomó  tierra  con 
gente  ai*mada,'  prfudtó  algunos  indios- los  cunjes 
confesamit  la  muerte  del  R  Sc^gura  y  sus  trompañe- 
ros,  echauilo  la  culpa  al  apóstata  dua  Luis,  hermano 
4el  cacique  de  aquella  provincia. 

-  Lod  diMiias  indios  lemieronr  hicieser  en.  ellos  gran 
destrozo ;  pero  >$iendo  avisados  por  algunos  tie  los 
prisioneros  que  el  adelantado  no  venia  á  hacer  mal 
á  ninguno  de  los  que  ebtuvioseu  sin  culpa,  ll(^L;arün 
muchos  á  discrutparse ,  y  e,l  ac^danlado  Iqs  niaud.ó 
buscasen  por  toda  la  tierra  á  dpn  Luis,  que  pare^ 
ciendd  estaban  seguros  todos.  '  .  j 

Hicieron  los  indios  miichas  diligencias  para  eft- 
icontrarlé,  y  el  adelantado  y  los  españoles,  no  se 
descuidaron;  pero  todo  fue  en  vano,  porqueL^ien* 
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4o  f  1  malvado  apAstau  la  llegada  de^  la  gente  {1a 
guerta  huyó  ron  su  hermano  el  cacique  donde  D«t 
se  pudo  hallar  janriás/ 

£1  iiulio  que  había  salvado  la  vida  al  mozo 
Alonso,  vino  a  Irai^rsele  al  adolaulado  que  le  reci^ 
bió  cop  mucho  gusto,  y  los  PP.  con  mocha  ternura 
y  afecto:  refirió  Alonso  el  caso  como  sucedin;  de<* 
"  claró  los  cómplices  en  la  cru<*l(lad,  de  quí  si*  admi- 
raron todos,  y  no  menos  de  1 1  disiniiilacion  del  in- 
dio don  Luis.  Kl  aili^lantado  mandó  ahorrar  de  laa 
entenas  del  navio  ocho  indios  de  los  mas  culpados^ 
llevándolos  al  suplicio^  pidió  et  padre  Rogái  al  ade- 
lantado le  periiiilicse  algún  tiempo  para  convertir- 
los; y  aunque  era  muy  íiañosa  la  detención  en: 
aquella  provincia  por  la  falta  que  en  otras  partes 
hacía,  suspendió  la,  ejecución  dando  lugar  al  fervo^ 
roso  celo  nel  P.  Rog<?í,  el  cual  por  medio  de  Alonso 
que  habia  aprendido  muy  bien  la  lení»ua  de  aquella 
provincia»  y  sirvió  de  interprete ,  convirtió  los  ocha  ' 
indips  y  pidieron  el  bautismo  ansiosamente;  y  bau*^ 
feudos  1  se  ejecutó  la  sentencia.  Atribuyóse  tan  bien! 
logrado  trabajo  al  mérito  y  ruegos  del  santo  v ice- 
provincial  Segura  y  de  sus  compafieros;  para  lo 
cual  dispuso  Dios  ia  voluntad  del  P*  Kogel  para 
este*  via'ge;  y  la  de  ios  indios  creer  la  verdad  católi* 
•   ca  de  que  antes  se  burlaban. 

Asombró  á  los  ¡[idios  esla  justicia,  y  el  P,  Bogél 
persuadió  á  que  el  temor  que  mostraban  poniá 
i^egura  la  tierra;  por  lo  cual  pidió  al  adelantado  le^ 
diese  algunos  soldados  para  penetrarla  y  sacar  loa 
cuerpos  de  sus  componeros  de  entre  aquellos  bár- 
bíiros;  pero  el  adi^lantado  no  pmio  con  ^rnu  sentí- 
niiento  suyo  rCiiidesi  eiider  a  los  rueges  del  padre 
l\í)g<^l,:  porque  Ueyaba  lan  poca  gente  que  dividida 

f£^l¿f^^que  pereck\^  á  1^  injpiedad  de  íps  ^¿iba» 
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Al.  Émt»m:tfte  f  se  volvida  á  ^ma  Elená  áes^far 

ÁoXide  (  nvíó  lurgo  á  la  Habana  al  P.  Rogfl  Y^^^ 
^   compañeros :  lleváronse  consigo  á  Alonso.  Pora  * 
ifesj[iiies  tos  siguió  el  adelantado,  el  cual  dejó  el  go- 
hiérúo  de  \á  Flófida  á  Pédro  Meiienriez  Márque^^' 
¿n  sbbfido,  pá^á  poátr  nias  desehsbaralardáhiente 
ciíídar  de  la  cálf^rléra  de  indias  por  tener  repelidas 
ótdends  del  rey  para  que  anduviese  continuamente 
cñ  Tellá  gnárdáíído  las  costas,  y  para  que  encómen- 
áSte  fel  gtrbtetíiA  dé  lá  Ftoríd^a  á  algún  d^odó  de  sor 
satisfacción;  Í6  cuál  había  vuello  á  mandarle  en  ai 
¿e  novitftibre. 

Sábierido  fá  niüWtó  dél  P,  Segura  y  sus  comjpa* 
if^hol^f  süú  Fi^aficisco  dé  fiorja  mandó  á  los  padrei 
dé  lik  cdtnpáñtá  dé  ta  Florida  y  de  la  Habana  esta* 
viesen  sujetos  al  P.  Sánchez;,  el  cual  los  escribió' 
fuesen  algunos  á  Méjico  adonde  partieron  per  el 
éstíó  el  P.  Antonio  Sedeño  y  ei  hermano  Juan  de 
&ili!:édó\  qiie  ftttfnDti  los  primeros  de  la  cotihpañtá 
da  Jesús  íjné  éhtrtíron  en  la  ciudad  de  Wí^jíco,  don- 
de llegaron  tin  mes  antes  que  el  P,  Pedro  Sánchez;  el 
cual  déáéiiiíbarcó  á  g  de  setiembre  en  la  Vera-Cruz 
cbn  ocho  sátiétddtes  de  la  cohipanfa,  tres  hernlanos 
Estudiantes  y  duértrb  coac^ntorcs.  En  Méjico  comii» 
mearon  todoá  lo  que  se  (h^bia  ejecutar  [)ara  el  au- 
Tnenlo  de  la  santa  le  católica,  dé  que  dio  cuen!a  e[ 
P.  provincial  á  sari  Francisco  de  Borja;  pero  no  lo* 
gró  viese  sus  ¿artás;  pdrque  después  de  haber  estado 
en  Francia  á  [in*dicar  á  siís  reyes  la  conitáhcia  en 
la  fé,  llegó  á  i\oma  donde  murió  el  dia  de  sao 
Gerónimo. 

'  .         ,  A£o  de  iSjX       .  .  :  ^  >  t 

•  Pedro  Menehdez  Márquez,  gobfeWiád*fda  láFlo^ 
fída  por  su  tío  el  adelaotadcr»  tcdoio  madiloií  iádKÜ 
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é  la  obediencia  j  fíié  tomando  posésfóñ  párticulai^ 
mente  de  tas  provincias  en  nombre  -  del' rey  ante^  ' 

Rodrigó  (le  CarriüH,  escribano  de  la  gobiTuacíon 
de  santa  Elena:  despuos  (por  ser  lan  gran  Tnariner<y 

aue  tiempo  adelante  fue  general  de  las  flotas  coma 
ice  Francisco  Cano,  Ub.'idela  histor.  de  /ai  órdenes 
militares^  fot  184.)  pasó  á  reconocer  la  Costá  de  pr^ 
den  del  adelantado;  cuyo  ret  ono<  imit  nio  empeid 
desde  el  cabo  de  los  Mártires  y  Penisla  de  Teqaes^' 
ta,  donde  empieza  la  costasNorte  Sur  ^  para  de^nd-^ 
botar  la  canal  de  Bahama  ai  largo  de  fa  costa ,  y 
llegó  mas  adelante  del  puerto  y  bahía  de  santa  Ma-» 
ría,  que  nene  tres  leí>iias  de  ancho  en  que  se  cnfra  al 
Nori  Norueste;  y  dentro  de  ella  hay  muchos  ríos^ 

?r  puertos  donde  se  puede  surgir  de  ambas  bandas;^ 
a  entrada  cerca  de  tierra  á  lá  banda  del  Srir^  hay  de  * 
'    nueve  á  trece  brazas  de  fondo;  y  á  la  banda  del  Ñor^ 
te,  de  cinco  á  siete;  dos  letonas  fuera  de  ella  al  mar] 
hay  .el  mismo  fondo  al  Sur  y  al  Norte  y  mas  arena 
que  dentro :  y  yendo  por  la  canal  Viesde  nueve  bra*^' 
tas  á  trece;  y  dentro  del  puerto  por  quince  y  dieí 
y  seis  brazas  halló  parages  donde  se  hundió  la  plomada*  • 
^    Falióle  á  Pedro  Menendez  Mái;quez  cosmógra-*' 
.  fo,  por  lo  cual  no  pudp  hacer  mafpa  ó  carta  de  iliar 
rcar,  viéndose  precisado  á  ir  escribiendo  cnanto^ 
podía  conducir  al  individual  conocimiento  dé  la 
costa  Orienlalde  la  Florida,  hácia  el  Norte^  para 
enviarlo  al  consejo;  de  suerte^  que  sin  gran  desveló 
pudiese  después  marcarse  y  quintarse:  será  bieit 
referir  16  que  llegó  á  nuestra  noticia  para'  que  se  ^ 
enmienden  algunos  errores  qué  se  liallanr  divulga-* 
dos  y  no  se  deje  perecer  esta  memoria;  pues  aun- 
que se  entregó  el  reconocimiento  á  áotí  Juan 
Ovando,  que  eirá  presidente  dé  Indias,  ^  éste  ée  le* 
iBó  icóh  bn'ds'noliciasá  don  Joaxi  dcf  Vdascdí  í<m4 
>  .  *  / 
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niógrafo  y  coronista  del  rey,  parece  que  se  perdió; 
porque  j*u  el  pleito  que  los  lierederos  del  adeUn- 
tjado  siguieron  opuso  el  (iscal  (auiiqué  inciertamén-' 
te)  ia  falla  deesie  reconorínneiilu  que  fe  hizo  como 
parece  de  este  pedazo  sacado  del  original. 

Salió  del  cabo  ó  prumon torio  dé  los  Mártires 
la  vuella  del  cabo  del  Canavrral  que  esta  en  veinte 
y  odio  grados  gobernando  al  Norte;  y  antes  de  llegar 
¿  é\ ,  como  veinte  leguas  ^  lomó  meiios  de  diez  bra* 
zas  iW  íoiido  y  ^ubiTUÓ  lacuaita  d  I  Nordeste  hasta 
pxmerse  de  quince  á  veinte,  conforme  el  viento, 
porque  l)ay  un  placel  de  bagíos  que  estadal  mismo 
cabfo  (aunque  eu  veinte  y  ocho  grados  y  un  guarió) 
por  estar  a  Norueste;  Sueste  casi  li'es  leguas  al  mar* 
sin  mas  fondo  que  cuatro  ó  cinco  brazas,  y  á  una^ 
legua  de  tieiTa  hay  tres  solamente. 

Por  FSta  senda  llegó  hasta  cerca  de  tierra  por 
unas  cabezas  de  arena  en  que 'no  hay  más  que  una 
braza  cíe  af;ua,  ainu|ue  como  á  medio  líro  de  ar- 
cabuz ílisianlt*  de  tierra  hay  p  so  en  dos  brazas  lar- 
gas que  dnraián  la  distancia  de  un  tiro  de  arcabuzal 
y  hay  surgidero  en  Ires  brazas  largas  porque  abriga 
el  banco  de  la  mar.    '  >  ^ 

Haciendo  la  iiavt  gacion  dicha,  dió  en  el  pla<-el 
^el.cabo  sin  subir  del  brazagé  referido;  y  en  pasan* 
do  por  el  cabó^  halló  ocho,  diez  y  doce  Drazas;'me* 
lióse  la  vuelta  del  Nort  Norueste  á  tomar  la  rosta 
que  se  corre  el  Nort  Norueste  Sueste»,  hastaJIegar 
al  rio  de  Matanzas,  que  es  en  la  ibla  de  san  Agnstin 
veinte  y  cinco  leguas  del  cabo^  y  llevándole  dobla--' 
do  halló  m?s  fondo. 

.  Del  cabo  del  ^Cañaveral  hasta  san  Agnslin,  hay 
IrtMnIa  leguas  de  costa  muy  limpia  en  que  se  pnede^ 
surgir;  y  á  i;n  (  uavlq  dt  legua  de  íjeira,  nueve  6 

iüftíz  braza^^^a^ cerca  de  ^Ih»  que  pucikn  navegarse 
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las  veinte  .y  cinco  leguas  desde  el  eabo  hasta  ei  rio 
de  Matanzas,  que  es  la  entrada  doi  Sqr  de  la  isla  de 
san  Agostin ,  aunque  se  vaya  medí^  legua  d  una  á 
ia  mar  por  este  Tnismo  brazage,  que  toda  la  costa 
es  corlada  como  coa  tijeras  y  ha  de  navegarse  al 
norte  cuarta  al  Norueste,  * 

Del  río  de  Matanzas  hay  cinco  leguas  á  la  ^nlra-*' 
da  principal  del  rio  de  san  Agustin ,  por  1q  cual  es-* 
tando  en  ocho  brazas ,  gobernó  al  Norte  cuarta  al 
l^orueste «  que  así  se  corre  la  costa,  para  doblar  el 
i:abo  principal  de  la  entrada  del  rio  de  san  AgusH 
tin,  el  .  cual  dejó  á  la  parte  del  Sur  y  banda  de  ba-* 
bor,  y  entró  á  largo  de  la  costa  del  Oesuduesle;  y 
estando  dentro  lloj:;ó  al  arenal  de  babor;  porque  de 
la  banda  de  estribor  nace  un  bagío  que  tuvo  cuí*^ 
dado  de  dejarle  á  estribo?.  i 

Toda  esla  costa  desde  el  cabo  de  los  MártiresL 
hasta  san  Agustín  son  arenales  y  arboledas,  y  en  los 
mas  sitios  se  ven  desde  las  gabias  rios  de  la  parte, 
de  adentro  9  que  son  brazos  de  ^giia  salada  que  sa- 
len eomd  medía  legua  a  tierra,  y  puede  surgirse  en 
toda  esta  costa  ^  en  la  cual  no  hay  mas  travesía  qr.e 
el  Leste;  pero'  ha(  iendose  a  la  vela  la  vuelta  del 
Sueste.,, ca¡Lando  bien  los  escotas  y  bolinas,  va  sa-^ 
cando  la  corriente  las  tiaos^la  vuelta  del  Nordeste 
á  perder  el  f«ndo;  y  esto  es  mas  desde  el  cabo  di»! 
Cañaberal  á  la  cabeza  de  los  Mártires,  porque  cor- 
ren mas  á  él  las  corrientes. 

.  .Para  conocer  el  puerto  de  san  Agustin  mejor^  . 
estando  dos  d  tres  leggas  á  la  mar  Leste  Oeste»  vió 
al  Norueste  un  sombrero  muy  gi  ande,  que  forman 
diez  pinos  juntos  que  parecen  uno ;  y  porque  lo 
parece  se  llama  sombrero.  IJe  alU  íae  á  bus(  ar  el 
bajo  del  Sur  que  sale  mas  á  la  mar,  y  dejándole  á 
baboF  se  entró  di^ntro:  advirtiendo  que  á  la  parte 
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del  Norte  mas  que  tierra  hay  muchos  bajos,  que 
todos  han  de  qtiodar  á  estribor,  como  los  dejó  Pe<* 
dro  Mencndez  Márquez.  £1  cabo  del  Cafiaveral  es- 
tá en  veinte  y  ocho  grados  y  un  cuarto,  y  á  diez 
leguas  está  la  barra  de  Mosquitos,  que  tiene  deba- 

I'o  mar  vara  y  media,  y  de  llena  mar  dos  y  media 
argas:  son  medaños  de  arena  al  Norte  Surd.  En- 
tróse Leste  Oeste  por  entrada  muy  corta ,  por  lo 
que  se  llega  ai  medaño  del  Norte,  y  bajo  de  estri- 
bor y  estando  dentro,  se  estuvo  á  babor  por  ser  el 
río  sondable,  por  bravo  que  vá  á  la<  ^eka  del 
Sin*  hflsra  llegar  á  un  medaBo  alto  á  la  vandar  de 
babor,  con  principio  de  arboleda  donde  hay  unas 
pesquerías ,  y  allí  dió  fondo* 

jLstá  san  Agusl^a  en  treinta  grados  menos  cuar«* 
to^  y  de  allí  al  río  de  san  Mateo  hay  doce  leguas^ 
costa  de  Norte  Sur ,  arenales  y  arboledas ,  y  sonda- 
ble,  y  los  bajos  de  la  barra  salen  á  la  mar  poco  mas 
de  una  legua«  ' 

£ste  puerto  y  barra  .están  en  treinta  grados  y 
medio;  y  como  una  legua  al  Norueste  hay  unoa 
medaños  muy  altos;  y  á  la  vuelta  del  Oeste,  abier- 
to el  puerto  como  á  dos  leguas,  le  pareció  se  des- 
cubría una  sierra ;  pero  mas  cerca  vió  eran  unos 
medaños  altos ,  llenos  de  arboleda  que  lo  parecían: 
es  la  tierra  mas  alta  que  hay  desde  el  cabo' del  Ca- 
íiaveral. 

Desde  la  barra  de  san  Mateo  á  sant^a  Elena^ 
que  está  en  treinta:  y  dos  grados  y  medio,  hay  cua- 
renta I(  £^nas,  corre  Nordeste  Sudueste;  y  porque 
salen  los  bajos  de  muchas  barras  muy  buenas  que 
hay  en  este  camino  no  bajó  de  nueve  á  diez  brazas 
(sino  con  vientb  terral:)  con  este  fondo  navegó  por 
las  mas  partes ,  dos  ó  tros  le{^u<is  distante  do  tien-a, 
y  Vil  este  brazaje  \ió  tierra  per  la  ¡iroa  al  Norlei 


la' cuál  es  una  isia  que-está  al  Sur  de  la  entrarla  <!« 
s^Uta  Elena ,  y  se  hace  una  punta  cortada'' á  la  tíiar 

moy  poblada  de  árboles;  y  poniéndola  al  Nortp 
jNoruesle  ,  está  la  tierra  de  estiibor  al  Nordestí^, 
cuarta  del  Norte,' Fun  así  adentro  á  buscar  aquélla 

Eunta;  dejánctota  al  Ñor  Norueste  á  la^" banda  de 
ainir,  atravesando  la  vuelta  del  Norte,  y  en  la 
cuarta  dt?  Norueste  según  el  viento:  el  puerto  es 
soadable  y  tiene  media  legua  de  ancho  sin  gplpe  de 
ipar  grueso ;  porque  á  la  parte  del  Sur  abriga  á  las 
eríibs^fcáoiones  un  banco ,  empezanijo  á  entrar  en 
tres  brazas  y  media  ,  desde  las  cuales  dió  en'  diez  y 
doce.  A  estribor  van  dos  bocas  que  son  barras  de 
la  vuelta*  del  Nor(e  ^  y  corre  i,  ellas  n^ucho  el  agua^ 
'  aiffiqoe  dafüinatido  con  bonatiTia  ó  yendq  aniurado 
de  babor  t5on  yiento  Escaso,  advirtió- Pedro'Menen- 
dA  qiie  debe  apartarse  el  que  navegare  de  eslas 
bocas,  que  es  íacil  por  ser  ancha  la  del  puerto. 

De^de  la  cabeza  de  lós  Mártires' á  santa  Elena 
én  dtez'bfazas  de  agua,  no  se  ye  mas  tienti  al'Ñor-<« 
te  que  la  isla  del  Morro  Cortado,  á  la  parlé  del 
-  Sur  del  puerto  ;  y  á  la  parte  de  estribor  se  ve?il  al 
Ñor  Norueste  y  al  Nordeste  cuarta  del  Norte  arbor» 
ledas  raras  ^  y^^^Ms  de  llagar  aquí  no  «e  iñeceinn(*e 
él  puferlb,  porque  de  santa  Eíena  adelante  es  la  ros-, 
ta  del  Nordeste.  El  rio  de  Maiaiizás  tiene  dos  bar- 
ras en  compás  de  media  legua^  y  eo  término  de 
dos-  legilas  hay  nifa^  playas  sobre  que .  sube  el  agua 
f  entra  en  el  rio ;  y  estando  al  £jte  eñ  nueve  q  div*% 
brazas,  parecen  bahías  y  buenos  puertos;  perO'Un 
valen  nada ,  porque  no  hay  en  baja  már  mas  qu<> 
una  braza  de  agua  en  que  tieníe  buen  surgiderhi ;  y 
kt  señal  de  no  haber  llegado;  á  ssín  Agqstin  sbmrps^ 
ths  dos  bftrras ,  tiasfA'  las  ciiáles  se*cofr<í  el'Noi^  No* 
^  nieste  des(ie  el  cabo  del  cañaveral;  y  dcsíie  ella  se 
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va  al  Norte  cuarta  de  Nordeste  para  doblar  el  bagío 
del  Sur ,  áel  puerto  de  san  Agustín;  y  sui^endo  eo- 
el  río  Matanzas,  por  cualquier  barra  de  estas  se  vi 

por  el  rio  adentro  ai  fuerte  de  san  Agustin,  que  hay 
cinco  leguas.  Para  no  confundirse  éu  acertar  al  fuer- 
te por  los  muchos  brazos,  se^ebe  echar  algún  hom*- 
bre  en  la  isla  que  vaya  á  lo  largo  de » la'  marina  y 
encontrará  con  los  ganaderos ,  que  le  pondrán*  e|L 
el  fuerte;  y  si  no  se  quiere  echar  el  bateli* disparar 
una  pieza  para  que  envien  piloto. 

£n  toda  esta  costa  desde  el  cabo  de  los  Márli-* 
i>es  hasta  la*  bahía  de  santa  María  cuando  reí  mae 
mengua  vá  al  Sur,  y  cuando  crece  al  Norte,  y  los 
oavíos  que  tienen  buenos  cables  y  anclas ,  no  tie- 
«len  que  temer,  porque  de  noche  abonai^za  el.vieih- 
to  de  la  mar ,  y  se  vá  á  la  tieirra  del  puerto 
santa  Elena,  á  la  baliía  de  santa  María  en  treinta 
y  siete  grados  y  medio. 

'  Gobernó  al  Este  cuarta  del  Nordeste ,  que  es 
el  ckminQ  dfti  £í$te  Nordeste;  y  habiendo  navegada 
eiento  doce  leguas  con  diez  y  seis  hasta  veinte  bra* 

sas  de  agua,  pasó  por  la  cabeza  de  un  banco  que 
corre  derecho  como  seis  leguas  á  tierra  la  vuelta  del 
Norte ,  y  w  punta  está  en  treinta  y  cinco  grados 
menos  cuarto ,  y  hay  junto  á  tierra  paso  .por  doa^ 
brazas ,  aunque  con  poca  anchura;  y  á  veinte  y  doa^ 
leguas  yendo  .la  vuelta  del  Leste  á  cuarta  del  Ñor* 
deste  dió  en  otro  bajo  que  tiene  bueu  pasoi  y  por. 
tierra  está  ea  :tr^inta  y  cinco  grados  ppr  la  punta  d(S> 
foera »  y  se  corre  de  Norueste  Sueste ,  y  sale  seis  le-* 
guas  al  mar,  á  treinta  leguas  de  la  bahía  de  santa 
María.  Esta  es  rosta  muy  limpia  y  que  se  puede  na- 
vegar janto  á  tiejiray  surgirse  áio  .largo  de  e/la^  en 
que  hay  tres  ó  cuatro  ríos,  uno  muy  bueno  coa 
Vtes  medaños  de  arena  como  conchas  de  tortuga  é 
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manera  dt  rodelas/  que  está  siete  leguas  á  la  La- 
hia  de  santa  María;  y  todos  tres  por  su  coinpás  en 
el  longor  de  una  legua^  y  llegó  (como  se  ka  dicho) 
mas  adelante  del  puerto  y  la  bahía  de  santa  María. 

Desde  el  cabo  del  Cañaveral  hasta  la  parte  san- 
ta  Elena,  hay  cantidad  de  ámbar  arrojada  del  mar 
en  la  costa ;  y  aunque  allí  se  pescan  ballenas  no  se 
halla  en  ellas,  por  lo  cual  se  tiene  por  betún  que 
cría  el  mar  y  se  cuaja  al  aire« 

Al  mismo  tiempo  que  iba  hacieiido  este  rcco-* 
nocimiento  de  la  costa,  con  cuatro  navios  y  en  ellos 
ciento  cincuenta  hombres  de  mar  y  guerra,  solicitaba 
con  los  caciques  de  las  costas,  le  entregasen  ios  crii^ 
tianos^que  tuviesen  en  su  poder^  y  consiguió  algunos, 
con  los  cuales  se  volvió  á  santa  £lend  á  repararse, 
encontró  allí  nuevos  religiosos  que  habia  enviado  á 
I<i  Florida  el  adelantado  Pedro  Menendez,  á  quien 
dié  orden  el  rey  en  san  Lorenzo  del  £scorial,  á  3 
de  setiembre ;  para  que  luego  se  partiese  con  la  ar- 
mada á  perseguir  los  corsirios  franceses,  ingleses  y 
ne^os  Cimarrones  que  infestaban  las  costas  deTier- 
ra-JPirme. 

£1  año  de  i68o  que  Amoldo  Rogeeveen  en 

la  primera  parte  del  raonte  de  la  Tuva  Ardiente, 
fol.  62  y  siguiente,  quiso  describir  esta  costa,  supo 
menos  no  atreviéndose  á  espiicar  aun  lo  poco  que  . 
pintó  en  lú$  mapas^ 

Año  de  i574« 

Volvió  á  Espaiía  el  adelantado  de  orden  del 
rey,  que  le  mandó  quedar  en  ella  para  cosas  de  su 
servicio.  Dió  cuenta  del  estado  en  que  dejaba  la 

Florida  y  la  carrera  de  Indias:  pretendió  se  le  pa- 
gasen grandes  sumas  que  se  le  debian>  libradas  y  no 
libradas  y  y  en  diez  y  seis  de  febrero  se  le  manda- 
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ron  satisfacer  un  mitUm  quioieolos  ooveata  y  .qa 

mil  doscientos  inaravedis  con  cjiie  ha  Lía  ¿>r)corrido 
á  trescientos  doce  soldados,  que  su  niaí^estad  envió 
a  ia  Jklorída  el  año  de  i565  y  i566>  de  que  se  des* 
pachd  sobre-cédola  de  las  cédoías  (fáe  se  habían  da- . 
dó  en  i3  de  ociáí¡ñrey  19  de  diciemhre  de  T56g» 
1  ainbií  ri  lo^nj  en  18  di'  tebrero  otra  sobre-cédula 

Íara  que  se  le  pagasen  los  cinco  mil  ducados  eu 
^anamáf  de  que  se  habló  el  añó  de  iSjo;  Y  eo  19 
de  marzo  se  le  libraron  en  Avenas  mil  ducados, 
demás  del  sueldo  por  el  que  devengaron  las  fraga- 
las  propias  del  adelantado  que  vínieroD  ea  guarda 
de  ia  ilota  el  referido  ano  de  iSGg. 

Los  soldados  que  venían  de  la*  Florida  en  sn 
cothpáfitá,  llegaron  á  Sevilla  sanos  y  fuertes  por  ba-r 
ber  usado  el  agua  del  palo  de  sasaFrás^Era  tan  grande 
la  confianza  que  en  la  virtud  de  eiste  árbol  tenian,  que 
asegura  el  doct.  ^Nicolás  Monardes  (qué  fiie  el  pri- 
mero que  escribió  de  los.medicaméntos  simples  de 
las  Indias  Occidentales,  particularmente  á  quien 
tradujo  en  latín  Carlos  Clusio,  (después  de  haber 
peregrinado  á  Espaíiay  anadió  notas  muy  eruditas)  - 
que  estando  con  alg^n&s  soldádos  informándose  del 
árbol ,  la  mayor  parle  de  eílds  sacaba  un  buen  pe- 
da:jO  de  (íl  de  la  faltriquera ,  dicie'ndole :  Veis  aqui 
el  pujío  que  , todos  traemos  con  nosotros  para  curarnos 
si  cayéremos  mdos  ^  como  hemos  hecho  en  la  jP/om(a; 
y  cada  uno  con  grande  exageración  coataba  el  pro- ' 
digio  que  habia  hecho  con  til. 

Confiado  Monardes  en  tantas  esperiencias  como 
.  h'  rcíiírian ,  y  viendo  á  los  soldados  que  no  le  ha- 
bían usado  llactos ,  descoloridos  é  híncliados  á  ries- 
go de  perder  la  vida  ^  redujo  á  método  la  porción 
íle  a^ua  que  se  habia  de  tornar;  porque  hasla  allí, 
iudius^  esp;jinolcSj  y  íraiice^cs  Iiabiau  ui^ado  de  cUa 
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sin  peso  ni  medida;  de^suerte  que  aun  un  ^1  modo, 
de  hacer  el  cocimiento  nó  guardaban  una  orden, 

antes  cada  uno  le  hacia  como  le  parecía,  pero  siem- 
pre con  buen  efecto  :  teaiendo  tanta  seguridad  de  i 
sn  salud  en  Indias  con  este  remedio ,  que  si  aigu- 
-  nos  soldados  enfermaban*donde  no  había  eJi  árbnl^ 
ó  le  traían  ó  los  enviaban  á  santa  Elena  y  á  san 
Mateo  par«'\  que  se  curasen  de  todas  las  enfermeda- 
des que  padecían^  fuesen  agudas,  calientes^  irias, 
graves  ó  ligeras ,  y  así  no  tenían  cuidado  de  estar 
enfermos,  porque  craían  ser  remedio  universal  este' 
palo.  Solo  cuando  había  hambre  en  los  presidit;s 
escusabah  los  soldados 'beber  el  agua,  porque  la  a^»- 
mentaba  hasta  hacerla  insufrible;  y  machas  ycc(% 
qaeiiain  mas  padecer  la  eefermedad  qne  les  afligía^ 
que  tolerar  el  hambre  que  les  causaba. 

Ktirargó  el  rey  al  adelaniado  el  avío  de  la  ar- 
mada «que  se  decía  destinarse  á  llandes  ú  InglaUT- 
ra,  con  entera  confianza  de  su  celo  y  provídenfe 
disposición ,  ofreciéndole  premio  de  sus  grandes 
servicios,  como  otras  veres  ;  v  nombró  por  sucesor 
en  el  generalato  de  la  armada  de  la  carrera  de  Indias 
á  Diego  Flores  de  Valdés,  deudp  del  adelantado, 
mandó  despadiar  cédula  real  en  i8  de  febrero^ 
dando  comisión  á  Domiíigo  Gamarra,  contador 
la  armada,  para  que  tomase  cuerna  al  adelantado 
de  lo  que  había  tenido  á  su  c^rgo  en  el  tiempo  que  * 
había  sido  general  de  ellá.  No  pudieron  acabarst! 
las  cuentas  antes  que  la  armada  partiese,  y  se  man  * 
dó  á  Diego  Flores  de  Valdes  que  del  sitiado  de  ella 
le  pagase  seis  mil  ducados,  gastados  de  su  hacien- 
da en  bastecer  el  Galeón  san  Tadeo  y  cuatro  fra- 
chatas;  y  aunque  Diego  Flores  quiso  ejecutarlo  no 
tuvo  entonces  efecto ,  pero  logró  el  adelantado  \r.- 
do  el  favor  del  rey,  que  por  tener  delaule  siempre 
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varoQ  tan  valiente  y  amáiiie  de  la  gloría  real,  man- 
dó retratarle  como  á  uno  de  los  nías  insií^^nes  hom*- 

bres  de  su  tiempo,  y  poner  su  retrato  en  ia  galería 
de  palacio  ;  y  le  despachó  título  de  general  de  la 
armada  gruesa  que  se  hacia  en  Sautander. 

Con  este  honor  abandonó  mas  sus  intereses;  por- 
que se  deditó  con  tantas  veras  al  nuevo  y  difidl  en* 
targo^  que  esperimenló  el  rey  desempeñada  la  con- 
lianza :  pues  por  cuantos  medios  pudo  solicitó  el  lu- 
cimiento de  la.  majestad ,  conservando  &us  cauda- 
les sin  derramarlos  en  inútiles  ostentosos  empléds. 

Tuvo  cürrespundencia  reservada  con  el  rey  y  sus 
consejos  de  guerra,  estado  é  Indias;  que  tenían  tan 
aito  concepto  de  su  prudente  esperiencia  y  de  su  re- 
ligiosa verdad ,  que  sin  su  parecer  resolvían  pocas 
Cirsas  de  importancia:  á  este  gi'ado  le  condujo  su 
bondad  y  su  valor,  y  la  singularidad  de  ser  el  mayor 
hombre  de  mar  que  se  conocía  ^  pues  facilitó  la  na- 
vegación del  Otceano  que  antes  era  tan  arriesgada 

Í difícil,  con  mas  cincuenta  viages  que  hizo  á  las' 
adías. 

Habiendo  partido  de  la  corte  á  Vizcava.  propu- 
\  so  luego  al  consejo  de  guerra  se  debía  negar  la  li- 
cencia de  ir  á  la  pesquería  dé  Terranova  á  ios  na- 
vios que  habían,  ido  por  sal  a  Portugal ,  porque  la 
multitud  de  piratas  hacía  evidente  su  riesgo;  y  ne- 
gándola serían  privados  los  enemigos  de  'esta  ga* 
nancia  ^ue  poco  antes  habían  tenido  ^  apresando 
tres  navios  españoles  que  iban  á  Terranova  mvsf 
bien  arlilLidos:  reforzando  con  la  artillería  sus  na- 
vios, y  aumentando  el  número  los  piratas;  y  sobre 
el  avío  de  la  armada  de  que  se  le  había  nombrado 
general  propuso  Ja  dificultad  en  juntar  gente ,  mari- 
neros y  dinero  para  contentarlos ;  para  vencerla  se 
le  dió  urden  cu  29  de  julio  de  que  precisase  á  pilo- 
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t05,  marineros  v  cirujanos  á  qiu*  se  embarcasen ,  y 
nombrase  personas  que  levantasen  gente  de  mar  y 
guerra  en  los  partidos  de  Castilla ,  León,  Vizcaya  jr 
otras  partes^  enviando  al  conde  de  Olivafes,  con- 
tador mayor  de  cuentas,  para  que  le  diese  el  dine- 
ro necesario,  ^encargándole  tuviese  con  él  buena 
correspondencia,  por  lo  que  importaba  la  breve  ex- 
pedición de  la  armada;  coyas  prevenciones  dieron 
tanto  cuidado  á  lus  ini^lebcb,  que  con  ¿^ran  presleza 
empezaron  á  formar  otra  para  saber  el  designio  de 
la  que  juntaba  Pedro  Menendez;  pero  nunca  le  pu- 
dieron averiguar:  porque  solo  sabian  el  secreto  el 
rey,  e!  adelantado  y  .algunos  consejeros  de  gran  • 
confianza.  Dióle  el  rey  cuantas  facultades  y  poderes 
pidió,  y  el  dia  8  de  setiembre  le  entregaron,  como 
á  capitán  general ,  ios  ministros  reales  la  armada 
que  se  componia  de  trescientas  velas  y  veinte  mil 
hombres,  con  grandes  alearlas,  salvas  y  ceremo- 
nias. Fue  lina  de  las  míivures  fiestas  que  se  pudo 
ver ;  pero  aquel  mismo  día  le  acometió  un  tabar-» 
dillo  tan  violento  que  le  desauctaron:  recibió  todos 
los  sacramentos,  hizo  testamento ,  y  el  dia  7  mu- 
rió ,  convirtiendo  en  llanto  la  alegría  de  lodos:  can- 
saban horror  los  lamentos  de  tantos  parientes,  ami- 
gos y  subditos;  y  el  asombro  de  todos  fue  tan  gran** 
de ,  que  la  armada  no  pudo  conservarse  ni  el  rey 
tuvo  de  quien  cofiarla. 

Y  supuesto  lo  que  de  su  casa  y  familia  se  dijo 
el  ano  de  i565,  será  digno  empleo  de  la  mas  ocu- 
pada consideración ,  tener  presente  la  antigua  y  ve-* 
nerable  familia  de  tan  grande  héroe. 


bigiiized  by  Google 


i^alleció  tan  pobre  que  aun  no  hubo  para  cum- 
plir su  tesianiento  dejando  á  su  fama  mas  nioti- 
v(»s  (le  engrandecerle  su  pobreza ,  causada  de  los 
gastos  en*  ei  servicio  real  ^  dilalando  la  monarquía 
y  defendiendo  la  patria  contra  los  insultos  de  tan* 
los  tiranos  como  perversamente  la  embestían;  y 
para  mayor  honor  suyo,  iio  solo  apuró  su  hacien- 
da, que  pudiera  ser  ía  mas  npulenta  de  aquel  si- 
glo, sino  la  de  sus  amigos  y  parientes,  esponieodo 
las  vidas  do  todos  por  la  tutela  del  reino ,  y  per- 
diendo un  hijo  barón  que  tenia  ,  dos  hermanos, 
muchos  deudos  y  amigos  de  ios  mas  piincipa- 
les  caballeros  de  £spaña  en  sus  einpresas  y  con- 
quistas. 

Declaró  en  su  testamento  cerrado  que  otorgó  en 
Santander  en  lo  de  setiembre  haber  servido  trein- 
ta y  dos  aiíos  de  capitán  general  de  las  armadas 
reales;  y  suplicó  al  rey  le  hiciese  merced  como  lau- 
tas veces  se  lo  había  ofrecido  de  mandarle  pagar 
lo  que  se  le  debia  para  satisfacer  sus  deudas  por  no 
dejar  hacienda  para  ello.  Dejó  dos  hijas;  á  dona 
Catalina  t  casada  con  Hernando  de  Miranda  ;  y  á 
doña  María,  monja  profesa  en  las  huelgas  de  Avi- 
la; y  por  testameniario  á  Pedro  del  Castillo,  su  ín- 
timo amigo,  regidor  de  Cádiz;  mandó  á  su  hija  do- 
ña Catalina  siguiese  el  pleito  que  litigaba  con  el 
fiscal  del  Consejo  de  Indias,  sobre  que  se  le  diese 
salisíat  ( Ion  de  lo  que  habia  gastado  de  mas  en  la 
conquista  y  población  de  la  Florida:  dispuso  que  si 
quedasen  algunos  bienes  suyos,  se  fundase  mayo- 
raz^^'o  de  que  llamó  por  primera  sucesora  á  doita 
Catalina  su  hija  ,  y  de  dolía  María  de  Solís  su  mn- 
ger,  V  á  sus  hijos  y  descendi(^uti*s;  y  en  falla  de  to- 
dos, llamó  á  Pedro  Menendez  de  xVviics  mi  sobrino 
(hijo  de  Alvar  Sánchez  su  herniano)  el  cual  muer- 
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lo  por  los  indios  de  la  Iflurida ,  dejó  por  hijo  á  Te- 
dro  Menéndez  de  Aviles,  que  con  poco  fnilo  traba- 
jó mucho  en  restauiar  la  memoria  del  adelantaílci 
en  la  existencia  de  su  ma)  orazgo  que  conserva  cotí 
gran  lustre  su  posteridad  ,  como  se  ve  vn  el  árbol, 
aunque  sus  descendientes  imitándo  la  bondad  y  vir- 
tud de  sus  pasados,  mas  han  procurado  servir  al  rey 
que  disminuir  nada  de  su  patrimonio  con  instan- 
cias por  el  premio  que  los  grandes  servicios  que 
había  hecho  merecían. 

.También  mandó  en  su  testamento  el  adelantado 
.que  le  enterrasen  en  la  villa  de  Aviles;  y  cumplien- 
do su  vohintad,  embarcaron  el  cadáver  acompa- 
ñándole muchos  capitanes  principales  y  sus  parien- 
tes y  amigos;  pero  fueron  tan  grandes  las  tempesta- 
des d6l  mar  aquellos  dias,  que  no  pudieron  tomar 
el  puerto  de  Avilas  viéndose  precisados  á  arribar  á 
Llanes,  y  depositarle  en  aquella  Iglesia  con  la  ma- 

Ír#r  solemnidad  que  se  ha  visto;  porquí^  ademas  de 
as  ceremonia  militares  con  que  le  honraron  los 
capitanes  y  soldados  que  le  acompañaban,  coupur- 
rieron  innumerables  gentes  de  aquellas  comarcas  a 
celebrar  las  exequias. 

Después  en  cumpHmíeñlo  de  su  voluntad,  fiie 
trasladado  á  la  parroquia  de  san  ^^iicoiás  de  la  villa 
de  Avil(fs,  en  una  arca  barreteada  de  hierro  con  sus 
aldabas  y  cerraduras,  la  cual  pusi(  i  ün  t^obre  el  mis- 
iwo  sepulcro  que  está  en  la  reíerida  Iglesia  al  la(;o 
del  Evangelio  embutido  en  la  pared  y  elevado  seis 
pies  del  pavimento;  encima  del  nicho  que  ocupa  el 
arca  y  el  sepulcro,  están  las  armas  cine  el  sanio  rey 
don  iTernando  dio  á  esta  familia,  que  es  i:n  navio 
con  uniL  sierra  en  la  proa  que  va  a  embestir  una 
cadena  asida  de  dos  castillos;  en  la  una  ¡yartc  ik} 
escudo  que  e:>lá  parlido  y  en  la  otra  cinco  Sorrs  de 
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de  lis.  Debajo  del  arca, está  escrito  el  epitafio  si* 
'^iente: 

AqLÍ  yace  sepultado  el  muy  ilustre  caballero  PE- 
DRO MENENDEZ  DE  AVILES,  NATURAL  DE  ESTA  VI- 
LLA ;  ADELANTADO  DE  LAS  PROVINCIAS  D£  LA  FLO- 
tUBÁ  ;  COMENDADOR  BE  SANTA^  CRUZ  BE  LA  ZAEZA; 
DE  LA  ORDEN  DE  SANTIAGO  ,  Y  CAPITAN  GENERAL 
DEL  MAR  OCCEAnO,  Y  DE  LA  ARMADA  QüE  EL  SE- 
ÜOR  FELIPE  II  JUNTÓ  EN  SANTANDER  EN  EL  ANO  B£ 
1574.9  BONBE  FALLECIÓ  A  LOS  1 7  BE  SETIBMBEE  BEL 
Brcao^  SIENDO  BE  EBAB  BE  CINCUENTA  T  CIKGO 

aSos. 

Ano  de  157$. 

Doñsi  Catalina  Menendez  dé  Avilés ,  hija  del 

adelantado  Pedro  Menííndez  que  estaba  casada  con 
Hernando  de  Miranda,  acudió  al  consejo  de  Indias 
representando  la  muerte  de  su  padre ,  sus  graodes 
servicios  y  las  urgentes  necesidades  en  que  se  ha* 
Haba,  pidiendo  que  por  cuenta  de  una  libranza  se  le 
socorriese  para  cumplir  el  testamento.  Mandáronse 
librar  mil  ducados  en  21  de  junio,  despachando  cé- 
dula real  á  los  jueces  oficiales  de  la  casa  de  la  con- 
tratación de  Sevilla ,  Francisco  Buarte  Ortega  de 
Melí^üsü  y  don  Francisco  Tello. 

Pero  no  bastó  esta  cantidad  á  aliviar  la  estre-' 
'  chez  en  que  el  real  servicio  había  puesto  al  adelan* 
tado ,  ni  aunque  fuera  mayor  bastara  porque  á  34- 
de  agosto  hÍ20  embargar  el  fiscal  por  el  consejo  de 
Indias  todos  sus  bienes ;  lo  cual  movió  tan  grandes 
pleitos  y  disensiones ,  que  si  la  herencia  del  adelan- 
tado constara  de  muchos  millones,  se  hubieran  con- 
samido. 

Duüa  C^italina  ^  por  110  poder  vivir  ton  la  de- 
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cencía  qne  correspondia  á  su  persona  en  la  corte  ^  se 
maatuvo  en  la  villa  de  Gradp:  aunque  en  17  de 
mayo  había  mandado  el  rey  se  cumpliese  á  Her- 
nando de  Miranda  lodo  lo  ofrecido  al  adelantado  en 
orden  al  ailelantamicrito  y  gobierno  de  la  Florida, 
y  las  dema&  capitulacionest 

,  Ano  de  iSyG. 

G>nio  faltó  la  autoridad ,  el  cuidado  y  celo  de} 
adelantado  á  la  población  de  la  Florida,  se  iba  dis- 
minuyendo de  suerte  que  ^n  sus  presidios  solo  ba« 
bia  doscientos  diez  hornbres  mantenidos  con  gran 
desvelo  por  Pedro  Menende^ su  6obfino,  ,que  había 
quedado  en  aquel  gobierno. 

El  adelantado  Pedro  Menendez  y  otros  ^  creye-^ 
ron  había  al  Norte  de  la  Florida  el  estrecho  desque 
se  habló  en  la  introducción  que  franqueaba  paso  4 
las  Indias  Orientales;  é  informados  de  estas  noti- 
cias trataron  los  ingleses  de  descubrirle  y  donde  ha^  - 
llar  comunicación  de  los  .mares  del  Norte  y  de( 
ur. 

Tuvieron  sobre  esta  materia  grandes  conferen-; 

cias  en  los  almirantazgos  donde  concurrieron  los 
mejores  pilotos  de  la  nación:  todos  convinieron  en 
la  certidumbre  del  estrecho  y  ser  tan  natural  que 
apenas  podia  contradecirse;  fundándose  en  que  na-^ 
vegando  debajo  del  polo,  cerca  de  él  se  hallaba  ba«-! 
jo  el  mar;  argumento  que  manifestaba  próxima  la 
tierra;  pues  yendo  al  Nordeste  de  las  costas  de  Is- 
laodiai  era  mucho  mas  alto^  el  mar;  señalaron  visi-' 
.  blemente  qiie  el  del  Norte  que  las  indias  Occiden*; 
tales  tienen  al  Oriente,  es  el  mismo  que  el  mar  del 
Sur  que  separa  el  nuevo  continente  del  antiguo  por 
el  lado  del  Occidente. 

Con  otro  discurso 'calificaban  su  dictamen,  pro** 
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qiití  decían .  que  el  Occeáno  nevado  con  el  niovi* 
miento  del  ciclo  (que  hacé  su  revolución  en  veinte 

y  cuatro  horas)  descansa  en  las  trostas  de  las  Indias 
Orcidentales  y  vuelve  hácia  el  Norte  h«isfa  cerca 
de  cabo  Frió  ó  del  iSorie ,  y  que  allí  debía  haber 
estrecho  para  que  descargase  en  la  mar .  del  Sur  ó 
Pacífico ;  porque  si  no  fuera  asi ,  las  aguas  volve- 
rían á  las  costas  del  Norte  liá(  ia  la  Laponia  y  Fin- 
marchiacon  la  misma  violencia  que  en  la  playa  aus< 
trai.  Otros  discursos  y  (lemostraóioiies  acre^tabao 
con  el  esperímentado  dtctartien  del  Xémpiersoil,  in-» 
gles  muy  conocido  por  sus  repetidos  vi^ges  á  Mos- 
covia en  que  aílqnirió  gran  conocimiento  del  mar 
del  ISorte  ,  que  afirmaba  descargar  en  el  mar  del 
Sur.'  Favorecía  k  este  discurso  la  rcia<!;ton  de  Ber- 
nardo de  la  Torre;  famoso  piloto  español  á  quii  u 
sucedió  (  según  decia  )  que  volviendo  de  las  Malu- 
cas á  las  Indias  Occidentales,  fue  rechazada  deha- 

Í*o  de  la  línea  con  tan  grande  ímpetn  de  las  ondas 
leí  mar  que  á  sií  pesai-  le  hicieron  vdlTer  las  ma- 
reas ílél  mar  del  Norte  al  !ü|^ar  de  donde  había  sali- 
do. Con  estas  seguridades  una  rompañía  de  Merca- 
deres ingleses,  arii^á  tres  pinazas  ó  grandes  chalu- 
pas y  envió'  en  ellasr  á  Martin  Forbíster  proveído 
de  todo  lo  necesario-,  él  ctial  salió  rfe  Hervich  á  1 1 
de  junio,  y  llei^ó  hasta  el  golfo  ó  ensenada  que  es- 
tá encima  de  la  Canadá  á  quien  dió  su  nombre^ 
buscando  el  estrecho  para  pasar  á  las  Indias  Orien- 
tales. Saltó  en  tierra ,  y  vió  que  los  indios  son  ba- 
zos ,  los  ra!)ollos  negros,  romos,  la  cara  larga,  y  en 
ella  se  hacen  cortaduras  en  que  ponen  un  belun 
azu!  adorno  perpetuo  de  3u  fealdad,  lias  mugeres 
Iratah  los  cabellos  largos  en  dos  trenzas;  nna  rodea- 
.  da  á  las  sicMies,  y  otra  echada  á  las  espaldas;  aada- 
bau  vestidos  de  pieles  de  lobos  marinos  de  las 
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cuales  también  hacían  canoas^  escoplo  ia  quilla  que 
era  de  un  madero.  Perdió  ripeo  personas  de  las  que 

llevaba  dejándolas  en  poder  de  inciios,  los  males 
le  recibieron  de  guerra ;  y  siendo  ya  intolerable  el 
frío  de  aquella  región  se  volvió  por  setiembre  sin 
haber  hallado  mas  indicio  del  estrecho  que  busca-* 
ba  que  lo  que  discurrió  antes  en  Inglaterra. 

Ano  de  iSjj. 

Encendiéndose  tan  gran  peste  cansada  de  la 
hambréenla  Nueva-Espafta  contra  los  indios,  que 
en  este  año  y  el  antecedente  murieron  mas  de  dos 
millones,  y  entre  ellos  muchos  chichimecas  que  ia 
dejaron  á  algunas  naciones  de  la  Florida.  Aumen-^ 
fóse  el  daiío  con  las  aguas  que  desde  abríl  á  no** 
viembrc  cayeron  conlinuamente.  Iliihit  ra  perecido 
la  mayor  parte  si  el  gran  desvelo  y  cuidado  de  los 
ministros  reales  y  la  caridad  ardiente  de  los  religio- 
sos de  san  Francisco ,  santo  Domingo  y  otros  vir^ 
tuosos  varones  no  se  hubieran  empleado  en  el  ali** 
vio  de  necesidad  tan  nunca  vista. 

Aficionado  al  oro  que  juzgó  había  encontrado 
Marlin  Fosbíter  hizo  otro  viage  por  el  mar  det 
Norte  con  el  mismo-  suceso  que  el  antecedente.  Han 
lióse  que  el  metal  que  pensaba  oro  era  plomo  ne- 
gro; y  aunque  descubrió  una  mina  de  plata,  estaba 
tan  honda  y  tan  dura,  que  le  fue  innlii  sin  que  do 
este  viage  quedase  otra  cosa  que  el  cuerno  de  tm 
pez  que  se  guarda  en  Wihdsor. 

Deja  el  obispado  de  Cuba  don  Juan  del  Casti- 
llo, natural  de  la  orden  diócesis  de  Burgos ;  y  eii 

E rimero  de  junio  es  electo  en  su  lugar  Fr.  Antonio 
Maz  de  Salcedo,  franciscano  qué  harbia  sido  cokgiái 
mayor  de  Bolonia. 
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Ano  de  1578* 

•  «  • 

Volvió  Martin  Forbistev  al  mar  del  Norte  con  . 

¿nimo  do  alargar  mas  el  viage  hasta  liallar  el  paso 
6  estrecho;  conoció  presto  inútil  su  desvelo,  pues 
apenas  llegó  donde  había  estado  antes^  cuando  se 
opusieron  á  su  viage  moQ tafias  de  hielo,  intolera-* 
bles  fríos,  y  grandes  terremotos.  Este  viage  resume 
La-peyrere  dudando  de  su  verdad  en  la  relación  de 
Groenlandia  á  Mptfi Le-Vayer,. sacándola  de  una 
crónica  dinamarquesa;  y.dipe  dá  mas  noticia  es^ 
te  pais  que  todas  las  relaciones  hasta  s^lU  e^riias. 

*  Trajo  Forbister  una  india  cor^  dos  hijos  y  mul- 
titud de  piedras  que  creyó  eran  plata  y  oro;  mas^ 
hecha  la  espertencia ,  se  reconoció  eran  de  la  n^isr 
xna  calidad ^que  tas  guijas  qMe^siryen  de  empedrar 
las  calles  como  dice  el  P.  Briet;  cuyo  eqgaííp ,  y  la 
poca  felicidad  de  su  descubriiniento  dio  n^otivo  á 
que  se  burlasen  de  él,  y  de  que  le  habiar^  enviado 
los  hombres  de  juicio;  no  obstante  haber  escrita 
en  ingles  sus  tres  viages  diferentes  ,  y  los  descubría 
mientos  de  grandes  brazos  de  mar,  baías,  islas/ ca- 
bos y  tierras,  que  formaban  el  estrecbo  á  que  di6 
su  nombre*;  y  aunque  «ficen  algunos  fue  elsprimero 
que  pensó  Hallar,  este  paso  por  el  Nordeste  y  Jlegó 
con  dos  navios  hasta  la  aliara  de  sesenta  y  dos  gra- 
dos, encontrando  una  gran  entrada  á  la  cuai  dejó  su 
nombre  j  costeó  sesenta  leguas  sin  bailar  ^n  á  la 
tierra ;  otros  afirman  que  Hugq^de  WiHnghi  partió 
ron  tres  naves  bastecidas  para  año  y  medio  del  puer- 
to de  Ratelif  cerca  de  Londres,  á  buscar  paso  á 
Oriente  por  el  mar  del  Norte  Nordeste ,  corrió  cerca 
de  ciento  sesenta  leguas  al  Nordeste  de  Seinám, 
que  está  en  setenta  grados  de  latitud  al  Norte,  el 
aíto  de  j552  ó  i553,  y  parece  llegó  ála  nueva  Zem- 
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bla  ó  Groenlandia ,  de  donde  huyendo  del  frió, 
|>a}ó  mas  al  mediodía  hasta  el  rio  arcipa,  que  cstÁ 
én  la  Lapopia;  alli  perdida  la  nave  muri6  4e  fria 
CQU  todos  sus  companeros  la  primavera  siguiente» 
Ricardo  canciller,  capitán  de  una  de  las  naves, 
tuvo  mejor  suerte;  pues  separado  con  una ;  tempes** 
lad  de  Hugon^  llegó  a  un  puerto  de  Noruega  aon'^ 
de  esperó  á  las  otras  muchos  dias;  y  no  teniendo 
noticia  de  ellas,  navegó  á  la  bauía  de  san  ^icolás; 
cerca  del  puerto  de  Arcángel.  Envió  á  reconocer 
la  tierra  Y  los.  moradores  de  aquella  costa,  vasallos 
de  Jiiw  Basilio ,  duq[ite  de  lÜosGoviat  se  espantaron 
de  veda  traza,  vestidos,  armas  y  bajel  de  los  tn-» 
gleses,'y  mayor  asombro  los  causal^a  cuanto  mas 
ijban  ai  norte  para  hallar  su  derrota  qne  no  consi- 
gliieron  aunque  llegaron  al  puerto  de  li^^gQt,,  ultimo 
pueibla  dé  aquella  provincia,  y  -se  yoivieron.á  ,$a 
patria.  Y  el  aíip  de  i556  buscando  Estehan  B^rruus 

Easó  por  el  Nordeste  para  ir  á  las  Indias,  llegp 
asta  ochenta  grados  ]r  siete  minutos  de  latitud; 
y  según  se  puede  ^iegir  de-  las  calidades  ^  hielos  y 
pájaros  del  pais  que  refiere,  parece  llegó  4  Graen^ 

Ano  de  i57g«  ^ 

^  Emprendió  Magno  Heigi^ingsen ,  el  descubrir 
mieutp  de.la  Crroen!andía  de  orden  de  Federico  II,. 
^rey  de  Dinamarca,  por  el  mar  del  Norte  y  hallar 
paso  ¿L  £sioitlandia,  y  de  allí  á  las  Indias  Occiden-: 
tales;  y  aunque  vió  la  tierra  que  bu^crfia*,  nunc^a 
pudo  toniai:la  sin  que  hubiese  estorbo  visible,  por* 
que  el  navio  estaba  en  mar  deshelado  y  ancho,  de 
gran  fondo,  con  viento  fresco  y  favorable ;  pero  no 
pUflo  pasar  adelante  con  admiración  de  todos  y 
«nombro  de  Magncu  el  cual  se  vió  prepitado  á  vol^^ 
TOMO  vui.   ^  ag 
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iñerse  á  Dtnaniarda.  Informó  al  rey  del  suceso ;  y 
entre  ^  otras  cosas  dijo  ,  que  no  podia' creer  sino  que 

et  centro  del  mar  por  donde  habia  de  pasar  á  tier- 
ra, fuese  de  Imán  que  atraía  al  bajel.  Olvidóse  de 
la  remora.  Disimulóse  por  entonces  esta  ficción 
del  cajpitalib  á  quien  sin  duda  ^lemorÍ2[ó  el  faiélo  co^ 
nib  aüos'  adelante  sucedió  á  Karster  Rickarsitden, 
natural  de  Hólsteirt,  qite  enviado  á  la  misma  em- 

f)resa  pof  Crisíiailo  IV  con  hílenos  marineros  is^ 
andéis  y  lioMegos  qüe  le  sirviesen  de  guias,  de»» 
cubrió  'en  '^eñ6á.  de  un  mes  de  liál^gacióti*  las 
altas  montañas  de  Groenlandia  coií  dos firerte^  ba- 
géles  que  Uevába;  pero  efan  tantos  y  tan  gíandes 
los  hielos,  qüé  habia  entre  la  tierra  y  el  mar  he-^ 
lado  líqérido,  V  'én  él  tantas  rbCds  dé  ágnáf  Ciidjada 
<)ue  pudo  llé^ir  cón  ^ánr  (trecho  á  tiet^á^  'H(zó- 
sfele  imj¡>t)SÍblé^ctíttáeguirlo,  y  sé  volvió  perdiendo  un 
rtávio  én  ütia  ftiriosa  tempestad.  Éí  rey  dé  'Dina- 
marta  adÉñitió^ál  capitán  lá.escüsa  de  la  iltiposibi<< 

Groealarídíá  esí  una  tietrá  al  Noríe  qiíé'corre 
del  Mediodía  á  Levanto  declinando  al  Norte  des- 

Sfues  del  cabo  de  Faruvel  (qiie  está  en  sesenta  gra- 
os y  níedip  de  latitud-),  en  el  occeáno  Deücale- 
4oífiio,  á  lo  Íái*gci'  de  las  costas  del  mar  helado,,  que 
mira  hácia  Spitzbérgá  y  nueva  Zembla.  ]So  se  sa- 
b¿n  siis  teVminós;  y  ló  que  se  presume  queda  teferi- 
dó  en  lá  intíroduccioné  A  Or leí) te  tiene  el  mar  he- 
hdo:  lil  Mediddíá  el*  Odcéátíd  Deucaledonio ;  ^  Oc- 
cidtrile  el  estrecho  y  Wáff  de' Htidson  (qiíé  Mtfticfc 
llamó  Cristiano)  que  le  separa  de  las  Indias  Occi- 
dentales. Con  nfias  estensiort  lá  refiere  La  Pejñrere 
q^tpoíte  el  iSUceso  de'^MágUb  el  año  de  i588  ó 
e^réft  'de  ^h'f)ero«inoe§  ernVr  dé  lá  impresión  c|ue 
aumentó  diez  auos  ál'  riátílero,  liláé  Segura  parece 
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csUt  crmiolc^a;  pues  Federico,  rejr  ée  Dinamarcai 
ytf tetiia  jen  este  tiempo  sosegado  su  reinó  romo  Idf* 

ce  Gerónimo  Bardí  en  la  suya.   •   -         *  : 

Renovóse  en  Españá  la  instrucción  de  los  que 
MVegaban  á  indias,  previniendo  que  se  encargase  ii 
los  que  ib^n  á  la  Florida,  registrar  toda  lá  costa 
Oriental  desde  e)  cabo  dé  los  Mártires  basta  el  cabo 
romano,  notando  las  alturas,  derrotas,  distancias^ 
los  bagíos  de  las  islas  de  Bimini^  la  canal  vieja  dé 
bahama  (que  es  la  qtití  diesémbocó  primero  Francia* 
to  4e  Montejo ,  adelantado  después  de  Tjacatan ,  el 
año  de  i5iQ,  cuando  desde  Cuba  vino  á  España  con 
¿arta&  de  don  Hernando  Cortís ,  huyendo  Diego 
.  Yela^queft)  los  Boques ,  y  otras  islas  par^  formar 
^rdadetpo  concepto'  del  estado  de  todo;  áún(]üíe  pa7 
ra  pef  feccknnar  esté  mandato  y  otros  de  gran  im*^ 
;  portancía  ,  hizo  falta  considerable  haber  mudado 
al  presidente  de  la  casa  de  la  contratación  ^  don 
Juan  Suai^ez  de  Carbajal^  aue  fue  después  obispe 
de  Lugo,  V  comisario  general  d^  la  santa  Criizada« ' 
Fue  elegido  primer*  obispo  de  Filipinas  Fn  Do-»^ 
mingo  Salazar ,  que  tanto  trabajó  en  la  jornada  de 
don  Trisián  de  Luna  4  la  Florida.  ^ 

Ano  d^  1 580.  ..if.-?.       V,    .  l 

Fr.  Agustin  Rodríguez: ,  lego  del  orden  de  san 
Francisco.,  varón  devoiísimo  y  céjoso  de  la  prcpa* 
.  gacion  del  Evangelio^  pidió  á  sus  superiores  varial 
veces  üigetos  ouci  llevasen  sus 'fle^éoá  adelanté 
-dcreditados  tott  largos  y  trábajosos  viaíges ,  peró  sm 
efecto.  Siendo  morador  de^l  valle  de  ian  Bartolomé, 
,  le  dieron  los  indios  noticia  de  innumerables  gentes4 
.     con  grandes  poblaciones  al  Norte  y  or.ibtite  dél  var 
'Me  féfetido ;  y  úcf.  fíátídbsé  en  eilós  entró'  la  tWrr^ 
.  ftdedti^^  «para  informarrsé  de'  la  verdad:  averiguóla 


Digitized  by  GoOglc 


coa  «a»  mismos  o]os  vlmdi»  pmbkü  y  geiNjét  M* 

merosas,  y  adquiriendo  noticia  de  otras  mayores 
que  estaban  mas  adelante  hácia  la  Florida.» 
^  Ueno  de  fervor  volvió  á  instar  en  su  intencioa 
jíanta.^  imaginando  conseguirla  f  cea  la  .certidumlm 
de  las  noticias  habló  á  sus  superiores,  y  especial-» 
mente  á  Fr.  Domingo  de  Areyzaga,  provincial  xvin 
de  la  provincia  del  santo  Kvaogelio^  .concedióla 
fuesen  con  éi  Fr.  Francisco  López,  natural  de  Ser 
villa,  por  superior ,  y  Fr.  Juan  de  santa  María,  ca-» 
talán;  ambos,  aunque  mozos,  religiosos  de  muclui 
^virtud,  y  buenos  teólogos.  ;  v^mí^,: 

/  Artus  Pett;  y  Carlos  Jackmano  navegaron-  i^éfs 
ípdo  el  año  los  maresi.4el  Norte;  pasaron  )it  eslrdi^ 
cho  de  Veigaz  ó  Nasau ,  tomando  la  derrota  al 
Oriente  de  ia  Nueva  Zembla,  hasta  que  no  pudien** 
^o  pasar  adelante  por  los  birlos  y  frios,  se  voivie* 
roñal  fin  (^el  año  Inglaterra ,  de  donde  hal^iai^ 
salido  á  biiscáf  A  paso  á  Qriei^te  que  l^s  wl^i^ 
aentes*"'/;.;."^  , .  -  -..í:¿i 

Ano  4(»  •         *  » 


'         '  "    "   '  '  '  I,/ 


^Algtihds  soldados  se  oire,ci^roQ»  ¿  wcmf^fií&v .  é 
'Fr.  ^gustin  Rodríguez  y  los  demás  religiosos  de  san 
Francisco.  Juntáronse  hasta  diez  ó  doce  con  seis 
indios  cri^tj^nps^  mejicanos,  empezaron  todos  su 
Vi^ge  y  Jiég^^rii^n  ¿  lá  próyinp^  4^  ios,  Tibii^s  /erai^ 
recibidos  en  Jos  pueblos ^qpprtanjto  afecto  querinaia* 
Villaba,  ofreciéndolos  cuanto  tenian  los  indios.  Ca- 
tñinaron  así  mas  de  doscientas  cincuenta  leguas  há- 
^cia  el  Norte.,  prometiéndctsé  jona  mies  fefrupdísima 
^é  la  multitu4  d.é  indios  QiigfencQittratban;!!^^!^  en 
lifiic  ¿oldadbs  que  Voluntanáment^  los  seguian  causó 
temor,  viéndose  tan  distantes  y  sin  esperanza  de 
iacooro;  por  lo  cua^  U'iitaj;í;(B/¿e,quc..se  y^i^m 
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con  ettos  los  PP.  i  Méjico ;  y  resistiendo  los  rtür 

E*otos  esU-novedaMl,  asegurándolos  ser  vano  stt  reca* 
y  dijeron  se  irían  sotos  sino  querian  seguirlos.  Ya 
determinados  no  atendieron  á  las  razones  de  los 
PP«  aun  ofreciéndolos  enviarían  por  socorro  que 
'  quitase  cualquier  recelo.  Ofreciéronse  los  soldados  á 
ir  por  él ;  con  lo  cual  se  despidieron  dejando  gran 

desconsuelo  en  los  que  quedaban. 

Fr.  Aí>nstin  y  sus  compañeros  viendo  e\  agasajo 
^  docilidad  de  ios  indios,  con  solo  cinco  de  Ips  me- 
jicanos que  permanecieron  acompañándolos,  pasa- 
ron mas^  adelante,  siempre  caminando  al  Norte,  j 
en  ciento  cincuenta  leguas  de  tierra  que  anduvie- 
ron, hallaron  á  los  indios  con  la  misma  afabilidad 
que  antes.  Supieron  de  ellos  que  teni^n  guerras  unaii 
naciones  cod  otras:  consultaron  si  séría  bien  enviar 
á  Méjico  por  socorro  para  pasar  adelante ,  no  fián-i 
dose  de  los  soldados  que  se  habían  vuelto;  y  tc-^ 
niéndolo  por  conveniente,  se  i^s-oireció  la  dificul- 
tad de  las  personas  qne  ha)>ian  de  ir  á  dar  (a  noti- 
cia de*  lo  descubierto,  y  de  lo  que  necesitaban  al 
virrey  don  Antonio  de  IMendoza,  al  P.  provincial  y 
al  comisario  de  la  NuevarEpaña  (que  entonces  lo 
.  era  Fr»  Rodrigo  de  Sequera^  insigne  predicador  de 
la  provincia  de  Valladjpiid ,  que  llaman  de  la  con^ 
cepcion.)  De  este^e^nbarazo  salieron  presto ,  porque 
Fr.  Juan  de  santa  María  se  ofreció  al  viage ,  consi- 
derando que  eo  nada  podia  merecer  mas  que  en 
fomentar  aquella  santa  empresa:  despidióse  de  sus 
compañeros,  los  cuales  quedaron  én  un  pueblo  de 
indios  donde  estaban  muy  estimados  y  queridos  coi^ 
los  indios  mejicanos* 

£mpe^  su  camino  Fr.  Juan  ,  y  parecidndole 
que  era  mny  dilatado  pl  que  habia  traioo,  discurrió 
otro  mas  breve ;  porqiie  (entendía  )>ien  jiis|rono- 
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mía  y  geograíía:  anduvo  por  ¿1  tres  jornadas,  y  ca®* 
sado  se  ^chó  á  dormir  para  proseguirle.  Riéronle 
Ips  indios,  j  eon  gran  silencio ,  porque  no  das^^r* 
tase  echaron  sobré  é\  una  piedra  tan  grande  i  que  le 
hizo  pedazos;  adelantando  Dios  el  premio  de  su 
celo  con  la  crueldad  de  aquellos  bárbaros. 

Fr.  Francisco  y  Fr.  AgastiO'  prpcuraban  en  él 
pueblo  donde  habian  hecho  asiento,  enseñai?  á  16s 
Vidios  algunas  délas  verdades  católicas.  Oíanlas  bien 
y  al  parecer  con  ansia  de  aprenderlas;  pero  habiendo 
entrado  en  él  indios  ile  jguerra  enemigos ,  flec.iia- 
ron  á.Fn  Franciico  9  quedando  so)o  Fr,  Agustin, 
el  cu^l  procuraba  evitar  las  ábomlnaciones  y  tor* 
ezas  de  aquellos  indios,  ensenándolos,  advirtién- 
olos  y  reprendiéndolos  alguna  vez,  de  que  ir- 
ritados pocos  dia,s  de&pue^  le.  dief  pn  mueri^ ;  y  por- 
que oo  quedasep  te^tígiois  de  su  maldad  tarn  bien 
acabaron  con  los  cinco  indios  cristianos  de  Mejt" 
tü  que  habian  llevado  en  su  compañía* 

La  hacienda  del  adelantg^o  Pejdro  Menepde? 
de  Avilés  eiQbargada  des^e  su  muerte ,  se  ma^dó 
desembargar  y  traerla,  que  estaba^ea  Sevilla,  al 
depositario  del  con^ejo^  para  aniregársela  á  qu^Q 
perleaeciese. 


F.  *  • ;  -«    r« ' 
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DJECADA  OCTAVA. 


SUMARIO.  / 

Bl  situado  de  Is  Florida  sé  mamiii  llevar'  desde  1«  Habans» 

Vuelve  don  Luis  de  Veinsco  por  virrey  á  Noeviii-^spafia* 

.  Antdnio  £spejo  sale  de  Mé}ift0  con  gente  arniacki  en  bus- 
ca de  Fu  Agustín  Rodríguez  9  v  sabida  su  muerte  prosigue 
'  el  viage;  llega  á  la  Nueva  Méjico,  al  Occidente  de  la  Flo- 
rida, ¿y  porque  puso  este  nombre  i  aquella  región?  Corre 
las  provincias  de  Cíbola  y  Quivira  ;  costumbres  é  idolatría 
de  sus  indios.  Los  ingleses  ambiciosos  y  vengativos  inun- 
dan los  mares.  Hunfredo  Gilbert  se  hace  á  la  vela  á  Terra- 
iiova  con  cinco  bajeles  á  poblar.  Forma  una  población,  dá 
grandes  repartimientos  á  Jos  vecinos  con  gran  contento,  pe-^ 
ro.  acabados  los  bastimentos  le  precisa  la  hambre  á  desam-'' 

.  parar  la  tierra.  Plérdense  con  una  borrasca  sus  lums ,  y 
muere.  Ricardo  GreinviJe  puebla  en  la  Florida.  Deja.cieil 
hombres  eh  un  fuerte  que  hizo  mas  arriba  jdjel  de  sanjuaa 
de  Pinos.  Vuelve  á  Inglaterra  por  socorro  y  dá  bijiena 
ficia  de  Ja  tierra*  Pelea  Talerosamente  con  una  escuaditi 

.   española.  Ríndese  v  muere.  Gualtero  Raellg  puebla  en  Ik- 
Virginia:  por  qué  se  llamó  a;sí  y  después  Nueva  Inglaterra. 
Provincias  que  comprende.  Su  clima  y  frutos.  Idolatrí?  de 
sus  indios,  la  mas  reverente  al  demonio  que  llaman  Oc";e. 

.  Sus  sacrificios  v  fiestas,  fnan  Smith  reconoce  loá  rios  que» 
desembocan  en  el  golfo  de  Chesapeack.  Corre  Tomás  Can-;^ 
disch  en  un  bajel  las  costas  de  la  Florida,  y  recogido  al- 
gún rescate  se  vuelve  á  Inglaterra;  intenta  apresa;-  cinco 
navios  vizcaínos  y  se  le  escapan.  Daños  y  abominaciones 
que  ^1  jc^nde  Cristoval  Carleil  y  Francisco  Draque  9  ha^ien 
en  Jas  ^^las  de  Cuba,  la  £s^auola  y  otras  p^rt^^*  ^^f^¿.^}^  á 
la  ¿ostA  de  la  Florida,  saquean  el  ilierte  cj^é^san  Juan  de* 
Pinps]v  ajenian  la  dttdadde  saq     ust/n,  desamparados  por. 
J^.  efj^fi<>¡eSf  Uno  d4  mueite  al  sar^e^tQ.  ^layor  inglés:  • 
quii^fciv  jr  i  santa  Eleua  y  no  pueden ,  y  descubren  la  po-  • 
blacloQ  de  los  ingleses,  y  son  recibidos  .con  gran  regocijo 
por  Ro.dulfo  Mve.  Arranca  tie  la  costa  los  navios  una  gran 

-  ten)pé$tad^  menos  el  de  Draque,  en  el  cuál  se^vuelve-á-In*  • 
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Ao  á  itiJ  púértos !  robos  que  llevaron  v  gente  qne  perdie* 
ron.  Reedifica  el  gobernador  de  la  Florida  la  ciudad  de  san 
Agustín.  Fr.  Diego  Márquez  es  preso  por  los  piratas  in- 
flescs  y  presentado  á  Isabel  de  Inglaterra  :  Je  hace  decía-» 
,  m  lo  que  sabía  de  l;?s  Indias,  y  prepara  gran  armada  para 
enviar  á  ellas.  Viene  á  fispaíía  el  Márquez^  y  dá  cnen* 
ta  al  rey.  Fr  Domingo  de  Ifi  anunciación  mnere  con  gran 
opinión.  Hernando  de  Miranda,  yerno  del  adelantado  Pe* 
dro  Mencndez ,  logra  la  satisfacción  de  lo  que  gastd  fuera 
de  lo  capitnladb  en  la  conquista  de  la  Florida.  Viages  da 
Juan  Davis  á  descubrir  paso  á  la  China  ó  Jnpon  por  el  mar  - 
del  None,  y  da  Fedí^rioo  AnachilCp  dinamarqn^St  sia* 

Año  de  i582» 

Hunfredo  Gílbert  vendió  toda  su  hacienda  raíz,  en 
Lóndres,  para  prevcrár  armada  é  ir  á  poblar  á  Tpr-* 
raooba  con  ánimo  de  hacerse  hombre  poderoso. 
Sabiendo  en  Méjico -el  desamparo  del  P.  Fn 

Agiistiii  Rodríguez  y  sus  compaííeros ,  por  los  mis- 
'  inp3  soldador  que  le  causaron  ,  partió  por  el  inea 
de  noviembre,  Antonio  £ape)0  con  alfi:uneé  soldados 
y  cien  caballos,  llevando  cbnsigo  á  Fr.  Bemardíno 

Bcitráo  ,  del  Orden  de  san  Francisco.  Fue  recibido 
en  muchas  provincias  de  paz ,  y  halló  que  habían 
muerto  los  indios  á  los  tres  religiosos  que  buscaba» 

Disimuló  I  admitiendo  las  disculpas  de  los  indios. 

Anodei583. 

;  Informada  Isabel  de  Inglaterra  de  algunos  frm* 
ceses  heréges  (qué  abrigaba  su  reino i' huidos  de  su 

f latría  por  sus  execrables  delitos)  de  la  calidad  de 
a  tierra  de  la  Florida  y  sus  cercanas,  envió  á  po* 
blarla  (según  Tuano)  á  Ricardo  Greinviie  (que 
Herrera  llama  de  campo  verde),  el  cual  con  prps-»  , 
pera  viage  llegó  á  la  Florida»  reconoció  la  liem  y 
eligió  sitio  para  la  población  mas  arriba  tiel  castilla 
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de  dan  Juan  de  Pinos  (que  erá  de  estácas,  eihpexa-*^ 
do  á  fabricar  por  el  gobernador  de  la  Florida,  coa 
foso  y  catorce  cañones.)  Allí  edificó  un  fuerte  teme  * 
{ante  al  de  san  Juan';  y  dejando  en  él  cien  hombrea 
Tolvió  á  Inglaterra  .ptfr  nuevos  socorros'  y  gente  pa^ 
ra  su  aumento ,  dando  noticia  de  que  el  clima  era 
suayf ,  fértil  el  territorio  de  frutos,  grafios,  minrs; 
gomas,  árboles  raros  y  cedros,  y  situado; poco  mas 
ó  menos  en '  el  mismo  grado  que  !a  tierra  dé  Ca<t 
naan. 

Salió  también  de  Inglaterra  Hunfredo  Gilbcrf, 
hombre  atrevido  y  ambicioso  (persuadido ,  segin 
unos,  por  el  secretario  de  Estado  Uvelsignan;  f  se^ 
gun  otros  por  un  griego  que  le  aseguró  haber  pr  sá** 
do  un  gran  estrecho  al  Norte  de  la  Virginia  i  siendo 

Íiloto)  echando  su  hacienda  raiz  al  mar  en  cinop 
ajeles  bien  prevenidos  dev  gente,  bastimentos  f 
municiones.  Desembarcó  en  la  isla  de  Terranova, 
(otros  dicen  que  en  la  ribera  del  rio  de  san  Loren-^ 
20;  otros  en  la  tierra  del  Labrador;  y  otros  en  la  dc 
Bacalaos.)  Tomó  posesión  de  ella  publicando  falsa** 
mente,  entraba  en  la  tierra  como  en  legítimo  seno^ 
lio  y  dominación  de  ingleses.  Fabricó  lín  ptieblo  i 
hizo  repartimientos  de  la  tierra  á  los  que  llevaba 
consigo  ,  ofreciéndolos  en  adelante  mas  que  ellos 
podian  desear :  quedando  muy  ufano  de  haber  lo^ 
grado  tan  al  principio  verse  señor  de  un  rko  y  per^ 
pe  tuo  estado.  ^ 

Gustóle  mucho  el  pais,  pues  escribió  sería  muy 
ventajoso  á  los  ingleses  poseerle ,  por  la  cantidad 
de  bacallao  que  h^^bia  en  sus  cercanías ;  y  que  auo^» 
qneno  había  visto  ningim  indio,  y  el  terreno  era 
áspero,  montañoso,  cubierto  de  árboles,  con  mu- 
chos pinos,  y  algunos  caidos  con  la  vejez,  de  suer^ 
le  que  no  se  podía  andar  por  el  embarazo  que  cáu^^ 

•.    %        .  -  * 
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saSban  en  Iw  camiÓMt  m>  dudaba  qae.  em  pro{ñi| 
pai;a  grápos^ni  que  cultivado  haría  fértil  la  tierra;  y  ^ 
aunque  ignoraba  si  habia  .minerales  en  los-mon^esy 

Eor  estar  cortados  todos  los  caminos,  .natural  se 
alla^fi ;  daba  noticia  de  que  había.  p$o$  blancos 
¡menpres  qup  los  del  mar  del  Norte,  aunque  tos  pe- 
dazos de  hielo  que  traia  el  mar  ,  daban  á  enj.tmder 
gi^ie  en  el  invierno  baria  gran  irio. 

Está  situada  esta  isla  entre  el  gradp  ^3  Y  53  de 
latitud  al  Norte,  enfrente  del  golfo  de  san  Lofienzo 
y  rio  de  Canadá,  distante  de  -Inglaterra  mas  de  seis- 
cientas leguas;  de  Diepa,  puerto  de  Francia,  mas 
de  setecientas  Tendrá  canon  trescientas  leguas  de 
'  circunferencia.  Su  costa  describe  Vbite,  diciendo 
.  que  el  cabo  de  Ras  es  la  punta  mas  meridional  que 
está  en  /^G  gvados  y  2S  minutos,  y  allí  esbajala  tier- 
ra, y  mas  en  Renoso  ó  Renez  ó  los  hermanos.  A 
sesenta  y  una  legua  de  distancia  del  cabo  y  trei^  mas 
adelante,  aiempre  al  Norte hay  un  puerto  que  lla- 
maban Agua  Fuerte  los  portugueses ,  cerca  de|  gra- 
do 4^7.  De  allí  hacia  el  Norte  á  dos  leguas  y  media^ 
N  está  la  punta  jle  Fanitán,  luego  Abra  de  BrigQS ,  y 
siguen  tres  islas  pequeñas  que  llaman  de  la  E^fera^ 
á  19  leguas  de  cabo  de  Kas,  deba)0  de  un  éabp  que 
se  llama  así ,  y  los  franceses  sííxho  de  saa  Fresayo, 
que  es  una  punía  de  Terrapova  al  ISordoeste.  La 
baliía  y  puerto  de  san  Juan  ^^jtá  al  Norte  del  cabo 
de  la  Esfera , «en  ij  grados  y  .4o  minutos;  ea  tierra 
alta.  Desde  este  caoo  al  de  san  Francisco,  al  Norte 
hay  diez  y  seis  millas,  y  el  de  san  Francisco  está 
en  4B  grados  poco  mas.  £ntre  estos  dos  c^bos  está 
Xbornbay  ó  ensenada  grande :  al  rededor  del  cabo 
de  san  Francisco  hay  algunas  islas  pequeñas;  y  hasta 
la  de  bacalaos  habrá  i5  millas;  pero  antes  se  halla 
ia  balua.de  la  Concepción  (  que  llaman  íp^  yigLcsefi 
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de  la  Trinidad)  /  que  és  la  mejery  Tnas  notable  de 
.  toda  la  isla,  y  está  en  48  grados  y  5  minutos*  Dista 
la  isla  de  bacalaos  de  Tefraaova  ai  Cueste  mas  dé 
una  legua:  después  en  ^9  gradmy  db  initMltoede  leu 
litud ,  se  si^ue  el  cabo  de  Buenavista^  y  j inflo  é  él 
.  inuchas  islais  que  los  portuguc^s  llaman  de  Fr.  Luis, 
hasta  las  cuales  habrá  desde  el  cabo  diez  leguas^ 
.  Desde  allí  á  ia  isla  de  las-avesCqoe  Uatadan  ViAgiiUui 
los  ingleses)  en  5o*gradbs  y  medió  poeo*masi  H^enm 
4iel  cabo  de  san  Juan  hay  veinte  y  ocho  mitlas* 

Aquí  vuelve  la  tierra  de  la  cost^  al  Nort  Nor- 
deste, y  hay  poca  pesca.  Fonlande  ó  bahii  de  Fre-« 
laie  eistá  cerca  del  c^io  de  san  Jiiai9  ^  y  al  NorM 
de  ]a  bahia  Blanca;  mas  airiba  Cabo  Rojo;  y 
mas  supérior  y  alNorte  el  Cabo  de  Grat,  que  es  la 
,  punta  al  Norte;  y  entre  estos  dos  cabos  hay  nm^ 
chas  islas  al  Este  Nordeste  de  T^errandva^  ^' 

.  Pasando  del  Sur  al^  Oeste  .de  Teiraoova  se  ha^ . 
lia  la  bahía  de  los  difuatos  á  cuatro  leguas  del  cabo 
de  Ras,  en  4-6  grados;  y  aquí  no  hay  bancos  de  are» 
na  ni  golpe  de  olas  ai  Nordeste;  Del  cabo  de  üas 
se  sigue  la  bahía  de  santa  María  ^  y  despuee  la  de 
Plasencia  ^  en  4-6  grados  y  j(a  mínatos  al  Motéesla 
de  santa  María.  Sigue nse  las  islas  de  san  Pedro  á 
doce  leguas  de  Terranova»  A  ia  boca  del  estrecho 
entre  cabo  Bretón  y  Terranova ,  ijae  dá  paso  al 

folfo  de  ^n  Lorenzo,  á  39  millas  eslá  el  catno  dt 
laya  en  4.8  grados,  frente  de  san  Lorenzo;  y  entré 
este  cabo  y  el  piierto  de  los  vascones,  cerca  de  la 
isla  de  san  Pedro,  hay  una  bahía  al  Oeste  Nordoes* 
te.  Del  .cabo  Bretoa  al  leabo  der  Raya«  sigue  el  de 
la  Anguila*sobre  el  ^ cKbrjde  san  Lorenzo ,  corrien- 
do al  Nürt  Nordeste :  de  allí  se  va  á  la  gran  bahía 
de  san  Jorge,  i8  leguas  del  cabo  dfe  la  Angv[ila^  al 
Nordeste  cuarta  ai  £ste ;  etíiat  l>ahía  e&itá  ¿ofitera  4 
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el  cabo  de  Pointu ;  y  siguiendo  el  curso  de  Norte  á 
Oriente,  se  entra  en  el  estrecho  de  isla  Bella  (á 

folfo  de  .Ca^btiUos)  que  divide. á  leiranova  de  lar 
^iorida^  .  ■     •  .  í 

Bl  airé  de  la  isla  es  muy  sano  en^tcfdos  tierna 
pos^  aunque  es  muv  sujeto  á  nieblas;  el  terreno 
lamj  férúl  ea^os  valles  y.  laidas  de.  los  mootes«  pues, 
prodilce  yerbas,  florea,  frutales^  raices  y  muchas 
plantas  medicínales;. lioas  coma  las  de-Europa  f 
'  otras  no  conocidas  en  ella.  El  trigo  y  cebada  que  se 
lia  sembrado  por  algunos  que  han  invernado  allí^ 
se  dá  bien^hay  mucha  caaa.  de  ciervos,  UebreSf  nu<* 
trias,  ciskures,  lobos,  osos, -^innumerables  pájaroa 
4e  agua  y  tierra ;  muchas  fuente^  y  de  agua  dulce« 
Los  bosques  abundan  de  buenas  sabinas,  muy  grue-> 
sas»  pinos^  reinas,  y  otros  árboles  de  que  puedeo 
hacerse  mastilea  de  navios.  En  los  rios  hay  caóti^ 
dad^e  saimones^  anguilas «  truchas  y  otros  peces^' 
y  mucho  marisco. 

Algunos  creen  que  el  gran  frió  del  invierno,  es 

Sisado  (fuera  de  la  situación  al  Norte)  denlas  gran^ 
s  móntaSas  de  hielo  que  girando  el  mar  dan  en 
lascostas,  las  cuales  enfrian  el  aire,  como  recotfoceu 
sensiblemente  los  que  allí  habitan;  y  como  el  pais 
está  cubierto  de  árboles ,  aunque  en  algunas  partes 
se  ha  arrasado  y  quemado  para  labrar  la  tieirai  na 
fMmetra  el  sol  y  en.  muchas  no  llega  á  la  snperfi* 
cié.  Al  Oriente  y  Mediodía  de  la  isla ,  no  se  hallan 
Indios  sino  en  la  cercanía  de  Plasencia;  y  aunque  se 
dejan  ver  algunos  en  las;montaSas  y  bosques,  oo  sé 
^en  chozas  é  casas  donde  puedan  Tiyir;^  .poir  lo  cual, 
se  presume  que  vengan  del  Oeste  y  del  Norte  par  et 
golfo  que  separa  esta  isla  denlos  indios  Esquimos  y 
áe  oicos  de  Tieua-ifirae»  .     -  . .       « .  ,  .  - 
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fSxk  general  es  poco  habitaida  Terrtnoya;  y  lo» 
indios  que  se  eñcaentran  en  ella «  soa  muy  rudos  é 
intraUbles^ia  que  se  deieabra  en  elibs  seSM  de  g(H 
biemo,  poKtica  ni  aun  def^ligion;  paes  ioio  eií  ia» 

acciones  que  en  algún  caso  horroroso  hacen  coma 
cuando  hay  grandes  uracanes  ó  truenos  se  puede  co^ 
legir  que  tengan  aignna  idea  confusa  de  causa  M7 
)>erior  que  gobierna  el  mondo*  Stfn  muy  eonformeé 
Á  los  indios  de  Canadá,  esquimos  y  otros  confinan-* 
tes  los  que  habitan  al  Norte  y  Oueste  de  la  isla  ;  y 
üaunque  son  tan  intratables  ^  no  es  imposible  hacer<» 
ios  dóciles  porque  son  mby  lempladés^  y  cnanda 
les  mandan  algo  los  forasteiDS  aunque^trábajen  mof» 
che  con  cualquier  eosilla  ^de  rescate  que  les  dan;, 
puedan  muy  contentos.  Las  casas  son  redondas  for^ 
madas  de  estacas,  las  cuales  atan  pw  atviba  juntan 
f«Mtementef  quedando 'i^niodo  de  una*|lif  el^huéca 
será  de  doce  ó  quince  pies;  cúbrenlas^ de  pieles  de 
aniniales.  I^s  indios  son  pequeños  de  cuerpo;  y  el 
mas  alto  'de  mediana  estatura.  IHonen'pMa  barbas 
tas  taras  plancdiadas^y^  ios  -más  soñ  imníiDm^  Lof 
^jos  grandes;  todos  feos ;  paneeidos  algunos  á  tos 
bárbaros  que  habitan  las  cercanías  de  uroelandia^ 
ñunque  aíl  Suduesle  de  la  isla  entre  el  cabo  de  Rás 

Ennta  de  lierfa  de  ella  que  mira  al  Sudeste;  y  em 
I  isla  del  cabo  ÍBreton  dicen  que  bsy^  indÍM'  ajtok 
y  bien  dispuestos  que  se  visten  de  pieles  de  perros 
marinos.  Las  armás  de  todos  son  arcos  y  flechas^ 
espinas  y  huesos  de  pesoado.  Son  diestros  en  tira^ 
por  el  mttdho  efiercido  ile  la  caza  de  que  se  -niattN^ ' 
tienen  v  f  Mié  ta  pescá.  Uníanse  de  rojo »  y  j^-í  cá^^ 
bren  de  píeles  por  defenderse  del  frió.  $us  barcoi 
son  de  cortezí^s  de  árboles,  en  figura  de  luna  cre-^ 
cíente  y  tienen  diex  y  ocho  pies  de  l^rgov  y  cuali^ 
ét  wkp;  y^cMelios  y  $tts4íwáfl«''sc^miidan.adoiií% 

*  « 
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áé  les: -^areoe  pórqueSiio  tienen  inorada  fija. 

Y  aunque  Uumfredo  no  conoció  la  tierra  ni  la 
üJaeo  forma, Je  p^ieció  que  £acilment|8  podría 
dlfidriufi«rift;.p0rp.eab^iee  üempo  se  deaéogaSósa* 

Prosiguió  su  viage  (aunque  frustrado  su  princi- 
pal intento)  descubriendo  dilatadísimos  paises,  \nr 
Ionio  NGfipeyoiiji  payeciéndose  algo  ios  edificios-de  los 
fwiebkia-jpié  ^enicontraba  4  }os  dé  Méjico,  llamó  ^ 
aquella  ♦ilegion  nuevo  Méjico,  á  quien  separan  de 
Canadá  altísimas  montailas.  Al  oriente  tiene  el  pai$ 
oouooido  dc^Xa  Florida.  A  occidente  el  mar  Berme*» 
§0  que  separa;  la. •Catifoiyúa.  dejando  ;á;M^ico  al 
inediodiaé'tNo  reconoeisfr  «1:  Nevte  el  país  que  dkaff 
es  etde  los  Navaltecas  que  p9blaron  la  Nueva  Etf-^ 
paña;  pero  vió  m uchas i 4»ro vincias  principalmeme 
Gíbolai-AmianvQamrai  con  graúdes  pastos^  gana» 
ás^  }MyfHki.yi€^^*íñ^^  plata,  ttir)i|tfesaS| 

esmeraldas^,  cristal  y  perlas*  Keconoció  losrios  del 
l^orUii  Aaguclii,  Civi,  HueXi  Tecón  y  otros.  Los  la- 
fos  de  Cauilxes  y  oíros. indios  del  norte  feniaa 
aoullUiui  i  de  íáipklí^  an.  p<;i{iiej)io$  adaratotio«^.4dnde 
los  fkqnen-  de  comer  itolsoa  adoran  at  sol:  oíros  no 
.'dan  ciilto  nada:  y  considerando  la  grandeza  del 
pais;,  y  la  poea  gente tc^^  Ueiraba  por.eiimes  de  ja* 

Reconocióse  que  los  presidios  df  la  Florida  pa- 
decían «grades  necesidades  ocasionadas  «de  enViar 
los<^  siluaíilQs  desde  la  - V^na  iOpúz , .  sabré  €fúe^  tít-  :go- 
Jiernadotde'laJPloFÍdaT  había  hecho'^vattáft' repre- 
sentaciones al  rey  y  al  virrtjy  de  Nueva-España^ 
fiucs^  no  bastaba  el  gasto  que  en  proveerlos  se  hacia, 
9;2idL-€4ÍdadQ¿qii^ioj>iiüfi^^  pomáa.porQtf^-bur- 
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laban  uno  y  otro  los  accidentes  del  mar.  Para  evi- 
W  este  perjuicio  mandó  el  rey,  por  cédula  de  ad 
de  setiembne ,  aue  et  siluado  de  ta  Florida  se  en^ 
víase  desde  la  Habana  y  el  de  otros  presidion,  y  se 
recopiló  en  las  leyes  de  Indias,  en  la  ley  lo  íU,  qf 
/Í6.3.  •    '  '  ' 

Hiinafréd6  CilberI' empezó  á  conocer  iá  facilt*^ 
dád^'con  que  se  habiá  vnoVido  k  -pobiát  i  Terrano^ 
iñky  pues  consumidas  las  prevenciones  y  bdstimcn*^ 
tos  que  llevó,  no  halló  medios  de  suplirlo$  par^ 
ti^aiitener  su  señorío.  Y  viendo  evidente  el  peíiglr'o 
éeF  tnbrirv  volverse  á  Inglaterra  pobre  toñf 

iMí  gífrité  que  le  había  quédádó  hambrietita  y  etifer^ 
ttkát  pero  no  llegó  donde  deseaba ,  porque  sus  'fiaf-^ 
Ves  sé  jpérdíi^ron  con  tempestad,  y  la'  que  le  traía 
aíe  file  á  fdiidó  digitada  de  un  uracao ,  ( perécietido' 
cofi^tfl  «1  de^eo  deftef  gt^tiH^efior  éti  Üetra' ageina) 

cerca  de  la  isla  arcnoéa^ 

'  Gualtero  (ó  TJvalter)  Raclig,  llegó  á  ocupar  la 
l^i'ovincia  dé  lá  Florida  que  llaman  unos  Uving[au- 
'  dé^aova  y  otros  Matosa*  De^einbartó  y  pasó  á  vi^ 
guíniá,  poblácloñ  de  indios  cercana  á  la  costa^  cuyo 
ípaciqne  tenia  el  mistno  nombre  (por  lo  cual  cor-* 
rompido  el  Vocablo  llarnaton  Virginia  á  b  ticTTa 
'£Í  tko  fue  por  adular  á  Isabel  su  reinai  que  por  coq** 
í^V&t  Sü  libertad  no'  titiiso  cdsatse)  está  aituada  la 
pfovinctá  segliti  entendió  enite  el  grado  treinta  j 
rualro  y  cuarenta  y  cinco  al  Norte»  Algunos  fran- 
cesies  qiiiev'en  la  descubriese  Juan  Veriazano  ;  y  si 
la  Vio  file  después  de  Lucas  Va¡ít[\iez  de  Ayllou* 

Ltanlütbn  después  tiliéva  Inglaterra,  i  estn 
provincia  y  habiéndose  estendido  en  ella  y  eu 
otras,  los  lUgbses  lá  dividieron  en  Meridional  y 
septentrional  áfifmaodo  que  Kaclíg  descubrió  solok 
la  merídioiial  que  Mtá  éú^e  «t  gratk>^inta<y  Irea 
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jr  el  treinta  y  seis  de  latitüd.  Ponen  la  septentríonát 
entre  el  treinta  7  siete  al  treinta  y  nueve  al  oort^ 
comprendiendo  en  ambas  todo  el  pais  qne  corre  al 
mediodía  basU  doode  titoen  poblada  la  Fknrida 
los  españoles,  y  la  oue  corre  al  norte  hasta  la  tierra 
de  los  yroquescs,  indios  valientes  y  feroces;  y  la  eos- 
U  del  mar  del  Norte  ó  Canadá  á  Osiente.  estén-* 
diéndola  hasta  el  grado  cuarenta  y  cinco  de  latitud 
al  Norte,  locluyenido  en  ellas  la  nueva  Hblaoda  ff 
otras  provincias  á  quien  han  puesto  nombre.  £n« 
Ira  la  tierra  adentro  en  la  Virginia,  el  golfo  que 
Uaman  Chesapeack  que  empieza  en  los  dos .  cabof^ 
Uamado^  por  los  ^iogleses  de  Enrique,  al  Sur ,  y  de 
Cárlüs,  al  Norte,  nombres  del  príncipe  de  Gales  y 
duque  de  Yorck ,  en  el  cual  entran  muchos  ríos  y 
entre  ellos  cinco  muy  graneles  que  son  navegablei. 
j  que  reconoció  no.muchi^  después  Ju^a  Smitlu  ! 

Tomás  Candiseh  fletó  un  ibajél^^n- 1^  corrió* 
las  cosías  de  Tequesta;,  Cáf^lós  ,  Chícora,  Virginia^ 
y  otras  provincias  de  la  florida  ¿  islas  de  ias  Indias. 
Occidentalés ;  y  habiendo  logrado  muchos  rescates 
de  los  indios  v  hecho  considerables  pres2^  á  los  es-*' 
pañoles  se  volvió  á  Inglaterra* 
•    AffEMáá  á  Gtialtero  Raclíg  la  tierra,  porque  se 
conociaaun  en -el  color  ser  may  fértil,  daba  seña-*, 
les  de  tener  oro,  lo  brillante  de  las  aguas  precipita- 
das de  montes  altísimos  cubiertos  de  nieve  que  de-, 
sembocaban  en  el  golfo  de  Chesapeack:  eran  tan  es^ 
pesos  de  ákisimos  árboles  los  bosques  y  flbrestas 
que  parecía  que  jamás  habían  sido  habitados;  el- 
aire  era  muy  suave  y  propio  al  temperamento  de  los 
iogleses,  aúiufue  lleno  de  truenos  y  .tempestades, 
^e  00  impedieii  la  habiiacion  y  oonveiiieAtía.r 
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,  El  mafs  qae  los  indios  llaman  poeatoQ ,  5e  da-» 
ba  abundantemente  y  mucTias  raices  cíe  que  hacen 
pan  y  llaman  tsenaulhoeav  penaiic  ú  hosez ;  hay 
abundancia  grande  de  tabaco  que  llaman  uppouvo. 

Los  indios  andaban  "desnudos  con  los  cabellos 
largos  y  arbolados  pue&t'os  en  la  cabeza  á  modo  de 
cresta  de  gallo.  Son  liberales,  y  las  mugeres  apaci- 
bles y  vivas,  sujetos  á.diíerenles  caciques  que  lla- 
man paraocostis.  ' 

Tienen  muchos' dioses  i  quien  veneran  mas  6 
menos  según  el  concepto  que  los  han  enseñfado  los 
viruanes  ó  laUos  sacerdotes  que  cuidan  de  su  culto: 
iienenlos  por  humanos,  y  los  hacen  templos  que 
llaman  macha-umuci  y  en  ellos  ttetien  imágenes 
tan  mal  hechas  como  espantables;  pero  creen  estair 
sujetos' todos  los  ídolos  á  otro  superior  que  siem* 
pre  ha  habido  que  llámaa  keubas.  También  tie- 
nen por  dioses  toda  lo  que  temen;  y  así  dan  vene- 
ración al  fuego  y  af  agua;  y  cuanao  vieron. caba* 
Uos  y  oyeron  artillería,  ios  adoraron ;  pero  con  mas 
eslremo  respetan  al  demonio  que  llaman  ocke  á 

Ípiien  consultan  sus  caciques  ó  viruanes  las  cosas 
iituras.  Creen  la  inmortalidad  de  las  almas»  por* 
que  dicen  que  en  nitlriendo  se  van  con  los  dioses  á 
un  lugar  de  alegría  infinita  si  han  sido  buenos;  y  si 
malos  caen  en  el  centro  en  po^os  ardientes  en  un 
lugar  que  llaman  popoguso.SussacriQciosson sang;re, 
TnantecaV  tabáco;  y  los  celebran  cob  jgran  estruendo 
y  |)ocá  pompa  cuándo  voelvén'de  caza  ó  de  guerra* 
Ileió  GuaUero.una  población  y  se  volvió  á  In- 
filale.rra»  ^     .      '    ^  ,.iir  . ,i. 

'«'Año  de ^586*  J 


l)e^pues  de  líábeylhteho  grátjil<^i^  dáifós  abbmi- 
naciones  y  sact.fe^ibs  iéb '  las  islas  'dé'  Cuba  ^  santo 
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Domingo  y  otras  partes,  él  conde  Cristóbal Caricil 
i|ue  con  I  rancisco  Draque  había  salido  dé  Phle« 
luoulh  en  Inglaterra  con  veinte  y  cinco  navios,  y  en 
eilosdos  mil  Irescientóslionibresá  12'  dé  setiembre 
del  año  antecedente,  procurantío  ejecutar  semejan- 
tes maldades  en  ^^arlagena  y  la  Habana  infructuo- 
samente^ padeció  su  armada  tan  grandes  enferme- 
.dades,  qtie  tiivo  por,|iccesario  buí^cáirlá  alivio.  Do* 
hl6  la  punta- de  la  isla  de'  Cut>a  6  cabo  de  ^n  An* 
tonio,  envió  á, tierra  á  hacer  aguage,  y  á  28  de  Itia- 
yo  llegó  cabo  de  la  Florida  costeando  la  tierra 
sin  toipar  puerto. 

.   Descubrió  con  los  Bateles  ei  fuérte  de  san  Juan  de 

Pinos  que  aun  no  estaba  acabado  por  los  españoles, 

y  á  un  cuarto  de  legua  quiso  coiubalirle  y  no  pudo* 
.Aquella  i^che  hallaron  un  pueblo  de  indios  cuyas 
jcasas  eran  de '  íriádera.  B^sfle  allí  ^travesó  el  río  de 

san  Agustín  coíi  algunos  compaíieros  en  un  batel. 

El  general  saltó  en  tierra  con  seis  capitanes  para 
hacer  prisioueros  á  los  esp^knofes,  los  cuales  imagi- 
fiando  venía  ttias  niimer^ó  de  gente ,  dispararon  al- 
gunos tiros  desde  ei  fuerte;  y  antes  que  piídiesen  los 
.ingleses  llet^ar  le  desampararon,  retirándose  á  san 
Aguslin  donde  habia  cienjip  ciacuenta  soldados  de 
^arnicion.  \  . 

lios  tiros  detuvieran,  á  íos  in«;leses ;  y  .recelosos 
empezaron  á reforjarse  para  pasar  adelante,  no  sa- 
liendo que  se  hubiesen  ido  los  españoles.  Pareció- 
les .temeridad  proseguir  el  camino  ignorátído  la  de- 
/ensa  que  habia  contra  ellos:  yol  vieron  á  los  navios 
•en  el  mismo  Batel;  y'eitai^cfo  'disícurriendo  $1  ino* 
do  de  tomar  el  fuerte  y  aprisionar  los  españoles  6 
proseguir  su  viage ,  Ilei^ó  un  trompeta  francés  que 
jrs  Misó  estar  cLfucrJe  desairip 
]¿ülef«  oireciendose  a  guiarlos  para  seguirlos. 
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^ :  Volvieron  á  tierra  los  ingleses  con  grm  priesa  y 
guiados  del  francés,  llegaron  con  pbVa'brden  ái  fiie.** 
te  de  san  Juan  y  lid  hallaron  nadié.  Tomáronlas  cr- 
torce  piezas  (le  que  estaba  guarnecido  y  algiin  diño  o 
que  se  quedó  olvids^do  en  la  caja  destinado  á  llagar 
los  soldados.  . 

Considerando  el  sargento  mayoi*  que  los  huidrs 
llevarían  cosas  muy  preciosas,  pues  se  dejaban  a.a 
el  dinero  habiendo  tenido  tiempo  de  sacarlo  ^  man- 
dó seguirlos^  y  él  se  adelantó  á  los  suyos  en  r.t| 
caballo  que  halló  aparejado  para  incitarlos  con  ¿1 
ejemplo  un  gran  trecho  hasta  unos  carrizales  ¿lotidé 
un  español  de  la  guarnición  (que  por  no  po(íer  se- 
guir á  los  demás  se  había  quedado  descansando  es- 
condido )  al  pasar  ¡unto  á  él  disparó  su  arcabuz  ^  y 
dió  ai  sargento  mayor  un  balazo  en'Iá  cabeza  fy 
viendo  que  no  le  habia  muerto ,  salió  de  los  carfi- 
.  zales  y  le  acabó  de  matar  á  puñaladas,  sin  poder 
ser  socorrido  de  los  suyos  que  lo  miraban  afanan* 
do  por  castigar  al  español;  el  cual  habiendo  c^rgá"- 
¿o  sü  arcábuz  á  vista  de  ellos^  ^se  emboscó  otira  vez 
en  el  carrizal,  y  eiscapóde  los  ojos  de  tantos  como 
le  buscaban:  los  cuales  lastimados  de  este  accidenté 
•  se  volvieron  al  fuerte  con  los  demás  compañero^ 
Mandaron  Uevai^  en  los  bateles  las  piezás  y  16 
demás  que  habia  en  el  fuerte  á  los  navíós ,  y  resót- 
vieron  pasar  á  la  ciudad  de  san  Agustín  que  enton- 
ces se  iban  poblando  felizmente  ^  teniendo  ya  casá^ 
de  ayuntamiento ,  iglesia  parroquial ,  y  otros  ediíi^ 
cios  y  huertos  alrededor*;  pero  Sobrevinierofi  t^:  \ 
granqes  lluvias  que  no  pudieron  los  ingleses  mar-'  r 
char  por  tierra;  por  lo  cual  fueron  á  san  Agustín  en 
los  bateles  el  rio  arriba,  llevando  Drack  á  su  ie^" 
me^t^  jVfáf^n  Fqrbister^.á  Mateó  Morgart  y  Juáííi 
pánsón.  pero  llegaron  cuándo  el  gobernador  ke  \\tí* 
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bia  refirádol'san  MateOf  iuntandb  en  él  para  de« 

íeaderse  la  gente  que  llevaba  con  la  guarnición  que 
era  de  ciento  cincucnla  soldados^  porque  no  co* 
^iese  el  enemigo  divididas  las  pocas  fuerzas  qae 
tenia;  y  hallando  ios  ingleses  la  ciudad  desampa* 
j'ada  ^  vengaron  la  muerte  del  sargento  mayor  que» 
uñándola  toda,  deshaciendq  los  huertos  sin  haber 
ji^ncontrado  espaiíol  alguno. 

Ejecutado  este  bárbaro  destrozo,  determinaroá 
acef  lo  mismo'  en  la  punta  de  saata  Elena  coa  el 
uerte  de  san  Felipe:  resistióle  la  fuerza  del  mar 
y  el  viento  contrario  que  pudiesen  tomar  tierra; 
jpQr  k>  cual  después  de  algunos  dias  siguieron  su 
^viáge  á  Virginia  seis  grados  distante  de  santa  £le<« 
ba.  A  it  de.  jtinio  vieron  tina  lumbre  en  la  costa» 
acercáronse  en  los  bateles  y  reconocieron  ser  de 
ingleses  la  fortalecí  la  cual  hallaron  en  tan  mal  es* 
tado,  que  á  no  llegar  la  armada  casualmente  se  hu* 
J^efáh  esttñguido  de  hambre  todos  los  presidiarios» 
^  *   Celobraron  ron  grandes  regocijos  Rodulfo  Lave 
j(  que  era  gobernador  )  v  sus  cí»mpaneros  la  venida 
<^l(k>n(l(.\  Agasajáronle  cu  la  necesidad 

que  padecían,  á  cuyo  remedio  decían  habiá  venido 
la'  árnidda  del  cielo.  Reforzáronse'  los  del  fuerte  con 
los  bastimentos  de  las  naves;  y  cuando  ya  quería 
lartkie  el  conde,  ofreció  Francisco  Drack  á  Bodul- 
.  o1tw.e  víveres  y  municiones  si  qtieria  mantener- 
se é¿  aquel  puesto,  ó  que  los  volvería  á  Inglaterra 
donde  se  mirase  con  mayor  deliberación  la  pobla-. 
opn  de  aquel  pais. 

^'^llodulib  se  resolvió  quedarse,  si  le  dejaban  so- 
ccsrk^  Bastantes^'  y  si  continuaban  enviándote109 
de  ]i\g|falerra;  'puesBacÍig  t^^  gran  enipéSb  en 
4iie  permaneciesen  aUí.  Redujo  á  su  dictamen  la 
ñiayor  parte  de  los  ingle;>es  que  estaban  con  él\  con 
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lo  cual  Drack  mandó  proveerle  de  todo  to  que 
pidiese  y  empezaron  á  cargar  ios  báteles  de  provU 
sioines  y  bastimentos  para  c!  fiierte ;  pero  antes  de 
acabar  de  cargarlos,  sé  levantó  tan  recia  y  terrible 
totnienta  que  esparció  los  navios  (¡ue.  estaban  anco- 
rados á  diversas  partes,  rompiendo  fiiriosamenté 
anclas  j  amarras  sin  que  se  pudieseh  valer  unos  i 
otiros. 

Francisco  Drack  tuvo  su  navio  firme  á  fnerza 
3e  arte  y  destreza  que  no  pudo  moverle  el  nracan; 

viendo  Rodulfo  Lave  que  perdidas  las  provisión 
nes  de  guerra  y  boca  ofrecidas  no  podía  mantener* 
se  esperando  a  que  viniesen  de  Inglaterra ,  desam-^ 
paró  la  provincia  y  se  embarcó  en  el  navio  de 
Drack  con  toda  su  gente  ,  y  á  27  de  julio  llegó  á 
rorstmat:  trajo  poro  caudal  y  algún  tabaco  de  qu^ 
usaban  mucho  tus  indios  de  aquella  provincial  él 
¿uar  se 'émpezó  á  estender  después  en  inglaterra'ci^ 
ptícial mente  entre  los  cortesanos.  Los  navios  de  Fa 
^armada  fueron  llegando  poco  á  poco  jk  puertos  d^ 
Inglaterra,  llevando'  eíitre  otros' Kut'ios  doscienua 
cuarenta  piezas  de  artillería,  y  sesenta  míil  libras 
-  terÜnas,  ele  que  se  reparlierou  veinte  inil  entre  sol* 
dados  y  marineros,  y  setecientos  cincuenta  inglese» 
menos  y  entre  ellos  los  capitanes  Powei|  Bigget^i 
Varnoy,  Gicel  Moóne,  Háman  Fortesme  Greéví(- 
Ficlt,  y  Tomás  Teucker ,  Alejandro  Sarícke ,  Nico- 
lás Winter;  Alejandro  Carbeil,  Roberto  Alejan- 
dro, Juan  Dier,  Pedro  Duque ,  y  otros  cabos  y  per- 
sonas reputadas  por  nobles  entre  los  ingleses* 

También  llevó  Rodulfo  Lave  frutas  y  legum- 
bres de  la  tierra  que  había  habitado,  y  especia!-» 
mente  una  que  llaman  los  indios  Macocqer,  que  es 
casi  redonda,  mas  larga  que  ancha,  á  modo  de  ca- 
iabaza^  aunque  de  corteza  mas  dura  {fiO  d(*$^*- 
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mejante  al  ^iguero  q[pe  des^nbelQoQ^o  Fraudes 

de  Oviedo.)  A  este  quitan  los  indios  la  carne  y  pe- 
pitas, y  le  dejan  hueco;  después  echan  dentro  de 
piedrecitas  y  le  ponen  mango,  y  tocan  con  él 
con) o  si  fueian[sQnaj¿^  al  niódo  que  los  indios  del 
jSrasil  su  lanie*''*c«r 

' '.T^niblcn  llfvó  una  especie  de  bellotas,  cuyos 
l&nzos  y  cascaras  son  durísimas,  y  están  llenas  de 
escamas  conip  hojitas^  hacia  .am|)a  muy  duras^^ 
Tuertes^  y  Jbácia  abajo  parecen,  seda  floja.  Se  cree 
Sipa  está  lrufa  la  que  los  indtd^  llaman  .Mangumihe- 
jjjauck,  y  es  Ja  que  secan  para  guardarla  todo  el  añó| 
^pU^nuo  lasí  la  falta  de  maíz,  ;f  .otra  fruta  como 
jjüp  seis  dedos  de  largo,  cuya  corteza  tiene  dos  comp 
nervios  que  le  cojcn.de  arnlíá  á  bajo  :  la  pulpa  es 
iblanquecina,  y  en  ella  hay  cinco  ó  seis  «htiesecillos 
como  avellanas,  su  cascara  es  dura  y  negra,  y  la  aV- 
^e.i^dra  blanca  r  y  es  semejante  á  la  Guamaque  que 
,trae  Ovid  en  eí  ítb.  ^  de  la  crónüta  de  Indias^  en  la 
Aistoria  de  la  Virginia,  escrita  por  un  natur^  de 
ella  que  refiere  Clusio.  Hay  otras  muchas  particu- 
l^idades  de  la^  yerbas,  ái  boles  ^  peces  y  üeras  de 
^e§ia  prov^^ncia,  .  ^  ..^ 

I   Por  el  mismo  tiempo  intentó  Juan  Bavts ,  en 
jíos  navios  que  á  su  costa  armaron  Guillermo  San- 
derson  y  otros  mercaderes  de  Londres,  hallar  el  pa- 
sp  que  Forbister  y  otros  fio  habían  podido  encon- 
trar* ÜJíavegó  sin  decaer  hasta  Groenlandia  ( que 
quiere  decir  pais  verde)  debajo  del  polo,  tierra  tan 
fría  que  no  han  podido  poblarla  los  dinamarqueses 
aunque  lo  han  procurado  varias  veces;  bien  que 
,van  á  la  pesca  de  las  ballenas  muchos.  Los  mora- 
dores de  ella  viyeii  de  la  pesca  y  caza;  son  obsce- 
no^ ,  torpes,  descorteses  ,  obstinados  y  cobardes. 
Ño  pudo  Davis  acercarse  á  tierra  |  porque  halló 
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las  .aguas  de  las  orillas  de|  mar  eí^éks  por  mas  dé 

*  dos  Icguais,  ni  procuró  tomar  tierra;  y  viendo  pI 
riesgo  ,  se  hizo  al  mar  y  navegó  hacia  el  Norte;  re- 
conoció  haber  salido  de  lo$  y^Ios,  y  que  las  corrien- 
tes |e  habían  llevado  entre  unas  islas,  qué  llamó  las 
islas  'Verde3,  tierra  diversa,  á  su  parecer ,  de  la 
Groenlandia,  cuyos  indios  eran  muy  pequeños  de 
cuerpo;  teman  ios  ojo$  muy  chicos ,  pero  eran  me* 
nos  rudos  y  bárbaros  qiie  los  de  Groenlandia.  Ha- 
llóse ^n  64  grados ,  y  de  alíí  .navegó  al  Nortlesté ,  y 
llegó  ha^ta  el  grado  GG,  descubriendo  una  crilla  que 
se  dilataba  hacia  Occidente ,  y  entró  en  el  estrecho 
'  que  se  llangió  de  Davis  ,  el  cual  es  muy  espacioso  y 
se  estiende  desde  el  Norte  al  Mediodia,  entre  la 
costa  Occidental  de  Groenlandia  y  la  isla  *de  Santiar  ' 

go ,  como  dice  Hockluyt  en  su  ítlnerano  ,  parf.  3,  qué 
hace  comunicar  el  mar  del  N^orte  con  el  Sur,  y  no 
perdiendo  ,1a  esperanza  de  hallar  el'  que  buscab^i^ 
navegó  cuarenta  leguas  mas:  y  por  no  esnerimen- 
*  tar  falta  de  bastimentos ,  pe  volvió  á  íiri  ae  agostó 
á  Inglaterra,  muy  contento  y  con  ánimo  de  volver 
mejor  prevenido  á  adelantar  sii  designio,  dejando 
reconocida,  á'su  parecer ,  1a  boca  de  la  baHía  de  lof 
esquimos.  Bnitre  et  cabo  Chovert  y  él  dp'  Sort,  ha-  • 
lió  imán,  cobre  negro  y  colorado:  alguno's  quieren 
fuese  este  descubrimiepto  el  año  antecedente. 

Tomás  Candisch  arínó  tres  naves  á  su  costa,  y 
céirca  del,  cabo  de  Finisterr'a  éncontró  cinco  vizcái- 
nás  que  venían  de'  Terrjatiova.  Embistiólas ,  y  se 
defendieron  hasta  que  la  noche  las  dio  seguridad 
para  escaparse^  deiañctp  burlado  |il  pirata  qué  al 
fin  d«;»ésfe  ano  llegó  al  Brasil*  '  -*        h  . 

Eii  sai^  Mateo  se  juntkroir  *más  de  dtiatrocientps 
eispañoles:  repararon  la  fortaleza  y  ¿é  previifteVÓn  . 
para  esperar  á  los  ingleses;  pero  sabiendo  que  con- 
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tentándose  con  los  daños  ejecutados  en  san  Juan, 
san  Agustio  y  otros  Inertes  de  menos  importancia 
habían  pasado  á  la  YirpífiTa,  determinó  el  goberna- 
dor volver  á  san  Agustin/dejañdo  la  guarnición  ne*- 
cesaría  on  san  Maleo.  Pasó  poir  ti(»rra  con  doscien- 
tos soldados  á  la  ciudad  de  san  Agustín  que  halló 
reducida  á  cenizas;  j  teniendo  noticia  por  los  in- 
dios d«  haber  desamparado  la  tierra  los  ingleses^ 
tray<^ndose  la  gente  que  estiíbá  poblada,  mandó  ve- 
nir mas  gente  de  san  MaU^o,  y  empezó  á  reedifi* 
car  ó  ediücar  de  nuevo  la  ciudad  de  san  Agiistio. 

Con  mayores  prevenciones  que  antes  volvió 
Juan  Davi^s  al  mar  .del  Mprte  á  buscar  el  estrecho 
imaginado; '  entró  en  el  que.  estuvo  el  aito  antiece- 
denteV  navegó',  rhas^e  ci^n  leguas  por  él^  ^eiíalan- 
do  las  islas  que  dejaba  á  un  lado  y  otro  de  su  rum- 
bo ,  pero  no  adelantó  nacía  al  primer  reconoci- 
inientOi  solo  haber  fiallado  tanta  cantidad  de  pes- 
cados que  le 'estorbaban  ia  navegación.  No  pudo 

fiasar  adéfante  por  falta  de  bastimentos,  y  volvió  a 
nglaterra;  ni  aunque  tercera  vez  intentó  descubrir 
el  paso  á  Oriente,  y  llegó,  según  dicen  unos  ma- 
cerándolo hasta  el  gradó .  83  de  latí  tud ;'  v  *  otros 
nasta  el  73  y  in  minutos,  clónele  variaba  la  aguja 
10  grados,  no  pudo  conseguir  sino  hallar  el  desen- 
gaño. Logró  en  estos  viages  dejar  nombre  al  es-, 
trecho  qué  está  eqtre  Groeñlandia  y  Estotilandia*^ 

L.0S  ingleses  piratas' que  infestaban  el  Octano, 
hicieron  prisionero  á  Fr.  í)iego  Márquez,  del  or- 
den de  san  Francisco ,  que  venia  de  Nueva  Espa- 
ña ,  ál  cual  presentaron  á  su  reina  Isabel ,  la  cual 
sabiendo  t^nia  mucho  cpqócimiénlo'dé  la&  tierras 
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del  Nuevo  Mí^Jico  ,  de  las  provincias  la  Flüridít 
y  otras,  le  mandó  examinar  con  alhagos  y  ameua- 
xas,  j  le  fue  preciso  declarar  la  aband^ucía  y-esn 
tensión  de  aquellas  regiones;  con^umcadas^sus  iiq«» 
ticias  con  personas  inteligentes ,  considerando  la 
importancia  aue  tendría  hacer  poblac  iones  en  al^ 
gunos  de  aquellos  países^  mandó  dis|»aMr  iifi^^af^ 
armada  para  intentar  usurparlos. 

Afiode  1589. 

'  El  Gobernador  de  la  Florida  ayudado  de  lo^ 
socorros  de  la  Haban^^^^cjabó  de  Reedificar., la  €Íu^ 
dad  isfan  Agustín. 

Apenas  consiguió  su  libertad  Fn  iHera  Mar^ 
quez,  cuando  se  vino  á  España  á  clamar  al  rey  por 
la  defensa  de  la  provincia  de  Njieva  JjUléjico  y  la 
Florida,  cerrando  el < paso  las  lovasiooei  de  los 
'  estrangerps.  Pudieron  ^nfo  siís  instancias ,  que  se 
dio  orden  para  que  se  hit  iise  asiento  en  la  con-r 
quista  del  ííiievo  Mejito,  y  se  tuviese  mucho  cui- 
dado con  la  guarda  4^1  seno  piejicaao  y.  los  presipr 
4ios  :de  la  iPlorida.  *  > 

Fue  otra  vez  á  gobernar  la  Nueva  España  doi^ 
Jaú^  de  Velasen,  recopocjiende  que  p^nca  burl^  las 
ideas  encimigas,  no  correspondía  menos  juicio  y  es-^ 

perjencia  ;  el  cual  dio  providencias  tan  acertanas  á 
todo,  que  puso  presto,  en  i^egurid^d  af^fiei^ jtmperio, 
yor  mar  y  por  tierra,;        /     _  ,    '  'í^;;//  .     "  i 


Alio  de  i5qk 


-  T 


Invernó  Federico  Anschild  en  la  bahía  (que  al-r 
gunos  aííos  después  se  líamó  Hudson)^  jp^r  el  buen 
tratamiento  que  los  indios  le  Jhicieroa^^^trayjfodolc^ 
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bastimentos  y  otras  cosas  del  país,  pieles  que  eran 
muy  bueñas;  pero  venido  el  tiempo  de  poder  na- 
s  Vegsfr  se^Vokió  á  Dinaniaréa  1  doade  tuvo  mucha 
Amistad  con  Enrique  HadsDn. 
^  En  la  armada  en  que  salió  á  tomar  la  iflota  To- 
más'HoWárdo  (sin  .escarmí'ntar  en  el  destrozo  de 
lá  qué  iíñáhdábá  el  cóiide  de  CumberlandJ,^ com- 
puesta de  seis  navios  muy  fiiertes ,  venia  por  capi- 
tán de  uno,  llamado  la, Venganza,  Ricardo  Grein^ 
vile.  Al  llegar  á  las  islas  de  los  azores  embistió  á  la 
ármada  iriglé^  don  AMso  Bazáa ,  herjnano  del 
marqtifes^é^Santa  Cruz  'có'ft^iiiíft  escuadra  Españo- 
la. Hizo  encella  tan  grande  daño,  que  ámpárado 
tfel  viento  huyó  Tomás  Howardo  con  las  cinco  na- 
ves. No  pudo  escapar  Greinvile ,  porque  at  inten- 
tarlo flíé  cfnve^siido  cerca  dé  la  Floridá:  defendióse 
^alerosáménté  ^  hasta  que  viéndose  perdidó '  se'  en- 
tregó y  murió  luego  de  jas  heridas  y  el  trabajo  de 
su  defensa. 

*  Tánfibien  inuríó  yendo  ál  estrecho  de  Magalla- 
nes; arfc[|ado'  con  niiá  teWpiistad  en  las  c^st^s  del 
Brasil ,  Cavendisch  quejándose  de  Juan  Dávis  y 
otros  capitanes  de  su  maypr  confianza:  y  culpán- 
dolos de  ingratos  por  haberle  abandonado  páráda- 
ftenlé,    -  ^  ^  '    ^         •  •   '  • 

A  HfeWáhdo  de  TVTitündá,  níarido  de  doña  Ca-^ 
(aliña  Mehcndez  de  Solís,  hija  del  adelaiUado  Pe- 
dro Mehendez,  tnandó  dar  el  consejo'  de  Indias 
^ince  tml  ducados,  por  16' que  habia  gastado  de- 
mas  de  su  obligación ,  en  la  cótiquistá  y  jpoblácioii 
.  de  la  florida  el  adelantado confirmando  la  sen- 
tencia dada  ano  de  t568,  don  Pedro  (írutierrez,  don 
Rodrigo  Zapata,  Pedro  Dia^  de  Tudanca,y  el  li- 
cenciado Medina  dé  AVátiz^  siendo  fiscal  del  ^onse-^^ 
jo  Aloiísd  *Pifrez  de  Satazafl  * ' 
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mingo  de  la  ananciacion ,  dej  Orden  de  nuestro  P« 
santo  Domingo,  cjue  ¿iego     de  80  anoS|  cumplía 
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SUMARIO. 


Tu  Joan  de  Süvi  pasi  á  la  Plofid»  co»  dóee  religiom  ild 
•rdfo.iie  tan  Francisco,  to  nombrci.  Prcséntaaie  ante  Fr* 
Franciseo  Marrón^  emtodio  de  U  provincia.  DIvfdelol  f 
«npicsan  i  predicar  sosegando  el  furor  de  loi  indios  con» 
tra  los  españoles  de  los  presidios.  Envía  el  conde  de  Mon« 
terrey,  virrey  de  Nueva  España ,  á  don  Joan  de  Ofiate  al 
Nuevo  Méjico:  llega  al  rio  del  Norte  y  á  provincias  de  los 
lAdioi  pecuries  9  taños  y  otras  naciones.  Puebloa  y  fuertes 
que  hizo. 'Noticias  que  tuvo  de  un  rio  distante,  de  una  legua 
de  ancho;  y  de  los  sucesos  de  Otnafia  y  Bonilla.  Hernaiidode 
Miranda  muere.  Su  muger  doña  Catalina  se  casa  segunda 
Vez  cou  Hernando  de  las  Alas:  y  pretende  el  gobierno  de 
la  Florida.  Fr.  Diei^o  Perdomo  hace  vida  ejemplar  en  la 
Florida.  Vuelve  á  su  con  ventó  de  Méjico  de  donde  sale  con 
Sebastian  Vizcnino  á  la  california.  Los  indios  apaches  co-» 
nejeros  destruidos  por  una  gente  blanca  y  fnbia  venida dt 
hácia  la  Florida.  ¿Cual  pudo  ser?  Mnere  Crlstphal  Carlell 
ingles.  El  hijo  mayor  del  cacique  de  Guale  entraenel  pue- 
blo de  Tolemato  con  indios  de  guerra  y  dá  muerte  á  Fr. 
Fedro  de  Corpa.  Habla  i  los  snyol  para  hacer  lo  mismo  con 
loa  demás  misioneros.  Dan  muerte  en  Topiqui  á  Fr. 

•  ¿las  Rodríguez  i  en  Asopo  á  Fr.  Miguel  de  Auiíon  y 
é  Fr-  Antonio  de  Badajoz:  en  Aseo  á  Fr.  Francisco  de  Ve- 
lascola.  Huye  Fr.  Francisco  Dávila:  sígnenle  los  indios: 
MérenlO)  y  le  llevan  por  esclavo  á  otro  pu.blo  de  idólatras 
^ue  le  maltrataron  notabicmenre.  Quieren  quemarle,  y  se 
le  entregan  ú  mi  india  para  que  le  trueque  por  un  hijo 
suyo  en  la  ciudad  de  san  Aq:iisrin,  Van  los  indios  en  canoas 
i  dar  muerte  á  los  misioneros  de  la  isla  de  san  Pedro  y  su 
cacique  ios  vence.  El  gobernador  de  la  Florida  tala  las  se- 
menteras á  los  delincuentes.  Castigos  que  Dios  hizo  en  ellOi 
y  hambre  terrible  que  padecieron.  El  marques  de  la  Ro(M 
vá  con  licencia  del  rey  de  Francia  á  reconocer  á  Canadá: 
,  lleva  ios  condenados  i  galeras  y  á  muerte.  I«le(a  a  la  tlala 
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-  'AiMM^  dijirw  «tit  doentim  -iMtrei  y  vi    teiftt  | 
.   tamr  tifio  ikMte'poUtPf  y  le  pMisaa  ios  vMm  mim* 
.   rioi  á.  volm  i  Ffincte*  Vlugft  de  Ciiaviii  Iraiieei  á  CtoulL 
•  Miifie. 
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Año  de  iSga, 

- '  HaMa  en  ta  Florida  tan  pocos  sacerdotes  y  retí« 
riosos^  qué  aun  en  gente  dócil  que  aquellos  in* 
dios  hicieran  poco  fruto;  por' le  cual  se  solicitó  por 
el  comi^arid  general  de  Indias  Fn  Bernardiño  de 
San  Cebrian  (á  quién  tocaba  el  gobierno  de  lo$ 
feligiosó^  dé  la  Florida/ y  les  nombraba  prelado^- 
que  régularmünte  era  el  guardiaq  del  convento  da 
ta  ciudad  de  san  Cristóbal  de^  ta  Habaná)  que  se  en- 
viasen más  religiosos  á  aquellos  dilatados  países ;  y 
él  consejo  de  Indias  concedió  el  pa.so  á  doce,  lie-» 
vandó  pori^uperíor  á  Fr.  Juan  de  Silva  de  la  pro<^ 
vincia  de  Castilla  que  había  hecho  mucho  fnilo  con 
tu  predicaeion- en  la  Nueva-España,  Visitó  gran 
parte  de  la  Florida  Fr.  Diego  Perdomo ,  y  dejando 
en  ella  mtichia  lama.de  su  virtud  se  volvió  á  Mé^ 

Año  de  tSgi*  [ 

Murió  Híemando  de  Miranda  dejando  feneció 
'dos  los  pléitos  que  el  convento  de  las  Huelgas  dii 
Avila  por  la  persona  de  doSa  María,  hija  del  ade-* 

lantado,  había  puesto  contra  la  hacienda  de  su  pa- 
dre; j  viéndose  sola  doña  Catalina,  y  tan  distante 
dejó  ne  proseguir  las  depédencias  de  su  casa.  • 

Támbieñ  niiirió  Cristóbal  Carlett^Haturál  dé 
Cornualla,  qne  enlre  los  hereges  era  repiilado  por 
hombre  pnidenle,  y  le  habían  fiado  los  ingleses  la 
;ármad:i  que  fue  á  los  mare^  dé  Móscovia  el  aSo  dt 
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tSM^>¿^  espaSoIes  mpmipxeh  tcivier^n>  p«rvptra-- 
ta;  «hiiembárgo'  de  las  patenlés  -áé  Isatotde  Ifigla-^ 

térra:  que  laá  injustas  obras  que  hizo  en  el  saco  de 
las  ciudades  de  Cartagena,  Santiago,  y  san  Agustín 
.de  la  Florida  no  daban  á  entender  otra  cosa* 

Llegó  á  la  HabjLoa  Ff^,  Juall  de  Silva  con  los 
doce  religiosos  de  san  Francisco,  que  se  llamaban 
Fr.  Miguel  de  Auñon  ^  Fr.  Pedro  de  Auñon,  Fr. 
Pedro  Fernandez  de. Choza$t  predicadores;  Fr^ 
Blas  de  Montes,  Fr.  Francisco  Pareja^  Fn  Pedro 
de  San  Gregorio,  Fr.^ratidiscpYeláscqla,  J^n.Fran* 
cisco  de  Avila,  Fr,  Francisco  Bonilla,  Fr*  Pedro 
Ruiz ,  sacerdotes  y  confesores  ;  y  Fr,  Pedro  Vinie- 

fra  ^  kgo  q^e  despu^»,  ^del^te  se  or4eaó  de  misa« 
U^gai»r4i&tí  los  hospedó  con  miicho  iregqcijo  aigu* 
nosdias,  en  los  ciiales  se  infof marón  de  fosfeligior 
;  SOS  que  habian  estado  en  la  Florida  de  todo  lo 

.  necesario  para  el  ma^or  fruto  de.su  j^odícacion. 

'     ^  Año  de  1594.  '  ^        •  "  •  ' 

.  A  4-  dé  diciembre  murió  el  primer  Obispo  de 
Filipinas  don  Fr*  Domingo  de  Salazar,  que  había 
estado  en  la  f^iorida  con  don  Tristán  de  Luna,  y 
fue  enterrado  en  el  colegio  de  sáúto  Tomás  de 
Madrid.  •  " 

;  Pasarorí  á  la  Florida  los  frailes  fr^inciscos  re- 
feridos, y  se  presentaron  ante  el  cu^itpdicy  P¿  Fran- 
cisco Marrón  5  el  cual  envió  la  provincia  de  Gua- 
le á  Fr,  Pedro  dé  Corpa,  f^r»  Miguel  de  AuSon^ 
í^r,  Francisco  dei  Telascola,  y  Fr.  Blas  Rodriguen, 
sacerdotes  descalzos  de  san  Francisco,  coa  Fr.  An- 
io^iij^.4^ .Ij^adajpa^  lego^  procur^ndp^^l  custodio  con 
lo^  dexni^  sosegar  á  íos  itldíds  .qu¿f  estaban  ^^Iborot 
l^dos^  y  los  soldados  de  los  presidios  tan' recélosoi 
?P  atrevían  á  s^Ur.  de  ellos  nf  ^aiui^á  ca^ 
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ni  pescar^  porque  los  ii\dio8  atrevidos  é  iosqieu^ 

les  los  daban  muerte.  . 

(iuillermc  Barentz,  natural  de  Eschelinga  en 
Holanda  ,  rapítan  del  navio,  llamado  Amsterdam, 
habia  de  salir  á  buscar  paso  al  Catayo  y  i  la  Chin», 
acompañando  á  Cornelio  Cbrnelisz  >lay,  capitán 
del  navio  llamado  Cisne,  y  á  Pedro  Dercksz,  del 
Mercurio ;  pero  habiéndose  detenido,  salieron  estos 
dntes  á  5  de  jüoio  de  TexeU  Gu>llero)o  ,los  siguió 
llevando  consigo  un  barco  de  pescadqres  de.su'tier- 
ra,  e  incorporado  con  fellos  ndvegó  has^  !?g  de  ju- 
lio que  se  apartó,  conviniendo  antes  con  Corn^- 
lisz  esperarse  unos  á  otros  en  Kilduin  (isla  en  se» 
senta  y  nueve  grádos^^y  cuarenta  minutos  poco 
mas  ó  ihenosde  altura,  que  tendrá  dosje^aas  de  an-  / 
cho  y  una  de  largo,  y  se  esliendo  al  Este  Sudueste 
y  Oeste  Nordeste  )  hasta  fin  de  setiembre  para  vol- 
ver juntos  á  Holanda,  según  la  instrucción  que  lle- 
vaban; y  no  habiendo  llegado  aquel  dia  cada  una 
diese  la  vuelta  eottio  pudiese  á  su  patria/ 

Tomó  Guillermo  su  derrota  á  la  nueva  Zembla 
el  miércoles  29  de  junio ;  y  buscándo  el  paso  píH\ 
otro  rumbó  llegó  al  grado  setenta  v  ocho  al  horfei 
observó  que  era  dulce  el  agua  del  mar  i  pero  los 
hielos  le  impidieron  navegar  adelante,  y  con  pro- 
í>aUda4;de  no  haber  por  allí  el  paso  que  buscaba 
se  volvió  ton  intento  de  hallarle  el  Sur  del  ^trecho, 
de  Veygats:,  •.      •  ,  ,í.    •  . 

Pedro  y  ;Comelió  que  entraron  en  el  estrecho? 
de  Veygatz,  se  volvieron  con  la  credulidad  de  que 
podía  haber  paso  por  el  parage  que  habia  pres^ 
mido  Gaíllermo;  porque  JJegando  á  los  ríos  oue' 
pensavop  ser  el  Qby  y  el  GiUisi  p  UenisL  (a4os<;qa^ 
Ips  llainarort  Cisne  y  mércüríp,  ponieWoles  ^I  nom. 
bre  de  ios  l^aj^les  ^^%d^Kff  ÍJ^^  l^MVÍitm  H^e 
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habbn  llegado  á  sus  bocas )  Ies ,  pareció  á  los  dos 
capitanes  oo  haber  mas  que  descubrir no  du«* 
dando  se  hallaría  paso  libre  para  conseguir  lo  que 

intentaban,  pues  la  costa  de  tierra  se  estendia  al 
Nordeste  hasta  el  cabo  de  TabiUf  cerca  del  cual  se 
encorvaba  y  hacía  una  esc^uina  ó  ángulo  que  mira* 
ba  á  la  Ghiua  ;  y  aunque  iqtentaron  hacer  algún  re- 
conocimiento para  mas  seguridad  de  lo  que  juzga-* 
bán,  reinaron  tanto  los  vientos  Nordeste  y  Norte 
contrarios  á  su  deiTota,  que  pasándose  el  tiempo  de 
la  navegación  de  aquellos  mares  para  ellok  no  cono- 
eidos»  'se  volvieron  al  cabo  de  Tabin  donde  encon- . 
traron  á  Gníllermo  que  les  contó  lo  que  va  refe- 
íído^  y  otras  cosas  que  refiere  en  la  relación  que  de 
este  viage  hizo  para  Mauricio  de  Nasau^  príncipe 
de  Orange  ^  de  cuya  orden  iba  á  descubríi^  el  paso 
de  que  no  halló  tnas  señales  que  sus  presunciones. 
'Y aunque  concordaron  en  los  diclánicneG  los  Ires 
"  eapitanes,  determinaron  volverse  todos,  y  á  t6  de 
setiembre  Entraron  en  Texl^l,  escepto  Cornelisz  que 
ié  apaftó'el  dia  i4.  para*  surgir  en  Zelanda:  tardar 
C^n  ea  csle  vianc  tres  meses  y  diez  días. 

Año  de  iSgS* 

Los  religiosos  dé  ¿an  Francisco  empleados  en 

su  santó  ministerio'  con  ruegos,  dones,  pálabras 
suaves  y  grande  ejemplo  en  sus  obras,  empezaron 
á  templar,  la  indignación  de  los  bárbaros  de  la  fio- 
'  rida,  y  los  foeron  apaciguando  de  modo  que  los 
^dados  lo ,  pasaban  con  mas  quietud  y  menos  ^ 
afán.-  ;  '  '        *  '...^^ 

Don  Fn  Antonio  Díaz. de  Salcedo^  obispo  de 
Guba^  Visita  la  Florida  (segiín  dicep  áígunos^  co« 
inopaHé  de  sti  diócesil^  '*     '  ,  ' 

lUait  aHUiííosos  que  antes  volvieron  á  descubrir 
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peso-imaginado*^  'Guitlermo  Barehlr-^  Compito 
Corn€FlÍ5z  ahniranle  de  Ja  escuadra  que*  ^e  compo^ 

iiia  de  siete  bajeles,  zarparon  á  2  de  julio  en  Texel: 
en  el  viage  estuvo  para  perderse  el  ília  6  de  agosto 
el  navio  Amsierdain,  en  que  iba  XjuiUermo,  qtíe 
chocó  con  otro,  violentado  de  un  uracan;  qnebrán* 
dosc  en  ambos  algunos  palos  y  cuerdas  ;  pero  acu- 
dieron al  remedio  lo  mejor  que  supieron^  aunque 
con  gran  trabajo.  , .  . 

-  A'  19  de  agosto  dieron  vista  al  estrecho  dé  Yéj^* 
gatz  que  habían  nombrado  de  Nasan ,  mas'  vieron 
tanto  hielo  en  é\y  que  creyeron  estuviese  impene- 
trable á  las  naves  ;  y  no  sabiendo  qué  hacerse,  de- 
terminaron navegar*  éntre  los  hielos  evitando  los 
golpes  de  los  que  se  desprendían  en  montdñas  Va- 
gantes al  Oeste  del  estrecho,  y  se  pusieron  sobre  la 
isla  ó  cabo  que  11  ruñaron  de  los  ídolos;  pero  se  ha- 
llaron con  los  hielos  delante  ai  Quesee  en  el  mar« 
los  cuales  hacian  continente  de  uná  tierra  f  ofra» 
fof^mando  un  círculo,  firme  sin  verse  gotá  de  agua 
ni  el  menor  resquicio  que  diese  esperanza  dé  paso. 
Estando  disíjurriendo  desde  una  barra  donde 
estaban  io  que  harían^  se  desprendieron  grandes 
pedazos  "de  hielo  que  iban  cercando  ios  navios^  y  á 
toda  priésá ,  porque  los  bajeles  no  quedasen  sepul- 
tados, se  pasaron  á  la  costa  ele  i  Norte  donde  se  pu- 
sieron al  abrigo  de  una  punta,  que  los  aseguraba 
de  las  corrientes  en  tanto  que.  el  viento  Norle  du- 
•  rase. 

Sallaron  n!f:;nno$  en  I  ierra  !)áeia  VevGjatz,  y  no  ha- 
llaron nada  nieniorablé;  después  enviaron  un  barca' 
.¿  reconocer  la  tierra,  y  híiHaron  algunos  barcos  ru$ia*>  .  * 
nns  que  les  dieren  nó|,iria  de  aquellos  mares,  mas 
no  del  mo  do  de  salir  del  peligro  en  que  estaban,  ni 
bai:>ta  el  dia  3opcn5aron  que  podiau  l¡I)rfirsc  del 
TOMO  vni,  3 i 
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estrago  qué  temían.  Eaviaron  algunos  barcos  que  | 
.  trataron  con  los  samossedes  habitadores  de  la  tier- 
ra del  mediodía  del  estrecho :  hicieron  varías  dili«* 

gencias  para  pasar  adelante  con  grandes  peligros, 
pero  sin  frutO|  porque  aquel  invierno  había  sido 
muy  cruel. 

£1  día  8  de  setiembre  tuvieron  consejo  á  bordo 
de  la  almiranta  sobre  volverse  á  Holanda :  los  mas  I 

convinieron  en  que  no  podia  navegarse  mas  ade- 
-  laiue ;  Guillermo  y  los  de  su  navio  fueron  de  pare-  | 
cer  contrario  y  pidieron  dos  bageles  ó  barcos  par^  I 
invernar  allí,  y  probar  á  la  primavera  á  dónde  po- 
dían llegar ;  ó  sino  ir  á  descubrir  el  paso  á  Oriente, 
desde  \  eygatz  al  Norte  de  la  Nueva  Zembla.  Hubo 
grandes  disputas,  y  el  mayor  número  hizo  que  Gui^ 
llermo  se  conformase ,  aunque  no  quiso  Qrmar  la 
certificación  que  se  dió  á  bordo  de  la  almiranta  en 
i5  (le  setiembre,  sobre  que  no  se  podia  continuar 
el  viage  para  pene Irar  por  ei  Norte  á  la  China  ó. 
Japón*  , 

Costearon  para  salir  de  los  hielos  la  isla  de  loa 
Ksiíados,  y  la  almiranta  y  su  chalupa  tocaron  en  un 
banco  do  arena  oculto;  pero  con  los  botes  de  los 
demás  bajeles,  alijando  los  encallados  salieron  del 

Kélícro,  y  atrevesaiulo  los  hielos  se  hicieron  á  la  ve- 
i  al  Oeste  de  la  isla  de  los  Estados,  hasta  hallar  el 

mar  dosheln/lo. 

Después  (le  muchos  trabajtis  y  tempestades,  lle- 
:^aron  á  26  de  octubre  á  la  barra  de  lejel  con  Ja 

mayor  parte  de  la  gente  enferma,  de  escorbuto  y 
x^nas  enfermedades ;  y  no  obstante  el  mal  suceso 
•do  este  viaje ,  protesta  Juan  Hugucz  de  Lutschooteny 
que  le  escribió  que  no  iiabia  Sjalido  con  el  descu- 
brimiento por  causa  del  largo  invierno  y,  hielos  es- 
cesivos,  y  que  le  parecía  no  debía  dejarse  de  pro-  ' 
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seguir  este  descubrimiento,  por  lo  menos  hasta  que 
se  lograse  perfecto  conocimiento  de  est03  iBaJce^p 
paes  solo  faltaba  saber  el  tiempo  jen  que  se  pueden 
navegar:  porgue  yo  m  duda  , (^dice)  que  llegando  á  la 
otra  parte  del  rio  Obj%  donde  el  aña  antecedente  llegué^ 
haya  navegación  libre.  Y  en  caso  de  necesidad  se  piiede 
ini?ernar  en  el  rio  Gillesi  ó  Genísy,  cuyos  habitadores 
ayudarán  á  lo  que  se  ofreciere^  Tardaron  en  este  viaje*, 
cuatro  meses  y  seis  días,  y  les  hubiera  sido  mejor- 
no  haberle  hecho  saüendo  tan  larde;  pues  el  año 
antecedente  aun  les  faltó  tiempo ,  habiendo  s^didO/  « 
ua  mes  antes. 

Ano  de  x5g6w 

Destruye  los  apaches  (que  los  españoles  llaman 
conejeros)  en  el  Nuevo  Méjico,  una  gente  blanca  y; 
rubia,  segiin  ellos  la  pintan ,  que  habian  venido  de- 
hacia  la  Florida ;  pero  nunca  pudieron  los.  espana^ 
les  averiguar  qué  nación  fuese,  ni  hallaron  señas  de . 
su  viage,  sino  que  pueda  conjeturarse  haber  sido  in* 
gleses,  compañeros  de  Francisco  Drack«  (que  ma^» 
rió  cerca  de  Portobelo  á  i8  de  enero,  según  Fran<-^ 
cisco  Bretie  y  en  el  viaje  de  Tomás  Candisch  ^  que 

está  en  el  tomo  %  de  Ja  América  de  Teodoro  Bry,  aun-. 

2ue  Francisco  caro  de  Torres  dice  que  en  el  rio 
Ihagre),  los  cuales  con  Tomás  Baskerlielde,  que  le^ 
sucedió  en  el  gobierno     la  armada  que  traia  á  su^ 
cargo  compuesta  de  si  navios,  resolvieron  ir  á  san* 
ta  Marta,  no  habiendo  dificultad  en  el  camino ,  ó 
volverse  á  Inglaterra.  Para  esto  echaron  á  fondp;^ 
dos  naves,  llamadas,  la  Isabel  j  Belig,  y  una  íraga**^ 
ta :  dieron  vista  á  la  isla  de  Baru  y  no  pudieron  lo- 
mar el  puerto ,  porque  lo  embarazó  una  tempestad , 
en  que  perdieron  cinco  naves;  con  lo  cual  posieron 
las  proas  al  cabo  de  san  Antonio  en  .Cuba,  y  lle^a;;» 
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ron  á  19  de  íebrfro  á  la  isla  de  Pinos;  el  dia  si- 
gaiente  pelearon  con  la  armada  de  España  (de  que 
era  general  don  Bemardino  de  Avellaneda,  y  al- 
mirante Juan  Gutiérrez  de  Garibay)^  y  escapando  de 
ella  con  el  favor  de  los  vientos,  llegaron  al  cabo 
que  buscaban ;  y  reparándose  en  él ,  aunque  poco, 
volvieron  á  hacerse  ája  vela ,  7  dieron  vista  al  de* 
lá  Florida ,  cerca  del  cual  observaron  algunas  islas 
medio  aiu  ^adas  :  navegaron  hacia  Oriente  hasta 
media  noche;  después  los  echó  el  viento  hácia  el 
JNorte,  subiendo  hasta  3i  grados;  y  torciendo  há-* 
cia  el  Mediodía  sobrevino  tan  gran  borrasca  ^ue 
desaparecieron  dos  naves ,  y  hallándose  en  üg  gra- 
dos volvieron  las  velas  á  la  isla  de  las  Flores,  don- 
de hicieron  aguaje ,  y  echaron  en  tierra  dos  mari- 
neros v  se  hicieron  á  la  vela*  Tuvieron  grandes  tem** 
;  (íeslades,  lluvias  y  vientos,  y  llegaron  á  Inglaterra 
itiuy  maltratados  y  casi  perdidos,  aunque  Bretie  lo 
disimuló;  pero  Francisco  (^aro,  fol.  76  de  los  hechos 
de  don  Alonso  de  Sotomayor^  dice  íue  el  mayor  estra- 
ga que  padecieron  los  ingleses  en  aquel  tiempo; 
con  que  puede  ser  que  la  gente  do  las  dos  naves  pe- 
nelrasG  la  tinra  por  alíennos  de  los  rios  de  la  en- 
satada de  Mt'jií  ü ,  e  hiciesen  á  los  apaches  los  da- 
Has  de  que  se  quejaban,  sino  ora  alguna  de  las  fíe - 
cictse^que.sueleti  nacer  los  indios;  porque  este  año 
cío  hubo  por  allí  cerca  otros  blancos  y  rubios. 
*•  v!EI  ronde  de  Monterrey,  virrey  de  Nui  va-Espa- 
rin  V  envió  á  las  provincias  que  había  reconocido 
Franri^ro  Vázquez  Cototiado  (por  tenerte  nombra- 
afib  antecedente  para  este  efecto  don  Luis  de 
Velasco,  su  anieresor),  a  don  Juim  de  Oñate,  hijo 
de  Crístoval  de  Oñste.  El  conde  le  enlrej^ó  el  es- 
t«kndaríc  real  de  su  mano,  y  don  Vicente  de  Zaldi- 
\  &r  i  maestre  tie  campos  >  pregomS'  la  jomada ;  para 
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ki  cual  di6  á  don  Jiiau  de  Oñate  ocho  relit^ioK)» 
franciscanos  el  comisario  general  Fr.  Vedro  día, 
de  los  cuales  iba  por  sujperior  Fr^üq^ríga  Diiráo: 
este  86  volvió  h^duendo  caminadó  doscientas  le- " 

fuas,  y  en  su  lugar  envió  el  comisario  general  é 
r.  Alonso  Martinez. 
Fr.  Diego  Perdonio ,  franciscan^f^que  de  la  prer 
dieacion  de  la  Florida  habia  vuelto  á  sa  convento 
'de^Méfjico,  donde  profesó  año  de  i584,  acompañó 
á  Sebastian  Vizcaíno  en  la  jornada  que  hizo  á  la 
California,  porque  el  deseo  de  esteoder  la  religión 
católica^  no  dejaba  sofiégar  su  fervon 

Volvió  Guillermo  Barent  tercera  vez  á  desci^ 
brir  paso  á  Oriente,  y  llegó  en  las  costas  de  la  Nue- 
va Zembla  hasta  73  grados  de  latitud;  y  aunque  el 
hielo  se  opuso  á  sü.viage  ,  evitándola  industria  es^ 
te  peligro  llegó  al  grado  76 ,  donde  no  pudo  vencer 
los  hielos  que  después  ae  muchos-  afanea  hicieroti 
pedaz-os  el  navio  ;  salvándose  Guillermo  y  su  gente 
en  los  boles  salieron  á  la  costa,  donde  con  miseria 
imponderable  y  fríos  increibles ,  toleraron  el  io^ 
viemo.  .     ,  . 

Determináron  la  primavera  pasar  en  los  esqui- 
fes á  Cola,  en  Laponia;  pe'rq  antes.murió  Guiller- 
mo con  gran, pesar  rde  ;su  gente ;«  y  creyendo «  no 
obstarité  el  escarmiento  de  trea  viages ,  que  el  pako 
á  Oriente  era  cierto v  p^^qu^'^o  l^Abiendo  mas  de* 
doscientas  leguais  entre  la  NiHíva  Zembla  y  Groen- ' 
landin^  éra  preciso  qne  tomando  la  derrola  del  Nor- 
deste del  cabo  ddi  Ú^Orté  ,  se  hallase  niar  libre  dol 
hieioi  y  consiguientemente  el  paso*  Daba  otráa  tsMr 
ni>s  q*;ie  apunta  el  capitán  Vood .  en  el-  discurso  que  * 
hizo  sobre  la  posibilidad  de  este  paso  por  el  Ñor* 
deste  4.1as  indias  ^anle^  oue  .emiH:endiese  descur 
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•  Año  de  ií>97« 

Habiendo-  don  Jiiao  de  Oiiate  reconocido  el  rio 

del  Norte,  que  los  indios  llaman  Alcahuaga,  y  to- 
mado posesión  de  el  en  2  de  abril ,  le  pasó  por  un 
vado.  El  día  siguiente  corrió  la  tierra  con  cincuenta 
raballos;  viendo  mnchos  pueblos  de  jindios  lletó  al 
"Puaray ,  dofrde  halló  las  pintaras  de  los  frailes  nm* 
ciscos,  que  habian, muerto  en  la  entrada  de  Casta- 
do aquelios  indíos  que  para  disimular  su  crueldad 
^sabiendo '  venián  españoles  ^  los  habian  cubierto 
blanqueando  las  paredes»  Foele  preciso  disimular 

¡rpasó  á  los  Teguas,  donde  pobló  á  san  Juan  de 
os  Caballeros,  que  está  en  3j  grados  de  altura. 
*  Aquí  vino  á  él  un  indio  cristiano  de  los  que  ha- 
bian entrado  en  el  Nuevo  Méjico  con  Bonilla  9  el 
cual  le  dijo  que  Omaña  le  había  muerto,  y  se 
habia  entrado  la  tierra  adentro  hasta  llegar  á  un  rio 
que  llevaba  mas  de  una  legua  de  ancho,  y  distaría 
«tíento  cincuenta  leguas  de  san  Juan  de  los  Caballé-* 
ros;  pero  no  dándole  mas  señass  prosiguió  don 
Juan  de  Oñate  su  entrada ,  reconociendo  en  el  Nue- 
vo Méjico  las  naciones  de  los  taños,  pecuries,  coa 
ánimo  de  pasará  los  zuñís  y  moquis. 

Dos  aSos  se  emplearon  ios  frailes  de  san  Fran-^ 
'  'cisco  en  la  predicación  de  los  indios  de  la  Florida; 
divididos  en  varias  pro\nncias:  en  el  pueblo  de  To- 
le maro  ó  Tolemato ,  residía  Fr,  Pedro  de  Corpas- 
predicador  indigne  y  vicario  de  aquella  docttrina^ 
contra  el  cual  se  levantó  el  hijó  mayor  y  heredero 
-del  cadque  da  la-isla  de  Guale ,  ^  que  disgustándole 
^  escesívamente  las  reprensiones  que  el  P.  Corpa  le 
daba ,  sobre  que  siendo  cristiano  vivia  peor  que 
gentil ,  huyó  del  pueblo  por  .na  poder  tolerarla» 
Volvió  á  él  dentro  de  pocos  dias  á  fin  de  setiem* 
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hre  ^  trayendo  muchos  indios  de  (Wm  con  arcos 
j  flechas,  adornados  de  grandes  plufnages  en  las 

cabezas,  y  entrando       noche,  con  ^ran  silencio, 
lueron  á  la  casa  donde  el  pacire  residía:  rompieron 
las  débiles  paertas,  halláronle  puesto  de  rodillas  ^  y 
le  dieron  muerte'  con  una  liacha*  Publicóse  en  al. 
pueblo  esta  impensada  atrocidad  ,  y  aunque  algu- 
nos dieron  muestras  de  sentiniieulo,  los  mas  que 
estaban  poco  menos  oprimidos,  á  su  parecer  y  ^ue 
el  hijo  del  cacique,  se  juntaron  con  ¿1,  quiefi 
el  dia  sigiiiente  les  dijo :  ya  el  Jmile  es  muerto ,  no  Ío 
hubiera  sido  si  nos  dejara  olíHr  como  antes  que  fuera-* 
mos  cristianos:  vahamos  á  nuestras  antiguas  costum- 
bres, Y  prevengámonos  á  la  defensa  contra  el  castigo 
que  intentará  en  nosotros  el  gobernador  de  la  Florida^ 
que  si  le  logra  será  rigoroso  por  este  fraile  solo  como  si 
hubiéramos  acabado  con  todos ;  porque  de  la  misma 
suerte  nos  ha  de  perseguir  por  el  fraile  que  hemos  muer- 
to que  por  todos. 

Aprobaron  nuevaménie  lo  ejecutado  por  los  que 
le  seguian;  y  dijeron  que  no  se  podia  dudar  que 
querría  tomar  la  venganza  por  uno  que  tomaría 
por  todos.  Entonces  prosiguió  el  bárbaro :  pues  si  no 
ha  de  ser  mayor  el  castigo  por  imo  qufi  por  todos,  res*- 
iauremos  la  UÍeriad  que  estos  frailes  nos  foham  con'pro'^ 
mesas  de  bienes  que  no  han  msto ,  en  cuya  esperanza 
quieren  que  desde  luego  esperimen temos  los  danos  y  los 
disgustos  ios  que  nos  llamamos  cristianos;  nos  quitan 
ios  mugejres  dejáipdonos  una  y  perpetua,  prohibiendo 
que  podamos  mmpda  j  impidm  nuestros  bailes,  banque^ 
trSj  comidas  ,  celebridades,  juegos  y  guerras,  para  que  > 
no  usándolos  perdamos  el  cuitiguo  valor  y  destrczU,  he-  ^ 
redada  de  nuestros  mayores;  persiguen  nuestros  ancia-  ' 
nos  Uamátidúhs  heehiems;  aun  el  tnj^bafo  rntestra  les 
pesa,  pues  quieren  mandamos  que  le  eQiiemos  algunos 
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dius;  y  d/s/jtf estos  d  ejecutar  tQdo  lo  que  dicen,  aun  na 
están  coutautí^»;.  todo  rs  repr^ernos^r^mjnríarms^  oprir^ 
^^klíH'f  f*ndimiTiiQS^  Uammit»*  ñutios^  cs^anos^  y  qui^ 
tamos  inda  ¡q  felif-idad  que  nuestros  mayores  hsfaron^ 

Cüu  lij^^esprnuiia  de  que  /ios  darán  el  eii  ío;  estos  son  en-^ 
fqrios.  pam  sujetarnos  m  tcuiéiiáonos  dispuestos  á  su^' 
incjloj  ¿ya  qné csperemvos  sma  ser  esdavoSi?-  Si  ukora^ 
bfS^fiiffpios  muerte  á  todos  ^  samdímor  tan  pesado  yugo 
de^de  luf^o  ,  y  al  ¿gobernador  liara  nuestm  vohr  que  nos 
tn^^  i  /í'/i,  Sí  puede.  I lesear  el  raso  de  que  él  no  std^n  mol, 

CüJ^);íao  eii  $u  clictanieon     mulúlud  ;  y  para.  $£iiaL 
d<*,;$u  .  victoria  cnctaron.  la.  cabeza  al.P,  Corpa,  y  la 
pusieron  ra  el  .puerto  eii«  una  pic^  como  li^feo  de*, 
su.  victoria,  y  el  cueKyQ  aixojaroa  en  un  moute  don-^ 
de  jamás  se  halló,  ,  .  . 

P/ísaron  al  pueblo  de  Topiqui  ,  doride  residía 
lüas  ílodvígiieí  ( Torquemada  le-vdá  ei  apellida, 
de JUoníesi,  e airaron  dt»  repente  avisándole  ve-? 
nian  a.  malario.  Rofióles  Fr.  Blas  le  dejasen  decir, 
.misa  auieS)  y  5uspendieroil:¿>u  íeroridad  aquel  bre-? 
ve  tiampoi  pero/ luef^K»  xiw  acabó  de  decirla  le  die-? 
roa- tan U)s  golpes,  que  te  acabaron,  y  su  cadáver 
Ocharon  al  campo  para  .que  se  le  comiesen  las  aves 
y  las  fieras,  ms&  fiiní^nna  llegó  á  el  sino  un  perro 
que  se  atrevio  á  tocarle^  yjcayó  muertOt  iiÍQ  indio 
viejo  Cristian)» •  If!^  jcecogió  y  dió  $epultura\en  el 

nionle.  •  \.  \ .       .    >  .  . 

aÜí  fuer.on  al  pueblo  de  Asopo  en  la  isla  de  Guar: 
le,  donde  eslabaüFrt Migue}  de  AnSon^y  Fr.Anlonia 
Badajoss;  siipioron  antes  $ii  venida,  v  viendo  imposi-r 
ble  la  fují;a ,  se  puso  á  decir  'itiijia.Fn.*Migoel['y  co^ 
nuilgó  !>.  Antonio,  yambos  se  pusieron  en  ora- 
ción. Cuatro  horas  después  entraron  los  indios,  á 
Fn  Antomo  dieroin  jnue^e  luego  con  una  macana, 
y  después  dieron  dos  golpes^á  Fu.  Miguel  con  ella; 
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j  dejando  los  cuerpos  en  el  mismo  sitio ,  algunos  io^ 

dios  ciisúaiios  los  enterraron  al  pie  de  una  cruz 
muy  alia  ,  que  el  mismo  i  u  Miguel  había  erigido 
en  el  campo. 

Prosiguiendo  los  indios  sn  crueldad ,  se  enrami-* 
naron  á  gr^n  priesa  al  ptíeblo'de  Asao^  donde  re*» 
sidia  Fr.  lian  i  SCO  (le  Nelascoia,  natural  de  Cas-> 
tro-Urdiales,  religioso  muy  pobre  y  humilde,  pero 
de  Inn  grnndes  fncraas,  que  causaba  gran  miedo  á 
los  indios :  hallábase  esitonres  en  la  ciudad  dir  San 
Agusliti.  Fue  grande  el  desconsuelo  de  los  indios^ 
porque  les  parecía  no  haber  heeho  nada,  si  dejaban 
yivo  á  Fr«  Francisco ;  averiguaron  en  el  pueblo  el 
diasque  volverla  á  i^l ,  fueron  al  lugar  donde  había 
de  desembarcar,  y  te  esperaron  algunos  escxMididos 
entre  una  espesura  de  juncos  cercanos  á  la  orilla; 
llegó  Fr.  Francisco  en  una  canoa,  y  tüsimulada* 
mente  se  acercaron  á  éi  y  le  cogieron  poir  las  espai** 
das»  dándole  mnchos  golpes  con  macanas  y  hachas^ 
hasla  que  entregó  su  espíritu  á  Dios.  *  1' 

Pasaron  al  pueblo  ile  Ospo  ,  donde  residía  Fr;  - 
Francisco  Dávila,  que  luego  que  oyó  el  ruido  en 
las  puertas,  pudo  con  la  noche  salir  al  cam'ixi :  los 
indios  le  siguieron,  y  aunque:  se  habia  escondido  en 
unos  juncares  al  rspiendor  de  la  luna,  le  atravesaron 
los  líombros  ron  tres  flechas ;  y  queriendo  proseguir 
hdola  a(  abarle^  se  interpuso  un  indio  por  quedarsi» 
COCI  el  pobre  vestido  que  tema,  para  que  le  de}asény 
el  cual  le  enfreRÓ  desnudo  y  bien  atado ,  y  fue  He-* 
vado  á  un  piu  blo  de  indios  infieles  para  que  sir*-  » 
v¡es3  de  e$clavo,  ^o  falló  á  estos  crueles  él  castigo 
cíe  J>ios;  porque  mochos ^de  los  que  intérvinrieroUL 
en  estos  martirios,  se  «'ahorcaron  á  si  misnio^  con 
las  t*uerdas  de  sus  arcos ,  y  otros  murieron  desas- 
trada¿iiente  ;  y  sobre  aquella  provincia  envió  Dios 
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una  gran  liambre^  de  que  perecieron  muchos  como 
se  dirá. 

Los  buenos  sucesos  de  estos  indios,  causaron  que 
.otros  se  les  juntasen  y  emprendiesen  embestir  á  la 
isla  de  San  Pedro  con  mas  de  cuarenta  canoas  para 
acabar  .á  los  religiosos  que  en  ella  había,  y  des- 
truir al  cacique  que  era  su  enemigo.  Embarcáron- 
se prevenidos  de  arcos  ,  flechas  y  mazas ;  y  llevan- 
do la  victoria  por  suya ,  reconocieron  cerca  de  la 
isla  un  bergantín  que  estaba  en  el  puerto  donde 
habian  de  tomar  tierra ,  y  presumieron  tenia  mu«* 
cha  gente ,  y  empezaron  á  dudar  en  volverse.  Kl 
bergantín  habia  llegado  á  vista  de  la  isla  treinta 
diast  antes  con  socorro  de  pan,  y  otras  cosas  que  ne- 
cesitaban los  religiosos ;  pero  no  habia  podido  to-- 
mar  el  puerto  aunque  lo  procuraron  los  que  iban 
en  é\  muchas  veces,  ni  pasar  adelante  por  un  raíio 
que  se  formaba  con  la  Tierra-íürme ,  cosa  que  ja-  ' 
mas  habia  sucedido  en  aquel  mar.  Solo  traía  un  soli- 
dado ,  que  la  demás  gente  eran  marineros  y  aun  me* 
nos  de  los  precisos  para  la  Davcgacion.- 

Hallándose  los  indios  rebelados  en  esta  confu- 
sión, el  cacique  de  la  isla  salió  á  defenderse  con  mar ' 

Íor  número  de  canoas :  acometiólos  con  gran  reso* 
icion,  y  aunque  procuraron  defenderse,  fue  en  vano 
su  intento,  echaron  á  huir,  y  los  que  no  pudieron 
saltaron  ea  tierra;  ^  recogiendo- el  cacique  alf^unas 
canoas  de  sus  enemigos,  volvió  á  su  isla  trtufante^ 
y  le  hicieron  los  frailes  grandes  agasajos ,  de  que 
quedó  tan  contento  como  de  su  victoria. 

De  los  contrarios  que  hablan  salido  á  tierra,  nin- 
guno se  salvó,  porque  les  faltaban  canoas  para  volver- 
se ;  unos  se  ahorcaron  con  hts  cuerdas  de  los  arco$» 
y  otros  murieron  de  hambre  en  los  montes* 
.  ISii  íueron  mejor  librados  los  que  escaparon,  por- 
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qiie  el  gohérnador  de  la  Florida ,  sabiendo  la^  alro^ 

cidades  de  los  indios,  salió  á  castigar  los  malhecho- 
res; pero  solo  pudo  quemar  los  maizales,  porque 
los  agresores  se  retíraroh  á  los  cenagales,  y  las  mon« 
lañas  impidieron  castigarlos ,  sino  con  la  hambre  iii" 

mediata  que  se  siguió  de  la  quema  de  las  semen- 
teras ,  de  que  murieron  muchos  indios» 

Año  de  iS^S* 

El  marqués  de  la  Roca ,  Troilo  Mesquoeto ,  ins- 
taba á  Enrique  iv,  rey  de  Francia,  para  que  man- 
dase hacer  el  reconocimiento  y  población  de  Cana- 
dá ,  y  buscar  desde  allí  paso  á  la  China*  Consiguió 
la.  licencia  j  no  pudo  hallad  persona  á  propósito 
que  quisiese  encargarse  de  este  negocio,  acordán-' 
dose  de  las  desventuras  antecedentes  que  aumenta- 
ban el  miedo  concebido  en  tanto  tiempo;  por  l<y 
cual  se  resólyió  por  sí  mismo  á  la  empre^:  y  no 
hallando  gente  que  quisiese  acompañarle  ,  pidió  al 
rey  de  Francia  le  diese  los  condenados  á  galeras  y* 
á  muerte .  v  fletó  un  navio  de  buena  calidad  en  que 
con  ellos  se  hizo  á  la  vela ,  y  tuvo  muy  feliz  viage 
hasta  llegar  á  la  isla  arenosa:  allí  dejó  cincuenta  per«- 
sonas  con  víveres  y  mercaderías  para  que  se  pudie* 
sen  mantener  hasta  que  él  volviese  de  buscar  en  la 
costa  de  Acadia  lugar  á  propósito  para  poblar;  pero 
fueron  tantas  las  tempestades  que  padeció  después ' 
que  se  apartó  de  la  isla ,  que  ni  pudo  volver  á  ella, 
ni  reconocer  en  la  costa  el  sitio  que  deseaba;  y  te- 
miendo perderse,  se  volvió  á  Francia,  donde  sa- 
biendo habia  dejado  en  la  isla  los  cincuenta  conde- 
nados ,  fue  preso  por  el  duque  de  Marcout ;  y  ha7 
hiendo  ínstifícado  haberse  vuelto  precisado»  se  le 
puso  en  libertad;  aunque  corrido  del  mal  suceso  de 
su  empresa,  murió  poco  después  de  pena.  Cavinio 
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Mariano  quiso  seguir  1&  misma  derroia  después,  pcr^. 
no  lo  acabó. 

Tuvieron  á  Fn  Francisco  de  Avila  lp$  indios  en- 
estrecha  prisión ,  maltratándole  niticho ;  después  le 
dejaron  mas  libertad  para  que  trajese  agua  y  lena, 
7  guardasen  las  milpas:  entregábansele. á  los  mucha- 
chos para  que  le  flechasen;  y  aunque  .  las  heridas 
eran  pequeñas ,  desangrábanle  porque  no  podia  de- 
tener la  sangre,  sufiieiulo  este  varón  apostólico  con 
gran  paciencia  y  serenidad  estos  ultrajen*  > 

Ano  de  iSgg. 

■> »     ■  '  ■ 

Chavln  entró  por  el  rio  de  CanaiJá  ó  San  ¡lo- 
renzo ^  con  Patague  y  otros  franceses;  y  no  haKan-^ 
4o  disposición  para  ejecutar  ningún  ¡designio  de<  los. 
^ue  llevaba  premeditados,  se  volvió  á  Francia» 

Causados  los  indios  del  sufrimiento  del  Paceré 
Avila,  resolvieron  quemarle  vivo:  aláronle  á  uu 
palo  y  pusieron  debajo  mucha  leña*  Estando  para- 
encenderla,  llegó  al  cacique  una  india  prjincip^l,  cu- 
yo hijo  tenían  los  españoles  en  la  ciudad  de  san 
Agustín,  sÍM  que  hallase  modo  de  resralarle^  aun^ 
que  lo  habia  procurado.  Esto  la  movió  á  pedir  al. 
cacique  encTarecidamente  le  entregase  á  £r.  Francisr-> 
co  para  trocarle  por  su  hijo.  Otros  indios.que  desea^. 
1)30  verle  libre ,  procuraron  lo  mismo ;  y  aunque  les 
costo  grandes  instancias  sosegar  el  odio  uel  racique 
contra  el  padre  ,  concedió  la  que  pedía  la  india,  ea- 
tregándol^.  tan  maltratadcr,  que  llegó  á'san  Agustín 
de  modo  que  no  le  conocían :  tantos  y  tan  continuo» 
trabajos  hauia  pacUcido.  Ejecutó  el  caoge^  y  que- 
daron muy  condolidos  con  Fi\  Francisco .  lo«  de  la 
ciudacL,  ( 
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Ano  de  i6oo» 

Quiso  Dios  dar  mayor  castigo  á  los  indios  de  la 
Florida ,  qtic  tan  injustamente  dieron  muerte  á  losí 
misioneros;  y  negando  el  agua  á  la  tierra  sobre  la 
tfuema  de  las  sementeras,  empezó  tan  grande  ham-*- 
brc  en  la  Vlorida,  que  murieron  desdichadamente  los 
i:oi)jarad(K^ ,  confesando  ellos  mismos  ser  la  causa  de 
su  í^sveutura,  la  barbaridad  que  ejtn  ufaron  con  lo& 
religiosos  franciscanos;  y  aunque  el  P.  Fr«  Francisco 
ele  Ayeta  en  el  libro  contra  don  Jnan  de  Ferro,  ^  < '  9 
dice  ,  parece  que  estos  cinco  religiosos  fueron  los 
primeros  tjuc  entraron  con  los  españoles  cuando  hi- 
cieron asiento  en  la  Florida,  y  io  repite  ea  otras 
partes,  padece  equivocación ;  porque  los  españolesi 
desde  el  ario  de  i565  no  dejaron  la  tierra,. y  en  san 
Agustín  se  conservó  desde  entonces  el  vicario  con 
su[)t'vioridad  como  se  habia  establecido  por  el  ade- 
lantado Pedro  Menendez,  con  acuerdo  del  obispo 
de  Cuba;  y  de  mas  autoridad  era  el  P.  Fr.  Luis  Ge^ 
rónimo  de  Ore',  que  escribió  de  los  márlires  de  la 
Florida ,  y  omite  la  reflexión  del  P.  Ayela:  bien  que 
no  hay  duda  en  que  pasó  Fr«  Juan  Suarez,  comisa- 
río,  con  otros  cuatro  frailes  ano  de  1527 ,  en  com- 
pañía de  Pamfilo  de  Narvaez ,  mas  perecieron  to- 
dos sin  que  por  estose  falte  á  la  revelación,  que 
(según  el  obispo  Cornejo  en  la  cotonica  de  san  Fran- 
cisca, lUf.  I ,  rcip.  39)  tuvo  esle.  santo  patriarca  de 
que  sus  hijos  habian  de  plantar  la  fé  en  el  Nüevo 
Mundo. 

*  Viendo  perdida  la  memoria  de  los  grandes  ser- 
vicios de  su  padre,  dona  Catalinii  Mcnendez  vino  á 
la  curte  á  solicitar  el  aumento  de  su  casa»  y  la  satis^ 
feccion  de- los' cri^dltos  que  tenia  contra  la  hacienda 
real;  y  habU'ndose  casadocoa  Ht  ruaudude  las  Alai. 
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apenas  emiiczó  á  mover  las  dependencias,  cuando 
«alió  pidiendo  embargo  de  todos  ios  bienes  del  ade* 
lanrado  Pedro  Menendez  de  AvUés  (hqo  de  Pedro 
M  cnendez  Márquez ,  gobernadofque  fue  de  la  Fio* 
rida)  que  estaba  casado  con  nieta  de  doña  Cata- 
lina, biznieta  del  adelantado,  y  era  entonces  inme- 
diato sucesor  de  su  mayorazgo,  que  auano  había  te- 
nido efecto  con  los  grandes  litigios  movidos  ^  ni  el 
cumplimiento  de  lo  capitulado  con  el  adelantado; 
por  lo  cual  dona  Catalina  pidió  en  el  consejo  de  In- 
dias á  19  de  agosto  se  cumpliese  y  nombrase  á  su 
.  marido  gobernador  de  la  Florida. 

Chawin  repitió  su  viage  á  Canadá ^  con  lamis*^ 
ma  desgracia  que  el  ano  antecedente. 

Año  de  1601. 

Hernando  de  las  Ajas  ^  yerno  del  adelantado  Pe» 
'  dro  Menendex,  intetitó  ser  confirmado  pn  el  gobier- 
no de  la  Florida,  en  que  doña  Catalina  su  muger 
le  había  nombrado  según  el  asiento  hecho  con  su  pa- 
dre :  para  tener  pronto  algim  caudal  al  tiempo  del 
buen  áxito  que  esperaba,  instó  en  28  de  marzo  á  la 
casa  de  la  contratación  de  Sevilla  le  pagase  una  li- 
branza del  sueldo  que  satisfizo  el  adelantado  á  algu- 
nos soldados  de  los  que  el  ano  de  i565  se  embar- 
caron de  cuenta  del  rei  á  la  Florida ,  y  le  mandó  la 
casa  acudir  al  consejo  de  hacienda ,  dándole  un  plei— 
to  en  lugar  del  pago. 

.  Porfió  Chawin  en  su  viage  á  Canadá  ^  preveni- 
do de  todo  cuanto  había  echado  menos  en  los  via- 
ges  antecedentes ,  creyendo  lograría  el  intento  de  po- 
blar; pero  su  muerte  desbarató  sus  ¡deas  y  preven- 
ciones. Y  estos  malos  sucesos,  juntos  al  horror  que 
tiempos  antes  tenían  los  franceses,  á  esta  empresa,, 
causaron  grandes  dificifltades  pn  proseguirla. 
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DECADA  DECIMA. 


SUMARIO. 

■ 

Contradicen  Pedro  Menendez  y  el  fiscal  del  consejo  dé  Inálns^ 
á  Hernando  de  laa  Alas  el  gobierno  de  la  florida.  Merced 
xealtá  la  cata  del  adelantado*  Entran  los  misioneros  de  san 
Francisco  eit  los  pueblos  aleados ,  y  llevan  á  san  Agustín 
los  cuerpos  de  Fr<  Miguel  de  Aufion ,  y  Fr.  Antonio  de  Ba- 
dajoz. Erígese  eo  custodia  la  Florida*  Permiso  concedi- 
do á  los  vecinos  déla  Florida  para  Comprar  bastimentos. 
Jorge  Vinvot  va  á  descubrir  paso  por  el  Norte  á  Oriente, 
Golslce  Lindano  llega  al  estrecho  de  Davis.  Sucesos  de  los 
cincuenta  franceses  que  dejó  en  la  isla  arenosa  el  marques 
de  i  a  Roca.  Apodérase  Enrique  Hudson  de  los  papeles  de 
Federico  Auschilt^  v  viages  íjue  hizo,  por  el  mar  del  Nor- 
te; y  el  de  Tomás  Buton.  Samuel  Champlain  va  á  recono- 
cer á  Canadá.  Descríbese  y  dase  noticia  del  origen  del  río 
de  san  Lorenzo.  Vuelve  Champlain  á  Francia.  Pedro  Gua 
de  Montes  se  ofrece  á  poblar  á  Canadá.  Descontentos  con- 
tra su  población.  Capitula  con  el  rey  de  Francia.  Envía  á 
Champlain,  y  puebla  la  irllla  de  Quebee.  Confederase  con' 
los  indios  llorones  y  algonquines ,  y  liace  guerra  i  loa  lro« 
quesea.  0a  cuenta  al  piínclpe  de  Qondé  gobernador  de  Ca- 
nadá,  desús  buenos  sucesos:  ridmbrale  por  sú  teniente ^  f 
vuelve  á  Canadá  con  socorro  y  gente.  Los  PP.  Masá  y  Biard 
van  á  predicar  á  Acadia.  Conñrma  el  rey  de  Inglaterra  la 
,  cpmpafíía  de  Bartolomé  Gosnoldo ,  Juan  Smith  y  otros  mer^ 
.    caderes,  y  gr:ici'js  que  h  concede.  Cristóbal  Neiiport  pue- 
bla de  orden  de  esta  compañía  en  Virginia,  cerca  del  ca-*  - 
bo  Enrique.  Enti'a  en  el  rio  de  Pouhatan,  y  funda  ía  villa 
de  Jamt'stowne.  Isla  de  Smiih  .reconocida.  Prohíbese  4  loa 
estrangeroíi  comerciar  eu  indias  ^  pena  de  coañ^cacion* 

*  * 

Ano  dd  i6on»  v 

edro  Monondez  de  Avile»  roíilradijo  el  gohier- 
iio  iie  la  Florida,  que  ^oliriiaba  UenuLudo  de  la&. 
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Alas,  y  mas  el  fiscal  del  cx  .isrjo  alegando  que  la 
elección  hecha  por  doña  Calaliaa  Menenílezeu  Her- 
"nando  de  Miranda  su  primer  marido ,  había  con- 
sumido el  derecho  de  nombrar  que  ie  competía  por 
el  asiento  del  adelantado.  Así  lo  declaro  el  consejo 
de  Indias  en  i5  de  noviembre  en  cuanto  al  gobier** 
no  de  la  Florida  y  sus  salarios;  y  en  cuanto  al  ade- 
lantamiento y  otras  cosas  que  se  litigaban  ^  se  réci- 
Lió  á  prueba  ef  pleilo. 

'  Las  calamidades  de  los  indios  sosegaron  el  or- 
gullo y  obstinación  de  sus  genios,  mereciendo  algu^ 
na  reflexión  ios  grandes  danos  que  padecían  ^  con 
que  pudo  el  gobernador  de  la  Florida  ir  pacífícaa- 
do  la  tierra ,  hacie'ndolos  cuanto  bien  poclia  ^  y  vol- 
viendo á  introducir  misioneros  Franciscanos  en  los 
pueblos  donde  los  habían  muerto ,  y  en  otros  ha- 
ciendo continuas  instancias  á  Méjico  y  á  la  corte 
para  que  le  enviasen  mas  ui ¡^luneros  y  socorros  para 
defender  y  asegurar  lo  poco  que  estaba  poblado* 

Jorge  Winvot  navega  á  descubrir  paso  á  Orien- 
te por  el  estrecho  de  Juan  Davis,  y  por  el  de  Lum-^ 
íe  Julet,  con  el  mismo  suceso  que  los  demás* 

Don  Fr.  Juan  Cabezas  Altanlirano,  que  el  áño 
antecedente  íue  electo  obispo  de  Cuba,  visitó  algu- 
nas provincias  de  la  Florida,  cuyos  iiatqrales  le  de- 
jaron tan  lastimado,  que  promovido  al  obispado 
de  Guatemala  anu  de  1Ü12  li.ihlaado  con  el  P.  í\e- 
inefal  el  de  iGi3  sobre  si  Dios  era  cojupcido  por 
lumbre, natural,  alegando  el  padre  á  Cicerón  para 
probar  qne  s( ,  respondifS  el  obispo :  no  oió  Cirrron  la 
mayor  parte  gente  de  la  Florida,  que  es  tan  liárAa* 
ra^  que  aun  eso  gr/irm¡ y  común  no  airan zn ,  parí  lcii- 

iarmeníe  ja  de  ja  costa  ^  que. ni  adora  sol,  ni  iuna,^ 
ni  cosa  ninguna  /  sino  que*  como  bestias  se  andan 
desnudos  pur  ios  montes  comtendo^frulas  silvestres 
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Jf  marisco  cimdo ,  que  aun  no  tienen  el  usa  cíe  la 
umbir^  I  y  dice  Bemesai ,  hablaba  da  espevienría; 
porque  siendo  obispo  de  Cuba  ^  visitó  aqii^il^  Cier^ 

ra.cüu  graudí^imas  incomodidades  y  poiijgros  de 
su  vida»»  •  .  ^ 

Año  de  i6o3*  -  « 

Los  cincuenta  franceses,  que  en  la  isla  Arenosa 
echó  en  tierra  el  marque's  de  la  Koca,  se  mantu- 
vieron algún  tiempo  con  ios  bastimentos  que  lo^ 
dejó  hasta  su  vuelta*  Desloes  los  sdcorfió  aA^  iraiH. 
ees  y  que  se  llamaba  Len  ,  que  casualmmle  salté, 
ei\  tierra  en  la  isla ;  pero  no  se  atrevió  a  llevar, 
ninguno  á  Francia  sin  orden*  Cuando  ya  pade- 
cían gran  necesidad ,  intentaron  pobiar  aqUeUaásltf 
los  porluguesea;  y  no  paraeiéndoles  conveniente, 
viendo  aquellos  desventurados  en  tan  mal  estado,, 
los  dejaron  algunas  vacas  y  puercos.  Distribuían 
este  bastimento  coa  gran  cuidado  y  escasez  loá  fran- 
ceses, pero  llegaron  á  no  tener  Vestidos^'m  eoftiida> 
manteniéndose  desde  elprindpie  de  esterajio^coa 
pescado  solamente,  de  que  se  les  orií^inaron  tan-* 
tas  y  tan  grandes  enfermedades  ,  que  muriéron- 
los cuarenta ;  y  los  diez,  hambrientos ,  desnudos  y>^ 
eofermos^  na  dudaban  seguii"  á*sus  cdmpaüefosi) 
Impidió  su  Tfiuerte  haber  mandado  e4  rey  J^nriquc/ 
de  Francia,  á  un  piloto,- llamado  Chidotel^  vol-^ 
viese  aquella  gente  á  su  patria ;  el  cual ,  aunque 
fue  á  buena  diligencia,  halló  los  diez  medio  muer' 
tos ;  y  reparados  de  su  debilidady  ip$  voivié^  á^f  ráti'^ 
cia,  y  se  los  presentó  en  la  villa  de  Roan  al  rey, 
que  compadecido  de  las  miserias  y  trabajos  que 
reieriaa,  los  perdonó  y  mandó  dar  cincuenta  «s** 
cudos  á  cada  uno» 

.  £a  la  congregación  genar^l  tfaie  celefavé  en  To-i 

loMü  viiu  3a 
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lerlo  la  orden  de  San  Francisco  ,  se  adjudicaren  á 
la  custodia  de  la  Florida  ilos  conventos  de  la  Ua** ' 
baüa  y  Bayana.  erigiéndola  en  custodia  .con  on-> 
*    oé»c0iivétttps ;  y  raa  noflafacado  por  custodio  Fr.  JPe» 

dro  Ruiz,  que  liabia  pasado  con  I05  doce  misione-;» 
ros  los  años  antecedentes,  « 

Año  de  i6o4» 

El  gobernador  de  Diepa  soltrító,  qué  •Samnei 

Champlain  fuese  á  reconocer  á  Canadá  ;  y  conve- 
nido con  ¿tt  dispuso  cuanto  tuvo  por  necesario^, 
y  partié  de  Díepa  muy  hien  prevenido;  y  sin  con^' 
traste,  oonsíiientble  eA  el  viage^  llegó  á  Lianadá.  . 
.  Describió  el  paií> ,  como  geógrafo  que  era  del 
rey;  notó,  lo  mas  indiviflualrneiite  que  pudo,  sus 
gentes,  cusiunibres  ^  i^eligioa;  observó,  las  venta- 
jas que  Francia  podu»  cmseguir  de  poblar  aquella 
tierra  con  mayor  fundamento ,  que  'loS'Ofue  ante^ 
cedentenieute  habian  hecho  este  viage;  y  parecién- 
dolfi.  llevaba  bastantes  noticias  para  tomar  mayo-* 
res  medidas  á  la  ocupaoipil  de  ^quel  dilatado  país, 

,  faitindolerjos.  basliiMBlosi^  Tolvió  áDiepa;  dió 
cuenta  de  todo  al  gobernador ;  y  habiéndole  oido, 
tuvo  por  üiígímiento  todos  los  males  que  decía  de 
b  úerra  al  vulgo*  Agasajó  muclio  á.Champlainy 
y  espar€3<Sr  en  la  córtelas  buenas  noticias  que  traía; 
.y  ao  falla  ^uien  diga ,  ehvjó  J^nrique  ^  rey  de^Ft^tb- 
^a,  una  colonia,  pero  fue.  el  tiempo  adelante. 

La  descripción  de  Champlain  fue  limitada  á 
una  partie^  xle  la  Rivera  del  rio  de  Saa  (toreozo, 
c,ofno;iie<e0tfá  en  él  á  mano  derecha^  en  que.se  in^ 
cluye.toda  Canadá;  pero  yaf  I^s  franceses,  no  solo 
entienden  estaa^  provincias  en  el  nombre  de  Caoa-^ 
dá ,  sino  las  que  muchos  aaos  después  vieron  y  su-» 

,  piefOtt^  ^i^ue  -comprenden  en  él  toda  la  rivera^ 
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subiendo  lio  arriba ,  desde  la  isla,  que  eslitá  su^a^ 
lida  el  mar:  tan  dilatada  la  penen  ^  que  no  la  da» 
Umtte,  porque  el  origen  del  rio  de  San  Lorenzo, 

aun  no  se  sabe  de  cierto ;  habiendo  navegado  por 
41  ochocientas  leguas,  atravesando  grandes  lagu- 
nas, salvando  caídas  portentosas  de  agua,  sin  llegar 
á>su  nacinliento^ 

Bien,  que  si  ha  de  creerse  á  los  indios,  asegu- 
ran nace  de  una  laguna  (que  es  la  mayor  que 
hay  en  aquella  región)  en  la*  provincia  de  los  io- 
dios  asinipovalesi  distante  mas  de  cincuenta  leguw 
de  la  laguna,  llamada  Lenemopignon ,  en  la  cual 
entra  con  veinte  leguas  de  boca ,  pasa  á  la  laguna 
superior;  y  dejando  la  de  los  illinéses,  hacia  Misi- 
sipí ,  entra  en  la  laguna  de  los  hurones^  para  salir  á 
la  de  finte,  que  los  franceses  llaman  Conti,  y  pasa 
á  la  lagnna  Óntanac  ó  de  Fronterio ,  sigue  su  curso 

,  al  mar,  formando  la  isla  Auüscostia  á  la  entrada. 
£st¡enden  á  Canadá  desde  el  grado  treinta  y 
nueve  de  latitud ,  al  Sur  de  la  laguna  Enue,  haüta* 
la  bahía  de  Hndson,  en  sesenta  y  cinco  grados  ^  y' 
en  longiliul  ,  según  se  puede  conjeturar,  desde  el 
grado  doscientos  ochenta  y  cuatro  hasta  el  trrs- 
cientos  treinta  y  ocho ;  estoes,  desde  el  rio  Mi- 
sisipí  ó  de  la  Faiteada,  que  los  franceses  llaman 

'  San  Luís,  y  Golbei  hasta  el  cabo  de  Rás^  en  la 
isla  de  Terranova,  en  que  incluyen  los  franceses  to- 
das las  tierras,  situadas  al  jSorte  del  rio  de  San 
Lorenzo. 

£1  bwron  de  la  Hontfaan  •  en  sus  memorias  de  la^ 
Amiriea  Septentrional  6  prosecución  de  sus  Viq-geSy  des- 
cribe esta  región  con  la  viveza  y  claridad  que  pudo; 
numera  las  naciones  de  indios ,  que  habitan  la  pro- 
vincia Acadia  >  las  riberas  de  los  ríos  de  San  Lo- 
renzo,  Outaova,  Misisipí ,  y  las.  cercanías  de  la  ia** 
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guna  superior  y  bahía  de  Húdson;  $us  'trages,  ca- 
sa$\  complexión. y  temperamento;  costumbres  y 
^oi)o$ ;.  íq  que  creea  en  su  religión  y  «¡storbos  i  sa 
éoni^eipsion ;  casamientos  ,  enfermedades  y  medid-* 
tías ;  como  se  regalan  y  guisan  do  comer;  sus  bailes, 
juegos  y  cazas ;  su  modo  de  guerra»  armas  é  insig-« 
nías  que  usan  algunos;  sus  figuras  para* entenderse» 
I^onifara  los  animales ,  aves  ,  Jñsectos  ,'pescados, 
marisco  ,  árboles,  íiulas  de.  los  países  meridionales 
y  seprentrionalcs  de  Canadá;  su  gobierno,  comer- 
cio é  interés  que  tienen  en  ella  franceses  e  ingle-» 
qne  con  lo  qué  dijidlios  en  la  introducción, 
escasa  «pierios  dilatemos;  •  ^  ' 

Muchos  franceses  tenian  por  inútil  el  ticmpc» 
y  caudal  que  se  gastaba  en  la  población  del  Morte 

de  la  Florida ;  porque  iio  liabientlo  oro  ni  plata  en 
aquellas  provincias  ,  y  consistiendo  la  mayor  ri- 
queza qu£  Champiain  ponderaba  , '  en  que  se  ha- 
Jlatian  minas  de  plata,  en  la  ábundaíicia  de  pides 
y  su  comercio^  decian  ,  que  las  minas  se  manifes* 
táran  en  los  adornos  de  los  imlios  ,  si  las  hubiera; 
y  que  para  las  pieles  que  necesitaban  Asia  y  Euro- 
pa ,  daban  provisión  bastante  .Moscovia  y  Sar- 
-macia.  - 

íPero  las  esperanzas  concebidas  de  los  que  se 
creían  interesados  en  la  utilidad  de  este  comercio^ 
prevaleció,  y  de  orden  d^l  rey  se  ofreció  Pedro 
Gua  Montes  f  natural  dé  la  províncía  de  Santoigne, 
á  pé'blar  en  Canadá  determinadamente^  llevando 
oficiales  mecánicos  ,  labratlores ,  y  lo  demás  uece- 
'  sario  para  este  efecto,  habiéndole  prometido  gran- 
úe^s  ventajas ,  consiguiendo  el  buen  éx\ío  de  la  jor-* 
hada/  Cuyos  sucesos  refiefie^  dtlatadámiaá&e  'Thtia^ 
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DO,  Ub,  rSa  de  las  historias  de  su  tiempo,  y  foL  i  i^o, 
dice,  que  despues.de  haber  Montes  l:^ublado,  ea 
j^iprlo-iieal «  y  nombrado  4  Póntgrave  por  su  te-;  « 
nieote  ^  encomendó  á  Champlain  corriese  la  cosía 
de  la  Florida. 

Ponen  en  lugar  decente  los  venerables  cuerpos 
de  Fr^  Miguel  de  AiiSon  y  Fr.  Antonio  de  iiada-^ 
Í02» -sacándolos  de  ta  sepultura  que  les  habían  dado 
los  indios^al  pie  de  la  crpz,  erigido  por  Fr.  Mi- 
guel ,  los  padres  de  San  Francisco  ,  que  habían 
vuelto  á^doctrinar  los  indios  de  Guale.  ^ 

Gríst^rno  IV,  rey  de  Dinamarca,  envió  á  Golske 
Lindano,  su  almiranle,  con  tres  ba)eles\  á  buscar 
paso  al  Oriente  por  el  mar  dol  Norte.  Partió  del 
Sund  ,  y  una  tempestad  desvió  dos  navios  ,  de  que 
era  unjnglés  capitán;  los  cuales  entraron  (según 
dicen )  eñ  el  goUb  de  Davís ,  y  navegado  á  lo  lárgo 
de  la  costa  Oriental  y  Occidental  de  las  tierras  que, 
le  forman.  Volvió  muy  contento  ,  sin  el  paso  que- 
buscaba,  presumiendo  hallarle  después;  pero  aun- 
que repitió  el  viagc  los  dos  años  siguientes,  hicie-" 
ron  poco  fruto  los  descubridores* 

-   Ano  de  x6o6. 

Reconociendo  que  los  socorros  y  situados  de  la 
Florida,  no  llegaban  á  Uempo,  concedió  el  rey ,  á 
30  de  noviembre ,  permiso  á  sus  vecinos  para  que  • 

pudiesen  venir  á  Canarias  ó  Sevilla  en  dos  íracja-* 
tas,  y  traer  en  ellas  hasta  dos  mil  ducados  regis- 
trados, para  comprar  con  ellos  l;>astimentos  ^  y  lo  | 
que  fiiése  necesario  áta$  fra^fataé;  previniendo,  que  ' 
cargadas ,  se  volviesen  á  la  Florida,  sin  tomar  vo-- 
luntariamente  otro  puerto;  cuya  resohieion  está  re-, 
copilada  en  la  hy  &\  tit.  9,  dc¿  lib.  i  ,  de  las  L'yc,s  de 
ÍmUa&i.XéÍ2,  d^  dieieinbrp  mandó  á  los  gobernado^ ' 

« 
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res  de  Cuba  ,  que  con  ningún  preteslo  impidiesen 
¿  los  dcxla  Florida,  sacar  de  aquella, isla  lo&basli-» 
mentes  qnvt  wviaseti  á  buscar^>pará  mantener  aque*- 
lias  poblaciom's  y  presidios  (que  mas esAensamenter 
conluuiL»  la  ley  9,  del  mismo  título),  cuya  con-» 
^er^^acíun  pendía  la  seguridad  de  la  religan  cató- 
lica«  que  aunque  con  gran  diiicultad  se  iba.plan~< 
tando  en  aquellas  prpviucias,  á  pesar  del  vago  y* 
torpe  entendimiento  de  sus  moradores,  que  tantos 
tiempos,  gozando  la  mas  bárbara  libertad,  habiact 
vivido  sin  rejjla  moral.  ^ 

Bartolomé  Grosnoldo  bizo  compañía  con  Jaaa 
Smith  y  otros  mercaderes  de  Lóndres  para  poblar* 
la  Virginia :  dispusieron  que  Cristóbal  Neuporl 
partiese  á  esta  empresa  ^  llevando  todo  lo  necesa*- 
río  parg^  su  ialento ;  el  cual ,  después  de  varias  tor^ 
mentas,  que  le  causaron  increíbles  trabajos  y  ca^ 
lamidades^  llegó  al  cabo  Enrique  y  lomó  tierra, 
aunque  intentaron  estorbarle  los  indios  ,  contra  los 
cuales^  y  las, inclemencias  de  ios  tiempos,  hizo  ua. 
fuerte ,  eh  que  asegurarse ,  pana  deécansal*  y  defen<- 
derse  de  ellos. 

Año  de  iGoy, 

-  Cristóbal  Neuport,  habiendo. descansado  de  los 
recios  temporales  que  le  afligieron  en  su  viage ,  eI^* 
tro  por  la  boca  del  rio  Pouhatán ,  reconociéndóle; 

Í hallando  sitio  á  propósilo  ,  en  In)nor  de  Jaco- 
o.  I  ,  rey  de  Inglaterra ,  fundó  la  ciudad  de  Ja- 
racstouune ,  poco  mas  adelante  de  la  boca  del  rio^ 
y  al  Norte  de  él ,  en  cuyas  cercanías  había  cjaíníen* 
tos  mil  indios,  á  los  cuales  agasajó  y  procuró  atraer; 
pcro.ellos  no  quisieron  sosegarse. 

No  se  descuidaban  en  Lóndr^a  Bartolomé  Gos~ 
noldo  y  sus  cQiiipañerQs  y  que  desde  (|pie:íi»nitamíi* 
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1»  oompañía#  instanm  al  rey  de  Inglaterra  para  que 
la  cobármase^  y  recoticM^eiidó  el  rey ,  que  de  esto 
no  se  seguía  daño  algúnb  al  reino  ^  pues  si  daba, 

era  lo  que  no  le  pcrU  upcia  ,  ronsiguieron  su  apro- 
bación^ concediendo  á  la  compañía  todas  las  mi- 
llas 00*^0  y  plata  que  se  descubriesen,  reservando 
para  sr  una  porción  considerable :  dióia  también  \a 
quincena  parte  de  los  demás  metales  que  descu- 
briesen; y  permitió  pudiese  labrar  moneda  del  me* 
tal  que  luviese  por  conveniente  para  que  corriese 
efi"^irgÍBÍaY  dando  licéncía  de  que  los  compañeros 

Eudiesen  pasar  á  ella  libremente  con  sf)s  fainilias  y 
atiendas;  y  que  los  ingleses  que  no  fuesen  de  la 
compaiiía,  pudiesen  comerciar  en  aquel  pais  sin 
embarazo  .alguno,  pa^ndo  uno  y  medio  por  ciento 
de  sus'mercaúderias,  y  cinco  los  estrangeros ;  decía-* 
rando  por  naturales  <le  Inglaterra  á  los  hijos  de. 
ingleses  que  rtaciesen  en  la  Virginia.  '  ' 

También  cedió  á  la  compañía,  como  si  fuera 
9úyú  ^  et  continente  é  islas^  situadas  entre  los  gra*^ 
dos.  treinta  y  cuatro  y  cnaventa  y  uno  al  Norte  ^  rei 
servando  para  sí  la  deni^is  llena,  que  consideraba 
pertenecer  á  la  Virginia ,  de  lo  cual  se,  despachó 
cédula  reaL    •   ^  ^  * 

Año  de  x6o8* 

•  •     !    '  ■     »  .  '   ,      ,  ♦ 

^  A  lode  agosto  mandó  el  rey,  que  los  sueldos 
del  gobernador  de  la  Florida,  y  demás  oficiales  de 
gueira^y  artillería ,  se  llevasen  á  la  Habana ,  en  las 
flotas  que  partiesen  de^Naeva^Espaüa,  pnfa  que  se 

condujesen  desde  allí  con  mayor  facilidad,  á  los 
presidios;  cuya  determinación  está  en  la  7 ,  íU.  g, 
tí¿*  3 ,  de  la  Recop,  de  Indias, 

•  '  Dio  el  r$y  de  Francia  á  Montes  todos  los  des^ 
pachos  que  pidió ,  según  babia  capitulado ,  y  él 
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envió  en  dos  bájeles  bien  prf'venidos,  pór  cajiitan 

feneral,  á  3amuel  Ctiampiain  ^  el  cual. salió  de 
)¡epa  con  prósipero  viento,  y*  llegó .aliciái^Badát 
ó  de  San. Lorenzo ;  y  en>uit  cabo  qaé  está  «obre  él 
fabricó  la  villa  de  Quebec ,  en  catorce  grados  v 
cincuenta  y  cinco  minutos  de  latitud  septentrional^ 
y  en  trescientos  ocho  grádeos  diez  y  siete  minólos 
de  longitud,  aunque  no  m  p^ueíde  aVerigaar  «staifi^ 
mente  t  biasta  que  descubieirto  el  globo  ^  manifieste 
la  verdad  la  esperiencia  ;  y  de  este  modo  kan  de 
entenderse  las  medidas  de.longitud  que;s8f:espr6^ 
aaren  en  otras  piazas  y  provihciaSé.    i  t 

Fortificóla' ren  bastante  forma  para*  defendené 
de  los  indios,  si  intentasen  darle  algún  asalto.  Hizo 
amistad  con  los  hurones  y  algonquines  ,  naciones 
cercanas  al  presidio ;  pero  habiendo  muerto  Ja  ma-» 
yor  parte  de  la  gente  que  llevaba  de  £seorbi|to  ^  ea<f 
vió  á  Pontgrave  por  socorro,  que  le  trajo  ,  eoa'mt 
creíble  presteza,  y  sirvió  de  bastecer  á  Quebec. 

Los  indios  iroqueses  rehusaron  la  amistad  de 
los  franceses ,  porque  los  veían  confederados  coq 
aus  enemigos  ;  y  como  eran  ios  ihaa  valientes. y 
roces  de  la  tierra,  hacían  á  los  demás  indios  mu- 
chos daños,  de  que  se  quejaban  á  Cliamplain; 
el  cual ,  para  que  los  amigos  viesen  que  no  los  te^ 
mía ,  rasolvió  hacerlos  guerra ,  la  cual  les  dió  mu-* 
cho  contento.  Luego  se  juntaron  algunos  escuadro- 
nes de  indios  de  guerra,  y  previnieron  lo  necesa- 
rio par^.ella  con  gran  diligencia  y  regocijo  :  y  aun- 
que eran  diferentes  naciones ,  se  enteddiaii  bien; 
porque  todas  l^s  que  habitan  alrededor  de 
bec  ,  en  espacio  de  mil  leguas ,  hablan  una  misma 
lengua  ,  cuvos  dialectos  no  se  distinguen  tanto,  co- 
mo el  gatléígo  del  castellano.  Solo  los  iroqueses 
7!  huroni^s  hablan  lengua  d&stinta,  y  frailee-* 
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8^  poBieroa  grw  cuidado  en/aproodqilMi  ..«ortMflp!  . , ' 
Dejando  proveída  á  Qaebec^  ee  eqilmf)6..  ¿¡n^^Ca-^ 
Boas ,  Champlain  y  con  algunos  d^  los  8uyps ,  y  gran 
multitud  de  indios.  Navegó  el  rio  hasta  un  lago;,  que 
dista  ochenta  leguas  de  Quebcc  (por  el  cual  se  pasa  boy 
á  la  provincia  que  Uam^  Hvn^^di  Jorc)^  yi  ^tiiyiíeftMll^ 
va  HolaiMla).  Luego  que  los  iroqpieses  descubcier^ii  W 
caaoas.^  las  cubneron  de  flechas,  qae  Uecimai; 
efecto  por  la  distancia.  Champlain  mandó  disparar  los 
aresúbaces  y  pistolas  que  dierpn  muerte,  á.  aigunps.  err 
nemigos. 

Los  iro^ueses  creyeroa  q^  lo^  espíritu^,  del  otrQ. 
mundo  venían  á  hacerles  giaenra;  y  asoipbrados  de  loa 
truenos  y  del  e^tra^Oi  hpyefQH  despavoridos»  lé^  nidios 
amigos  saltaron  en  tierra  para  seguirlos;  pero  corrieron 
de  tal  forma  los  vencidos,  que  no  pudieron  hacer,  pri- 
sioneros mas  que  a  doce  iroqueses:  lleváronlos  á  sus 
pueblos  como  en  muestra  d^  triunfo»  dajptdo  Gham? 

.porque  lop  habia .vengado  dü 
SU9  ^nieles  enemigos;  y  Champlaiii'  sé  ivolvii  eaii 
80  poca,  gei^te  á  Qnebee.' 

Esta  victoria  causó  gran  admiración  en  los  indios^ 
pareciéndoles  estaban  seguros  con  el  auxilio  de  los 
uranceses  y  sus  armas.de  fuego  de  to4os.s(is.  <MiMmn 
ríos;  por  lo  cual  vinieron  á  Ta  poblacíoui  y. pidieron 
¿  Ghamplaiuj  á  quien  alribuian  mayor  poder,  que  ¿ 
todos,  su  protección,  en  'la  )cual  los  admitió^  haciendo 
confederación  entre  todos,  contra  los  iroqueses,  ene- 
migos Qoomnes,  y  grandes  fíestas  y  bailes:  regaló  á 
^  lQ§,.prii|(icijateP  i»dÍQ».  Cl»papj4jft,,,y  ^llfl§  >i  djii^mt¡mf 
QJlS^,  piel^  ^  bastimentos.  '..'««.t.  s,)^íí  > 

Juw  $!ni*.íu^'.á,:)a  yirginja/coii  geipte  pairjacban 
cer:  :qn^,  población,  que  ayudase  á  las  primer^^.ea  :wa 
isla,  cerca  de  la  barra  de  la  Madre  de  Dios,  que  los 
indios  llaman  Chesapeak ,  que  es  muy  grande ,  ancha 
y  dilatada  mucho,  subiendo  hácia  el  Norte;  y  por  ha* 
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herido  por  icomatidaiite- dé* la  genté  el  capitán  Soiithi 

dio  su  apéllido  á  la  isla.  • 

♦  Al  mismo  paso  que  los  estrangeros  andaban  pro- 
ctirando  tomar  en  las  Indias  tierras  en  que  sentar  sus 
comercios,  se  é^parcieroá  ibuchos  en  las  ciudades  de 
esfyMÍele»V'^dé¿  siiéHé,  qué^di^-^^idadc  á  ministroe 
i^lefeíi'^liifbHBádo  el  Tey  de  los  dsffios  que  cMsabaD, 
mandó  despachar  cédula  real  á  S  de  octubre,  para  que 
detitr6  'dé  dos  años  presentasen  en  el  consejo  de  In- 
dias, los  que  habitasen  en  ellas,  despachos  y  licencias 
reales  para  poder  contratar ;  y  si  pasado  este  térmi*- 
úóf  nó'^obMei^esén^  -sé^^to  ^soofisoesea  todos  ios  bie- 
áes,  apticiMidolos  poir  -téMíilá  partes. 

'  Sirvióle  á  Enrique  Hudson,  inglés,  la  amistad  de 
Federico  Anschitl,  para  apoderarse  de  todos  los  pape- 
les qüe  de  sus  viages  tenia;  y  fiado  en  ellos  y  en  sus 
esperjbnaas  se  embarcó  Un  navio  holandés  |  potros 
dioen^^  qüe  ¡de:  ¿rden  de  una  'compafUa  de  mercaderes 
ingieséd)^¿^pre^eguir  et'désóebritaÑento  qué  babiaina-^ 
logrado  su  amigo;  pero  aun  no  pudo  llegar  donde  Fe- 
derico: dicen,  que  estando  en  la  Nueva  Zembla  por 
juiioj  helaba  tanto,  que  rió  éO' pedia  tolerar,  y  que  lie- 

t basta  ei  grado  setenta  y  dos  al  Norte,  intentando 
inbrir'  to  paises  que  había  alrededor  del  Pól^  Sc|i^ 

•  ¡  .u.    .      Año  de  4609.  • 

Veneió  la  porfié  y  paciencia  de  los  suegros  del 
adelatffáde' PédiHi  Henendet^  habiendo  b1  éafo  'tie  tan- 
tos aftos  entender  al  rt^y  sus  grandes  servicios  ,  para 

cuyo  premio  destinó  cuarenta  mil  ducados,  situados  en 
indios  vacos  por  cédula  real,  despachada  en  el  Pardo 
á  pnmero  de  diciembre.  - 

•  •  • 
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Año  de 

Puso  Champlain  en  buen  estado  la  poblaeion  do' 
Qnebec;  y  redogiéndo  cantidad  de  píeles,  volvió  á  Fran*- 
cia  á  dar'eaenta  ¿  Montea  de  b  qoe  habrá  becho«>0««'* 
yole  Montes  y  le  envió  á  que  inrormase  de  toda  ai. 
prÍDCipe  de  Bondé,  que  había  sido  nombrado  por  go-*. 
bernador  de  Canadá.  Tuvo  el  príncipe  tanto  gusto  en 
lo  que  le  referia,  que  le  nombró  por  su  teniente  en 
Canadáy  dándole  facultad  de  prohibir  á  los  naviós  ^ 
Francia  el  coinefoio  ea  el  rio  de  m  Lorenzo,  tMmM. 
do  debajo  de  su  protección  á  Champlain.     *     <  • 

Enrique  Hudson,  después  de  larga  navegación  que*» 
dó  convencido  á  su  costa  de  no  haber  paso  á  ' las 
Indias  orientales  por  el  mar  del  Norte  al  Nosdéete^? 
navegó  cíen  l^as  mas  adelante  que  los  denas;  Dió^ 
nombres  á  alonas  islas  ^  y  á  tres  cabos*  llaméi^caMs' 
del  principe  Enrique,  del  rey  Jacobo ,  y  de  la^'Teimri 
Ana;  pero  los  grandes  hielos  y  la  rebeiion  de  ila  g^n^i 
te  que  llevaba,  le  precisó  á  volverse  á  Inglaterra, ^dérí 
donde  habia  salido,  sm  conseguir  sn  mtente«:iií'  oiipiiui» 

Lo^  holandeses  dioen*>qoe  este»  aSo  torr^roh  póset^: 
sien  'áe'^la^ida  de*  lérranov»,  W»"4nMla  babiavdénHkii 
Concepción  ,  que  está  en  el  Oeste  eri  49  .  grados  deí 
latittld';  aunque  siempre  ha  sido  libre  la  navegiíóion  á 
la  isla,  porque  es  común  para  los  que  vienen  á  pes- 
car en  el  gran  banco  bacallaoi  como  Spitberga  para 
la  ballena. 

Año  de  16H. 

Volvió  á  la  Florida  Champlain  con  un  gran  socorro, 
muchos  labradores  y  oficiales  que  ya  informados  de  la 
bondad  del  pais ,  le  siguieron.  Entró  en  Quebec  oon 
aplauso  de  los  indios  d¡e  paz ,  que  viendo  aumentados 
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IT 

>  Repartió  enlre.  elida  moehos  oocUllod  y  es^  ^ 
aplicó  todo  á  la  conservación  de  la  pobíacion  y 
la  tierra.  •  *  , 

Eli  P.  Enemondo  Masa,  eompafieror  del  P.  Pedro 


Gotón, 


ifegolr-  de>  Enrique  lY,  enceiulidQ  ei^ -^1  fer- 

oiaia9' 


la^riberi)  del  átar,  cMGnante  con  la  Nwf a.  Inglaterra 

en  45  grados  de  altura)  con,  el  P*  Pedro  Biard.  Pa- 
decieron grandes  hambres,  injurias  y  calumnias  de  los 
que  debían  ampararlos;  -  Héndolea  forzoeo  decapo  parar 
sttrcBttfta  .empresdy  lO^^n^m  manos,  d9;<€Kwnuno&  in- 
gleses qae  ealiivifW)n  pa^.^ioalarloa^  f|)ev0. de 
saáoopiedad,  lIegaF(m'0n'bábito  de  mendigos  ¿iFrancia. 

-í  lCiontinuó  los  descubrimientos  por , el  Nordeste  de 
Inglaiérrá  Tomás  Büton:  atravesó  el  estr^^o  de  Had* 
sod^  y  idejando  al  Sur  la  babia  de  esl^  nombre,  na- 
ii^^;!)hieiíft  .«1  SadiK^Mf  llias  de  doscientas  leguas  en 


ochentai 

brió.^lr;inubyo  país, de!  Gales,  y  hat)ieiido  padecido  mu» 
dios  itpabajos  ,  perdió  la  mayor  parte  de  la  gente 
aunque  hallaron  mueba;  caza.;  de  que  mantenerse  en  ei 
puerto  de  .Hud80Q|.  6n-8etei[ita  y  cinco  grados  de  la- 
títaéi  y  '  disrt  iilimiloa  :«il  Jülonte.  Corrió  toda  la  bahía 
biyaMiíntiasla  Diggs  fabnfe  4  la  boca  i^e  .la  d^Hpd*- 
SDDi oiDe^abrió  otraií  tierra  que  llamó  ;)i^y&;  3paaa^ 


.Vli 


FIN  Mt  '*mití^  OGTAfO. 
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€AS^A  FLORIDA, 

JAS* 


casó  con  Dd 
Manuel  de  ] 
se  ja  de  Guer 
y  de  Doña  Ú 
Llerena ,  áoJ^ 
lera  en  4  de 
eu  Vailadoli 


ViUaviccncio,sin  su- 
cesión: 2.^*  con  Doa 
Diego  Osorio  Rabia 
de  Celís  señor  de  Me»* 
tagfs  y  casa  de  RbbiA 
de  CñliSé 


DoñaMai||.ia| 
adelantamtei 

^  —  - 

Avílés,  y  de 
de  la  Orden  I^. 
lera  y  de  los^^^ 
de  UVilla  di 


Don  Casimiro  Osario,  8e-| 
iior  de  Mestages  ,  y  casa,  de 
Rubia  de  Ceiú* 


I 


Doña  Auarave- 
.  ral,  villa  de  ro  de 
lyujan  y  Silvllenes 
de  ludías,  h^üva, 
t|uieii  de  su  |)r  de 
Cali&teo ,  á 


Doiia  Ma- 
ría Josefa» 


Doña  Maria| 
Manuela. 
.    Doña  Isidra. 

Don  Joa<|uint 
murieron  <  ai- 
Sos* 


I  I)on  JuanjjQoña  Mariana  Leonor,^.ea  Madrid  | 
de  Junio  de 
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